
        
            
                
            
        

    


Rothiemurchus,	Escocia


Octubre

El	tiempo	no	importa.	Las	temperaturas	no	importan.	No	hay	sentimientos,	no	hay	emociones. 

Sin	enredos.	Sin	preocupaciones.	Ese	era	el	tipo	de	vida	que	Malcolm	Munro	llevaba.	El	tipo	de

vida	que	había	llegado	a	aceptar. 



Había	tomado	tal	camino	que	el	dios	primordial	dentro	de	él	estaba	unido.	El	mal	le	había	

infundido	y	si	hubiera	estado	preocupado	por	su	alma,	el	dios	que	llevaba	dentro	podría	haber	

tenido	la	oportunidad	de	tomar	el	control.	Pero	Malcolm	no	se	preocupaba	por	nada.	Estaba	

muerto	por	dentro.	Lo	único	que	lo	mantenía	unido	al	mundo	normal,	era	el	hilo	con	su		familia	

del	castillo,	hilo	que	casi	se	había	cortado.	Malcolm	se	puso	en	cuclillas	junto	a	uno	de	los	

pinos	con	más	de	doscientos	años	de	antigüedad. 



Donde	 estaba	 era	 propiedad	 privada,	 pero	 siendo	 Rothiemurchus	 el	 área	 más	 grande	 de

bosques	antiguos	sobrevivientes	en	Europa,	no	quería	estar	en	ningún	otro	lugar. 



El	bosque	era	un	ser	vivo.	En	cada	árbol,	en	cada	flor	había	una	línea	de	tiempo	de	la	historia

a	 la	 espera	 de	 ser	 descubierta.	 Malcolm	 no	 tenía	 necesidad	 de	 descubrirlo.	 Él	 sabía	 lo	 que había	allí.	El	pasado.	Su	pasado. 



Puso	 la	 mano	 en	 la	 corteza	 de	 los	 pinos	 e	 inhaló	 profundamente.	 A	 pocos	 pasos	 de	 distancia había	 un	 árbol	 de	 más	 de	 tres	 siglos	 de	 antigüedad.	 Se	 mantuvo	 fuerte	 e	 inflexible,	 como	 un protector	del	bosque. 



Malcolm,	 de	 niño	 y	 adolescente	 se	 vio	 a	 sí	 mismo	 como	 protector	 de	 su	 clan,	 porque	 le correspondía	 serlo,	 porque	 era	 su	 derecho.	 La	 facilidad	 con	 que	 las	 cosas	 cambiaron	 le sobrecogió. 



Un	 olor	 a	 ciervo	 le	 inundó,	 sacando	 sus	 pensamientos	 fuera	 de	 la	 oscuridad.	 Sus	 ojos	 se abrieron	 de	 golpe	 y	 escanearon	 el	 denso	 bosque	 de	 serbal,	 abedul,	 acebo,	 sauce,	 y	 enebro junto	con	el	resto	de	árboles	que	allí	había.	Una	manada	de	ciervos	se	acercaba.	La	emoción

de	la	caza	era	la	única	cosa	que	le	causó	algún	tipo	de	emoción	dentro	sus	venas. 



El	oído	mejorado	de	Malcolm	recogió	el	sonido	de	los	ciervos	corriendo	hacia	él,	sus	pezuñas

golpeando	 en	 el	 suelo.	 Permaneció	 en	 cuclillas	 cerca	 del	 árbol,	 esperando.	 Su	 corazón

comenzó	 a	 golpear	 con	 avidez	 ante	 las	 expectativas	 de	 la	 caza.	 Una	 inclinación	 lenta	 tiró	 de sus	 labios	 cuando	 sintió	 el	 estruendo	 de	 un	 trueno	 a	 través	 de	 su	 cuerpo.	 Un	 mortal	 lo	 no

hubiera	 oído	 o	 sentido,	 pero	 Malcolm	 era	 diferente	 en	 muchas	 maneras.	 Él	 relámpago crepitaba	 en	 sus	 venas,	 el	 anhelo	 por	 liberarse.	 Siempre	 pasaba	 eso	 cuando	 desataba	 su poder.	 Con	 la	 caza	 y	 la	 tormenta,	 por	 un	 momento,	 Malcolm	 sintió	 una	 pizca	 de	 alegría.	 Tal como	pronto	como	esa	emoción	vino,	se	desvaneció.	Se	negó	a	pensar	más	en	ello	cuando	el

ciervo	entró	en	su	campo	visual. 



Sus	 garras,	 largas	 y	 de	 color	 marrón,	 se	 extendían	 desde	 los	 dedos.	 Podía	 pasar	 días	 sin comida,	pero	la	caza	ayudaba	a	calmar	más	sus	partes	más	feroces. 



Malcolm	se	movió	en	silencio,	con	la	mirada	fija	en	uno	de	ellos.	Justo	cuando	estaba	a	punto

de	 comenzar	 la	 persecución,	 una	 oleada	 de	 magia,	 no	 contaminada	 y	 exquisita	 lo	 asalto.	 Se detuvo,	dando	tiempo	al	ciervo	para	que	pasara	junto	a	él. 



No	era	la	primera	vez	que	había	sentido	la	magia	en	la	última	semana.	Aunque	siempre	era	el

mismo	tipo	de	magia.	Era	una	magia	fuerte,	una	magia	pura.	Y	se	deslizaba	sobre	él	como	la

más	suave	de	las	seducciones.	Lo	engatusaba,	lo	convencía.	Lo	seducía. 



Esta	 vez,	 sin	 embargo,	 estaba	 más	 cerca.	 Aunque	 Malcolm	 sabía	 que	 no	 debía,	 se	 encontró moviendo	sus	pies	y	girando	hacia	Aviemore	donde	se	originó	la	magia. 



Sus	 garras	 y	 colmillos	 desaparecieron	 y	 su	 piel	 marrón	 se	 desvaneció	 mientras	 se	 dirigía	 a este	pequeño	y	encantador	pueblo. 



No	 había	 ninguna	 duda,	 ningún	 pensamiento.	 Tenía	 que	 ver	 quién	 tenía	 la	 magia	 y	 por	 qué	 le afectaba	 tan	 profundamente.	 Cuando	 llegó,	 Malcolm	 se	 mantuvo	 en	 las	 sombras	 entre	 los

edificios	 del	 centro	 de	 la	 ciudad.	 Observó	 el	 tráfico	 alrededor	 de	 la	 plaza	 de	 Tescos	 con abandono	 perezoso.	 La	 gente	 entraba	 y	 salía,	 a	 veces	 con	 una	 bolsa,	 a	 veces	 cargados	 con alimentos.	Aviemore	era	una	de	las	ciudades	más	concurridas	de	la	zona	de	Cairngorm.	En	el

verano,	 los	 turistas	 llegaban	 para	 jugar	 al	 golf,	 hacer	 senderismo,	 bicicleta	 y	 ver	 el	 hermoso paisaje	 de	 Rothiemurchus.	 En	 el	 invierno,	 era	 un	 paraíso	 para	 el	 esquiador.	 Había	 pendientes en	 todas	 las	 direcciones.	 No	 importaba	 qué	 época	 del	 año	 fuera,	 siempre	 había	 muchas

destilerías	alrededor	del	río	Spey	para	visitar. 



Desde	su	posición	entre	los	edificios,	Malcolm	observó	el	paseo	de	una	familia	joven	de	Tesco. 

Los	padres	iban	agarrados	de	la	mano,	mientras	que	sus	dos	hijos	pequeños	corrían	entre	los

coches. 

Malcolm	 se	 preguntó	 si	 sabían	 lo	 preciosas	 que	 eran	 sus	 sonrisas	 y	 sus	 risas.	 No	 podía recordar	la	última	vez	que	había	sonreído	así,	sin	haber	ninguna	razón	para	hacerlo. 

	

No	quedaba	mucho	de	su	alma,	pero	lo	poco	que	le	quedaba	le	recordaba	a	menudo	lo	que	su

vida	podía	haber	sido	si	no	hubiera	viajado	desde	Edimburgo	al	Castillo	MacLeod	cinco	siglos

antes	para	comprobar	si	Larena	y	Fallon	estaban	bien.	Entonces	Deirdre	nunca	habría	enviado

a	sus	guerreros	para	matarlo.	Broc	no	lo	hubiera	encontrado	al	borde	de	la	muerte,	no	hubiera

sido	 llevado	 al	 castillo	 para	 ser	 curado	 por	 la	 magia	 de	 Sonya	 y	 él	 no	 se	 hubiera	 despertado con	 esas	 horribles	 cicatrices	 que	 ahora	 tenía	 y	 mutilado.	 Si	 él	 no	 se	 hubiera	 ido	 del	 Castillo MacLeod	 no	 habría	 sido	 atrapado	 por	 Deirdre	 y	 no	 habría	 conocido	 nunca	 que	 tenía	 un	 dios primigenio	 dentro	 no	 unido.	 Tampoco	 habría	 sido	 chantajeado	 por	 Deirdre	 haciéndole	 cumplir sus	 órdenes	 a	 cambio	 de	 mantener	 a	 Larena	 segura	 ni	 hubiera	 sido	 adelantado	 cuatro	 siglos en	el	tiempo.	Si	todo	esto	no	hubiera	pasado	no	miraría	cada	día	como	si	fuera	una	maldición

en	 lugar	 de	 una	 bendición	 y	 lo	 más	 importante	 de	 todo,	 si	 todo	 esto	 no	 hubiera	 pasado Malcolm	no	habría	perdido	su	alma	y	todo	porque	él	quería	ver	cómo	le	iba	a	su	prima. 



Malcolm	 se	 apartó	 de	 la	 esquina	 del	 edificio	 y	 cruzó	 la	 calle	 para	 deambular	 por	 el	 centro comercial	de	Tesco. 



A	 pesar	 de	 que	 él	 había	 estado	 en	 ese	 lugar	 durante	 unos	 dos	 años,	 todavía	 se	 encontraba extraño	siendo	testigo	de	cómo	su	amada	Escocia	iba	cambiando	durante	estos	cuatrocientos

años.	Ser	impulsado	en	el	tiempo	con	Deirdre	no	había	sido	algo	para	lo	que	Malcolm	estuvo

preparado.	 Se	 había	 aclimatado	 rápidamente	 gracias	 al	 dios	 primordial	 de	 dentro	 de	 él.	 Sin embargo,	se	perdió	muchas	cosas	a	cambio.	La	tranquilidad	que	se	asentó	sobre	la	tierra,	la

simplicidad	de	la	vida.	La	vida	de	Malcolm	desde	entonces	no	había	sido	fácil,	había	tenido	que

cazar	 para	 alimentarse,	 y	 si	 se	 perdía	 alguna	 caza	 pasaba	 incluso	 hambre.	 No	 le	 había	 sido fácil	 aprender	 de	 cada	 hombre,	 mujer	 o	 niño	 que	 pasaban	 por	 su	 vida	 durante	 todos	 estos años. 



Pero	a	pesar	de	todo	esto,	la	belleza	de	su	tierra	no	se	había	desvanecido,	aunque	la	gente	no

fuera	 la	 misma.	 No	 eran	 mejores	 peores	 simplemente	 eran…diferentes.	 Había	 paz	 dentro	 de los	clanes,	una	gran	mejora	según	la	mayoría	de	los	escoceses. 



No	es	que	Malcolm	disfrutara	con	las	batallas	entre	clanes,	estás	habían	sido	necesarias	en	la	

vida	de	todo		Highlander,	especialmente	en	la	vida	de	uno	que	fuera	hija	del	hacendado	más	

importante	o	jefe	del	clan.	Un	clan,	después	de	todo,		tan	fuerte	como	fuerte	era	su	Laird. 



Malcolm	caminaba	por	el	pasillo	de	productos	girando	de	un	pasillo	a	otro	cuando	oyó	el	grito

de	 la	 mujer	 que	 estaba	 a	 su	 lado.	 No	 tuvo	 necesidad	 de	 mirar	 para	 saber	 que	 la	 mujer	 había

visto	su	rostro.	Era	extraño	que	a	veces	olvidara	la	única	cosa	que	nunca	debía	ser	olvidada. 



-"¿Has	visto	su	cara?",	Susurró	la	mujer	a	su	compañero. 



Malcolm	no	podía	culparla.	No	le	gustaba	mirarse	en	el	espejo.	Fue	una	de	las	razones	por	las

que	 se	 dejó	 crecer	 la	 barba.	 No	 sólo	 escondía	 algunas	 de	 sus	 cicatrices,	 si	 no	 que	 hacía	 no necesario	el	hecho	de	afeitarse	y	ver	el	horror	de	las	cicatrices	marcando	su	cara. 



Cuando	 Deirdre	 desató	 su	 dios,	 también	 utilizó	 su	 magia	 para	 ocultar	 sus	 cicatrices.	 Su	 dios, Daal,	 había	 sido	 el	 que	 le	 curó	 la	 lesión	 en	 el	 brazo	 y	 el	 hombro	 derecho.	 Durante	 un	 corto período	 de	 tiempo,	 Malcolm	 parecía	 el	 hombre	 que	 una	 vez	 fue.	 Solo	 en	 el	 exterior,	 porque interiormente	todavía	era	un	hombre	roto,	dañado. 



No	había	rabia,	no	había	alegría,	no	había	paz.	No	había…	nada. 

Debido	 a	 eso,	 Daal	 podía	 muy	 bien	 tomar	 el	 relevo.	 El	 comportamiento	 frío	 de	 Malcolm,	 sus sombrías	 perspectivas,	 dejaron	 un	 hilo	 muy	 débil	 a	 Malcolm	 sobre	 el	 control	 de	 su	 dios.	 Tan pronto	 como	 la	 última	 parte	 de	 su	 alma	 se	 hubiera	 ido,	 sin	 embargo,	 las	 cosas	 cambiarían. 

Daal	 se	 haría	 cargo,	 y	 Larena	 trataría	 de	 cazarlo.	 Ella	 no	 estaría	 sola.	 El	 resto	 de	 los guerreros	 y	 druidas	 en	 el	 Castillo	 MacLeod	 utilizarían	 hasta	 la	 última	 gota	 de	 la	 magia	 y	 del poder	que	tenían	para	seguirle	la	pista	y	matarlo. 



Si	se	llegara	a	eso,	Malcolm	se	lo	pondría	más	fácil	a	todo	el	mundo	se	cortaría	a	si	mismo	su

propia	cabeza.	No	sería	simple,	pero	no	había	sido	un	cazador	excelente	para	nada.	Cualquier

trampa	de	cazador	podía	cortar	a	cabeza	incluso	de	un	guerrero,	al	no	ser	que	se	decidiera	y

la	destrozara	él	mismo	con	su	extraordinaria	fuerza. 



Malcolm	salía	de	Tesco	camino	de	regreso	al	bosque	cuando	la	sensación	de	la	magia,	detuvo

sus	pies	dejándole	quieto	donde	estaba.	No	se	trataba	de	cualquier	magia	tampoco.	Era	muy

dulce,	infinitamente	salvaje,	y	excesivamente	sensual. 



Le	dejó,	aturdido,	desorientado,	dando	tumbos. 



Él	 giró	 la	 cabeza	 para	 encontrar	 la	 fuente	 de	 la	 magia	 cruzando	 la	 calle	 hacía	 el	 corriendo, mientras	ella	buscaba	algo	en	su	bolso. 

Su	 pelo	 era	 del	 color	 del	 chocolate	 y	 caía	 en	 grandes	 rizos	 sobre	 sus	 hombros.	 Esos	 rizos rebotaban	mientras	corría.	Cuando	llegó	a	la	acera	a	su	lado	de	la	calle,	ella	sonrió	dulcemente

a	una	mujer	que	pasaba	a	su	lado. 



Malcolm	 no	 podía	 apartar	 la	 mirada	 de	 su	 cara	 ovalada.	 Desde	 sus	 altos	 pómulos	 y	 nariz pequeña,	 a	 sus	 labios	 carnosos	 y	 cejas	 elegantemente	 arqueadas.	 Sus	 ojos,	 de	 un	 magnífico color	azul	claro,	eran	su	característica	más	deslumbrante. 



Rápidamente	 entró	 en	 las	 sombras	 detrás	 de	 un	 grupo	 de	 personas	 y	 discretamente	 observó al	 druida.	 Su	 chaqueta	 de	 color	 caqui	 estaba	 abierta,	 revelando	 una	 profunda	 camisa	 púrpura que	se	ajustaba	perfectamente	a	sus	pechos.	Al	pasar	de	frente	a	él,	su	mirada	fue	a	su	culo, 

un	culo	de	formas	demasiado	perfectas	que	la	chaqueta	no	lograba	cubrir... 



Malcolm	tomó	una	respiración	profunda	y	lentamente	liberó	el	aire.	Era	una	mie,	un	druida	que

utilizaba	la	magia	pura	con	la	que	nacía. 



No	había	habido	una	sensación	empalagosa	y	nauseabunda	de	la	magia	negra	utilizada	por	los

druidas	 drough	 que	 dieron	 sus	 almas	 a	 Satanás	 con	 el	 fin	 de	 utilizar	 la	 magia	 más	 poderosa, negra	y	malvad	que	pudiera	existir. 



Una	 vez	 que	 el	 druida	 estuvo	 dentro	 del	 centro	 comercial,	 Malcolm	 intentó	 alejarse	 pero	 no pudo.	El	permaneció	donde	estaba	durante	más	de	quince	minutos,	esperando	volver	a	ver	de

nuevo	la	belleza	de	la	chica	y	volver	a	sentir	de	nuevo	otra	ráfaga	de	su	magia. 



Ella	abandonó	la	tienda	y	mantuvo	la	mirada	fija	en	el	suelo.	A	medida	que	se	acercaba	a	él,	se

colocó	el	pelo	detrás	de	la	oreja	y	miró	en	su	dirección. 



Por	un	brevísimo	instante	sus	miradas	se	encontraron,	se	enfrentaron,	se	cruzaron.	Malcolm	se

perdió	en	el	claro	azul	de	sus	ojos.	En	esa	mirada	no	había	engaño,	ni	mentira.	Sólo	había	una

mirada	maravillosamente	pura,	una	hermosa	magia	y	una	mujer	impresionante. 

Él	esperó	hasta	que	ella	volvió	a	su	Renault	azul	y	comenzó	a	conducir	antes	de	que		él	fuera	

capaz	de	moverse. 



Malcolm	no	estaba	seguro	de	lo	que	sucedió	con	el	druida,	o	por	qué	no	fue	capaz	de	alejarse

de	 ella.	 No	 era	 sólo	 su	 belleza	 o	 su	 magia	 lo	 que	 lo	 atrapaba.	 Era	 toda	 ella.	 El	 paquete completo.	 Él	 quería	 dedicarse	 a	 ella,	 aprender	 más	 de	 ella.	 Pero	 sus	 pies	 no	 la	 siguieron. 

Hubiera	 sido	 muy	 fácil	 seguirla.	 Su	 magia	 era	 diferente	 de	 la	 de	 cualquier	 otro	 druida	 que	 se hubiera	encontrado	nunca. 



Miró	 hacia	 la	 ventana	 del	 centro	 comercial	 de	 Tesco	 y	 vio	 su	 reflejo.	 El	 hombre	 mutilado	 con pelo	largo	y	salvaje	que	vio	en	ese	cristal	no	era	buena	compañía	para	nadie,	y	mucho	menos

para	una	belleza	como	aquella. 

	

Malcolm	llevó	su	mente	lejos	del	Druida,	hacia	el	bosque	en	el	que	debería	haberse	quedado. 

No	fue	hasta	 que	los	 sonidos	de	 Aviemore	se	desvanecieron,	 reemplazados	por	 los	ruidos	 de

la	 selva	 y	 los	 arboles	 rodeándole	 que	 Malcolm	 se	 relajó.	 Siempre	 fue	 la	 curiosidad	 de	 los mortales	 lo	 que	 le	 mantenía	 apartado	 de	 ellos.	 Y	 sin	 embargo	 ahora	 era	 un	 mortal	 el	 que	 le empujó	a	ellos	de	nuevo.	Su	dios,	Daal,	tronó	por	otra	sensación	de	la	magia	del	druida.	Sería

fácilmente	 encontrarla.	 Su	 magia	 era	 única	 y	 muy	 fácil	 de	 seguir.	 Eso	 en	 sí	 mismo	 le	 hizo detenerse.	Su	móvil	vibró	avisándole	que	tenía	un	SMS.	Malcolm	lo	sacó	del	bolsillo	trasero	y

vio	que	era	de	Phelan. 



Malcolm	había	asumido	que	Phelan	era	como	él,	un	solitario.	Todo	el	mundo	sabía	que	el	único

amigo	 de	 Phelan	 era	 Charon.	 Sin	 embargo,	 para	 sorpresa	 de	 Malcolm,	 Phelan	 lo	 había

llamado	 hace	 semanas.	 Al	 principio	 pensó	 Malcolm	 que	 era	 en	 relación	 al	 tema	 de	 Jason Wallace,	pero	resultó	ser	mucho	más	que	eso. 



Casi	 no	 respondió	 el	 texto,	 pero	 Malcolm	 sabía	 que	 Phelan	 seguiría	 insistiendo	 hasta	 que	 él respondiera.	 Esto	 había	 ido	 así	 desde	 la	 boda	 de	 Phelan	 con	 Aisley.	 Phelan	 todavía	 estaba enojado	 con	 él	 por	 no	 haberse	 quedado	 a	 la	 ceremonia.	 Malcolm	 rápidamente	 le	 escribió, 

"Estoy	bien",	y	pulso	enviar. 



Resopló	cuando	Phelan	envió	otro	mensaje	pidiéndole	que	se	reuniera	con	él,	Aisley,	Charon,	y

Laura	 en	 Ferness.	 Se	 estaban	 poniendo	 tan	 pesados	 como	 su	 prima	 Larena	 en	 lo	 de

preocuparse	por	él.	A	pesar	de	que	no	trató	de	ocultar	en	lo	que	estaba	convirtiéndose,	todo	el

mundo	creía	que	su	falta	de	respuesta	era	porque	había	estado	muy	ocupado.	Obviamente	se

había	equivocado. 



"En	 otra	 ocasión",	 respondió	 y	 guardó	 su	 teléfono	 en	 el	 bolsillo.	 Malcolm	 se	 quedaría	 en	 los senderos	 trillados	 del	 bosque.	 Prefería	 el	 paisaje	 salvaje	 y	 cualquier	 animal	 que	 pudiera encontrar.	 Fue	 mientras	 serpenteaba	 entre	 los	 árboles	 que	 permitió	 que	 los	 recuerdos	 de	 su vida	anterior	salieran	a	la	superficie.	Había	sido	criado	para	ser	laird	de	su	clan.	Había	sido	su destino.	¿Cómo	iba	a	saber	que	su	línea	de	sangre	llevaba	a	un	dios	primigenio	dentro	y	que

se	arrastraría	al	infierno	por	culpa	de	una	drough?	Por	mucho	que	eso	lo	enojó,	no	pudo	culpar

a	los	celtas	por	preguntar	a	los	drough	si	les	podían	ayudar	a	eliminar	a	los	romanos	tantos	y

tantos	siglos	atrás. 

Los	celtas	intentaron	vencer	previamente	a	los	romanos,	pero	los	romanos	no	se	habían	dado

por	 vencidos	 tan	 fácilmente.	 Demasiadas	 familias	 celtas	 fueron	 sacrificadas	 en	 su	 intento	 de seguir	 libres	 de	 la	 dominación	 romana.	 Los	 líderes	 de	 las	 tribus	 celtas	 sabían	 que	 estaban	 a

punto	de	perder.	Cuando	los	mies	no	pudieron	darles	respuesta,	recurrieron	a	los	drough.	Los drough	 utilizaron	 su	 magia	 negra	 para	 desatar	 antiguos	 dioses	 en	 los	 mejores	 guerreros	 de cada	familia	que	se	ofrecieron	voluntarios.	Esos	hombres,	sin	miedo	y	deseosos	de	batalla,	se

convirtieron	 en	 algo	 de	 otro	 mundo.	 De	 repente	 poseían	 una	 velocidad	 inimaginable,	 fuerza	 y poder	al	mismo	tiempo	que	podían	cambiar	la	apariencia.	Cada	dios	favoreció	al	hombre	que	lo

llevaba	 con	 un	 cierto	 poder	 y	 color.	 Cuando	 el	 dios	 tenía	 el	 control,	 la	 piel	 de	 los	 hombres cambiaba	 el	 tono.	 Garras	 largas	 y	 peligrosas	 se	 extendían	 desde	 sus	 dedos	 y	 colmillos aparecían	de	sus	dientes.	Ya	no	eran	hombres,	eran	guerreros. 



Cuando	 Roma	 fue	 derrotada	 por	 estos	 poderosos	 guerreros,	 los	 drough	 trataron	 de	 volver	 a sujetar	a	los	dioses,	pero	los	dioses	se	negaron	a	renunciar	su	dominio	sobre	los	hombres.	Fue

sólo	la	magia	combinada	de	los	droughs	y	mies	lo	que	unieron	a	los	dioses	en	el	interior	de	los

hombres.	A	continuación,	se	ordenó	que	todos	los	hechizos	utilizados	en	la	unión	ambos	fueran

destruidos,	 al	 igual	 que	 el	 hechizo	 que	 se	 utilizaba	 para	 desenlazar	 los	 dioses.	 Los	 mies cumplieron	 su	 parte	 del	 trato,	 pero	 como	 de	 costumbre,	 los	 drough	 traidores	 no	 lo	 hicieron. 

Mientras	 los	 guerreros	 regresaron	 a	 los	 hombres,	 sin	 recordar	 nada	 de	 la	 derrota	 de	 Roma, los	 dioses	 fueron	 moviéndose	 a	 través	 de	 la	 línea	 de	 sangre	 al	 guerrero	 más	 fuerte	 de	 cada familia.	 Hasta	 el	 momento	 en	 el	 que	 una	 Drough	 feroz	 llamada	 Deirdre	 encontró	 el	 pergamino que	 detallaba	 cómo	 desenlazar	 el	 dios	 del	 hombre.	 También	 encontró	 el	 nombre	 de	 los

primeros	guerreros,	el	nombre	de	MacLeod.	Ahí	es	donde	comenzó	a	construir	su	ejército	para

hacerse	cargo	del	mundo. 



Los	MacLeod,	sin	embargo,	no	aceptaron	de	buen	grado.	Los	tres	hermanos,	iguales	en	todo, 

compartían	un	dios,	y	pelearon	contra	Deirdre.	Cuando	se	vieron	libres	de	ella,	regresaron	a	lo

que	 quedaba	 de	 su	 castillo.	 Malcolm	 se	 sentó	 y	 se	 apoyó	 en	 un	 árbol.	 Los	 MacLeod.	 Se acordó	de	cuando	él	era	apenas	un	muchacho	y	fue	el	primer	testigo	del	cambio	de	Larena	a

su	forma	de	guerrero.	Había	sido	sorprendido	y	cautivado. 



Larena	era	su	prima,	que	había	estado	allí	un	siglo	antes	de	desatarse	su	diosa,	protegiendo

el	rollo	en	el	que	aparecía	el	nombre	de	los	primeros	guerreros	y	que	tanto	ansiaba	Deirdre. 

Malcolm	y	Larena	eran	dos	personas	solitarias	que	se	convirtieron	en	amigos.	Cuando	Malcolm

fue	lo	bastante	mayor,	se	comprometió	con	Larena	a	ayudarla	a	mantener	oculto	dicho	rollo	a

Deirdre.	 Nunca	 esperó	 que	 la	 promesa	 les	 llevaría	 al	 Castillo	 MacLeod	 y	 que	 Larena	 se convirtiera	en	la	esposa	de	Fallon. 

A	 Malcolm	 le	 gustó	 Fallon	 MacLeod	 al	 instante.	 Fallon	 era	 un	 buen	 hombre,	 el	 complemento perfecto	para	Larena	en	todos	los	sentidos.	El	Castillo	de	MacLeod	se	convirtió	en	un	refugio

para	los	guerreros	y	druidas	que	se	opusieron	a	Deirdre. 

	

Malcolm	dejó	caer	la	cabeza	hacia	atrás	contra	el	árbol	e	hizo	una	mueca.	Cómo	había	ido	con

entusiasmo	 al	 castillo,	 emocionado	 de	 ver	 un	 lugar	 tan	 lleno	 de	 magia.	 Fue	 entonces	 cuando casi	lo	mataron.	Desde	ese	momento	el	castillo	se	convirtió	en	un	recordatorio	de	lo	que	la	vida

de	Malcolm	podría	haber	sido.	La	tristeza	de	lo	que	era,	era	un	recordatorio	diario. 



Sin	 el	 uso	 de	 su	 brazo	 derecho,	 Malcolm	 no	 servía	 en	 la	 batalla.	 El	 hecho	 de	 que	 no	 era guerrero	 le	 obligó	 a	 quedarse	 atrás.	 Con	 las	 mujeres,	 que	 como	 druidas	 que	 eran,	 lo

protegerían. 



Había	sido	demasiado	para	un	hombre	que	fue	criado	para	proteger	a	otros.	Malcolm	empezó

a	despreciar	a	todo	el	mundo	en	el	castillo.	No	era	justo	o	racional,	pero	esos	habían	sido	sus

sentimientos. 



Luego	se	convirtió	en	un	guerrero.	Pasó	de	luchar	contra	el	mal	a	luchar	por	el	mal. 

Quería	 pensar	 que	 en	 ese	 momento	 fue	 cuando	 su	 alma	 murió,	 pero	 Malcolm	 sabía	 que	 eso sucedió	 cuando	 él,	 como	 hombre	 con	 un	 único	 brazo	 sano,	 no	 pudo	 encontrar	 su	 lugar	 en	 el mundo. 



"Un	mundo	de	mierda	que	es	demasiado",	murmuró.	"Y	en	él	no	hay	lugar	para	mí." 



	

 CAPÍTULO	2



Evangeline	 Walker	 aparcó	 su	 Renault	 y	 se	 sentó	 en	 el	 coche	 fuera	 de	 la	 casa	 alquilada.	 Ella tenía	justo	cuarenta	y	ocho	horas	antes	de	que	su	contrato	de	arrendamiento	de	dos	semanas

acabase.	Ella	se	cambiaba	cada	pocas	semanas.	Tal	vez	estaba	siendo	un	poco	paranoica	al

pensar	 que	 había	 gente	 buscándola,	 pero	 sabía	 lo	 que	 había	 visto	 cuando	 descubrió	 que alguien	había	hackeado	su	sitio	web.	Un	sitio	que	habla	de	guerreros	y	druidas.	La	mayoría	de

las	 páginas	 no	 habían	 sido	 tocadas,	 pero	 el	 que	 había	 hackeado	 su	 sitio	 web	 había	 estado buscando	 información	 de	 la	 página	 que	 hablaba	 sobre	 el	 collar.	 Se	 tocó	 la	 pieza	 de	 joyería escondida	debajo	de	su	camisa.	No	se	trataba	de	cualquier	collar,	sino	de	uno	mágico.	Había

sido	 guardado	 en	 una	 bóveda	 secreta	 en	 el	 castillo	 de	 Edimburgo	 por	 el	 rey	 durante	 años hasta	que	junto	con	docenas	de	otros	artículos	mágicos	se	trasladó	a	Londres.	Esos	artículos

fueron	separados	en	tres	envíos.	Dos	viajaron	por	tierra,	y	uno	por	mar.	Uno	de	los	envíos	que

viajaba	 por	 tierra	 nunca	 llegó	 a	 Londres.	 En	 su	 lugar,	 los	 artículos	 de	 ese	 envío	 fueron enterrados	 debajo	 del	 terreno	 de	 un	 templo	 destinado	 a	 mantenerlos	 ocultos	 por	 toda	 la eternidad. 



-"Todos	 menos	 un	 artículo,"	 dijo	 Evie.	 Se	 humedeció	 los	 labios	 y	 agarró	 sus	 cosas	 antes	 de salir	 del	 coche.	 Las	 bolsas	 de	 comida	 y	 su	 bolso	 las	 dejó	 en	 la	 encimera	 cuando	 entró	 en	 la casa.	 Evie	 miró	 a	 su	 alrededor	 y	 sintió	 que	 su	 alma	 daba	 un	 suspiro	 de	 resignación.	 Estaba limpia	 y	 perfecta	 en	 todos	 los	 sentidos	 de	 la	 palabra.	 Perfecta	 para	 alquilarla,	 pero	 no	 tenía estilo.	 Este	 movimiento	 constante	 le	 estaba	 costando	 un	 alto	 precio.	 Ella	 lo	 odiaba.	 Luego estaba	Brian.	Todos	estos	cambios	eran	necesarios	ya	que	era	lo	único	que	podía	hacer	para	

que		nadie	fuera	detrás	de	su	hermano. 



Ella	 saco	 la	 comida	 congelada	 de	 la	 bolsa	 y	 la	 puso	 sobre	 la	 encimera.	 Se	 veía	 tan	 horrible como	 cuando	 la	 había	 comprado	 en	 la	 tienda,	 pero	 el	 dinero	 se	 estaba	 agotando	 y	 los mendigos	no	podían	ser	exigentes. 



-"Carretera	y	manta	continuamente”	dijo	ella. 



Con	sus	continuos	cambios	ella	perdió	sus	cenas	agradables	en	la	ciudad	donde	la	comida	era

tan	 agradable	 como	 la	 atmósfera.	 Aunque	 ella	 no	 era	 la	 peor	 cocinera	 del	 mundo,	era	más difícil	preparar	una	comida	para	uno	que	comprar	las	cenas	congeladas	que	te	dejaban	el	

mismo	sabor	como	cuando	tocaba	pagar	el		alquiler. 



Evie	 entró	 en	 el	 baño	 y	 se	 echó	 agua	 en	 la	 cara.	 Ella	 apoyó	 las	 manos	 a	 ambos	 lados	 del

lavabo	y	se	miró	en	el	espejo.	Casi	no	reconocía	a	la	persona	que	le	devolvía	la	mirada.	¿Es esto	lo	que	hace	la	paranoia? 



Los	círculos	oscuros	bajo	sus	ojos,	las	líneas	de	expresión	de	la	boca,	la	profundización	de	los

surcos	en	la	frente.	¿Cómo	estaría	en	un	año	según	lo	que	estaba	viendo	ahora? 



-"¿Estoy	 siendo	 paranoica?	 Entonces,	 ¿Si	 alguien	 quiere	 saber	 sobre	 el	 collar?	 ¿Pongo	 la información	y	espero	a	ver	si	los	druidas	lo	reconocen?” 



Ella	puso	los	ojos	en	blanco.	-"¿Por	qué	lo	puse	allí?	¿Cómo	he	podido	ser	tan	estúpida?	" 



Ella	 había	 sentido		en	su	estómago	que	eso	era	 una	 mala	 idea,	 pero	 la	 necesidad	 de	 ver	 si había	 otros	 druidas	 en	 el	 mundo	 había	 sido	 demasiado	 grande.	 Seguramente	 ella	 no	 podría ser	la	última	de	su	especie. 



Había	sido	esa	necesidad,	la	curiosidad	la	que	le	hizo	dejar	de	lado	el	razonamiento	y	decidir

publicar	 los	 detalles	 del	 collar.	 Bueno,	 algunos	 de	 los	 detalles.	 Se	 guardó	 el	 hecho	 de	 que	 se necesitaba	un	hechizo	que	su	familia	tenía	guardado	durante	generaciones. 



El	 collar	 podía	 ser	 peligroso	 si	 caía	 en	 las	 manos	 equivocadas.	 Lo	 sacó	 de	 debajo	 de	 su camisa	 y	 lo	 sostuvo	 en	 la	 palma	 de	 la	 mano.	 Ya	 no	 se	 parecía	 al	 colgante	 que	 había	 sido cuando	se	perdió.	Ahora	se	parecía	a	cualquier	otra	cruz	celta,	pero	tenía	suficientes	hechizos

sobre	 él	 para	 mantenerlo	 oculto	 de	 cualquier	 persona	 en	 busca	 de	 objetos	 mágicos.	 Con	 un suspiro,	 dejó	 caer	 la	 cruz	 que	 rebotó	 contra	 ella	 antes	 de	 que	 se	 secara	 la	 cara.	 El	 tono especial	para	la	llamada	Brian,	sonó	y	lleno	todo	el	silencio	de	la	casa.	Evie	corrió	a	la	cocina	y cogió	 el	 bolso.	 Alcanzó	 su	 teléfono	 móvil	 y	 sonrió	 cuando	 leyó	 el	 mensaje	 de	 su	 hermano pequeño.-"	Registrado” 



La	 hacía	 sentir	 mejor	 si	 tenía	 noticias	 de	 él	 todos	 los	 días.	 No	 podrían	 haber	 hablado	 entre ellos	por	nacer	Brian	sin	la	capacidad	de	oír.	El	lenguaje	de	signos	y	mensajes	de	texto	era	lo

que	 los	 mantenía	 en.	 -"Gracias	 a	 Dios	 por	 enviar	 los	 mensajes	 de	 texto",	 dijo	 Evie	 mientras escribió	 una	 respuesta.	 Cada	 día	 cuando	 sus	 clases	 terminaban	 le	 mandaba	 un	 mensaje	 de texto.	Como	adolescente	que	era,	no	le	contaba	a	Britt	exactamente	todo	lo	que	le	pasaba	a	lo

largo	 del	 día,	 pero	 de	 vez	 en	 cuando	 la	 excitación	 por	 una	 chica	 lo	 mostraba	 a	 través	 de	 sus palabras.	Estaba	a	la	espera	de	sus	vacaciones	de	invierno	para	que	pudieran	pasar	un	tiempo

juntos,	 pero	 luego	 se	 preocupó	 por	 dónde	 irían	 si	 todavía	 se	 sentía	 en	 la	 necesidad	 de	 estar en	 movimiento.	 Desafortunadamente,	 Brian	 no	 estaba	 de	 humor	 para	 hablar	 y	 le	 devolvió	 un mensaje	 cortante.	 Evie	 dejó	 a	 un	 lado	 su	 teléfono	 y	 se	 dejó	 caer	 en	 el	 cojín	 amortiguador	 del

sofá	con	un	suspiro	que	parecía	demasiado	alto	en	esa	casa	tranquila. 



Ella	había	tenido	un	buen	trabajo	como	diseñador	de	software.	Se	pagaba	bien	y	le	daba		

flexibilidad	a	la	hora	de	estar	con	Brian.	Evie	pensó	de	nuevo	en	todo	lo	que	perdió	cuando	

supo	que	su	madre,	a	la	que	no	había	visto	desde	que	tenía	cinco	años,	murió	y	le	dejó	la	

custodia	de	un	niño	de	tres	años	de	edad,	 su	 medio	 hermano.	 A	 los	 dieciocho	 años,	 lo	 último que	quería	Evie	era	ser	responsable	de	sí	misma,	y	mucho	menos	de	cualquier	otra	persona. 

Pero	 una	 mirada	 a	 Brian,	 y	 ella	 no	 fue	 capaz	 de	 darle	 la	 espalda.	 Su	 camino	 desde	 entonces había	sido	tortuoso,	pero	de	alguna	manera	había	logrado	salir	del	paso	de	todo	eso.	Evie	no

podía	 imaginar	 su	 vida	 sin	 él	 ahora.	 Miró	 por	 la	 ventana	 a	 las	 vistas	 de	 las	 montañas	 de Cairngorm	y	la	niebla	que	se	posó	sobre	los	picos,	que	era	el	único	que	salvaba	al	alquiler. 



Las	 montañas,	 llamadas	 Am	 Monadh	 Ruadh,	 que	 significa	 "la	 cordillera	 de	 color	 rojizo"	 por	 la forma	en	que	el	granito	rosa	se	volvía	rojizo	en	el	entorno	del	sol,	eran	magníficas. 



- "Vamos	 a	 nosotrasssssss……." 	 Las	 rocas	 la	 estaban	 llamando	 a	 ella.	 Dese	 casi	 siempre podía	 recordar	 que	 las	 rocas	 y	 piedras	 hablaban	 ella,	 y	 ella	 con	 las	 rocas.	 Pero	 éstas	 eran más	fuertes,	más	insistente.	Eran	implacables	y	firmes.	¿Cuánto	tiempo	más	podía	ignorarlas? 

Era	 como	 la	 noche	 anterior	 que	 al	 despertarse	 se	 encontró	 de	 pie	 frente	 a	 la	 Cairngorms. 

Nunca	había	sonámbula	antes,	pero	parecía	que	estas	piedras	le	hacían	algo. 



-"¿Qué	queréis?",	Les	preguntó. 



 -"A	ti.	Ven	a	nosotrasssssssssssss,	Evangeline”. 



-"Ahora	no." 



 -"Siiiiiii.	Te	necesitamos.	Estarás	a	salvo	aquí.	Oculta



No	 importa	 lo	 lejos	 que	 estuviera	 de	 ellas,	 esa	 piedras	 eran	 más	 fuertes	 que	 cualquier	 otra antes.	Siempre	las	había	oído,	pero	antes	solo	susurraban	su	nombre.	Ahora	la	llamaban	para

que	fuera	con	ellas

"¿Estoy	en	peligro?"	pregunto	Evie	un	poco	asustada

"Ven	a	nosotrasssssss	",	insistían

La	misma	conversación	 había	tenido	 lugar	entre	ellos	 durante	la	 última	semana.	 Una	parte	 de

ella	quería	ir.	Ella	deseaba	que	estas	piedras	la	ayudaran	y	averiguar	lo	que	buscaban	de	ella. 

El	hecho	de	que	le	prometieron	que	allí	estaría	segura	era	un	beneficio	añadido. 



Evie	 se	 deslizó	 hacia	 abajo	 en	 el	 sofá	 hasta	 que	 su	 cabeza	 descansó	 en	 el	 reposabrazos, mientras	que	las	piedras	siguieron	pidiéndole	lo	mismo.	Observó	la	caída	de	sol	en	el	cielo	y	la

luz	 mandarina	 de	 oro	 antes	 de	 volverse	 y	 fijarse	 en	 su	 insípida	 cena	 congelada.	 Como	 la pequeña	casa	que	no	tenía	tele,	Evie	sacó	su	ordenador	portátil. 



Fue	 a	 su	 servidor	 y	 comprobó	 los	 correos	 electrónicos.	 Como	 de	 costumbre	 había	 varios	 de sus	compañeros	de	trabajo	y	de	un	puñado	de	amigos	preguntando	dónde	estaba. 



Por	 mucho	 que	 quería	 hablar	 con	 ellos,	 no	 podía	 arriesgarse.	 Probablemente	 ya	 había	 dicho mucho	cuando	les	dijo	al	irse	que	estaría	viajando	hecho	demasiado.	Nadie	le	creyó.	¿Era	una

mentirosa	horrible?	¿O	simplemente	una	persona	demasiado	predecible? 



Evie	 salió	 de	 su	 correo	 electrónico	 y	 comprobó	 su	 sitio	 Web.	 Los	 accesos	 a	 su	 sitio	 habían estado	 creciendo	 durante	 los	 últimos	 tres	 años,	 pero	 no	 había	 habido	 un	 aumento	 en	 los últimos	 meses.	 Fue	 ese	 pico	 lo	 que	 le	 indicó	 que	 alguien	 estaba	 buscando	 algo	 del	 ella.	 El hecho	de	que	había	sido	hackeado	y	tenía	dificultades	para	descubrir	quién	lo	había	hecho	fue

lo	que	la	impulsó	a	correr	continuamente. 



El	collar	se	suponía	que	debía	permanecer	oculto,	para	no	ser	visto	en	el	caso	de	que	alguien

tratara	de	usarlo,	a	pesar	de	su	necesitad	por	saber	si	existían	más	druidas. 



¿Que	 tenía	 de	 malo	 la	 imagen	 de	 un	 simple	 collar?	 Esa	 pregunta	 fue	 la	 que	 le	 hizo	 en	 su momento	 tomar	 la	 decisión	 de	 ponerla	 en	 el	 sitio	 Web,	 ya	 que	 instintivamente	 sabía	 que	 si había	 otros	 druidas	 por	 ahí	 lo	 reconocerían	 como	 un	 objeto	 mágico.	 No	 había	 tenido	 que esperar	 mucho	 tiempo	 para	 tener	 correos	 electrónicos	 preguntando	 por	 el	 collar.	 Ella

rápidamente	se	desanimó,	pero	luego	vino	la	piratería	en	su	sitio	web. 



Fue	entonces	cuando	el	miedo	se	instaló	en	su	intestino	y	creció	a	cada	hora	que	pasaba.	No

hubo	 correos	 electrónicos	 exigentes	 para	 saber	 más	 sobre	 el	 collar,	 pero	 cuando	 el	 hacker logró	 pasar	 de	 alguna	 manera	 a	 través	 de	 docenas	 de	 firewalls	 y	 trampas	 para	 descubrir	 su nombre,	Evie	sintió	verdadero	terror. 



Unas	veces	el	hacker	parecía	ser	un	buen	profesional	por	la	facilidad	y	simplicidad	para	llegar

a	 su	 sitio,	 otras	 veces,	 por	 algunos	 de	 sus	 movimientos	 de	 teclado	 parecía	 poco	 profesional. 

Como	 si	 quisiera	 que	 ella	 le	 localizara.	 Todo	 eso	 había	 sido	 suficiente	 para	 eliminar	 la	 página en	la	que	hablaba	del	collar. 



Aun	así	y	a	pesar	de	poner	todas	las	trabas	y	trucos	que	sabía,	siguieron	buscando	la	página" 

	

-“¿Quién	eres,	y	qué	es	lo	que	quieres	de	mí?",	Preguntó	al	ordenador. 



Tamborileó	 los	 dedos	 ligeramente	 sobre	 las	 teclas	 y	 trató	 de	 pensar	 en	 otra	 forma	 de averiguar	quién	era	el	hacker. 



-"Si	tan	sólo	supiera	la	magia	que	me	ayudara." 



Como	si	fuera	una	señal,	una	ventana	de	mensaje	instantáneo	apareció. 



El	corazón	de	Evie	comenzó	a	palpitar	duro	cuando	ella	leyó	el	mensaje	en	voz	alta. 

-"Me	gustaría	hablar	contigo." 



Ella	 tragó	 saliva	 y	 se	 retorció	 en	 el	 sofá.	 -"¿De	 qué	 quieres	 hablar?"	 Evie	 tecleó	 rápidamente las	palabras	y	pulsa	enter. 



En	cuestión	de	segundos	la	respuesta	decía:	-"Mencionaste	un	collar	en	tu	sitio	antes	de	quitar la	página.	Quisiera	saber	qué	es	lo	que	sabes	de	eso". 

Ella	 resopló.	 -"Como	 si	 yo	 fuera	 a	 contártelo	 todo."	 Pensó	 Evie,	 se	 tomó	 un	 segundo	 para pensar	 en	 una	 respuesta	 y	 luego	 comenzó,	 -"yo	 sólo	 sabía	 lo	 que	 tenía	 puesto	 en	 el	 sitio después	de	que	encontrara	la	imagen	del	collar." 



El	 cursor	 parpadeó,	 esperando	 una	 respuesta.	 Los	 minutos	 pasaban	 sin	 nada.	 ¿Podía	 haber conseguido	 dejar	 un	 rastro?	 Ella	 quería	 saber	 qué	 información	 buscaban	 sobre	 el	 collar,	 pero sería	una	gran	oportunidad	si	ella	comenzaba	a	preguntando. 



Evie	 esperó,	 y	 cuando	 lo	 hizo,	 se	 dio	 cuenta	 que	 la	 conexión	 seguía	 en	 su	 sitio.	 Ella	 cambió rápidamente	de	pantallas	y	comenzó	a	rastrear	la	fuente.	Si	la	persona	no	le	decía	quién	era, 

ella	lo	encontraría	por	su	cuenta. 



Cada	 vez	 que	 en	 sentido	 figurado	 chocaba	 contra	 un	 muro,	 optaba	 por	 una	 ruta	 diferente, aunque	 los	 bloqueos	 sin	 embargo,	 aparecieron	 varias	 veces	 hasta	 detenerla.	 Tuvieron	 que pasar	otros	cinco	minutos	antes	de	que	ella	fuera	capaz	lograr	la	ubicación	del	servidor. 



Cuando	 vio	 que	 se	 enrutaba	 a	 través	 de	 una	 docena	 de	 países,	 Evie	 sabía	 que	 estaba	 en	 un gran	 problema.	 Ella	 inmediatamente	 desconectó	 el	 sistema	 de	 mensajería	 instantánea	 y	 puso varias	rondas	más	de	cortafuegos	en	su	sitio. 



Quienquiera	que	fuera	no	estaba	jugando.	Sabía	que	tenía	la	información.	Y	la	querían. 

	

El	cómo	llegaron	a	ella	y	lo	que	estaban	dispuestos	a	hacer	para	conseguirlo	era	lo	que	a	ella

la	tenía	nerviosa.	Ya	no	podía	permitirse	el	lujo	de	esperar	a	acabar	sus	dos	días	de	alquiler. 

Ella	tenía	que	salir	de	allí	esa	noche. 



Horas	 después	 Evie	 se	 frotó	 los	 ojos	 cansados	 mientras	 se	 sentaba	 en	 la	 cama.	 Se	 sentía como	si	todo	el	desierto	del	Sahara	tuviera	fijada	su	residencia	en	sus	ojos.	La	falta	de	sueño	y

la	antigüedad	de	su	equipo	sólo	habían	empeorado	las	cosas. 



La	lluvia	comenzó	en	medio	de	la	noche.	Observó	cómo	caía	por	la	ventana	con	la	esperanza

de	que	se	debilitara	lo	suficiente	para	que	ella	pudiera	ponerse	en	camino. 



Ella	era	una	conductora	horrible.	Sinceramente,	ella	nunca	debería	haber	obtenido	una	licencia

de	conducir.	Ella	compro	su	viejo	Renault	porque	amaba	los	coches	antiguos,	pero	los	golpes	y

raspaduras	en	él	fueron	obra	suya. 



Evie	miró	a	través	de	la	puerta	de	la	habitación	al	reloj	colgado	en	la	pared	de	la	cocina.	Eran

las	3:52.	Ella	saltó,	agarró	su	bolso,	cerró,	y	corrió	a	su	coche. 



Anteriormente,	 había	 puesto	 dos	 maletas	 en	 el	 maletero	 para	 no	 perder	 tiempo	 a	 la	 hora	 de marcarse.	 Cuando	 luz	 de	 un	 vehículo	 que	 quedó	 a	 su	 vista	 estaba	 segura	 que	 era	 el	 hacker desconocido	que	ella	temía	que	la	localizarla. 



Evie	se	sentó	al	volante	y	pensó	en	su	vida	tal	como	está.	Ella	había	hecho	exactamente	lo	que

su	abuela	le	había	advertido	que	no	hiciera,	mostrar	al	mundo	el	collar. 



Había	sido	una	decisión	estúpida,	todo	porque	quería	encontrar	a	otras	druidas.	Ahora	ella	no

podía	 evitar	 la	 sensación	 de	 que	 estaba	 siendo	 rastreada.	 Debido	 a	 que	 el	 collar	 tenía	 que permanecer	oculto,	Evie	estaba	huyendo. 

No	 haría	 ningún	 bien	 ocultar	 el	 collar,	 si	 el	 hacker	 la	 encontraba.	 Evie	 imaginaba	 que	 podía soportar	la	tortura,	pero	no	lo	sabía	a	ciencia	cierta.	Ella	podía	diseñar	un	equipo	increíble	de

software,	pero	sobrevivir	a	una	tortura	no	había	sido	parte	de	sus	cursos	en	la	universidad. 



Correr	no	era	su	única	opción.	Ella	podría	volver	a	su	piso	y	a	su	trabajo	y	esperar	a	que	los

piratas	informáticos	la	encontraran.	Era	una	opción	que	contempla	cada	maldito	día. 



Pero	 la	 promesa	 de	 su	 abuela	 le	 impedía	 tomar	 el	 camino	 fácil	 y	 entregar	 el	 collar	 que	 ella llevaba	encima. 



Evie	 puso	 en	 marcha	 el	 coche	 y	 metió	 la	 marcha	 atrás.	 Apretó	 el	 acelerador,	 pero	 con	 las prisas,	giró	la	rueda	demasiado	pronto	y	se	llevó	parte	de	la	valla	que	rodeaba	el	patio. 



-"Maldición,	 maldición,	 maldición,"	 murmuró	 mientras	 ponía	 de	 nuevo	 el	 coche	 en	 marcha	 y salía	hacia	delante. 



Normalmente,	habría	salido	y	habría	visto	los	daños,	pero	tenía	demasiada	urgencia	por	estar

lo	más	lejos	de	su	casa	y	de	Aviemore. 



En	 vez	 de	 eso,	 siguió	 andando	 con	 el	 coche	 mientras	 escuchaba	el	chirrido	de	la	cerca	de madera	raspando	contra	el	coche. 



Por	 fin	 estaba	 de	 camino.	 A	 esta	 hora,	 había	 pocos	 coches	 en	 la	 carretera,	 lo	 que	 le	 hizo conducir	un	poco	más	fácil. 



La	lluvia,	sin	embargo,	añadía	una	complicación	imprevisible. 



Ella	 tenía	 una	 gran	 vista.	 Excepto	 por	 la	 noche.	 Por	 la	 noche,	 bajo	 la	 lluvia	 era	 casi	 como	 si estuviera	ciega.	Por	la	noche,	la	vista	de	Evie	podía	ver	ser	tan	borrosa	y	distorsionada	que	no

podía	distinguir	un	árbol	de	una	oveja	si	su	vida	dependiera	de	ello. 



Evie	 agarró	 el	 volante	 con	 las	 dos	 manos,	 sentada	 de	 modo	 que	 parecía	 a	 una	 de	 esas ancianitas	que	miran	con	fijeza	a	través	del	volante,	cuando	se	dirigían	a	diez	millas	por	hora. 

Ella	 se	 atragantó	 con	 su	 risa	 al	 mirar	 hacia	 abajo	 para	 encontrarse	 que	 estaba	 conduciendo diez	millas	por	hora. 



-"Soy	una	mujer	de	noventa	años	de	edad,	en	un	cuerpo	de	veintiocho	años.	No	es	de	extrañar

que	esté	perpetuamente	soltera." 



Ella	 elevó	 una	 oración	 apresurada	 para	 que	 ella	 fuera	 capaz	 de	 mantener	 el	 coche	 en	 la carretera	 y	 no	 golpear	 a	 nadie.	 Sin	 idea	 de	 a	 dónde	 ir,	 Evie	 se	 encontró	 siguiendo	 el	 camino que	 la	 llevó	 más	 profundamente	 a	 las	 Cairngorms.	 Las	 ramas	 de	 los	 árboles	 gruesos	 que colgaban	sobre	la	carretera	bloquearon	algunas	gotas	de	lluvia,	pero	no	lo	suficiente.	Ella	tomó

el	 desvío	 izquierdo	 y	 pasó	 por	 encima	 de	 un	 puente.	 Luego	 la	 siguiente	 salida	 a	 la	 derecha. 

Evie	sintió	la	bomba	de	adrenalina	a	través	de	ella.	Con	todo	su	cuerpo	temblando,	ella	siguió

conduciendo	 de	 nuevo.	 Ella	 había	 conducido	 menos	 de	 tres	 millas	 cuando	 los	 árboles	 se diluyeron	 en	 una	 sección	 y	 la	 lluvia	 cayó	 con	 más	 fuerza.	 Ella	 entrecerró	 los	 ojos	 a	 través	 de los	 limpiaparabrisas	 que	 iban	 tan	 rápido	 como	 podían	 aunque	 sin	 poder	 quitar	 la	 lluvia	 lo

suficientemente	rápido	para	que	ella	viera.	Por	lo	que	no	vislumbró	los	ciervos	que	caminaban	a través	de	la	carretera. 



	

 CAPÍTULO	3



Malcolm,	 una	 vez	 más	 se	 puso	 en	 cuclillas	 cerca	 de	 un	 árbol	 a	 favor	 del	 viento	 mientras observaba	la	manada	de	ciervos	rojos.	La	lluvia	disimulaba	su	posición	cuando	el	ciervo	buscó

a	 quién	 le	 estaba	 cazando.	 Puede	 que	 como	 Guerrero	 no	 necesitara	 comer	 muy	 a	 menudo, pero	como	su	forma	era	todavía	humana	se	debilitaba	si	se	saltaba	demasiadas	comidas.	Pero

no	era	el	hambre	que	él	tenía	lo	que	le	hizo	seguir	a	los	animales	a	través	de	la	noche.	Era	la

caza,	 la	 caza	 simple	 y	 pura.	 La	 matanza.	 Llamó	 a	 su	 dios.	En	los	siguientes	latidos	de	su corazón,		los	colmillos	llenaron	su	boca	y	las	garras	de	color	marrón	se	extendieron	a	través	de	

sus	dedos.	El	rayo	 quemó	 a	 lo	 largo	 de	 los	 dedos	 al	 darle	 la	 bienvenida	 a	 Daal.	 Sus	 sentidos mejorados	 sintieron	 que	 un	 coche	 se	 acercaba,	 junto	 a	 una	 pizca	 de	 magia	 deseada	 que	 no reconoció.	 Las	 orejas	 de	 los	 ciervos	 se	 movieron	 en	 la	 dirección	 del	 vehículo.	 Malcolm	 se movió	para	que	pudiera	ver	el	avance	de	los	faros	a	través	de	la	lluvia	y	los	árboles.	Miró	a	los

ciervos	 para	 encontrarlos	 corriendo	 al	 otro	 lado	 de	 la	 carretera.	 Malcolm	 convocó	 su	 poder, haciendo	 aparecer	 un	 rayo	 del	 cielo	 y	 caer	 a	 la	 tierra	 detrás	 del	 último	 de	 los	 ciervos.	 Les sorprendió	lo	suficiente	para	que	siguieran	corriendo. 



Todo	lo	que	había	hecho	no	funcionó	porque	el	coche	no	paró.	Malcolm	cerró	sus	labios	en	una

mueca	 cuando	 el	 vehículo	 giró	 la	 curva	 y	 se	 dirigió	 directamente	 a	 tres	 ciervos	 que	 todavía estaban	 cruzando	 la	 carretera.	 Se	 puso	 de	 pie	 ante	 la	 sensación	 de	 la	 misma	 magia

impresionante	 que	 de	 antes,	 sorprendiendo	 a	 los	 ciervos	 para	 enviarlos	 a	 través	 del	 bosque. 

Malcolm	envió	otro	rayo	de	luz	detrás	de	los	ciervos	restantes,	pero	sus	miradas	se	quedaron

atrapadas	 en	 los	 faros	 del	 coche.	 Con	 una	 maldición	 se	 precipitó	 hacia	 el	 coche,	 pero	 era demasiado	 tarde	 porque	 la	 mujer	 vio	 a	 los	 animales	 y	 giró	 las	 ruedas	 del	 coche.	 Los neumáticos	 chirriaron	 sobre	 el	 pavimento	 mojado	 y	 se	 deslizaron	 en	 un	 charco	 de	 agua. 

Malcolm	 sólo	 pudo	 observar	 como	 el	 vehículo	 se	 salió	 de	 la	 carretera	 y	 volcó	 en	 repetidas ocasiones,	el	crujido	de	metal	era	alto	y	siniestro	bajo	la	lluvia	cuando	rodó	por	la	colina. 



Por	un	momento,	él	simplemente	se	quedó	mirando	el	coche,	que	había	aterrizado	al	revés.	El

no	 tuvo	 necesidad	 de	 golpear	 a	 través	 de	 la	 ventana	 para	 comprobar	 que	 era	 una	 Druida	 la que	 estaba	 dentro.	 No	 era	 la	 belleza	 que	 él	 vio	 antes,	 aunque	 ella	 era	 la	 cosa	 más	 hermosa que	hubo	visto	nunca.	No	era	su	magia	tampoco.	Era	algo	completamente	distinto	y	no	estaba

seguro	de	que	eso	le	gustara.	Por	un	momento	incierto	Malcolm	se	quedó	vacilando	sobre	si	ir

hacia	ella	o	no.	Pero	su	dolor	explotó	a	través	de	su	magia	de	la	forma	más	elemental	durante

un	 instante	 antes	 de	 disminuir.	 Si	 el	 druida	 moría,	 sería	 su	 culpa.	 Él	 ya	 tenía	 suficientes muertes	 al	 hombro.	 No	 quería	 que	 un	 inocente	 se	 añadiera	 a	 su	 carga.	 Él	 utilizó	 su	 velocidad

sobrenatural	 para	 llegar	 al	 coche.	 Malcolm	 no	 hizo	 una	 pausa	 mientras	 se	 precipitó	 hacia	 el lado	 del	 conductor	 y	 miró	 a	 través	 de	 la	 ventana	 rota	 por	 dentro.	 El	 parabrisas	 se	 rompió	 en una	tela	de	araña	de	cristales	en	toda	la	amplitud	y	la	anchura	de	la	ventana.	Fragmentos	de

vidrio	de	las	cuatro	ventanas	estaban	por	todas	partes.	La	mujer	no	se	movía,	seguía	anclada

por	el	cinturón	de	seguridad.	Malcolm	se	movió	a	un	lado	apartando	sus	largos	rizos	para	ver

su	cara.	La	sangre	goteaba	de	un	labio	partido	y	ella	estaba	inconsciente,	pero	aparte	de	eso

parecía	estar	bien. 



Le	desabrochó	el	cinturón	de	seguridad	y	la	cogió	en	sus	brazos	antes	de	que	pudiera	caerse. 

Permaneció	 inmóvil	 durante	 sólo	 un	 latido	 del	 corazón	 para	 notar	 después	 la	 sensación	 del Druida	 contra	 él,	 su	 cuerpo	 suave	 en	 sus	 brazos.	 Luego	 se	 la	 llevó	 a	 un	 pequeño	 grupo	 de árboles	 apartados	 de	 la	 lluvia	 y	 suavemente	 la	 acostó.	 A	 continuación,	 tocó	 cada	 una	 de	 sus extremidades	para	ver	si	estaba	bien	y	no	encontró	nada	roto. 



-"Tuviste	 suerte",	 dijo	 con	 un	 movimiento	 de	 cabeza.	 Para	 su	 horror,	 movió	 las	 yemas	 de	 sus dedos	 por	 su	 mejilla.	 Su	 piel	 era	 cálida	 y	 suave	 como	 la	 seda.	 Ese	 pequeño	 toque	 no	 fue suficiente,	sin	embargo.	Estaba	a	punto	de	repetir	el	movimiento	cuando	ella	gimió	y		movió	 la

cabeza.	 Malcolm	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 su	 espesa	 barba	 cuando	 se	 puso	 de	 pie	 para

estudiarla.	Él	quería	irse	y	no	mirar	hacia	atrás,	pero	no	podía	apartar	los	ojos	de	ella.	La	poca humanidad	 que	 le	 quedaba	 le	 dijo	 que	 tenía	 que	 asegurarse	 de	 que	 ella	 estaba	 bien.	 Miró	 a sus	dedos	en	los	que	sintió	un	cosquilleo	de	su	magia	al	tocarla.	¿Cómo	podría	uno	solo	roce

de	 ella	 afectarle	 de	 modo?	 Su	 mirada	 se	 deslizó	 de	 nuevo	 a	 la	 Druida	 y	 en	 la	 manera	 tan impotente	en	la	que	estaba	tumbada	inconsciente	en	el	suelo.	Sus	labios	estaban	ligeramente

separados,	como	en	un	sueño,	pero	la	sangre	se	corría	desde	la	esquina	le	recordó	a	Malcolm

lo	que	había	pasado.	Durante	varios	segundos,	no	hizo	más	que	mirarla,	con	la	esperanza	de

que	pudiera	despertar.	Y	rezando	a	su	vez	para	que	no	lo	hiciera.	Entró	en	las	sombras	para

observar	y	esperar.	Su	olor	a	jazmín	se	pegó	a	él.	Le	podría	gustar	sentir	la	magia	del	druida, 

pero	eso	no	quería	decir	que	quisiera	algo	de	ella.	¿O	se	estaba	mintiendo	a	sí	mismo? 



Sus	brazos	todavía	podían	sentir	el	peso	de	ella,	sus	dedos	aún	la	suavidad	de	su	piel. 



¿Quería	 sentirlo?	 No	 la	 quería,	 pero	 él	 la	 deseaba,	 estaba	 hambriento	 de	 ella.	 Estaba	 dolido por	 ella.	 Aplastó	 una	 mano	 en	 el	 árbol	 mientras	 trataba	 de	 obtener	 una	 explicación	 rápida	 al remolino	 de	 emociones	 dentro	 de	 él.	 Él	 estaba	 en	 llamas.	 Y	 todo	 por	 una	 tentadora	 e impresionante	druida	que	no	sabía	conducir. 



Vio	 como	 sus	 ojos	 se	 abrieron.	 Ella	 hizo	 una	 mueca	 y	 se	 agarró	 la	 cabeza	 y	 el	 pelo	 mojado

mientras	lentamente	se	sentaba. 

-"Oh,	no",	gritó	cuando	vio	su	coche. 



La	cadencia	suave	de	su	voz	era	agradable.	Más	que	agradable	si	era	honesto	consigo	mismo. 



-"Yo	sabía	que	no	debería	haber	conducido	con	esta	maldita	lluvia." 



Era	escocesa.	Malcolm	inclinó	un	hombro	contra	un	árbol.	Su	voz	era	dulce	y	fluida,	con	sólo	la

cantidad	 adecuada	 de	 acento	 que	 le	 dijo	 que	 había	 pasado	 un	 tiempo	 considerable	 en	 las tierras	altas. 



Él	podía	ayudarla.	Todo	lo	que	tenía	que	hacer	era	caminar	fuera	de	las	sombras.	Excepto	que

no	 lo	 hizo,	 no	 podía	 hacerlo.	 Él	 no	 estaba	 seguro	 de	 que	 pudiera	 contenerse	 de	 tocarla	 si	 se dejaba	conocer.	Era	mejor	para	él,	y	sobre	todo	ella,	si	ella	no	se	diera	cuenta	que	él	estaba

allí. 



Ese	pensamiento	no	le	gustó	mucho.	A	las	únicas	personas	que	él	ayudaba	eran	los	del	castillo

MacLeod,	 y	 sólo	 porque	 tenía	 una	 deuda	 con	 ellos	 que	 nunca	 podría	 pagar.	 Si	 tuvieran	 la menor	sospecha	de	que	él	estaba	contemplado	la	idea	de	matar	a	todos	los	druidas	no	habría

necesidad	de	pagarles	esa	deuda	porque	todos	los	guerreros	que	probablemente	cortarían	su

cabeza	en	un	instante. 



El	druida	se	puso	de	pie	utilizando	el	árbol	al	lado	de	ella.	Se	balanceó	y	se	limpió	la	sangre	de su	labio	con	el	dorso	de	la	manga. 



-"Basta,	maldición.	¡Estoy	cansado	de	que	me	llaméis!	"dijo	la	mujer. 



Malcolm	miró	a	su	alrededor,	pero	no	vio	a	nadie.	¿Pero	con	quien	estaba	hablando	la	mujer? 

¿No	podía	ser	el	viento	ya	que	no	se	movía	una	hoja?	¿La	lluvia,	tal	vez? 



Hacía	 tanto	 tiempo	 desde	 que	 alguien	 le	 había	 intrigado	 que	 le	 tomó	 a	 su	 cerebro	 varios minutos	para	darse	cuenta	que	esa	emoción. 



Una	vez	que	lo	hizo,	Malcolm	dio	un	paso	atrás.	Él	se	había	acostumbrado	al	vacío,	a	 la	 falta

de	vida	dentro	de	él.	Cualquier	emoción	que	no	fuera	la	culpa,	no	la	podía	procesar. 



El	druida	tropezó	hacia	su	coche	mientras	lo	miraba	con	horror.	Echó	a	un	lado	su	pelo	mojado

y	miró	por	la	ventana	rota	y	luego	por	encima	del	hombro	hacia	donde	se	había	despertado. 



Luego	miró	alrededor	de	los	árboles.	-"¿Hola?	¿Hay	alguien?" 



Malcolm	 agarró	 el	 árbol.	 Ella	 parecía	 tan	 perdida	 y	 vulnerable	 que	 se	 encontró	 teniendo	 en cuenta	la	posibilidad	de	salir	de	las	sombras	y	ofrecerle	su	ayuda.	Eso	solo	lo	habría	hecho	el

Malcolm	 que	 todavía	 tenía	 alma.	 Él	 soltó	 un	 suspiro	 y	 miró	 hacia	 abajo	 para	 ver	 que	 no estabas	sus	dedos	agarrando	la	corteza,	pero	sí	sus	garras	hundidas	en	el	árbol. 



¿Cuándo	había	sido	puesto	en	libertad	Daal	y	ni	siquiera	lo	había	sabido? 



-"¡Sé	que	estás	ahí	fuera!"	gritó	ella	por	encima	de	la	lluvia.	"Gracias	por	ayudarme." 



El	 pelo	 en	 la	 nuca	 de	 Evie	 se	 puso	 de	 punta.	 Alguien	 la	 estaba	 observando.	 ¿Era	 el	 mismo alguien	que	la	había	ayudado?	¿O	alguien	más?	¿Tal	vez	los	que	estaban	buscándola? 



Se	 dejó	 caer	 de	 rodillas,	 arrugando	 la	 nariz	 con	 disgusto	 cuando	 el	 barro	 y	 el	 agua	 se impregnaron	en	sus	pantalones	vaqueros. 



Evie	encontró	su	bolso,	el	ordenador	portátil,	y	las	llaves	antes	de	dirigirse	al	maletero.	Cuando ella	abrió	la	puerta	aparecieron	dos	maletas	que	cayeron	al	suelo. 



Una	 mirada	 alrededor	 le	 mostró	 que	 tenía	 una	 subida	 del	 demonio	 para	 estar	 de	 vuelta	 a	 la carretera,	y	unos	cuantos	kilómetros	por	delante	para	volver	Aviemore.	Y	encima	la	lluvia. 



Evie	 arrastró	 todas	 sus	 cosas	 a	 los	 árboles	 donde	 sus	 gruesas	 ramas	 mantenían	 la	 mayor parte	 de	 la	 lluvia	 a	 distancia.	 Ella	 se	 sentó	 acurrucada	 en	 una	 de	 sus	 maletas	 y	 sus	 brazos alrededor	de	ella	para	luchar	contra	el	frío. 



Ella	 sabía	 que	 alguien	 la	 había	 sacado	 del	 coche.	 De	 alguna	 manera,	 recordó	 unos	 brazos fuertes,	y	unas	amables	manos	que	la	sostuvieron. 



Ella	 apretó	 los	 dedos	 en	 la	 mejilla	 y	 se	 preguntó	 si	 ella	 había	 soñado	 el	 contacto	 del	 hombre allí. 



Evie	apoyó	la	cabeza	en	el	árbol	detrás	de	ella	y	cerró	los	ojos.	Estaba	tan	cansada,	y	le	dolía

la	cabeza	casi	tanto	como	el	labio.	Al	menos	no	se	había	roto	nada,	que	por	el	aspecto	de	su

coche	fue	un	pequeño	gran	milagro.	La	llamada	de	las	piedras	había	crecido	más	fuerte	desde

el	 accidente.	 No	 podía	 oír	 sus	 propios	 pensamientos	 por	 encima	 de	 las	 voces.	 Su	 cuenta bancaria	había	sufrido	mucho	en	los	últimos	meses	después	de	que	ella	dejó	su	trabajo.	Y	todo

por	 buscar	 a	 aquellos	 que	 estaban	 hackeando	 su	 sitio	 web.	 Si	 utilizaba	 la	 última	 parte	 de	 su

dinero	para	arreglar	el	coche,	Brian	no	tendría	la	matrícula	para	el	próximo	semestre.	Evie	no tendría	más	remedio	que	volver	al	trabajo.	Si	se	le	permitía	regresar.	Su	estómago	se	agitaba

dolorosamente	 ante	 la	 idea	 de	 volver	 a	 Edimburgo.	 Ella	 estaba	 expuesta	 y	 la	 seguirán

fácilmente	allí.	Sin	embargo,	no	se	trataba	sólo	de	sí	misma	tenía	que	preocuparse	por	alguien

más.	Estaba	Brian,	y	él	contaba	con	su	ayuda.	Por	su	discapacidad	necesitaba	permanecer	en

su	 escuela.	 Por	 fin	 había	 encontrado	 un	 lugar	 al	 que	 sentía	 que	 pertenecía,	 y	 Evie	 sabía	 lo importante	que	era	para	él. 



-"No	puedo	volver	a	Edimburgo,"	susurró.	-"Yo	simplemente	no	puedo." 



Ella	sabía	en	su	corazón	que	era	lo	peor	que	podía	hacer.	Algo	malo	le	pasaría	a	ella	si	volvía

y	entonces…	¿qué	sería	de	Brian? 



No,	tenía	que	mantenerse	en	movimiento.	La	pregunta	era	cómo	si	tenía	el	coche	destrozado. 

Si	ella	no	iba	a	utilizar	sus	ahorros	para	arreglarlo	o	comprar	otro,	¿qué	opción	tenía? 



Ella	no	era	del	tipo	deportista.	¿Senderismo?	cualquier	tipo	de	senderismo	que	hacía	era	para

llegar	a	su	taza	de	té.	Y	¿camping?	UFFF	Había	bichos	por	ahí. 



-"Locos",	se	corrigió	 a	sí	 misma	mientras	 se	buscaba	cualquier	 cosa	o	 cualquier	persona	 que pudiera	acercarse	a	ella. 



Era	una	lástima	que	no	podía	hacer	frente	a	la	acampada,	ya	que	sería	el	lugar	perfecto	para

esconderse.	 Incluso	 reflexionó	 la	 idea	 por	 un	 minuto	 o	 dos	 antes	 de	 pensar	 en	 cómo	 iría	 al cuarto	de	baño,	en	las	comidas,	y	el	aseo	personal. 



-"Ven	a	nosotrasssssss!"	Las	piedras	la	llamaban. 



Evie	levantó	la	mirada	hacia	el	cielo	oscuro	y	a	las	montañas	que	la	rodeaban. 



¿Qué	tenía	que	perder?	-"Bien",	dijo.	-"Iré." 



Sin	otro	lugar	a	donde	ir,	Evie	deslizó	su	ordenador	portátil	sobre	su	funda,	en	su	bolso	de	gran

tamaño,	agarró	un	asa	de	la	maleta	en	cada	mano	después	de	que	ella	se	colgara	el	bolso	y

se	dispuso	a	partir. 



Ella	 respiró	 hondo	 y	 dijo:	 "Dime	 dónde	 ir."	 El	 zumbido	 silencioso	 de	 las	 piedras	 le	 indicó	 un camino	 a	 través	 del	 bosque	 denso	 y	 el	 terreno	 desigual.	 Todas	 las	 piedras	 de	 alrededor	 le susurraban.	 No	 entendía	 por	 qué	 querían	 que	 ella	 caminara	 fuera	 y	 más	 fuerte,	 o	 por	 qué

querían	que	viniera	a	ellas	tan	desesperadamente. 



-"Yo	lo	arreglaré	cuando	llegue	allí,"	se	dijo	con	un	gruñido	cuando	tuvo	que	tirar	de	su	equipaje a	 través	 de	 una	 pendiente	 de	 tierra.	 "Sólo	 quiero	 estar	 seca.	 Y	 cálida.	 Maldita	 sea,	 hace	 un frío	de	muerte". 



La	 risa	 que	 dio	 rápidamente	 se	 convirtió	 en	 un	 gemido	 cuando	 ella	 se	 hundió	 en	 un	 trozo	 de barro.	 Tomó	 toda	 su	 esfuerza	 para	 mantener	 el	 pie	 en	 la	 bota	 y	 conseguir	 sacarla	 de	 allí.	 Se secó	 la	 manga	 mojada	 con	 la	 frente	 y	 comenzó	 a	 caminar	 de	 nuevo	 hacia	 delante.	 Fue

entonces	cuando	ella	vio	la	cadena	de	montañas	a	través	de	un	claro	entre	los	árboles. 



-"¿Es	por	eso	que	sois	tan	fuerte?	¿Sois	una	de	estas	montañas?" 



-"Siiiiiii." 



Evie	nunca	había	vivido	en	una	montaña	antes,	pero	había	una	primera	vez	para	todo.	Pero	ella

quería	baños	de	burbujas	calientes,	y	sus	shows	en	la	tele.	Parecía	que	caminó	por	tres	vidas

antes	 de	 que	 ella	 se	 encontrara	 haciendo	 una	 mueca	 por	 la	 sonoridad	 de	 las	 piedras. 

Finalmente	las	había	alcanzado.	Ella	parpadeó	a	través	de	la	lluvia	con	una	sonrisa. 



-"Estoy	aquí,"	dijo	ella	y	se	inclinó	para	colocar	una	mano	en	una	pequeña	roca	que	sobresalía del	suelo. 



-"Estoy	aquí."	Para	su	sorpresa,	sintió	el	estruendo	del	suelo	bajo	sus	pies.	Cerca	de	cincuenta pies	encima	de	ella,	había	una	losa	de	granito	que	parecía	sospechosamente	a	una	puerta	que

se	abrió.	Evie	sabía	que	esta	era	su	única	oportunidad	de	darse	la	vuelta. 



La	idea	del	calor	y	secar	la	ropa,	permanecer	ocultar	y	mantenerse	segura	ella	y	a		Brian	 era

demasiado	buena	para	dejarla	pasar	sin	embargo.	¿Qué	había	dentro?	¿Por	qué	insistían	las

piedras	tan	firme	sobre	su	presencia	aquí? 

Evie	 ya	 había	 hecho	 una	 elección	 terrible	 al	 poner	 el	 collar	 en	 su	 sitio	 web.	 No	 quería	 hacer otra	mala	decisión. 



-"Fría	 y	 húmeda,	 y	 sin	 hogar",	 reflexionó.	 -"O	 seca,	 cálida,	 y	 protegida	 de	 la	 intemperie.	 Por favor	no	dejes	que	esto	sea	una	mala	opción”. 



Ella	corrió	a	la	puerta	y	entró	antes	de	que	cambiara	de	opinión. 



Malcolm	 dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiro	 mientras	 observaba	 el	 paseo	 del	 Druida	 en	 Cairn	 Toul

montaña.	 -"Bien	 bien,	 bien.	 ¿Qué	 tenemos	 aquí?	 ¿Quién	 eres	 tú,	 Druida,	 para	 hacerte	 cargo de	la	casa	de	Deirdre? 





	

 CAPÍTULO	4


MANSION	WALLACE

Ullapool,	Scotland



Jason	 Wallace	 sonrió	 mientras	 se	 inclinaba	 hacia	 atrás	 en	 la	 silla,	 de	 cuero	 burdeos	 suave	 y fresco.	Tamborileó	los	 dedos	en	 la	parte	superior	 de	su	 escritorio	mientras	 se	quedó	 mirando la	 pantalla	 del	 ordenador.	 "Por	 lo	 tanto,	 Evangeline	 Walker,	 no	 da	 su	 confianza	 fácilmente.	 No te	preocupes	muchacha.	Pronto	llegaras	a	ver	a	mi	lado	de	las	cosas.	Te	tengo	a	la	búsqueda, 

no	 confías	 en	 nadie,	 tal	 como	 yo	 sabía	 qué	 harías	 Tan	 desesperada	 como	 estás	 pronto	 me encontrarás". 



Jason	 se	 rió	 y	 cogió	 el	 vaso	 de	 cristal	 donde	 un	 chorrito	 de	 whisky	 le	 esperaba.	 Bebió	 de	 él, dejando	que	el	líquido	color	ámbar	corriera	suave	en	la	garganta	para	asentarse	con	gusto	en

su	 estómago.	 Dejó	 la	 mensajería	 instantánea,	 la	 página	 en	 blanco,	 y	 el	 cursor	 parpadeante esperando	 a	 escribir.	 No	 necesitaba	 decir	 nada	 más.	 Todavía	 no,	 de	 todos	 modos.	 Había hecho	 lo	 suficiente	 para	 establecer	 su	 límite.	 Jason	 sonrió	 maliciosamente	 cuando	 Evangeline se	 desconectó	 de	 la	 conversación.	 Ella	 estaría	 a	 la	 carrera	 de	 nuevo.	 Y	 él	 no	 se	 sentía preocupado.	 Con	 sólo	 un	 simple	 hechizo	 conocería	 su	 ubicación.	 No	 era	 tiempo	 de	 verla todavía.	Eso	vendría	pronto,	pero	había	más	trabajo	que	hacer	hasta	entonces.	Ahora	mismo

ella	 pensaba	 alguien	 fuera	 estaba	 buscándola	 para	 hacerle	 daño.	 Él	 aparecería	 como	 su

salvador,	 dándole	 una	 opción	 para	 que	 confiara	 en	 él.	 Una	 vez	 que	 lo	 consiguiera,	 ella	 sería suya.	 Jason	 quería	 el	 collar	 y	 sus	 propiedades,	 pero	 era	 Evangeline	 en	 sí	 misma	 su	 mejor premio.	 Y	 menudo	 premio	 sería.	 No	 tenía	 la	 menor	 idea	 de	 cómo	 encaja	 en	 el	 tablero	 de ajedrez	 que	 había	 elaborado,	 pero	 era	 mucho	 más	 que	 un	 simple	 peón	 tal	 como	 la	 estaba usando	ahora	y	la	usaría	en	el	futuro.	Sería	más	tarde,	cuando	se	convirtiera	exactamente	en

lo	que	ella	tenía	que	ser,	la	verdadera	Evangeline	Walker. 



A	través	de	las	teclas	de	su	ordenador	podía	sentir	su	magia,	su	magia	mie.	Lo	había	sabido

antes	de	que	él	contactara	con	ella,	porque	un	drough	en	su	sano	juicio	nunca	pondría	nada	en

Internet	 acerca	 de	 magia,	 druidas,	 o	 guerreros.	 Sólo	 una	 mie	 sin	 experiencia,	 ingenua

cometería	un	error	tan	crucial.	Jason	hizo	clic	en	una	tecla	del	ordenador	y	la	pantalla	apareció

en	el	sitio	de	Evangeline,	incluyendo	la	página	que	había	bajado	con	respecto	al	collar.	Leyó	el

pasaje	sobre	el	collar	por	vigésima	vez.	Lo	llevó	allí	para	atraer	a	los	visitantes	potenciales,	y se	aseguró	de	añadir	sólo	lo	suficiente	para	atraerlos.	Pero	había	más	en	el	colgante	de	lo	que

aparentaba.	Descubriendo	lo	que	era,	tendría	una	ventaja	para	que	todos	sus	planes	encajaran

fácilmente.	 Era	 difícil	 mantener	 la	 emoción	 cuando	 todos	 sus	 peones	 estaban	 cayendo	 en	 su

lugar	 sin	 ellos	 saber	 que	 él	 los	 estaba	 empujando	 y	 empujando.	 En	 el	 momento	 en	 que	 se enteraran	sería	demasiado	tarde. 

Cómo	saboreaba	la	idea	de	ver	las	caras	de	todos	aquellos	en	el	Castillo	de	MacLeod	cuando

descubrieran	 la	 verdad.	 O	 debía	 decir	 cuando	 les	 permitiera	 aprender	 la	 verdad.	 Jason	 echó su	 silla	 hacia	 atrás	 y	 se	 levantó	 de	 detrás	 de	 su	 escritorio	 hacia	 el	 pie	 de	 la	 chimenea encendida.	Se	paró	ante	el	fuego,	mirando	las	llamas.	Había	utilizado	la	magia	para	aprender

el	nombre	de	Evangeline,	pero	eso	no	era	todo	lo	que	había	aprendido.	Ella	no	estaba	sola	en

el	 mundo.	 Ella	 tenía	 un	 hermano.	 Tal	 vez	 era	 tiempo	 de	 coger	 un	 coche	 e	 ir	 a	 la	 escuela	 de Brian	y	echar	un	vistazo	alrededor.	Si	las	cosas	funcionaban	adecuadamente,	Jason	no	tendría

ninguna	 necesidad	 de	 utilizar	 a	 Brian.	 Pero	 Jason	 no	 había	 ganado	 su	 posición	 sin	 tener siempre	un	plan	de	alternativo	de	seguridad	en	su	lugar.	Jason	se	metió	las	manos	en	el	bolsillo

de	 su	 pantalón	 y	 habló	 dos	 palabras	 rápidas	 en	 gaélico.	 Instantáneamente	 una	 imagen	 de	 la cara	 de	 Evangeline	 Walker	 apareció	 en	 las	 llamas.	 Largos	 rizos	 en	 un	 tono	 más	 glorioso	 del marrón	profundo	colgaron	más	allá	de	los	hombros.	La	bonita	cara	con	los	ojos	azules	claros	le

devolvió	la	mirada.	Ella	no	era	la	belleza	que	Mindy	había	sido,	pero,	de	nuevo,	Evangeline	no

tenía	por	qué	ser	Mindy	para	llevar	a	cabo	lo	que	él	quería.	Nunca	habría	otra	como	Mindy	de

nuevo.	Jason	se	apartó	de	las	llamas,	la	ira	hirviendo	a	fuego	lento	en	su	estómago	al	pensar

en	Phelan	Stewart,	el	Guerrero	que	había	matado	a	su	preciosa	Mindy.	Y	Aisley,	su	prima	que

lo	había	traicionado	y	casado	con	Phelan.	Su	momento	llegaría.	Cada	guerrero	y	Druida	en	el

Castillo	 de	 MacLeod	 pagarían	 por	 su	 sufrimiento,	 pero	 no	 tanto	 como	 Aisley	 y	 Phelan.	 Y

Evangeline	le	ayudaría. 



Evie	 dejó	 caer	 las	 bolsas	 y	 cerró	 los	 ojos	 mientras	 estaba	 rodeada	 por	 las	 piedras	 que parecían...	 ronronearle.	 Su	 magia	 se	 hinchó	 a	 su	 alrededor,	 retorciéndose	 y	 girando	 más rápido	 y	 más	 grande	 con	 cada	 segundo	 que	 pasaba.	 La	 sensación	 era	 embriagadora,	 el

poder...	intoxicante.	Podía	sentir	su	magia	crecer	más	fuerte	a	medida	que	se	adentraba	en	la

montaña.	¿La	razón	podía	ser	porque	las	piedras	estaban	a	su	alrededor? 



-"¡Finalmente!"	Las	piedras	parecían	gritar	unas	sobre	las	otras	una	y	otra	vez.	No	había habido	una	sola	vez	en	su	vida	en	la	que	Evie	se	hubiera	sentido	tan	querida	como	ahora.		Una	

sonrisa	apareció	en	su	cara	cuando	ella	abrió	los	ojos.	La	losa	de	granito	de	la	puerta	se	cerró

detrás	de	ella	con	un	ruido	sordo.	Entonces	ella	quedó	encerrada	en	la	oscuridad	tan	profunda

y	espesa	que	no	podía	ver	la	mano	delante	de	su	cara. 



 "Torchasssss.	Enciende	las	torchasssssssss	". 



-"Enciende	las..."	Evie	se	giró	mientras	tragaba.	Se	concentró	en	su	magia	y	en	las	antorchas. 

Unos	 minutos	 más	 tarde	 y	 de	 repente	 la	 antorcha	 de	 su	 izquierda	 se	 encendió	 a	 la	 vida.	 Una por	una	por	el	largo	pasillo	las	antorchas	encendieron	una	luz	brillante	en	el	oscuridad. 



-"¿A	dónde	voy?",	Preguntó. 



 -"Aquí," 	llegó	una	respuesta	distante. 



Evie	cogió	de	nuevo	las	asas	de	su	equipaje	y	empezó	a	bajar	el	pasillo	por	donde	la	voz	había

sonado.	 Si	 había	 pensado	 que	 sería	 fácil	 llegar	 a	 pie,	 estaba	 equivocada.	 El	 suelo	 estaba resbaladizo	y	húmedo,	y	el	suelo	en	sí	era	amplio,	pero	rodado	con	muchos	picos	y	valles.	El

hecho	de	que	algunas	secciones	de	la	planta	fueron	usadas	sin	problemas	por	pasos,	la	dio	un

poco	 de	 aprensión,	 sin	 embargo,	 sabía	 que	 las	 rocas	 no	 la	 llamarían	 a	 menos	 que	 ella estuviera	 a	 salvo	 con	 ellas.	 Alguien	 que	 no	 se	 comunicara	 con	 las	 piedras,	 no	 entenderían	 su convicción	o	la	Confianza	en	lo	que	podían	hacer	por	ella.	Ella	nunca	tuvo		que	explicarlo,	y	no	

estaba	segura	de	poder	hacerlo. 



En	el	fondo	de	su	alma	estaba	la	fe	que	poseía	en	las	rocas.	Era	parte	de	su	ADN,	fue	mano	a

mano	con	su	magia.	Mientras	se	dirigía	al	pasillo,	pasó	por	muchas	puertas. 



-"¿Soy	la	única	aquí?" 



 -"Sí.	Sólo	tú." 



-"¿Todas	las	habitaciones	para	quién	son	entonces?" 



 -"Son	del	pasado." 



¿El	 pasado?	 Tal	 vez	 ahora	 podría	 obtener	 algunas	 respuestas	 a	 sus	 numerosas	 preguntas.	 -

"¿Quién	estuvo	aquí	antes	que	yo?" 



 -"Druidas.	Guerreros.	Wyrran.	Los	mortales.	Muchos.” 	Las	piedras	contestaron	al	unísono. 



Evie	se	detuvo.	-"¿Había	druidas	aquí?" 



 -"Sí.	Druidas	poderosos". 



-"¿Dónde	están	ahora?" 



 -"Se	fueron	de	nosotros.	¡Ella	les	dejó!	" 



La	 ira	 en	 las	 voces	 de	 las	 piedras	 le	 provocó	 una	 mueca	 de	 dolor.	 -"¿Cuánto	 tiempo	 habéis estado	solos?" 



 -"Cientos	de	años.	Hemos	estado	tan	solo	esperando	por	ti". 



Evie	dejó		una	de	sus	maletas	y	puso	la	palma	de	la	mano	en	la	pared.	-"Estoy	aquí	ahora”.	Tú no	estarás	sola	nunca	más	". 



 -"No	sola.	No	sola	No	estamos	solos." 



Alisó	 su	 mano	 sobre	 las	 piedras,	 sintiendo	 su	 dolor	 y	 soledad.	 Eran	 emociones	 que	 entendía demasiado	 bien.	 Aunque	 esto	 no	 era	 un	 lugar	 que	 Brian	 disfrutaría,	 la	 montaña	 sería	 su refugio. 



Por	ahora,	sería	un	refugio.	Las	piedras		la	necesitaban,	y	ella	a	ellas. 



Evie	 tomó	 una	 respiración	 profunda	 y	 cogió	 su	 equipaje	 una	 vez	 más.	 Las	 piedras	 la	 guiaron por	 una	 pendiente	 cada	 vez	 más	 ascendente	 hasta	 un	 pasillo	 que	 se	 curvaba	 una	 y	 otra	 vez mientras	se	dirigía	cada	vez	más	alto	en	la	montaña. 



Su	 respiración	 era	 irregular	 y	 tuvo	 una	 puntada	 en	 el	 costado	 cuando	 llegó	 a	 una	 puerta abierta. 



-"Yo	realmente	necesitaría	ira	un	gimnasio	o	hacer	jogging.	Esto	es	patético". 



El	 resplandor	 caliente	 procedente	 del	 interior	 de	 la	 sala	 le	 llamó	 la	 atención.	 Rápidamente	 se olvidó	por	completo	de	estar	fuera	en	forma	cuando	ella	entró. 



-"Wow,"	murmuró. 



La	 habitación	 era	 una	 sala	 de	 estar	 con	 antorchas	 en	 cada	 pared.	 El	 sofá	 y	 dos	 sillas necesitaban	 reparación,	 pero	 la	 mesa	 de	 café	 y	 dos	 mesas	 finales	 estaban	 en	 buenas

condiciones	dado	su	aspecto	antiguo. 



Evie	se	acercó	más	a	la	habitación	y	echó	un	vistazo	a	través	de	otra	puerta	abierta.	Vio	una

cama	y	se	apresuró	a	ella. 

-"Increíble",	 dijo	 y	 tocó	 la	 cama	 con	 dosel.	 Un	 tocador	 estaba	 en	 la	 pared	 opuesta	 con	 un pequeño	 taburete.	 Había	 un	 gran	 cofre,	 un	 par	 de	 sillas,	 y	 un	 tapiz	 de	 un	 dragón	 negro	 que colgaba	en	una	pared. 

	

-"¿Hay	cocina?" 



 -"Usa	tu	magia." 



-"Prefería	que	no.	¿No	hay	cocina?	" 



 -"No	es	un	lugar	para	tiiiiiii." 



Evie	 suspiró	 cuando	 el	 agotamiento	 comenzó	 a	 pesar	 sobre	 ella.	 No	 sólo	 su	 nueva	 habitación necesitaba	 una	 buena	 limpieza,	 sino	 que	 ella	 tendría	 que	 encontrar	 una	 manera	 de	 conseguir comida. 



-"Um...	¿hay	cuarto	de	baño?" 



 -"Muéstranos	lo	que	quieres." 



Evie	tocó	una	pared	y	dejó	que	su	mente	se	llenara	de	la	imagen	de	un	cuarto	de	baño	con	una

bañera	 grande,	 espaciosa	 ducha,	 lavabo,	 y	 WC.	 Ella	 se	 preguntaba	 cómo	 funcionaría	 la

tubería	 cuando	 la	 montaña	 comenzó	 a	 temblar.	 Casi	 al	 instante,	 la	 sección	 trasera	 de	 la habitación	 empezó	 a	 temblar	 cuando	 las	 rocas	 cambiaron	 y	 se	 movieron.	 Evie	 miró	 con

asombro	como	se	creó	otra	puerta.	Cuando	las	vibraciones	se	detuvieron,	se	dirigió	a	la	nueva

puerta	 y	 se	 quedó	 sin	 aliento	 cuando	 la	 imagen	 que	 había	 visto	 en	 su	 cabeza	 apareció	 ante ella.	La	bañera	no	era	de	porcelana	ni	con	pie	de	garra.	En	cambio,	se	hizo	fuera	de	la	piedra

que	la	rodeaba.	Lo	mismo	con	la	ducha,	inodoro	y	lavabo.	Incluso	los	grifos	estaban	hechos	de

piedra.	 Ella	 nunca	 había	 estado	 tan	 sorprendida.	 Evie	 pasó	 los	 dedos	 a	 lo	 largo	 de	 la	 piedra lisa,	completamente	impresionada. 



-"Esto	es	sólo	lo	que	he	visto	en	mi	cabeza.	Bueno,	excepto	por	el	agua	corriente". 



 -"Use	tu	magia.	" 



Eso	parecía	ser	la	respuesta	de	las	piedras	para	todo.	Ella	podría	tener	magia	y	saber	cómo

usarla,	 pero	 Evie	 había	 vivido	 su	 vida	 sin	 ella.	 A	 menos	 que	 hubiera	 sido	 importante.	 ¿Se atrevería	a	usarla	en	algo	tan	simple	como	el	agua	y	los	alimentos? 

De	repente,	un	pensamiento	se	le	ocurrió.	-"La	caída	de	la	lluvia.	¿Podéis	recogerlo	para	mí?" 



Hubo	más	temblores	en	toda	la	montaña	durante	unos	minutos. 



-"Sí.	Será	enviada	a	esta	sala	cuando	lo	desees". 



Evie	se	rió	y	giró	alrededor	de	la	habitación.	Todo	esto	tenía	que	ser	un	sueño.	¿Cómo	puede

algo	ser	tan	fabuloso	y	mágico	todo	al	mismo	tiempo?	Y	¿para	ella? 



-"¡Gracias!",	Gritó.	"¡Muchas	gracias!" 



Una	vez	más	las	piedras	parecían	ronronear	de	la	alegría.	Ella	sabía	lo	que	sentían.	Ella	iba	a

caer	sobre	la	cama	cuando	vio	todo	el	polvo	y	las	telarañas.	Evie	dudó	un	momento	antes	de

que	 ella	 usara	 su	 magia	 para	 hacer	 que	 el	 dormitorio	 y	 sala	 estuvieran	 limpios,	 con	 un	 mero pensamiento.	 -"Voy	 a	 hacer	 los	 demás	 mañana.	 Estoy	 demasiado	 agotada	 ahora	 ",	 dijo mientras	cayó	hacia	atrás	en	su	cama	limpia.	Ella	se	rió	de	lo	suave	que	eran	los	colchones.	Y

eran	 colchones	 y	 ropa	 de	 cama	 de	 verdad	 no	 el	 relleno	 de	 paja	 que	 había	 esperado.	 Las piedras	 habían	 dicho	 que	 habían	 pasado	 cientos	 de	 años,	 pero	 estaba	 empezando	 a	 pensar que	había	sido	antes.	Evie	se	quitó	las	botas	mojadas	y	se	incorporó	el	tiempo	suficiente	para

quitarse	 la	 ropa	 mojada	 antes	 de	 acurrucarse	 bajo	 las	 gruesas	 mantas.	 Si	 los	 cálculos	 eran correctos	 y	 podía	 usar	 la	 magia,	 entonces	 podría	 hacer	 esto	 lo	 más	 agradable	 y	 acogedor como	ella	quisiera. 



Hubo	 algunos	 modernos	 en	 que	 olvidó	 volver	 a	 disfrutar	 del	 agua	 caliente	 para	 el	 té	 o	 los baños,	el	calor	de	un	fuego	o	de	una	estufa.	Pero	ella	haría	ahora.	Lo	más	importante	era	que

estaba	a	salvo.	No	había	manera	de	que	las	piedras	permitieran	que	cualquier	persona	llegara

a	ella	sin	avisarla	antes. 



	

 CAPÍTULO	5



Malcolm	 contempló	 Cairn	 Toul	 durante	 horas.	 Los	 recuerdos	 de	 Deirdre	 y	 el	 horror	 que	 había generado	 allí	 llegaron	 de	 nuevo	 a	 él	 hasta	 que	 no	 pudo	 distinguir	 lo	 que	 eran	 recuerdos,	 y	 lo que	era	real.	La	furia,	el	miedo	por	haberse	convertido	en	un	guerrero	lo	agarró.	El	recuerdo	lo

llevó	de	nuevo	a	ese	fatídico	día	cuando	fue	destrozado,	sólo	para	regresar	junto	con	una	voz

persistente	 en	 su	 cabeza.	 Con	 esos	 recuerdos,	 Deirdre	 volvió	 en	 toda	 su	 gloria.	 Su	 belleza, marcada	 por	 el	 mal	 dentro	 de	 ella,	 y	 su	 largo	 cabello	 blanco	 que	 utilizaba	 como	 arma.	 Su insistencia	 para	 gobernar	 el	 mundo,	 su	 desprecio	 por	 la	 vida,	 todo	 se	 estrelló	 contra	 él, rompiendo	el	muro	del	pasado,	muro	que	había	construido	en	su	mente	para	dejar	fuera	esos

recuerdos.	 Malcolm	 se	 agarró	 la	 cabeza	 mientras	 recordaba	 los	 gritos	 en	 la	 montaña,	 la muerte	 y	 la	 destrucción.	 Él	 cerró	 los	 ojos	 al	 recordar	 la	 facilidad	 con	 que	 había	 matado	 a Deirdre.	¿Qué	clase	de	hombre	era?	Pero	él	no	era	un	hombre.	Era	un	monstruo,	un	demonio

no	 apto	 para	 la	 compañía	 de	 nadie.	 Dejó	 caer	 la	 cabeza	 y	 abrió	 los	 ojos.	 No	 tenía	 sentido mirar	al	pasado.	Había	hecho	sus	elecciones.	Él	sabía	cuáles	serían	las	consecuencias,	y	que

pagaría	 gustosamente	 por	 ellas	 cuando	 llegara	 el	 momento.	 Malcolm	 empezó	 a	 coger	 su

teléfono	 para	 alertar	 a	 los	 que	 están	 en	 el	 castillo	 sobre	 el	 nuevo	 Druida	 en	 la	 montaña	 de Deirdre.	 Pero	 se	 detuvo	 en	 el	 último	 momento	 cuando	 pensó	 en	 Larena.	 Su	 prima	 todavía estaba	tratando	con	todo	lo	que	la	bala	X90	llena	de	sangre	Drough	había	hecho	en	ella.	Una

gota	de	sangre	Drough	podría	matar	a	un	guerrero.	Jason	Wallace	había	hecho	algo	para	que

la	sangre	Drough	en	los	X90s	fuese	más	fuerte. 



Larena	 había	 muerto	 antes	 de	 que	 los	 druidas	 pudieran	 ayudarla.	 De	 alguna	 manera,	 había encontrado	su	camino	de	regreso	a	Fallon. 



Malcolm	 seguía	 sin	 entender	 cómo,	 pero	 había	 muchas	 cosas	 sobre	 la	 magia	 que	 él	 no

comprendía. 



Malcolm	 se	 apartó	 el	 pelo	 mojado	 de	 la	 cara	 y	 contempló	 la	 situación.	 Si	 él	 llamaba	 a	 otros Guerreros,	sería	Fallon	el	que	quisiera	llevar	al	Druida	al	castillo.	Fallon	se	había	encargado	de salvar	a	la	mayor	cantidad	de	druidas	que	pudiera	del	mal	empeñado	en	destruir	todo. 



Nadie	 parecía	 entender	 que	 sin	 los	 druidas	 que	 no	 estarían	 en	 este	 lío	 Solo	 había	 una respuesta:	matar	al	druida. 



Un	destello	de	los	ojos	azules	claros	del	color	de	un	cielo	de	verano	parpadeó	en	la	mente	de

Malcolm.	Él	la	empujó	aparte.	Bella	o	no,	el	druida	tenía	que	morir. 

Sólo	había	una	razón	para	que	un	druida	se	encontrara	de	nuevo	en	Cairn	Toul.	Ella	era	mala. 

O	iba	a	convertirse	en	el	mal. 



Malcolm	frunció	el	ceño.	Él	había	sentido	su	magia.	Era	una	magia	pura,	atrayente,	magnética, 

radiante	y	sensual.	Había	sido….incandescente. 



No	había	manera	de	que	hubiera	sido	capaz	de	enmascarar	su	magia	a	él. 



Sin	embargo,	él	no	podía	comprender	por	qué	una	mie	estaría	en	un	lugar	tan	malo.	Las	cosas

que	habían	tenido	lugar	en	Cairn	Toul	montaña	eran	indescriptibles.	El	gran	número	de	druidas

que	habían	muerto	a	manos	de	Deirdre	mientras	tomaba	su	magia	era	impensable. 



Y	 los	 hombres	 capturados	 y	 encarcelados	 por	 que	 tenían	 o	 podían	 tener	 un	 dios	 dentro	 de ellos	 eran	 inimaginable.	 Durante	 más	 de	 mil	 años,	 el	 mal	 había	 quedado	 en	 la	 montaña.	 Ese tipo	 de	 maldad	 dejó	 una	 marca,	 una	 marca	 que	 permanecería	 para	 siempre.	 Si	 el	 druida	 no sabía	 dónde	 estaba,	 entonces	 podría	 estar	 en	 peligro.	 Malcolm	 se	 encontró	 dudando	 en	 dos direcciones	 de	 nuevo.	 Podía	 entrar	 en	 la	 montaña	 y	 enfrentarse	 al	 druida.	 O	 podría	 permitir que	 se	 quedara	 dónde	 estaba,	 donde	 lo	 más	 probable	 era	 que	 muriera	 o	 se	 convirtiera	 en	 el mal	y	a	continuación	la	mataría		Se	volvió	y	miró	por	encima	del	hombro	al	bosque.	Los	ciervos

todavía	 estaban	 allí,	 esperando	 a	 que	 se	 reanudara	 su	 caza.	 No	 importaba	 lo	 mucho	 que quería	 volver	 a	 ellos,	 no	 podía.	 Por	 alguna	 razón,	 se	 había	 encontrado	 con	 el	 druida.	 Si	 ella vivía	 o	 moría	 estaba	 ahora	 en	 sus	 manos.	 Mientras	 que	 otros	 guerreros	 podrían	 sentir	 la bondad	o	la	paciencia	en	ella,	Malcolm	no	tenía	tales	dificultades. 



É	 la	 evaluaría	 como	 la	 bestia	 fría	 y	 calculadora	 que	 era.	 Si	 ella	 se	 iba	 de	 Cairn	 Toul,	 podría dirigirse	hacia	el	Castillo	de	MacLeod.	Si	se	quedaba...	sería	su	deber	poner	fin	a	su	vida.	Ya

hubo	 bastantes	 problemas	 causados	 por	 una	 Drough	 poderosa.	 Nada	 e	 perdería	 con	 un

Drough	 menos	 si	 la	 mataba.	 Su	 audiencia	 mejorada	 recogió	 un	 ligero	 silbido	 desde	 arriba. 

Malcolm	 miró	 hacia	 arriba,	 buscando	 en	 las	 nubes.	 Estarían	 Reyes	 Dragón	 allí	 para	 vigilarlo. 

Los	Reyes	eran	inmortales	como	él,	pero	a	diferencia	de	los	guerreros,	habían	existido	desde

el	principio	de	los	tiempos.	Podrían	pasar	de	dragón	a	su	forma	humana	y	de	vuelta	a	dragón	a

su	antojo.	Era	su	deber	mantener	la	paz	entre	dragones	y	seres	humanos,	por	lo	que	cuando

estalló	 una	 gran	 guerra	 hace	 millones	 de	 años,	 enviaron	 a	 sus	 dragones	 a	 otro	 reino.	 Los Reyes	 permanecieron	 ocultos,	 poderosos	 e	 influyentes.	 Se	 escondieron	 detrás	 de	 las

industrias	 Dreagan,	 que	 también	 producían	 uno	 de	 los	 wiskis	 más	 codiciados	 en	 el	 mundo whisky	 Dreagan.	 Malcolm	 buscó	 en	 el	 cielo	 durante	 varios	 minutos,	 sin	 embargo,	 no	 encontró ninguna	señal	de	un	dragón	ni	oyó	cualquier	cosa	que	sonara	remotamente	parecido	a	un	latir

de	alas.	Lo	que	era	bueno.	No	quería	dar	explicaciones	a	nadie.	Cuanto	más	lejos	estuviera	de los	demás	mejor.	Puede	ser	que	no	lo	vieran	de	esa	manera	ahora,	pero	con	el	tiempo	sería	lo

mejor,	sobre	todo	cuando	llegara	el	momento	de	cazarlo	a	él.	Siempre	era	más	fácil	cazar	algo

que	no	se	conocía	que	matar	a	un	amigo.	Malcolm	enfrentó	en	Cairn	Toul	nuevo.	Nunca	había

querido	 regresar,	 pero	 parecía	 como	 si	 estuviera	 a	 un	 paso	 del	 infierno	 de	 nuevo	 gracias	 a esta	 nueva	 Druida.	 No	 tenía	 ninguna	 duda,	 las	 piedras	 sabían	 que	 estaba	 allí.	 Si	 se	 lo	 había contado	 el	 druida	 o	 no,	 estaba	 por	 verse.	 Deirdre	 se	 había	 asegurado	 que	 hubiera	 distintas formas	 para	 que	 sus	 guerreros	 pudieran	 entrar	 y	 salir	 de	 la	 montaña	 además	 de	 usar	 la entrada	principal. 



Malcolm	 corrió	 alrededor	 de	 la	 parte	 trasera	 de	 la	 montaña	 lamentando	 su	 decisión	 a	 cada paso	 que	 daba.	 Cuando	 por	 fin	 llegó	 a	 su	 destino,	 las	 piedras	 se	 movieron	 y	 bloquearon	 la entrada.	No	se	molestó	en	tratar	de	mover	la	roca	grande.	Cairn	Toul	tenía	otro	druida	en	sus

entrañas,	 y	 la	 montaña	 haría	 lo	 que	 fuera	 necesario	 con	 el	 fin	 de	 mantenerla	 protegida. 

Malcolm	 se	 inclinó	 y	 dijo	 en	 gaélico,	 "Fosgail,	 ábrete."	 Las	 piedras	 no	 tuvieron	 más	 remedio que	permitir	la	entrada.	Él	esperó	a	que	la	piedra	hubiera	sido	removida	y	la	entrada,	una	vez

más	 fue	 revelada.	 Con	 una	 ligera	 vacilación,	 Malcolm	 entró	 en	 la	 montaña.	 Durante	 varios segundos,	él	simplemente	se	quedó	en	el	silencio.	Las	piedras	podrían	haberlo	encarcelado	en

ese	 momento,	 pero	 le	 permitieron	 ir	 a	 través	 de	 la	 habitación	 pequeña	 y	 más	 profundamente en	la	montaña.	Él	sabía	que	sólo	había	un	lugar	donde	las	rocas	habrían	llevado	al	druida.	Las

botas	 de	 Malcolm	 no	 hicieron	 ruido	 sobre	 las	 piedras	 mientras	 se	 abría	 camino	 a	 la	 antigua habitación	 de	 Deirdre.	 Las	 antorchas	 se	 encendieron	 para	 dejar	 de	 lado	 las	 sombras,	 pero para	Malcolm	eso	sólo	hacía	a	las	sombras	más	profundas,	más	siniestras.	El	mal	brotó	de	las

piedras	hasta	que	le	envolvió. 



No	estaba	seguro	de	lo	que	encontraría	al	llegar	a	la	cámara	de	Deirdre,	pero	no	era	al	druida

dormida	y	enterrada	bajo	una	montaña	de	mantas.	Sus	profundos	rizos	castaños	se	esparcían

a	través	de	la	almohada	detrás	de	ella,	mientras	yacía	de	lado,	con	una	mano	bajo	su	mejilla. 

Los	 labios,	 llenos	 y	 tentadores	 estaban	 ligeramente	 abiertos	 y	 su	 respiración	 era	 profunda	 y regular.	Él	quería	espiarla	durante	unos	días	para	ver	lo	que	estaba	tramando,	pero	las	piedras

le	dirían	sin	duda	que	él	estaba	allí.	Le	quedaban	por	tanto	pocos	opciones.	Podía	salir	de	allí, 

podía	ponerse	cómodo	en	una	de	las	sillas	y	quedarse	allí	hasta	que	se	despertara	o	podía	ir

a	 otra	 parte	 de	 la	 montaña	 y	 esperar.	 Malcolm	 contemplaba	 las	 tres	 opciones	 y	 las

consecuencias.	Cada	una	tenía	su	propio	atractivo	pero	al	final	solo	cabía	una	opción. 



Evie	no	estaba	segura	de	lo	que	tiró	tan	bruscamente	del	sueño	que	ella	tanto	necesitaba.	En

un	 momento	 estaba	 soñando	 y	 al	 siguiente	 abrió	 los	 ojos	 para	 encontrar	 un	 hombre	 inclinado

sobre	ella. 



Ella	se	quedó	sin	aliento	y	se	encontró	mirando	a	los	ojos	azules	más	espectaculares	del	más

brillante	color	de	los	zafiros.	Brillaban	como	gemas	mientras	la	miraban	fríamente. 



-"¿Qué	estás	haciendo	aquí?" 



Su	voz,	oscura,	rica	y	sensual,	envió	un	temblor	por	su	columna	vertebral	para	instalarse	en	un

torrente	caliente	entre	sus	piernas.	Su	pelo	rubio,	de	un	color	dorado	que	hacía	parecer	como

si	hubiera	nacido	del	sol,	colgaba	húmedo	y	enredado	sobre	sus	hombros. 



-"¿No	 me	 has	 oído?	 ¿Qué	 haces	 aquí?	 "Exigió	 Malcolm	 de	 nuevo,	 su	 tono	 uniforme,	 pero	 sin quitar	ningún	argumento. 



Ella	 quería	 responder,	 pero	 se	 detuvo	 por	 lo	 que	 vio	 en	 sus	 ojos.	 Incluso	 con	 el	 grueso	 del crecimiento	 de	 una	 barba	 espió	 su	 mandíbula	 angular,	 su	 fuerte	 mentón	 y	 sus	 pómulos	 tan altos	que	podrían	cortarla. 



Entonces	 vio	 las	 cicatrices.	 No	 se	 ocultaba	 detrás	 de	 ellas,	 sino	 que	 las	 mostraba	 como	 si estuviera	esperando	que	alguna	pobre	alma	le	tuviera	lástima. 



Tardó	 sólo	 un	 vistazo	 para	 ver	 que	 había	 cinco	 cortes	 que	 recortan	 la	 cara	 de	 su	 parte izquierda	 a	 la	 mandíbula	 derecha.	 Uno	 incluso	 estaba	 sobre	 su	 ojo,	 lo	 que	 hizo	 preguntarse cómo	no	lo	había	perdido." 



Contéstame,	"	gruñó	peligrosamente. 



Evie	volvió	la	mirada	hacia	la	suya	y	se	humedeció	los	labios	con	nerviosismo,	mientras	trataba

de	mantener	la	calma. 



-"Yo	necesitaba	un	lugar	para	quedarme". 



-"¿Y	tú	cómo	conocías	este	lugar?" 



Había	algo	en	su	tono	que	le	dijo	que	sabía	exactamente	cómo	lo	sabía.	Después	de	todas	las

carreras,	 después	 de	 tanto	 esconderse,	 había	 encontrado	 finalmente	 un	 lugar	 en	 el	 que	 se sentía	segura.	Estaba	cansada	de	tener	miedo.	Una	ola	de	ira	la	llenó. 



-"No	me	seas	condescendiente."	Dijo	Evie



-"Ah",	murmuró	Malcolm."	Tienes	agallas. 



Sólo	 cuando	 se	 las	 arregló	 para	 quitar	 su	 atención	 de	 ese	 magnífico	 ejemplar	 de	 hombre finalmente	escuchó	a	las	piedras.	Ellas	estaban	gritando	ensordecedoramente	su	nombre	una	y

otra	vez.	Con	una	sola	palabra	a	las	piedras	podrían	atrapar	al	hombre	y	podría	llegar	a	hacer

eso,	pero	no	estaba	preparada	para	tomar	esa	decisión.	Todavía. 



El	hecho	de	saber	que	tenía	esa	opción	le	dio	el	valor	para	enfrentarse	a	él. 



-"¿Vives	aquí?	",	Preguntó	Evie. 



-"Te	he	hecho	una	pregunta."	Dijo	Malcolm. 



Evie	sacó	las	manos	fuera	de	las	mantas	y	las	puso	sobre	el	pecho	de	Malcolm.	Era	como	un

muro	de	granito,	duro	e	inamovible.	Sus	manos	se	estremecieron	por	el	contacto	y	el	calor.	El

poder	que	ella	sintió	de	ese	toque	le	instó	a	tocarlo	de	nuevo,	para	apreciar	el	grueso	tendón

que	vio	debajo	de	la	camisa	apretada.	Cuando	Malcolm	no	se	movió,	lo	hizo.	Evie	salió	de	las

mantas	 y	 se	 puso	 de	 pie	 en	 el	 lado	 opuesto	 de	 la	 cama.	 Sólo	 para	 darse	 cuenta	 que	 ella estaba	en	sujetador	y	bragas,	después	de	haber	estado	demasiado	agotada	para	escarbar	a

través	de	su	equipaje	para	buscar	sus	pijamas.	Ella	cogió	a	toda	prisa	una	de	las	mantas	y	la

sostuvo	contra	ella. 



Su	 mirada	 se	 deslizó	 por	 ella,	 pero	 ningún	 deseo	 se	 encendió	 en	 sus	 ojos.	 Ella	 debería	 estar agradecida.	Sin	embargo,	todo	lo	que	podía	hacer	era	maravillarse	con	el	hombre	que	estaba

ante	 ella.	 Él	 se	 puso	 de	 pie	 alto	 al	 mando,	 grande	 e	 impresionante.	 Sus	 brazos	 colgando	 por sus	lados,	desmintiendo	el	estado	de	alerta	que	sintió	dentro	de	él. 



Llevaba	la	camiseta	gris	oscuro	como	si	fuera	una	segunda	piel.	Se	moldeaba	a	cada	músculo

duro	y	al	valle	de	su	cuerpo,	haciendo	crecer	su	anhelo	de	romper	la	camisa	y	verlo	en	toda	su

gloria. 

Los	vaqueros	oscuros	estaban	todavía	húmedos	por	la	lluvia	y	se	ajustaban	bajo	sus	caderas. 

Ella	tenía	el	loco	impulso	de	pedirle	que	se	diera	la	vuelta	para	que	pudiera	ver	su	trasero. 



Evie	 no	 podía	 dejar	 de	 mirar	 sus	 caderas,	 el	 ajuste	 de	 la	 V	 profunda	 de	 su	 pecho,	 su increíblemente	y	amplia	espalda.	Fue	entonces	cuando	ella	vio	más	cicatrices	medio	ocultas	en

el	cuello	por	su	pelo	y	la	camisa. 



Era	un	peligro	y	tormento	descomunal	mirar	ese	cuerpo	y	los	fascinantes	ojos	azules.	Él	era	el

sexo	en	su	forma	más	primitiva	y	salvaje. 



Y	ella	no	podía	creer	que	estuviera	a	su	alcance. 



Su	voz	profunda	y	sensual	era	un	arma	por	sí	misma,	pero	combinado	con	los	ojos	y	el	cuerpo

duro	 como	 una	 piedra	 era	 brutal	 y	 Evie	 tuvo	 que	 forzar	 su	 mente	 para	 recordar	 de	 lo	 que estaban	hablando. 



-"Te	hice	una	pregunta,	y	no	me	contestaste.	Me	parece	justo	que	me	contestes	",	dijo	Evie	en una	voz	más	tranquila	cuando	se	encontró	con	sus	ojos. 



El	 hombre	 la	 dejó	 al	 límite,	 su	 cuerpo	 parecía	 volver	 a	 la	 vida	 con	 él	 cerca.	 Era	 como	 si reconociera	al	hombre	masculino	y	dominante	que	aliviaría	el	dolor	profundo	que	había	dentro

de	ella. 



Sin	embargo	no	sabía	quién	era	él.	Por	lo	que	sabía	que	podía	ser	el	que	había	hackeado	su

sitio	web	y	a	ella	no	le	importaba. 



Era	 aterradora	 la	 forma	 en	 que	 la	 miraba	 como	 si	 ella	 pudiera	 ser	 el	 enemigo,	 pero	 también era	emocionante	y...	eso	la	agitaba. 



-"No." 



Ella	 tragó	 e	 hizo	 caso	 omiso	 de	 lo	 tentadores	 que	 eran	 sus	 labios	 gruesos.	 -"Mira.	 No	 estoy siendo	curiosa" 



-"No,	yo	no	vivo	aquí",	dijo	Malcolm	mientras	cruzaba	sus	brazos	sobre	el	pecho. 



Evie	jugueteó	con	el	borde	de	la	manta.	-"Oh." 

-"Ahora	dime	tú.	¿Cómo	supiste	de	este	lugar?	" 



Ella	nunca	había	dicho	a	otra	alma	que	era	un	druida,	y	ahora	que	el	tiempo	estaba	sobre	ella, 

no	estaba	tan	segura	de	querer	hablar	de	ello. 



-"¿Quieres	 que	 yo	 te	 lo	 diga?"	 Preguntó	 el	 desconocido.	 -"Eres	 una	 druida,	 y	 escuchas	 a	 las piedras." 



Le	tomó	un	momento	a	Evie	darse	cuenta	que	su	boca	estaba	abierta	por	la	conmoción	que	le

causaron	sus	palabras.	Con	retraso,	cerró	la	boca	y	realizó	una	respiración	profunda. 

-"¿Eres	tú...	eres	tú	un	druida?"	pregunto	en	cambio	Evie. 



-"No"	ni	de	lejos.	" 



-"¿Pero	sabes	de	druidas?" 



Malcolm	dio	un	solo	movimiento	de	cabeza	asintiendo. 



Evie	cerró	los	ojos	en	torno	a	él.	-"¿Puedes	decirme	lo	que	sabes	de	ellos?" 



-"¿Sabes	que	eres	una	druida	y	no	sabes	de	ellos?" 



-"Es	complicado,"	dijo	Evie	con	un	encogimiento	de	hombros.	-"¿Me	dices	que	eres?" 



-"Soy	lo	peor	que	podría	haberse	cruzado	en	tu	camino,	Druida". 



	

 CAPÍTULO	6

Ferness,	Escocia



-"No	 me	 gusta	 esto",	 dijo	 Phelan	 mientras	 recorría	 la	 longitud	 de	 las	 ventanas	 desde	 el	 piso hasta	el	techo	de	la	habitación	que	Charon	tenía	encima	de	la	taberna.	-"Malcolm	se	mantiene

cada	vez	más	solo.	Esto	no	es	un	buen	augurio". 



Charon	 dejó	 el	 vaso	 sobre	 la	 mesa	 y	 puso	 su	 mano	 sobre	 la	 rodilla	 de	 Laura.	 -"Siempre podremos	llamar	a	Broc	para	que	lo	encuentre". 



Phelan	se	detuvo	cuando	Aisley	se	puso	delante	de	él.	Sus	ojos	de	color	leonado	llevaban	una

gran	cantidad	de	preocupación.	Tiró	de	un	largo	mechón	de	su	pelo	negro.	-"Todavía	no." 



Broc	 era	 una	 opción	 viable	 ya	 que	 su	 poder	 como	 guerrero	 era	 encontrar	 a	 alguien,	 en cualquier	lugar.	Pero	Phelan	no	estaba	preparado	para	contar	a	os	que	estaban	en	el	castillo	lo

preocupado	que	estaba	por	Malcolm. 



-"Sabemos	algo	de	Larena?",	Preguntó	Aisley. 



Fue	Charon	quien	dijo:	-"No	desde	que	Fallon	nos	dijo	que	Britt	estaba	a	punto	de	encontrar	el antídoto	que	podría	ayudar." 



Phelan	 volvió	 a	 mirar	 por	 las	 ventanas.	 La	 oscuridad	 no	 pudo	 ocultar	 las	 gruesas	 nubes	 que llenaban	el	cielo.	Con	la	lluvia	intermitente	y	las	temperaturas	frescas	había	sido	un	día	triste,	y por	la	pinta	que	tenía	parecía	que	no	iba	a	dejar	de	serlo. 



-"Mándale	un	SMS	de	nuevo,"	sugirió	Laura. 



Phelan	cerró	los	ojos	cuando	Aisley	se	colocó	detrás	de	él	y	le	echó	los	brazos	al	cuello.	Ella

apoyó	la	mejilla	en	su	espalda	mientras	cubría	sus	manos	con	las	suyas.	-"Esto	no	hace	ningún bien.	Malcolm	responde	cuando	él	quiere". 



-"Él	ha	estado	distanciando	de	todos	nosotros,"	dijo	Charon.	-"No	espero	que	haga	lo	mismo	a Larena". 



-"Eso	es	lo	que	me	dice	que	las	cosas	están	mal." 

Aisley	 lo	 abrazó	 más	 fuerte.	 -"Tú	 mismo	 dijiste	 que	 imaginabas	 que	 no	 estaría	 de	 acuerdo	 en reunirse	con	nosotros.	" 



-"Ya”.	Phelan	se	volvió	y	la	atrajo	hacia	él."	Pero	también	tengo	la	sensación	de	que	algo	está pasando	 con	 él.	 Antes	 de...	 bueno,	 antes	 de	 hablar.	 Ahora	 incluso	 él	 no	 hace	 ni	 eso".	 Charon se	puso	de	pie	y	sirvió	una	copa	de	vino	que	le	entregó	a	Laura. 



-"¿Qué	tan	cerca	del	límite	crees	que	está?" 



-"No	 lo	 sé"	 Phelan	 respondió	 con	 una	 mueca.	 Deseó	 que	 no	 fuera	 cierto,	 pero	 él	 lo	 había vislumbrado	en	los	ojos	de	Malcolm	la	última	vez	que	estuvieron	en	la	batalla." 



-“Tú	no	vistes	las	cosas	que	hice	yo	en	Cairn	Toul,"	dijo	Charon.	-"Hay	algunos	hombres	que	no podían	 salvarse,	 Phelan,	 no	 importa	 lo	 mucho	 que	 lo	 quisieron.	 Le	 corresponde	 al	 Guerrero tomar	la	decisión." 



Phelan	se	había	librado	de	ser	testigo	de	lo	que	Charon	y	los	otros	habían	sufrido	a	manos	de

Deirdre,	 pero	 experimentó	 algo	 completamente	 distinto,	 algo	 que	 nadie	 podía	 comenzar	 ni siquiera	a	comprender. 



Tal	 vez	 eso	 fue	 lo	 que	 le	 llevó	 a	 querer	 ayudar	 a	 Malcolm.	 Phelan	 había	 sido	 donde	 había estado	antes. 



De	 alguna	 manera	 Phelan	 había	 encontrado	 su	 camino	 de	 regreso.	 Quería	 dar	 Malcolm	 esa oportunidad	también. 



-"Todo	 lo	 que	 dicen	 es	 cierto,	 pero	 Malcolm	 es	 diferente.	 Tú	 lo	 sabes	 Charon	 ",	 argumentó Phelan.	 -"Él	 no	 sufrió	 en	 las	 entrañas	 de	 esa	 montaña	 infernal.	 Deirdre	 trató	 de	 matarlo	 en primer	lugar". 



Laura	 descruzó	 las	 piernas	 largas	 envueltas	 en	 sus	 tejanos	 estrechos,	 mientras	 se	 levantaba del	 sofá,	 con	 el	 vino	 en	 la	 mano.	 -"Ninguno	 de	 los	 dos	 estuvo	 en	 el	 castillo	 durante	 el	 tiempo que	 Malcolm	 se	 recuperaba	 de	 las	 heridas.	 Podría	 ayudar	 si	 pudiéramos	 tener	 la	 opinión	 de alguien	más	que	sí	estuviera	allí". 



Phelan	 estaba	 sacudiendo	 la	 cabeza	 antes	 de	 terminar.	 -"Es	 una	 buena	 idea,	 pero	 no	 estoy listo	 para	 incluir	 el	 otros”.	 Fallon	 se	 preocupará,	 y	 también	 lo	 hará	 Larena.	 Ambos	 tienen	 que concentrarse	en	que	Larena	cada	vez	esté	mejor". 

-"Por	no	mencionar	el	siguiente	ataque	de	Jason",	dijo	Aisley. 



Phelan	apretó	su	agarre	en	Aisley.	Wallace	casi	la	había	apartado	de	él	tan	sólo	unas	semanas

antes.	Fue	el	ancestro	Druida	de	Aisley	quien	le	había	informado	que	ella	era	un	Fénix,	capaz de	renacer	una	y	otra	vez.	Si	no	hubiera	sido	por	eso,	Aisley	estaría	muerta	y	Phelan	estaría

justo	donde	Malcolm	estaba. 



-"Jason	 tiene	 que	 morir	 de	 una	 vez	 por	 todas	 y	 para	 siempre",	 dijo	 Laura	 con	 un estremecimiento. 



Phelan	observó	a	Charon	tirar	de	su	esposa	en	sus	brazos	y	susurrarle	algo	que	hizo	a	Laura

sonreír.	 Si	 alguien	 le	 hubiera	 dicho	 a	 Phelan	 un	 año	 antes	 que	 él	 y	 Charon	 iban	 a	 encontrar	 a sus	compañeras	no	lo	hubiera	creído,	pero	en	este	momento	sonrió,	contento	de	que	así	fuera. 



Ahora	parecía	que	Aisley	y	Laura	habían	sido	siempre	una	parte	de	ellos,	esperando	hasta	que

pudieran	por	fin	compartir	sus	vidas. 



Todo	lo	que	Phelan	sabía	era	que	no	podía	sobrevivir	sin	Aisley. 



-"Conozco	 a	 mi	 primo	 lo	 suficientemente	 bien	 como	 para	 saber	 que	 él	 va	 a	 atacar	 cuando menos	lo	esperemos,"	Aisley	dijo	en	el	silencio. 



Phelan	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 de	 Charon	 cuando	 las	 sonrisas	 de	 ambos	 tiraron	 de	 sus labios.	-"¿Estás	pensando	lo	que	estoy	pensando?" 



Charon	se	rió	entre	dientes.	-"Oh,	sí." 



-"¿Os	 importaría	 informarnos?"	 Preguntó	 Laura	 mientras	 empujaba	 su	 pelo	 largo	 y	 oscuro detrás	de	la	oreja. 



-"Atacarlo	tal	como	lo	hicimos	con	Declan,"	respondió	Phelan. 



Aisley	se	retiró	un	poco	de	sus	brazos	y	lo	miró	con	miedo	y	ansiedad.	-"No	se	puede." 



-"Podemos	y	lo	haremos". 



-"No.	 Tú	 no	 entiendes,	 Phelan.	 Jason	 es	 más	 fuerte	 ahora.	 Si	 él	 es	 capaz	 de	 volver	 de	 la muerte,	 regenerar	 un	 cuerpo	 nuevo,	 y	 triplicar	 sus	 poderes,	 ¿Crees	 que	 atacarle	 de	 nuevo	 lo destruirá?	Si	tú	crees	y	haces	eso,	Jason	te	va	a	matar". 



-"Han	tratado.	Y	han	fracasado".	Laura	dejó	la	copa	de	vino.	-"Aisley	está	en	lo	cierto.	Estuvo en	 contra	 de	 Jason	 antes	 de	 que	 sus	 poderes	 crecieran.	 Después	 también	 fui	 parte	 de	 la

batalla	después	de	que	él	pareciera	doblar	sus	poderes.	Él	es	diferente." 



-"Lo	sabemos",	dijo	Charon.-	"Los	guerreros	sienten	la	magia	de	un	druida.	Ninguna	de	las	dos nos	están	diciendo	algo	que	no	sepamos	ya". 



-"¿Entonces	 por	 qué	 sois	 tan	 condenadamente	 tontos?",	 Preguntó	 Aisley	 a	 Phelan.	 -"¿No	 lo entiendes?	No	puedo	vivir	sin	Ti." 



Phelan	la	arrastró	a	sus	brazos.	Él	apoyó	la	barbilla	sobre	su	cabeza	y	simplemente	la	sostuvo. 

Ella	estaba	temblando,	no	porque	no	creyera	que	Phelan	fuera	capaz	de	matar	a	Wallace,	sino

porque	ella	sabía	muy	bien	lo	que	Jason	podía	hacer. 



Wallace	 quiere	 venganza	 contra	 todos	 nosotros	 ",	 Phelan	 le	 dijo.	 -"	 Estoy	 seguro	 de	 que	 él sabe	que	te	has	regenerado.	Él	va	a	venir	por	ti". 



Charon	suspiró	con	fuerza.	"No	podemos	esperar	a	que	ataque	de	nuevo,	y	Aisley	dice	que	no

debemos	atacar	primero.	¿Qué	hacemos	entonces?" 



-"¿Ponerle	una	trampa?”	Dijo	Laura. 



Aisley	dijo,	"	que	no	funcionó	tan	bien	la	última	vez.	Él	sabía	lo	que	estábamos	planeado". 



-"Entonces,	¿qué?",	Preguntó	Phelan.	-"Estoy	sin	ideas,	cariño." 



Un	 golpe	 en	 la	 ventana	 detrás	 de	 él	 hizo	 darse	 la	 vuelta	 a	 Phelan	 para	 encontrar	 alrededor	 a Ramsey	y	Logan	mirando	desde	la	terraza	hacia	adentro. 



Charon	les	indicó	que	entraran	y	Logan	abrió	la	puerta	corredera	de	cristal	y	entraron. 

-"¿Lo	os	trae	a	vosotros	dos	por	aquí?",	Preguntó	Phelan. 



Ramsey	volvió	sus	ojos	de	plata	a	él.	-"Las	chicas	estaban	preocupadas	por	Aisley	y	Laura	y

Fallon	quería	que	viniéramos	a	echar	un	vistazo". 

-"Estamos	bien,	como	se	puede	ver,"	dijo	Charon. 



Logan	aceptó	el	vaso	lleno	de	whisky	que	le	entregó	Charon. 



-"Yo	te	creo	excepto	por	el	miedo	que	siento	venir	de	vuestras	mujeres". 



Phelan	 se	 rascó	 la	 mandíbula	 después	 de	 que	 Aisley	 se	 puso	 a	 su	 lado.	 -"¿Qué	 esperas	 con Wallace	todavía	ahí	fuera?" 

	

-“Ya	 sabes	 lo	 que	 opina	 Fallon,"	 dijo	 Ramsey.	 -"Todos	 estaríamos	 más	 seguros	 en	 el	 Castillo MacLeod." 



-"Ahora	ningún	lugar	es	seguro",	dijo	Aisley	y	se	volvió	para	caminar	hacia	el	sofá.	Phelan	vivió su	 vida	 luchando	 contra	 los	 drough	 que	 se	 habían	 atrevido	 a	 pensar	 que	 podían	 tomar	 el mundo.	Aisley	conocía	de	primera	mano	la	magnitud	de	la	ira	de	Wallace	para	asegurarse	que

nadie	 pensara	 en	 traicionare.	 Los	 padres	 de	 Aisley	 habían	 muerto	 por	 Jason.	 Aisley	 misma había	 sido	 herida,	 y	 todavía	 llevaba	 la	 cicatriz,	 cuando	 Wallace	 creyó	 que	 iba	 a	 abandonarle. 

En	 esta	 última	 batalla	 Wallace	 creó	 una	 imagen	 de	 la	 hija	 de	 Aisley,	 que	 murió	 apenas	 unas horas	después	de	su	nacimiento,	para	retenerla.	Eso	por	sí	solo	casi	había	matado	a	Aisley. 



¿Qué	 sería	 lo	 próximo	 que	 intentara	 Wallace?	 Phelan	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 quería	 saberlo, pero	tampoco	podía	ocultar	la	cabeza	en	la	arena	y	pretender	que	no	pasaba	nada. 



Era	 un	 guerrero,	 y	 si	 los	 drough	 fueron	 los	 que	 sacaron	 a	 los	 dioses	 del	 infierno	 serían guerreros	quienes	pondrían	fin	a	los	drough. 



-"¿Alguno	de	vosotros	ha	hablado	con	Malcolm?",	Preguntó	Charon. 



Phelan	 gruñó	 su	 frustración	 y	 apartó	 la	 mirada.	 Pero	 no	 antes	 de	 ver	 a	 Ramsey	 con	 el	 ceño fruncido. 



-"¿Por	qué?"	Preguntó	Logan. 



Charon	puso	los	ojos	en	blanco.	-"¿Puedes	simplemente	responder	a	la	maldita	pregunta?" 



-"Eso	sería	demasiado	fácil",	dijo	Logan	con	una	sonrisa.	-"Además,	me	gusta	irritarte." 



Ramsey	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	-"No,	no	sabemos	nada.	¿Y	vosotros?	" 



-"En	cierto	modo,"	respondió	Charon. 



Logan	lanzó	un	gruñido	de	irritación.	-"¿Qué	demonios	significa	eso?" 



-"Significa	 que	 respondió	 a	 mi	 SMS"	 afirmó	 Phelan.	 Se	 enfrentó	 a	 los	 dos	 guerreros	 para encontrar	 sus	 miradas	 centradas	 en	 él.	 -"Llamé	 a	 Malcolm	 hace	 más	 de	 una	 semana	 cuando estaba	 con	 Aisley	 para	 tratar	 de	 entender	 las	 cosas.	 Nosotros	 dos	 estábamos	 tras	 la

búsqueda	de	Wallace,	y	llamé	a	Malcolm	en	alguna	ocasión.	Y	él	hizo	lo	mismo". 



-"¿Y	ahora?",	Preguntó	Ramsey. 



-"Ahora	me	manda	solo	un	SMS	que	dice	que	está	bien." 



Logan	 bebió	 el	 whisky	 y	 se	 trasladó	 para	 servirse	 otra.	 -"Eso	 es	 más	 que	 lo	 que	 Larena	 o Fallon	han	conseguido.	Considérate	afortunado." 



Phelan	 esperaba	 que	 el	 tema	 pasara	 de	 largo,	 al	 menos	 hasta	 que	 supiera	 más	 de	 lo	 que estaba	 pasando	 con	 Malcolm.	 Pero,	 como	 de	 costumbre,	 Ramsey	 oyó	 algo	 más	 que	 las

palabras. 



-"¿Estás	preocupado	por	él?” 



Phelan	 miró	 a	 Aisley	 que	 le	 dio	 una	 pequeña	 inclinación	 de	 cabeza.	 -"Sí	 ",	 admitió	 Phelan	 con un	 suspiro.	 "Quiero	 que	 los	 dos	 juréis	 que	 lo	 que	 decimos	 aquí	 sobre	 Malcolm	 no	 saldrá	 de aquí". 



-“De	acuerdo,	"	dijo	Ramsey. 



Logan	contempló	a	Phelan	durante	un	largo	momento	antes	de	decir:	-"	Doy	mi	palabra." 



Phelan	se	dejó	caer	en	la	silla	más	cercana	y	apoyó	los	codos	en	las	rodillas	mientras	hundía

sus	dedos	en	su	pelo.	-"Creo	que	Malcolm	se	está	distanciando	de	él	mismo”. 



-"	 Larena	 ha	 sospechado	 eso	 desde	 hace	 algún	 tiempo	 ",	 dijo	 Logan.	 -"Es	 por	 eso	 que	 ella	 y Fallon	siguieron	tratando	de	encontrar	maneras	de	llevarlo	al	castillo". 

-"No	 es	 suficiente.	 Lo	 vi	 en	 los	 ojos	 de	 Malcolm	 durante	 la	 batalla.	 Si	 pasa	 a	 ese	 punto,	 no habrá	vuelta	atrás	para	él”. 



Ramsey	dejó	caer	los	brazos.	-"Entonces	tenemos	que	encontrarlo" 



-"Es	más	fácil	decirlo	que	hacerlo,	"	dijo	Charon. 



-"Broc	no	es	el	único	que	puede	encontrar	a	alguien.	Su	forma	es	más	fácil	y	más	rápida,	pero no	es	el	único	camino	",	indicó	Ramsey. 



Por	primera	vez	en	varios	días,	Phelan	se	dio	cuenta	de	que	sólo	habría	una	manera	de	ayudar

a	Malcolm	después	de	todo.	-"Después	que	lo	encontremos,	entonces,	¿qué?" 



-"Esa	es	la	parte	difícil.	"	Ramsey	miró	alrededor	de	la	habitación,	su	mirada	se	encontró	con

cada	uno	de	ellos.	-"Durante	un	tiempo	Hayden	se	quedó	en	la	orilla	del	mismo	cuchillo.	Él	no	lo sabía	en	ese	momento,	pero	fue	Isla	quien	tiró	de	él". 



Logan	se	atragantó	con	el	whisky.	-"¿Me	estás	diciendo	que	tenemos	que	encontrar	una	mujer

para	Malcolm?" 



-"Tiene	que	haber	otra	manera",	dijo	Laura,	con	el	ceño	fruncido	estropeando	su	frente. 



Phelan	levantó	la	cabeza	y	sonrió.	-"Ahí	está.	Le	hacemos	saber	que	se	le	necesita.	Nunca	ha	

fallado	para	unirse	a	nosotros	en	la	lucha	contra	las	drough.	Olvidaros	de	encontrarle		una	

mujer.	Démosle	algo	que	matar,	y	tendrá	una	razón	para	mantenerse	centrado	en	ayudarnos". 



-"Me	gusta,"	dijo	Logan.	-"¿Supongo	que	tienes	un	plan	en	mente?" 



Ramsey	tomó	el	vaso	de	la	mano	de	Logan	y	se	bebió	el	contenido	de	un	trago	antes	de	fijar	

en	Phelan		sus	ojos	de	plata.	-”Quieres	ir	detrás	de	Wallace." 



Phelan	asintió.	"Es	la	única	forma." 



-"¿No	 acabamos	 de	 hablar	 de	 esto?",	 Preguntó	 Laura	 a	 Charon	 antes	 de	 mirar	 a	 Phelan,	 su acento	Inglés	cada	vez	más	grueso	cuando	su	ira	aumentó.	-"Estoy	bastante	segura	que	lo	que

decidimos	 fue	 que	 era	 equivocado	 tratar	 de	 atacarlo,	 y	 que	 ponerle	 una	 trampa	 a	 Jason	 no funcionaría	bien.	¿O	estaba	simplemente	soñando	esa	conversación?	" 

-"No,	amor,"	dijo	Charon	cuando	le	tomó	la	mano	y	le	besó	los	dedos.	-"A	pesar	de	que	parece que	 puede	 ser	 la	 misma	 conversación.	 Esta	 es	 sólo	 por	 Malcolm.	 Matar	 a	 Wallace	 está	 por encima	de	todo	en	nuestras	listas	de	tareas	por	hacer". 



La	 mirada	 de	 Phelan	 se	 trasladó	 a	 Aisley	 como	 siempre	 lo	 hacía.	 Ella	 era	 su	 faro,	 su	 puerto seguro	en	el	 traicionero	mundo	 en	que	vivían.	 Necesitaba	su	 apoyo	para	 que	esto	 funcionara, 

pero	no	la	empujaría



Ella	ya	había	pasado	demasiado. 



-"Si	vamos	a	hacer	esto,	entonces	vas	a	necesitarme	"	dijo	Aisley



-"Aisl…comenzó	a	decir	Phelan. 



-"¿Soy	una	Phoenix,	recuerdas?”	Ella	lo	interrumpió. 



Ramsey	cortó	sus	ojos	de	plata	a	ella	y	dijo.	-"Y	nos	va	a	ser	muy	útil	también.	" 



	

 CAPÍTULO	7



Malcolm	 esperó	 a	 que	 el	 druida	 respondiera	 con	 magia	 para	 protegerse	 a	 sí	 misma.	 En

cambio,	 ella	 se	 limitó	 a	 mirarle	 a	 él	 con	 una	 clara	 mirada	 azul	 sin	 parpadear.	 Fue	 entonces cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 estaba	 mirando	 sus	 cicatrices.	 Si	 solo	 hubiese	 captado	 esas, pero	la	mitad	de	ellas	eran	visibles	a	ella. 



Normalmente	Malcolm	hacía	caso	omiso	de	las	miradas	curiosas,	pero	se	puso	incómodo	bajo

la	 cruda	 y	 concienzuda	 mirada	 del	 Druida.	 Buscó	 la	 simpatía	 o	 compasión	 que	 mostraban inevitablemente	 los	 ojos	 de	 las	 personas	 que	 lo	 miraban.	 Curiosamente,	 no	 había	 nada	 más que	 la	 curiosidad	 franca	 y...	 ¿era	 placer	 lo	 que	 vio	 en	 la	 llamarada	 de	 sus	 profundidades azules? 



Eso	 no	 podía	 ser	 cierto.	 Nadie	 tan	 hermoso	 como	 ella	 lo	 miraría	 de	 esa	 manera.	 Él	 estaba dañado,	mutilado	por	dentro	y	por	fuera. 



-"¿No	tienes	miedo	de	mí?	",	Le	preguntó	antes	de	que	pudiera	detenerse. 



Ella	levantó	un	hombro	en	medio	de	un	encogimiento	de	hombros,	con	cuidado	de	mantener	la

manta	que	la	cubría	a	ella.	-"Tú	has	dicho	que	no	eras	un	druida" 



“¿Así	que….?” 



-“Así	 que…	 significa	 que	 tú	 no	 puedes	 hacer	 nada	 si	 yo	 decido	 usar	 mi	 magia	 contra	 ti”	 dijo ella. 



Durante	varios	segundos,	Malcolm	sólo	podía	comerse	con	los	ojos	a	la	hembra	que	le	estaba

mirando.	 ¿No	 sabía	 ella	 de	 los	 Guerreros?	 ¿Era	 tan	 ingenua	 sobre	 las	 formas	 de	 su	 mundo que	se	atrevía	hacer	alarde	de	su	magia? 



¿O	 ella	 sabía	 lo	 que	 él	 era	 y	 no	 le	 importaba	 porque	 ella	 sabía	 que	 ella	 lo	 podía	 controlar	 si fuera	necesario? 



Malcolm	 levanto	 la	 barbilla	 y	 miró	 hacia	 abajo,	 a	 la	 nariz	 de	 ella.	 Ella	 era	 de	 estatura	 media pero	 mantuvo	 el	 contacto	 visual	 con	 él,	 mientras	 ella	 apoyaba	 su	 espalda	 contra	 las	 piedras. 

Vio	 la	 mano	 extendida	 sobre	 las	 rocas,	 lo	 más	 probable	 que	 estuviera	 escuchando	 lo	 que	 le estaban	diciendo	de	él. 



Con	una	palabra,	ella	podría	tenerlo	a	tiro	contra	las	piedras	que	le	tendrían	prisionero.	Había visto	 hacerlo	 a	 Deirdre.	 Mientras	 él	 espero	 a	 ver	 lo	 que	 ella	 hacía,	 Malcolm	 se	 encontró fascinado	por	un	druida	que	lo	dejó	descentrado	de	la	forma	más	completa	como	nada	lo	había

dejado	antes. 



Sus	claros	ojos	azules	estaban	distantes,	su	cabeza	inclinada	hacia	un	lado.	-"Malcolm	Munro" 

dijo	ella. 



Tal	como	él	esperaba.	Las	piedras	le	dijeron	quién	era,	¿pero	le	dirían	todo? 



Malcolm	ya	no	podía	negar	la	pureza	de	su	magia.	Ella	no	era	Drough	aún	no,	al	menos.	¿Le

dirían	 las	 piedras	 que	 ella	 lo	 dejara,	 si	 descubría	 lo	 que	 había	 sucedido	 en	 la	 montaña? 

Malcolm	decidió	ir	más	lejos	y	ver	hasta	qué	punto	las	rocas	le	decían. 



-"Sí."	Le	contestó	Malcolm



Ella	 parpadeó,	 centrándose	 en	 él	 una	 vez	 más.	 -"Las	 piedras	 me	 dicen	 que	 es	 tu	 nombre. 

También	dicen	que	necesito	sacarte	de	aquí". 



-	"¿Es	eso	así?" 



-"No	pareces	sorprendido." 



-"Yo	no.	Yo	sabía	que	como	el	último	druida	mandaba	sobre	las	piedras". 



Sus	ojos	se	agrandaron	con	curiosidad.	"¿De	Verdad?	¿Quién	era	ella?	¿Qué	puedes	decirme

de	ella?	" 



-"	Pregunta	a	las	piedras.”	Le	dijo	Malcolm. 



Eso	la	detuvo	en	seco.	-"No	has	preguntado	mi	nombre." 



-"No	necesito	saberlo,"	mintió	él.	Para	su	sorpresa,	él	quería	saber	su	nombre.	Debido	a	que eso	 le	 sorprendió,	 no	 lo	 preguntó.	 Malcolm	 tenía	 suficiente	 con	 no	 poder	 dejar	 de	 mirarla	 o disfrutar	del	limpio	aire	de	su	mágica	sobre	él.	Ella	era	adictiva.	"Los	dos	necesitamos	salir	de este	lugar." 

Ella	 sacudió	 la	 cabeza,	 su	 húmedo	 cabello	 rizado	 se	 esparcía	 alrededor	 de	 su	 cara.	 -"No puedo.	Estoy	segura	aquí	"dijo	ella	seriamente



-"¿De	quién	estas	corriendo?" 



-"¿Tal	vez	de	ti?" 



Él	 levantó	 una	 ceja	 ante	 su	 pregunta.	 Algo	 la	 estaba	 haciendo	 correr.	 Interesante.	 -"¿No	 te dicen	las	piedras	quién	está	detrás	de	ti?" 



-"Claro",	 dijo	 con	 los	 ojos	 entrecerrados.	 -"Ellas	 son	 las	 que	 me	 dijeron	 que	 viniera	 aquí,	 aquí puedo	 esconderme.	 Nadie	 debía	 saber	 que	 yo	 estaba	 aquí."	 Una	 arruga	 empañó	 su	 frente.	 -

"¿Cómo	supiste	que	yo	estaba	aquí?" 



Malcolm	no	quería	hacerle	saber	demasiado	y	tan	pronto.	Cuanto	menos	supiera	de	él,	mejor. 

"Yo	sentí	tu	magia". 



-"¿Se	puede	sentir	mi	magia?	¿Cómo	se	siente?" 

Soleada.	Armoniosa.	Esperanzadora. 



No	 es	 que	 él	 le	 dijera	 eso,	 aunque	 sí	 la	 sentía	 así.	 Nunca	 se	 lo	 diría.	 En	 lugar	 de	 eso,	 dijo,	 -

"sana". 



Ella	arrugó	la	nariz	con	desagrado,	su	postura	cada	vez	más	informal	y	cómoda. 



-"¿Es	tan	mala	esa	sensación?"	preguntó	preocupada. 



-"Lo	 sería	 si	 la	 sensación	 de	 tu	 magia	 me	 pusiera	 enfermo.	 Eso	 sí	 me	 dijeras	 que	 tenías	 la magia	negra.	Serías	un	Drough	y	yo	te	mataría". 



-"Lo	dices	con	la	misma	tranquilidad	como	si	lo	estuviera	haciendo	todos	los	días." 

Malcolm	dejó	que	su	silencio	fuera	su	respuesta. 



El	 druida	 tragó	 saliva	 y	 movió	 los	 pies	 con	 nerviosismo.	 -"¿Qué	 eres,	 una	 especie	 de	 Druida cazador	o	algo	así?" 



-"O	algo	así."	Dijo	Malcolm. 

Malcolm	 observó	 el	 brillo	 rojo	 naranja	 del	 parpadeo	 de	 la	 antorcha	 seductoramente	 sobre	 su piel.	Se	acordó	de	lo	suave	que	había	sido	su	mejilla,	y	se	encontró	queriendo	probar	el	resto

de	su	cuerpo. 



¿Sabía	ella	cómo	se	veía	de	pie	allí,	con	la	manta	que	apenas	la	cubría	y	mostraba	destellos

de	sus	piernas	magras	y	sus	curvas	femeninas?	¿Estaba	intentando	tentarlo?	Su	cuerpo	había quedado	 dolorido	 desde	 que	 la	 sostuvo	 en	 sus	 brazos.	 Ese	 dolor	 aumentaba	 cuanto	 más

tiempo	estaba	cerca	de	ella. 



-"¿Estás	intencionadamente	no	dándome	respuestas	concretas?" 

Malcolm	 amplió	 su	 postura	 y	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho.	 -"¿Te	 acabas	 de	 dar	 cuenta ahora	de	eso?”. 



-“Vaya”	 Respondes	 a	 una	 pregunta	 con	 otra	 pregunta.	 Eso	 es	 algo	 que	 mi	 madre	 hacía

mucho",	murmuró	ella,	su	voz	cargada	de	sarcasmo	e	ira. 



Su	 mirada	 se	 estrechó	 contra	 él	 mientras	 ella	 se	 apartó	 de	 la	 pared.	 -"A	 las	 piedras	 no	 les gustas." 



-“El	sentimiento	es	mutuo." 



Ella	dio	un	fuerte	resoplido.	-"Son	piedras.	¿Cómo	no	pueden	gustarte?	Ellas	no	te	han	hecho

nada" 



-"¿De	Verdad?	¿Cómo	lo	sabes?	El	hecho	de	que	ellas	no	te	lo	digan,	no	quiere	decir	que	sea

verdad,	Druida". 



-"Entonces	dímelo	tú.	" 



Malcolm	 entró	 en	 la	 trampa	 sin	 darse	 cuenta.	 Era	 la	 increíble	 sensación	 de	 su	 magia

rodeándolo	lo	que	le	volvía	lento	de	pensamiento.	Su	magia	se	estrelló	sobre	él	como	las	olas

contra	 los	 acantilados	 del	 Castillo	 MacLeod.	 Violentas	 e	 imparables.	 Pero	 hermosas	 y

atrayentes	hacía	él. 



Malcolm	 quería	 sentarse	 y	 disfrutar	 de	 la	 maravillosa	 esencia	 de	 su	 magia.	 Pero	 no	 podía hacerlo.	No	sería	justo	para	ella. 



-"¿Reprendes	 a	 las	 piedras	 por	 no	 compartir	 tu	 pasado,	 pero	 tú	 no	 lo	 harás	 tampoco?" 

Preguntó	ella	con	un	ligero	movimiento	de	cabeza.	-"¿Qué	puedo	pensar	yo?" 



-"Me	importa	el	culo	de	una	rata	lo	que	piensas,	Druida". 



-"¿Es	eso	así?	¿Se	te	olvida	que	tengo	magia?	" 



¿Cómo	podría	él	olvidarlo	cuando	lo	envolvió	tan	completamente?	Su	cuerpo	despertó	ante	la primera	sensación	de	su	magia,	y	cuanto	más	tiempo	él	estaba	con	ella,	más	quería	anhelaba

toda	esa	magia	de	ella. 



Sólo	había	una	fina	manta	bloqueando	la	tentación	de	su	piel	desnuda,	de	un	sujetador	de	color

turquesa	y	de	sus	bragas.	Podía	dar	un	tirón	lejos	de	ella.	Si	se	atrevía. 



Y	en	este	momento,	se	atrevió. 



-"¿Estás	tan	segura	de	que	tu	magia	funcionará	en	mí?"	Preguntó	Malcolm. 



Dejó	que	la	mano	que	no	sostenía	su	manta	le	diera	una	bofetada.	"Eres	imposible." 



-"Si	estás	huyendo	de	algo,	entonces	no	deberías	confiar	en	nadie." 



-"Viniste	aquí	para	asustarme,	y	funcionó.	Ahora	ya	te	puedes	ir. 



La	estudió	de	cerca.	Ella	podría	haber	tenido	miedo	de	él,	pero	ya	no.	Era	una	lástima	que	ella

no	 se	 diera	 cuenta	 lo	 tentadora	 que	 era	 para	 él	 y	 como	 aumentaba	 su	 deseo	 por	 ella	 a	 cada respiración	 que	 daba.	 "¿Por	 qué	 no	 crees	 que	 soy	 yo	 el	 que	 va	 detrás	 de	 ti?	 Preguntó Malcolm. 



-“Porque	no	me	preguntaste	por	la	única	cosa	que	ellos	querrían	tener" 



-"Ya	veo."	Con	gran	esfuerzo,	Malcolm	se	dio	la	vuelta	y	se	dirigió	a	la	puerta.	Justo	antes	de llegar	 a	 ella,	 él	 hizo	 una	 pausa	 y	 la	 miró	 por	 encima	 del	 hombro.	 Un	 rizo	 oscuro	 estaba	 justo sobre	su	pecho	provocativo,	como	rogándole	que	le	diera	un	tirón...	entonces	ella	lo	quitó	de	su

pecho. 



-"Tú	 pones	 tu	 alma	 en	 peligro	 permaneciendo	 aquí,	 Druida.	 Haznos	 un	 favor	 a	 los	 dos.	 Deja esto	mientras	puedas.” 



-"No	 puedo"	 ella	 susurró.	 Se	 encontró	 con	 su	 mirada	 azul	 y	 trató	 de	 pensar	 en	 lo	 que	 el	 viejo hombre,	 el	 hombre	 que	 había	 sido	 antes	 de	 ser	 mutilado,	 le	 hubiera	 dicho	 a	 ella.	 Él	 la	 habría encantado	para	conseguir	lo	que	quería,	seducida	por	su	forma	de	pesar.	Era	una	lástima	que

nada	de	eso	quedara	en	él.	Sólo	había	frialdad	y	dureza	ahora.	Tenía	una	bestia	dentro	de	él, 

pero	 peor	 aún,	 se	 estaba	 convirtiendo	 en	 un	 monstruo	 por	 dentro	 y	 por	 fuera.	 "Eso	 es	 muy malo,	 Druida".	 Y	 se	 alejó	 de	 ella.	 A	 pesar	 de	 que	 quería	 quedarse	 cerca	 de	 su	 magia,	 se obligó	a	dejar	la	habitación.	Pero	no	la	montaña. 

	

Por	mucho	que	quería	poner	distancia	entre	él	y	Cairn	Toul,	se	encontró	quedándose	dentro	de

la	estructura	fría	del	mal.	Aunque	no	podía	decir	exactamente	por	qué.	Podía	llamar	a	Fallon	y

decirle	 que	 tenía	 un	 druida,	 salvándolo	 de	 continuar	 la	 conversación	 con	 ella	 o	 forzándola	 a salir. 



Terminó	su	camino	a	través	de	los	giros	y	curvas	de	la	cámara	que	le	habían	dado	cuando	él

estuvo	 allí	 con	 Deirdre.	 Estaba	 dos	 niveles	 por	 debajo	 del	 Druida,	 pero	 eso	 no	 le	 impidió	 que su	magia	le	alcanzara. 



Malcolm	 estaba	 en	 la	 puerta	 y	 miró	 a	 la	 cámara	 escasa	 de	 muebles.	 Sólo	 había	 una	 cama	 y una	pequeña	mesa.	En	realidad,	nunca	había	puesto	un	pie	en	esa	habitación. 



Cuando	 Deirdre	 se	 la	 había	 dado	 a	 él,	 ni	 siquiera	 había	 mirado	 hacia	 el	 interior.	 Podría	 tener que	estar	en	la	montaña	con	ella,	pero	eso	no	significaba	que	tuviera	que	dormir	allí. 



Malcolm	salió	de	la	habitación	y	cerró	la	puerta.	Él	no	dormiría	allí	esta	vez	tampoco. 



Evie	 quería	 llamar	 a	 Malcolm	 y	 tenerle	 de	 vuelta.	 Ella	 se	 mordió	 el	 labio	 para	 no	 ceder	 a	 la tentación.	Obviamente,	al	exasperantemente	magnífico	hombre	no	le	gustaba	ella.	Ella	no	supo

decir	 por	 qué.	 La	 molestó	 que	 no	 hubiera	 preguntado	 su	 nombre.	 Pero	 más	 que	 eso,	 estaba perturbada	por	la	falta	de	información	que	las	piedras	le	habían	dado	acerca	de	él. 



Lo	único	que	repetían,	incluso	ahora,	era	que	ella	hiciera	que	él	se	fuera.	O	matarlo. 



Evie	no	era	una	asesina. 



Malcolm	 podría	 haberla	 asustado	 al	 principio,	 pero	 él	 no	 le	 había	 hecho	 daño.	 La	 apatía	 que vislumbró	en	su	mirada	azul	dejó	un	dolor	frío	en	su	pecho.	Había	tal	desolación	en	sus	ojos,	tal

desolación	que	le	daban	ganas	de	llorar.	¿Cómo	podría	alguien	estar	tan	vacío	por	dentro? 



Era	como	si	cada	emoción	había	sido	eliminada	de	él,	como	si	estuviera	muerto	por	dentro. 



A	 pesar	 de	 eso,	 ella	 sabía	 que	 quería	 decir	 cada	 palabra	 cuando	 dijo	 que	 la	 haría	 salir	 de	 la montaña.	 Pero	 no	 podía	 hacerlo.	 -"Yo	 podría	 tratar	 de	 explicarle	 las	 cosas.	 Tal	 vez	 así	 me ayudaría". 



Tan	 pronto	 como	 ella	 dijo	 las	 palabras,	 sabía	 que	 no	 eran	 ciertas.	 Era	 una	 lástima,	 porque estaba	 segura	 de	 que	 Malcolm	 con	 sus	 abultados	 músculos	 y	 su	 dura	 mirada	 podía	 dejar	 a

nadie	en	sus	pistas. 



-	"No.	¡Haz	que	se	vaya!	Repitieron	las	piedras. 



-"¿Por	 qué	 no	 os	 gusta?"	 Por	 primera	 vez,	 el	 silencio	 se	 topó	 con	 su	 pregunta.	 Evie	 respiró hondo	 y	 volvió	 a	 intentarlo.	 "¿Quién	 fue	 el	 druida	 que	 estuvo	 aquí	 antes	 que	 yo?	 ¿El	 que hablaba	con	vosotras?" 



-"Deirdre	"	Las	piedras	hablaron	al	unísono,	casi	en	un	ensordecedor	grito. 



¿Deirdre?	¿Quién	era	esa	Druida?	¿Y	por	qué	insisten	en	que	Malcolm	deje	la	montaña?"	–

-“Decidme	de	ella",	rogó	a	las	piedras. 



-"Poderosa.	¡Ella	era	muy	poderosa!	No	debería	haber		muerto.	Fue	traicionada.	¡Ella	fue	

traicionada!	" 



"Así	 que	 ella	 era	 poderosa	 y	 ella	 fue	 capaz	 de	 hablar	 con	 vosotras.	 La	 echáis	 mucho	 de menos". 



-"Ella	era	nuestra	ama.	" 



-"¿Para	qué	utilizaba	Cairn	Toul	para?" 



-"Su	hogar.	Era	su	casa". 



-"Así	que	ella	no	estaba	segura	aquí" 



-“¡Ella	nos	dejó!”. 



Una	 vez	 más	 hubo	 lamentos,	 como	 si	 las	 rocas	 estuvieran	 de	 luto	 por	 Deirdre.	 Y	 no	 estaban felices	de	que	ella	se	fuera. 

Evie	quería	saber	más,	pero	tenía	la	sensación	de	que	las	piedras	habían	ido	demasiado	lejos

en	su	dolor	como	para	decirle	más	en	ese	momento. 



Se	subió	a	la	cama	y	llevó	su	mirada	hacia	la	puerta.	¿Dónde	había	ido	Malcolm? 



Ella	esperaba	que	él	todavía	estuviera	en	la	montaña	ya	que	tenía	más	preguntas	para	él. 



Además,	 ella	 quería	 que	 le	 preguntara	 su	 nombre.	 ¿Por	 qué	 el	 hombre	 arruinado	 no	 le	 había preguntado	su	nombre?	Fue	más	allá	de	la	grosería	y	sin	embargo	le	parecía	normal. 

	

Evie	 se	 deslizó	 hacia	 abajo	 en	 la	 cama	 y	 tiró	 de	 las	 mantas	 hasta	 la	 barbilla.	 Había	 sido	 muy interesante	 encontrarlo	 dentro	 de	 la	 montaña.	 Pensar	 cómo	 se	 sentiría	 al	 entrar	 en	 contacto con	el	musculoso	pecho	de	Malcolm	ayudó	a	calmar	su	frio. 



Recordó	su	conversación	y	lo	nerviosa	que	estaba.	Fue	entonces	cuando	recordó	su	mención

de	 los	 Druidas.	 Él	 sabía	 de	 ellos.	 Ella	 iba	 a	 tener	 que	 acordarse	 de	 preguntarle	 por	 ellos	 la próxima	vez.	Porque	si	él	los	conocía,	eso	significaba	que	no	podía	ser	la	última.	Evie	echó	un

vistazo	 a	 su	 reloj	 para	 ver	 que	 eran	 las	 seis	 y	 media	 de	 la	 mañana.	 Normalmente,	 ella	 se estaría	 levantando	 ahora.	 Pero	 estaba	 lejos	 de	 ser	 normal	 ahora.	 Dejó	 que	 sus	 párpados cerrados	 derivaran	 pensando	 en	 Deirdre,	 druidas,	 ojos	 azules,	 y	 una	 voz	 profunda	 y	 atractiva que	la	hacía	arder	la	sangre. 



	

 CAPÍTULO	8



Malcolm	 descubrió	 el	 pequeño	 túnel	 excavado	 por	 Broc	 mientras	 que	 había	 estado	 en	 Cairn Toul	y	encontró	 el	único	 lugar	donde	 podría	permanecer.	Durante	 horas,	Malcolm	 se	sentó	 en

la	apertura	del	mismo	y	simplemente	contempló	la	belleza	a	su	alrededor.	Era	una	belleza	dura

y	salvaje,	áspera	y	remota,	pero	no	había	ningún	otro	lugar	en	la	tierra	donde	preferiría	estar

que	 no	 fuera	 allí.	 Las	 montañas	 escarpadas	 eran	 una	 vista	 impresionante	 en	 cualquier	 época del	 año.	 La	 cordillera	 de	 Cairngorm	 era	 también	 uno	 de	 los	 principales	 destinos	 de	 Escocia, pero	 a	 pesar	 de	 eso,	 Malcolm	 no	 se	 preocupaba	 por	 ser	 interrumpido	 por	 alguien.	 Hizo	 una mueca	cuando	su	teléfono	vibró	por	tercera	vez	en	cuestión	de	minutos.	Cuando	su	móvil	vibró

por	cuarta	vez	lo	sacó	fuera	de	su	bolsillo	trasero	y	miró	la	pantalla.	Phelan,	el	muy	bastardo, 

no	 renunciaría	 hasta	 obtener	 comunicación	 con	 él.	 El	 texto	 del	 mensaje	 decía:	 "Llámame	 o	 te encontraré."	 Malcolm	 sabía	 que	 no	 era	 una	 amenaza	 vacía.	 Marcó	 el	 número	 de	 Phelan.	 El Guerrero	respondió	a	la	primera	llamada. 

-"Ya	era	hora,"	Phelan	dijo	entre	dientes.	-"¿Dónde	has	estado?" 



-"Ocupado.	¿Qué	deseas?" 



-"¿No	hay	una	pequeña	charla	hoy,	sí?" 



-"¿Cuándo	la	ha	habido	alguna	vez?" 



Malcolm	oyó	a	Phelan	echar	hacia	fuera	una	respiración	a	través	del	teléfono.	-"¿Qué	pasa?" 

Phelan	hizo	una	pausa	antes	de	decir,	"yo	no	quiero	esperar	más	para	que	Wallace	ataque	de

nuevo." 



-"Él	 es	 muy	 astuto.	 Si	 le	 damos	 tiempo,	 no	 se	 sabe	 lo	 que	 hará	 a	 los	 druidas	 o	 a	 los inocentes”.	Dijo	Malcolm



-"Precisamente,"	dijo	Phelan. 

-"¿Tienes	 un	 plan?"	 Malcolm	 casi	 podía	 ver	 el	 encogimiento	 de	 hombros	 del	 guerrero	 cuando Phelan	dijo,	-"En	cierto	modo." 



-"Lo	que	significa	que	no	lo	tienes". 



Phelan	se	rió	secamente.	-"Estamos	en	ello” 

Malcolm	 empezó	 a	 responder	 al	 oír	 voces	 masculinas	 a	 través	 del	 teléfono.	 Al	 instante,	 él estaba	en	Guardia.	¿Por	qué	le	llama	Phelan	para	una	batalla	en	lugar	de	Fallon? 

	

-"Te	conozco	lo	suficiente	como	para	saber	que	no	estás	en	el	castillo.	Me	imagino	que	estás

con	Charon". 



-"Si,"	estuvo	de	acuerdo	Phelan	fácilmente. 



-"Entonces,	 ¿por	 qué	 Ramsey	 y	 Logan	 están	 allí?"	 Malcolm	 esperó	 cuando	 Phelan	 murmuró algo	y	se	quedaron	en	silencio	los	que	le	rodeaban. 



Luego	Phelan	le	preguntó,	"¿Creerás	ahora	lo	que	te	diga?" 



-"Sólo	si	es	la	verdad." 



Hubo	 una	 pequeña	 vacilación	 antes	 de	 que	 Phelan	 dijera:	 -"Estoy	 preocupado	 por	 ti.	 Estás distanciándote	demasiado". 



Malcolm	 había	 pedido	 honestidad,	 y	 Phelan	 se	 la	 había	 dado.	 No	 había	 ninguna	 razón	 por	 la que	no	pudiera	responder	a	eso.	-"Lo	estoy.	Es	lo	mejor". 



-"Podemos	ayudarte." 



-"No,	 no	 podéis.	 Estoy	 demasiado	 lejos.	 Es	 mejor	 para	 todo	 el	 mundo	 que	 sea	 de	 esta manera" 



-"Y	¿qué	pasa	con	Wallace?"	Desafió	Phelan.	"Ya	sabes	que	necesitamos	a	cada	guerrero	y	a cada	Druida	para	luchar	contra	él.	¿Vas	a	dejarnos	en	la	estacada?" 



Malcolm	vio	un	águila	de	oro	elevarse	sobre	el	viento. 



-"Ya	hemos	matado	a	dos	drough,	Phelan.	Ahora	está	Jason.	Después	de	él,	¿quién	será?" 

-"Esperamos	que	nadie."	Dijo	seriamente	Phelan. 



-"Sí,	pero	tú	no	puedes	garantizar	eso." 



-"¿Y	Larena?" 

Él	sabía	que	Phelan	traería	a	su	prima.	-"Ella	tiene	Fallon.	Ella	va	a	estar	bien	al	final,	y	Fallon moverá	 cielo	 y	 tierra	 para	 darle	 la	 familia	 que	 ella	 desea.	 Ella	 ya	 no	 me	 necesita".	 -"Maldita sea,	pero	mira	que	eres	terco	Malcolm,"	murmuró	Phelan. 



-"Y	tú	como	una	olla	a	punto	de	estallar" 

	

La	risa	de	Phelan	se	filtró	a	través	del	teléfono.	-"Acabas	de	hacer	una	broma.	Tal	vez	no	estás tan		alejado	como	yo	pensaba." 



Malcolm	no	lo	corrigió.	Era	mejor	si	Phelan	pensaba	eso	de	él. 



-“Tú	no	me	dirás	si	yo	estaba	equivocado,	¿verdad	que	no	Malcolm?" 



Malcolm	 se	 sentó	 allí	 por	 un	 momento	 contemplando	 su	 respuesta.	 Finalmente	 dijo:	 -

"¿Recuerdas	 cuando	 dejaste	 Cairn	 Toul	 después	 de	 haber	 sido	 encarcelado	 por	 más	 de	 un siglo? 



-"Yo	 no	 puedo	 recordar	 nada	 de	 mi	 familia	 desde	 me	 llevaron	 allí	 cuando	 era	 un	 muchacho. 

¿Por	qué?" 



-"¿Qué	hiciste	después	de	que	Isla	te	liberó?" 



-"Caminé	por	toda	Escocia	tratando	de	aprender	todo	lo	que	esos	años	me	quitaron.	Cada	día

que	pasaba	pensaba	que	sería	el	último.	Sin	embargo,	de	alguna	manera,	todas	las	mañanas

seguía	mi	camino". 



Malcolm	 miró	 por	 encima	 del	 borde	 de	 la	 montaña	 donde	 se	 sentó	 para	 ver	 a	 la	 caída	 en picado	a	continuación	del	águila.	-"Isla	me	dijo	lo	que	ella	y	Deirdre	te	hicieron". 



-"La	venganza	es	lo	que	me	mantuvo	en	pie,	si	eso	es	lo	que	quiere	saber." 



-"Yo	ya	he	tomado	mi	venganza	sobre	Deirdre.	Ella	está	muerta	y	enterrada". 



-"¿Quieres	encontrar	un	camino	de	vuelta	a	nosotros? 



-"Malcolm	 pensó	 sobre	 la	 pregunta	 de	 Phelan,	 pero	 no	 estaba	 seguro	 de	 que	 a	 su	 amigo	 le gustara	 la	 respuesta.	 -"Cuando	 tengáis	 un	 plan	 contra	 Wallace,	 decírmelo.	 Yo	 ayudaré	 si puedo". 

-"Llama	a	Larena.	Ella	querrá	saber	de	ti". 



-“Mantén	a	tu	mujer	segura.	Wallace	seguirá	con	el	objetivo	de	hacerle	daño". 



-“Él	tratará	intentarlo,	"	gruñó	Phelan. 



Malcolm	puso	fin	a	la	llamada	y	se	metió	de	nuevo	el	móvil	en	el	bolsillo.	No	estaba	seguro	de

por	 qué	 lo	 había	 conservado.	 Sería	 mucho	 más	 fácil	 tirarlo	 y	 no	 tener	 que	 preocuparse	 por llamar	 y	 devolver	 llamadas	 y	 SMS.	 Pero	 si	 él	 no	 respondía,	 tendría	 a	 Broc	 usando	 su	 poder para	encontrarlo.	Después	tendría	Malcolm	que	tratar	con	ellos	cara	a	cara	cuando	Fallon	les

tele	transportase	a	donde	estaba	y	enfrentarse	a	ellos.	Era	mejor	mantener	el	molesto	teléfono

móvil	 hasta	 el	 momento	 en	 que	 ya	 no	 fuera	 necesario.	 Lo	 cual,	 Malcolm	 sospechaba	 que	 no sería	muy	tarde. 



De		repente	la	magia	del	druida	se	hinchó,	la	notó	más	profundamente,	y	al	instante	sus	garras	

brotaron	de	los	dedos	para	clavarse	en	las	piedras.	Cerró	los	ojos,	los	pulmones	bloqueados	

por	el	deseo	que	se	estrelló	contra	él.	Le	había	llevado	casi	toda	la	noche		conseguir	tener	su	

cuerpo	bajo	control	debido	a	la	sensación	constante	de	su	magia.	Con	una	oleada	de	ella,	su	

pene	estaba	duro	y	dolorido,	su	cuerpo	deseando	tocarla. 



-"No",	dijo	con	los	dientes	apretados.	Malcolm	se	negó	a	reconocer	el	deseo	que	corría	a través	de	él.	Si	lo	admitía		o	incluso	lo	aceptaba,	Malcolm	no	sería	capaz	de	mantenerse

alejado	 de	 la	 Druida.	 Él	 tomó	 una	 respiración	 profunda	 e	 irregular	 y	 se	 obligó	 a	 permanecer donde	estaba.	Si	empezaba	a	preguntarse	porqué	ninguna	mujer	había	sacudido	su	cuerpo	de

esa	manera	desde	antes	de	que	se	llenara	de	cicatrices,	comenzaría	a	pensar	lo	que	hacía	a

esa	druida	tan	especial.		Y	eso	no	puede	suceder. 



Incluso	 concentrándose	 en	 sus	 pulmones	 para	 que	 subieran	 y	 bajaran	 rítmicamente,	 no	 podía sacar	 la	 imagen	 de	 ella	 fuera	 de	 su	 cabeza.	 Ese	 breve	 vistazo	 de	 sus	 curvas	 femeninas,	 y	 el encaje	color	turquesa	entre	sus	piernas,	hizo	que	sus	bolas	se	apretaran.	Quería	dar	un	tirón	al

sujetador	de	encaje	de	su	pecho	y	entre	sus	piernas.	Quería	ponerla	en	la	cama,	sus	gloriosos

rizos	 extendidos	 a	 su	 alrededor	 mientras	 él	 se	 daba	 un	 festín	 con	 sus	 ojos	 sobre	 su	 cuerpo. 

Sus	 manos	 picaban	 por	 tocar	 sus	 pechos	 y	 sentir	 el	 peso	 de	 ellos	 en	 sus	 manos.	 Anhelaba saber	 el	 color	 de	 sus	 pezones	 y	 escuchar	 su	 agitada	 respiración	 cuando	 él	 los	 succionara.	 El abrumador	y	devastador	deseo	de	hundirse	en	ella	hasta	que	fuera	enterrada	su	empuñadura

bien	 dentro	 de	 ella,	 lo	 dejó	 sin	 aliento.	 Con	 el	 pecho	 agitado,	 Malcolm	 trató	 de	 sacar	 de	 sí mismo	 esas	 reflexiones,	 pero	 estaba	 atrapado.	 Sus	 labios	 separados	 hacia	 atrás	 cuando	 se vio	hundir	sus	manos	en	el	cabello	de	la	Druida	y	mantenía	su	cabeza	mientras	la	llenaba	una	y

otra	 vez.	 Malcolm	 palmeó	 su	 pene,	 pero	 no	 fue	 suficiente.	 Él	 se	 sacudió	 los	 pantalones abiertos	para	liberar	a	su	miembro	dolorido	y	tomarlo	en	sus	manos. 



El	 deseo	 que	 lo	 llenaba	 era	 demasiado	 crudo,	 demasiado	 visceral.	 No	 estaba	 seguro	 de	 si podría	 sobrevivir	 a	 esa	 sensación	 y	 en	 particular	 a	 esa	 druida.	 Después	 de	 tanto	 tiempo	 sin sentir	nada	más	que	rabia,	no	sabía	cómo	volver	a	hacer	frente	a	este	tipo	de	reacciones.	Su

mano	 comenzó	 a	 bombear	 hacia	 arriba	 y	 abajo	 la	 longitud	 de	 su	 pene	 cuando	 su	 mente	 se llenó	con	más	imágenes	de	la	Druida.	Sus	labios	tentadores,	sus	ojos	expresivos.	Ese	notable

cuerpo	que	no	olvidaría	ni	en	mil	años.	La	mano	de	Malcolm	se	movió	más	rápido	al	imaginarse

al	druida	inclinada	sobre	él,	envolviendo	sus	labios	alrededor	de	su	pene	y	tomándola	hasta	el

fondo	de	su	boca.	Él	se	sacudió	cuando	el	clímax	lo	llevó,	su	semilla	se	derramó	en	sus	manos

y	en	el	estómago.	La	liberación	le	dio	un	momento	de	paz,	pero	no	fue	suficiente	para	calmar

la	 necesidad	 de	 la	 rabia	 golpeando	 dentro	 de	 él.	 Mucho	 tiempo	 después	 de	 que	 pasara,	 se sentó	 allí	 tratando	 de	 averiguar	 qué	 hacer.	 Si	 se	 quedaba	 en	 Cairn	 Toul	 él	 tendría	 que enfrentarse	 al	 druida	 de	 nuevo.	 Mantener	 su	 deseo	 bajo	 control	 podría	 resultar	 más	 doloroso aún.	 Si	 seguía	 adelante,	 él	 podría	 ser	 capaz	 de	 contener	 el	 mal	 de	 ella.	 Si	 se	 iba,	 su	 cuerpo volvería	a	estar	bajo	control.	Por	no	hablar	de	que	no	era	el	guardián	de	la	Druida.	Ella	era	un

adulto	que	podría	tomar	sus	propias	decisiones.	Si	ella	era	tan	tonta	como	para	creer	todo	lo

que	las	piedras	le	dijeron,	¿quién	era	él	para	hacerla	cambiar	de	opinión?	Malcolm	se	limpió	y

se	 abrochó	 los	 botones	 de	 sus	 pantalones	 vaqueros.	 Se	 arrastró	 a	 través	 de	 la	 pequeña abertura	 y	 dejó	 llegar	 el	 aire	 frío	 sobre	 él.	 Durante	 largos	 minutos,	 se	 quedó	 en	 el	 pequeño afloramiento	tratando	de	decidir	si	iba	a	irse	o	quedarse. 



Cuanto	 más	 esperaba	 a	 tomar	 esa	 decisión,	 más	 empezó	 a	 preguntarse	 por	 qué	 el	 druida había	dejado	Aviemore	durante	una	tormenta.	Más	importante	aún,	¿por	qué	se	creía	que	ella

estaría	a	salvo	en	la	montaña?	¿Quién	iba	tras	ella?	¿Qué	le	había	dicho? 



Oh,	 sí.	 Ella	 sabía	 que	 él	 no	 era	 el	 único	 que	 la	 seguía	 porque	 si	 no	 se	 lo	 hubiera	 dicho específicamente.	Había	una	posibilidad	de	que	Wallace	fuera	tras	ella.	Jason	Wallace,	después

de	 todo,	 era	 un	 sociópata	 que	 parecía	 tener	 un	 plan	 alternativo	 para	 todo,	 incluso	 para	 la muerte.	Deirdre	había	hecho	lo	mismo,	pero	al	final	se	aseguraron	de	que	estuviera	muerta	de

una	vez	por	todas.	Lo	mismo	sucedería	para	Wallace.	Sobre	todo	por	lo	que	le	había	hecho	a

Larena.	Fue	entonces	cuando	Malcolm	supo	que	tenía	que	permanecer	con	el	Druida.	Incluso

si	 no	 fuera	 Wallace	 tras	 ella,	 ella	 era	 una	 mie	 y	 había	 muy	 pocos	 de	 ellos	 en	 el	 mundo	 como para	que	él	se	alejara	tan	insensiblemente.	Aunque	admite	que	hay	otra	razón.	Admite	que	te

gustaba	 cómo	 te	 hace	 sentir.	 Admite	 que	 la	 quieres,	 que	 puedes	 necesitarla.	 Malcolm	 apretó los	 ojos	 ante	 el	 sonido	 de	 su	 conciencia	 por	 todos	 estos	 comentarios.	 Después	 de	 pensarlos durante	un	rato	se	negó	a	admitir	nada. 



La	 druida	 era	 bastante	 hermosa,	 su	 magia	 increíble.	 Eso	 es	 todo	 lo	 que	 era.	 Eso	 es	 todo	 lo que	 podría	 ser	 y	 eso	 es	 todo	 lo	 que	 admitiría.	 Se	 dio	 la	 vuelta	 y	 se	 metió	 de	 nuevo	 en	 la montaña.	 Con	 pasos	 seguros,	 confiados	 se	 dirigió	 a	 las	 habitaciones	 de	 Deirdre.	 Para	 su sorpresa,	ella	estaba	sentada	en	el	sofá	de	la	sala	de	estar	con	su	portátil	abierto	y	golpeando

las	 teclas.	 Ella	 estaba	 tan	 concentrada	 con	 su	 trabajo	 que	 ella	 no	 notó	 su	 presencia	 durante varios	minutos.	Malcolm	inclinó	un	hombro	contra	la	puerta	y	la	observó.	Sus	rizos	oscuros	se

alejaban	 de	 la	 cara	 en	 una	 cola	 en	 la	 base	 de	 su	 cuello,	 pero	 ni	 siquiera	 eso	 podía	 dominar unos	rizos	rebeldes	que	se	liberaron	y	cayeron	tentadoramente	contra	sus	mejillas	y	su	cuello. 

Estaba	 sentada	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 y	 una	 almohada	 para	 amortiguar	 el	 peso	 del

ordenador	portátil,	su	mirada	concentrada	en	la	pantalla	y	una	pequeña	mueca	en	la	frente.	Un

cuaderno	estaba	sobre	en	el	cojín	y	un	lápiz	yacía	en	el	suelo	donde	se	había	caído. 



-"Bien,	 maldición,"	 murmuró	 e	 inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 para	 mirar	 al	 techo.	 Un	 instante después,	ella	levantó	la	cabeza	en	su	dirección.	Tan	pronto	como	sus	ojos	se	encontraron,	fue

como	una	patada	en	el	estómago	de	Malcolm.	Él	fue	absorbido	por	su	mirada,	envuelto	en	su

magia.	Fue	agradable,	maravilloso.	Y	sorprendente. 



El	 cuerpo	 de	 Malcolm	 reaccionó	 al	 instante,	 instándolo	 a	 probar	 sus	 labios,	 aprender	 sus curvas.	 La	 necesidad	 era	 tan	 abrumadora,	 que	 se	 encontró	 yendo	 casi	 hacia	 ella. 

Afortunadamente,	se	detuvo	a	tiempo. 



-"Vas	 a	 conseguir	 dolor	 en	 el	 cuello	 por	 la	 forma	 en	 la	 que	 estás	 sentada	 y	 mirando	 hacia abajo,"	le	dijo	a	ella. 



Sus	ojos	azul	claro	no	expresaban	nada	mientras	ella	se	encogió	de	hombros	y	volvió	a	mirar

su	pantalla.	-"¿Por	qué	me	miras	tan	fijamente?"	preguntó	ella. 



-"No	se	me	h	había	ocurrido	otro	lugar	hacia	dónde	mirar." 



-"¿Siempre	eres	tan	grosero?" 



-"Siempre." 



Ella	se	humedeció	los	labios	y	volvió	la	mirada	hacia	él.	"¿Estás	aquí	para	sacarme	fuera?" 

-"No,	todavía”.	Tocarla	en	estos	momentos	sería	una	muy	mala	idea.	"Puede	llegar	a	eso,	pero espero	que	tu	sentido	común	prevalezca	antes	de	llegar	a	eso". 



Ella	dio	un	fuerte	resoplido	y	tecleó	algo	sin	mirar	a	la	pantalla.	-"Lo	dudo." 



-"¿De	quién	te	estás	escondiendo?" 



La	cautela	llegó	a	través	de	sus	ojos.	-"No	estoy	segura	exactamente." 



-"Entonces,	¿cómo	sabes	que	lo	que	necesitas	es	ocultarte?" 



-"Lo	único	que	sé	es	eso."	Se	sentó	allí	por	un	segundo,	con	la	cabeza	inclinada	hacia	un	lado, antes	de	preguntar,	-"¿Puedo	confiar	en	ti,	Malcolm?" 



-"No,	Druida.	No	Puedes”. 
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Evie	no	estaba	segura	de	si	alguien	había	sido	tan	sincero	con	ella	en	su	vida.	A	las	piedras	no	

les	gustaba	que	Malcolm	estuviera	cerca.	Era	evidente	que	él	no	quería	estar	en	Cairn	Toul	

tampoco.	Ella	le	miró	a	los	ojos	tan	azules	que	casi	se	perdió	en	ellos.	Un	mechón	de	pelo	

dorado	cayó	sobre	su	frente	enredándose	en	sus	pestañas,	pero	no	pareció	darse	cuenta.	Con	

una	respiración	profunda,	dejó	su	ordenador	portátil	y	la	almohada	sobre	la	mesa	de	café	y	

cruzó	las	manos	sobre	el	regazo.	Era	uno	de	esos	hombres	a	los	que	podía		estar	mirando	

todo	el	día	sin	cansarse.	Parecía	que	cada	vez	que	lo	miraba	veía	otro	lado	de	él.	Hoy	parecía	

más	tranquilo,	aunque	la	intención	de	acercarse	a	ella	podría	ser	otra	manera	de	conseguir	que

se	fuera.	Él	aprendería	muy	pronto	que	ella	no	iba	a	ceder.	Pero	eso	no	significaba	que	ella	no	

disfrutara	con	su	proximidad. 



Él	 era	 maravilloso,	 con	 un	 magnífico	 físico	 que	 le	 hacía	 la	 boca	 agua.	 Pero	 estar	 tan	 atraída por	él	era	desconcertante.	Él	era	distante,	frío,	incluso,	y	sus	ojos	sin	emociones	podrían	ser

una	 experiencia	 desagradable	 si	 no	 hubiera	 oído	 su	 voz	 seductora	 o	 notado	 ese	 cuerpo	 duro bajo	sus	palmas. 

El	problema	era	que	ella	quería	sentirlo	de	nuevo.	-"Quiero	saber	más	acerca	de	Deirdre."	Dijo Evie	cambiando	de	tema. 



-"¿Por	qué?	¿Quieres	copiar	lo	que	ella	ha	hecho?" 



-"No",	 dijo	 Evie,	 y	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco.	 Siempre	 estaba	 pensando	 lo	 peor.	 -"Quiero	 saber porque	 apenas	 puedes	 soportar	 decir	 su	 nombre,	 y	 las	 piedras	 piensan	 que	 ella	 es	 lo	 más grande	desde	la	invención	del	whisky." 



¿Era	 su	 imaginación	 o	 había	 habido	 un	 asomo	 de	 sonrisa	 en	 los	 labios	 de	 Malcolm?	 Por	 su estoica	 expresión,	 tenía	 que	 haber	 imaginado.	 Lo	 cual	 era	 triste.	 A	 ella	 le	 gustaría	 verlo sonreír. 



-"Estás	en	un	mal	lugar,	Druida.	¿No	te	basta	con	saber	eso? 



-"Ella	 sacudió	 la	 cabeza	 y	 se	 puso	 de	 pie.	 Tal	 como	 ella	 esperaba,	 Malcolm	 la	 siguió	 al dormitorio.	 Se	 detuvo	 en	 el	 armario	 y	 miró	 por	 encima	 del	 hombro	 para	 encontrarlo	 apoyado contra	la	puerta	una	vez	más.	Maldito	fuera	por	ser	tan	guapo.	Evie	abrió	el	armario	y	sacó	las

ropas	que	había	dentro.	-"Estas	ropa	se	ven	bastante	reciente.	¿Cuánto	tiempo	hace	Deirdre

estuvo	aquí?" 

-"Ella	 ocupó	 esta	 montaña	 durante	 mil	 años.	 En	 el	 siglo	 XVII	 saltó	 hacia	 adelante	 en	 tiempo hasta	la	actualidad.	Ella	estuvo	aquí	unos	pocos	meses	antes	de	su	muerte". 



Bien.	 Evie	 no	 esperaba	 una	 respuesta,	 pero	 también	 reconoció	 que	 había	 mucho	 más	 que

Malcolm	no	le	estaba	diciendo.	-"Gracias.	Las	piedras	dicen	que	ella	fue	traicionada”. 



-"Lo	fue." 



-"¿Tú	sabes	por	quién?" 



Sus	fosas	nasales	se	ensancharon.	-"Lo	sé”. 



-"¿Quieres	decírmelo?	",	Preguntó	ella,	la	frustración	superando	sus	palabras. 



-"Pienso	que	realmente	no	quieres	saberlo.	Deirdre	era	el	mal.	Ella	vendió	su	alma	a	Satanás

para	convertirse	en	Drough.	¿Es	de	alguien	como	ella	de	lo	que	tú	quieras	saber?	" 



Evie	cerró	suavemente	las	puertas	del	armario	y	se	enfrentó	a	él.	-"No	quiero	saberlo	porque

quiera	 emularla.	 Quiero	 saberlo	 para	 tomar	 mis	 propias	 decisiones	 acerca	 de	 Deirdre,	 Cairn Toul,	y	mi	futuro.	Eso	no	es	mucho	pedir". 



Todo	 lo	 que	 hizo	 Evie	 fue	 mirar	 en	 busca	 de	 alguna	 emoción,	 alguna	 señal	 de	 que	 Malcolm sintió	algo.	Él	era	como	un	muro	de	piedra,	inamovible	e	inmóvil.	¿Qué	pudo	convertirle	en	un

hombre	tan...	frío? 



De	alguna	manera	la	razón	de	la	animosidad	de	Malcolm	contra	ella	era	estar	en	la	montaña	y

contarle	la	historia	de	Deirdre.	Pero,	¿sería	suficiente	para	hacerla	salir? 



-"Nada	de	lo	que	te	diga	te	importará”	dijo	Malcolm	finalmente. 



Evie	miró	a	su	alrededor.	Para	algunos,	el	granito	podía	parecer	impersonal	y	desolado,	pero

no	para	ella. 



-"No	 puedes	 oírlas.	 A	 las	 piedras	 digo.	 Están	 vivas	 para	 mí.	 Murmuran	 de	 ciervos	 en	 sus laderas,	 de	 turistas	 que	 suben	 todo	 lo	 alto	 que	 puede	 a	 tomar	 fotografías.	 Me	 advertirán	 si alguien	entra.	No	hay	otro	lugar	en	esta	tierra	donde	yo	estaría	tan	segura." 



-"Estarás	a	salvo	de	todo	lo	que	crees	que	estás	escapando.	Pero,	¿cómo	de	protegida	estará

tu	alma?	" 



Ella	parpadeó	y	volvió	la	mirada	hacia	él.	Esto	era	nuevo,	pero	podía	ver	que	no	era	un	farol. 

Él	realmente	creía	lo	que	decía. 



-"¿Crees	que	mi	alma	está	en	peligro?" 



-"El	 Libertinaje	 malicioso	 llamó	 a	 este	 lugar	 su	 hogar	 durante	 un	 milenio.	 ¿Qué	 piensas? 

¿Realmente	piensas	que	el	mal	no	podría	penetrar	las	piedras	y	la	tierra?" 



Evie	 se	 pasó	 las	 manos	 arriba	 y	 abajo	 por	 los	 brazos.	 Incluso	 con	 su	 suéter,	 un	 escalofrío descendió	sobre	ella,	un	escalofrío	que	no	pudo	quitarse	de	encima. 



-"No	 puedo	 responder	 a	 eso.	 No	 sin	 conocer	 los	 hechos.	 No	 estoy	 pidiendo	 que	 me	 cuentes todo	 lo	 que	 sabes,	 obviamente,	 una	 parte	 sí.	 Si	 quieres	 que	 me	 vaya,	 la	 mejor	 manera	 de hacerlo	es	convencerme.	Empieza	contándome	de	Deirdre". 



Los	 segundos	 pasaban	 sin	 mostrar	 ninguna	 inclinación	 de	 que	 Malcolm	 le	 hubiera	 escuchado. 

Evie	sacudió	la	cabeza	y	comenzó	de	nuevo	a	ir	a	la	sala	de	estar	para	volver	a	su	ordenador. 

Excepto	que	Malcolm	se	había	enderezado	y	bloqueado	la	puerta.	No	se	limitó	a	bloquearla,	la

llenaba	en	totalidad. 



Evie	 recordó	 una	 vez	 más	 la	 fuerza	 que	 sintió	 cuando	 ella	 había	 tratado	 de	 empujar	 contra todos	 aquellos	 músculos	 cincelados.	 Anhelaba	 tocar	 el	 mechón	 de	 pelo	 que	 le	 caía	 sobre	 la frente. 



Malcolm	 estaba	 de	 pie	 tan	 rígido,	 tan	 inflexible	 que	 él	 no	 parecía	 no	 necesitar	 o	 querer	 que nadie	 le	 tocara.	 Así	 que	 Evie	 mantuvo	 las	 manos	 quietas.	 Y	 era	 difícil.	 Anhelaba	 pasar	 sus manos	 sobre	 el	 pecho	 y	 los	 hombros	 anchos,	 sentir	 su	 fuerza	 y	 calor	 de	 nuevo.	 Ese	 breve instante	 había	 sido	 suficiente	 para	 atraerla.	 Había	 una	 especie	 de	 control	 rígido	 sobre	 él,	 y Evie	 tuvo	 un	 repentino	 deseo	 de	 verlo	 liberarse	 de	 ello.	 Ella	 miró	 los	 ojos	 azules	 que	 no parpadeaban	y	se	preguntó	cómo	se	sentiría	teniendo	sus	labios	sobre	los	de	ella. 



-"¿Desde	cuándo	sabes	que	eres	un	druida?",	Preguntó	Malcolm. 



Su	 pregunta	 la	 sorprendió	 lo	 suficiente	 que	 le	 llevó	 un	 segundo	 formar	 un	 pensamiento	 sobre eso. 

-"Desde	que	tuve	la	edad	suficiente	como	para	entender	lo	que	era	la	magia". 



-"¿Qué	sabes	de	la	historia	de	los	druidas?" 



Evie	hizo	una	mueca.	-"De	eso	se	trata.	No	sé	nada	de	los	druidas	distinto	de	lo	que	mi	madre me	 enseñó...	 Bueno,	 después	 de	 que	 mi	 abuela	 se	 hizo	 cargo	 de	 mi	 enseñanza,	 yo	 era	 muy pequeña.	Sé	que	tengo	la	magia	suficiente	para	defenderme	si	es	necesario,	pero	siempre	me

estaba	enseñado	a	no	usar	la	magia	a	menos	que	fuera	absolutamente	necesario. 



Sin	 hacer	 ruido,	 Malcolm	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 entró	 en	 la	 sala	 de	 estar.	 Evie	 se	 apresuró	 a seguirlo,	 pensando	 que	 se	 iba,	 sólo	 para	 encontrarlo	 de	 pie	 al	 lado	 de	 una	 de	 las	 sillas,	 de espaldas	a	ella. 



Evie	se	sentó	en	el	sofá	y	dejó	que	sus	ojos	miraran	más	a	Malcolm	Munro.	Él	peligro	salía	de

él	en	olas,	acercándose	más	y	más	a	ella,	casi	desafiándola	a	acercarse	a	él. 



A	 pesar	 de	 ello,	 no	 se	 sentía	 amenazada.	 La	 llevó	 al	 límite	 con	 su	 actitud	 salvaje	 y	 el	 cuerpo demasiado	atractivo,	pero	no	fue	suficiente	para	obligarla	a	usar	la	magia	contra	él.	No	cuando

todo	 lo	 que	 realmente	 quería	 hacer	 era	 tirar	 de	 él	 para	 darle	 un	 beso	 y	 acariciar	 ese	 cuerpo duro. 



"Los	 Druidas	 solían	 ser	 reverenciados	 y	 respetados."	 La	 voz	 de	 Malcolm	 llenó	 la	 pequeña habitación	con	su	sedosa	voz	de	madera.	-"Eran	maestros,	sanadores,	y	daban	consejo	a	los

líderes	de	los	clanes.	Era	un	honor	para	un	clan	tener	un	druida	en	su	seno.	Cada	Laird	hizo	lo

que	tenía	que	hacer	para	ganarse	la	compañía	de	un	Druida". 



Evie	se	recostó	en	el	sofá,	con	ganas	de	escuchar	más. 



-"Esos	eran	los	druidas	mies.	Se	conformaban	con	canalizar	la	magia	con	la	que	nacieron". 



-"No	puede	haber	bien	sin	mal",	dijo	Evie,	repitiendo	algo	que	su	abuela	había	perforado	dentro de	ella. 



Malcolm	 se	 volvió	 hacia	 ella.	 -"Sí.	 Los	 Drough.	 Son	 los	 druidas	 que	 querían	 más,	 más	 poder, más	 control,	 más	 fuerza,	 más…	 todo.	 Ellos	 fueron	 capaces	 de	 adentrarse	 en	 la	 magia	 negra prohibida,	pero	eso	venía	con	un	alto	costo.	Sus	almas". 

Evie	no	pudo	reprimir	un	estremecimiento.	-"¿Hubo	una	guerra	entre	ellos?	¿Es	eso	lo	que	les

pasó	a	todos	los	Druidas?	" 



-"No",	 dijo	 Malcolm	 con	 una	 sacudida	 de	 su	 cabeza.	 -"Los	 mies	 y	 drough	 siempre	 estaban

luchando	entre	ellos,	pero	tenían	un	enemigo	común.	Roma." 



-"Roma,"	Evie	susurró	 mientras	buscaba	 en	su	memoria	 algo	referente	 a	los	 druidas	y	 Roma. 

"César	 odiaba	 a	 los	 druidas.	 Había	 escrito	 que	 los	 druidas	 habíamos	 realizado	 sacrificios horribles	de	niños	y	vírgenes". 



Espera	que	Malcolm	mostrar	algún	tipo	de	emoción,	que	le	indicara	que	estaba	de	acuerdo	con

ella,	pero	su	silencio	era	ensordecedor. 



-"Los	drough...	lo	hicieron..."	Se	interrumpió	Evie,	incapaz	de	completar	la	pregunta. 



-"Lo	hicieron." 



-"Infierno	sangriento”. 



-“¿Quién	 crees	 que	 ayudó	 a	 los	 celtas	 a	 mantener	 a	 Roma	 detrás	 de	 la	 muralla	 de	 Adriano? 

Esta	 tierra	 pertenecía	 a	 los	 Druidas,	 así	 que	 ellos	 no	 iban	 a	 cruzarse	 de	 brazos	 y	 no	 hacer nada.	Después	de	años	de	constantes	batallas,	los	celtas	se	estaban	quedando	sin	hombres. 

Estaban	perdiendo	la	esperanza.	Así	que	una	vez	más	pidieron	a	los	mies	ayuda. 

Los	 mies	 les	 habían	 dado	 todo	 lo	 que	 podían.	 Pero	 los	 celtas	 estaban	 desesperados.	 Como consecuencia	de	eso	fueron	a	los	drough.	Utilizando	la	magia	negra,	los	drough	despertaron	a

antiguos	 dioses	 enterrados	 en	 el	 Infierno	 durante	 siglos.	 Esos	 dioses	 llenaron	 los	 cuerpos	 de los	hombres	más	fuertes	que	se	ofrecieron	voluntariamente	para	acabar	con	los	romanos". 



La	 mente	 de	 Evie	 se	 arremolinaba	 con	 las	 palabras	 de	 Malcolm.	 -"Así	 que	 Roma	 no	 salió porque	querían	alejarse	de	los	territorios	que	no	podían	conquistar.	Ellos	fueron	expulsados". 



-"Sí.	 Aunque	 los	 hombres	 hicieron...	 otra	 cosa.	 Ellos	 no	 dejaron	 de	 luchar,	 incluso	 cuando Roma	 finalmente	 se	 fue.	 Cuando	 los	 drough	 trataron	 sacar	 los	 dioses	 de	 los	 hombres,	 los dioses	se	negaron	a	liberar	su	control.	Eso	hizo	que	se	combinara	la	magia	de	ambos,	mies	y

drough,	 para	 obligar	 a	 los	 dioses	 a	 ceder.	 Pero	 los	 dioses	 tuvieron	 la	 última	 palabra	 ya	 que viajaron	 a	 través	 de	 la	 línea	 de	 sangre	 de	 los	 hombres	 desde	 los	 primeros,	 siempre	 al	 más fuerte	de	esa	línea". 



-"Esto	parece	tan	descabellado",	dijo	Evie	suavemente.	"Tan	surrealista." 



-"No	te	miento." 



Ella	se	encogió	ante	la	frialdad	de	sus	palabras.	-"No	quiero	dar	a	entender	que	lo	hagas,	solo

que	nunca	he	oído	esta	versión	antes"	Evie	trago	para	humedecer	la	garganta	seca	y	preguntó:

-"¿Qué	pasó	después?	Deduzco	que	este	no	es	el	final	de	la	historia". 



La	mirada	azul	de	Malcolm	se	fijó	en	ella.	-"Hay	más.	¿Estás	segura	de	que	quieres	saberlo?" 



-"Sí."	 Pero	 ella	 no	 parecía	 tan	 segura	 como	 lo	 había	 estado	 unos	 minutos	 antes.	 Tal	 vez	 fue porque	Malcolm	contaba	la	historia	como	si	las	cosas	se	fueran	a	poner	peor. 



Malcolm	 se	 cruzó	 de	 brazos	 sobre	 el	 pecho	 mientras	 sus	 músculos	 se	 hincharon	 con	 cada movimiento.	 -"Los	 hechizos	 para	 vincular	 y	 desvincular	 a	 los	 dioses	 se	 suponían	 que	 habían sido	destruidos.	Pero	no	fue	así.	Deirdre	y	su	gemela	se	criaron	con	su	familia,	que	eran	todos

drough.	 Se	 pensaba	 que	 Laria	 no	 tenía	 ninguna	 magia,	 pero	 ella	 lo	 ocultó	 por	 lo	 que	 ella	 no tuvo	que	convertirse	en	Drough.	Deirdre,	sin	embargo,	mató	a	su	familia	cuando	ella	descubrió

el	pergamino	y	el	hechizo	para	desenlazar	a	los	dioses". 



Era	como	si	ella	estuviera	viendo	pasar	una	película	de	suspense	ante	sus	ojos.	Puede	ser	que

fueran	las	favoritas	de	Evie,	pero	con	esta	historia	quería	taparse	los	ojos	y	ocultarse	debajo

de	una	manta. 



-"Las	 piedras,	 estas	 piedras",	 dijo	 Malcolm	 con	 un	 movimiento	 de	 la	 barbilla,	 -"llamaban	 a Deirdre	para	que	viniera	con	ellas.	Desde	aquí	ella	se	propuso	dominar	el	mundo". 



Evie	 se	 levantó	 y	 empezó	 a	 caminar	 delante	 del	 sofá.	 -"No	 hay	 final	 feliz	 para	 esta	 historia, 

¿verdad?" 



-"El	 pergamino	 nombra	 a	 uno	 del	 clan	 MacLeod,"	 Malcolm	 continuó	 como	 si	 no	 hubiera hablado.	 -"Por	 siglos	 se	 secuestraron	 a	 los	 hombres	 del	 clan	 MacLeod	 con	 la	 esperanza	 de que	alguno	fuera	el	que	ella	andaba	buscando.	Fue	sólo	más	tarde	a	través	de	su	magia	que

Deirdre	 aprendió	 que	 no	 era	 un	 MacLeod	 al	 que	 necesitaba	 encontrar,	 sino	 a	 tres.	 Tres hermanos,	de	hecho,	que	eran	igualmente	expertos	en	la	batalla.	El	dios,	que	le	correspondía	a

uno	de	ellos,	se	dividió	entre	ellos	tres." 



Evie	se	detuvo	y	miró	a	Malcolm.	Había	algo	en	su	voz	cuando	dijo	el	nombre	MacLeod.	Casi

como	si	los	conociera.	Algo	que	no	podía	ser	cierto.	Esto	sucedió	hace	miles	de	años	se	dijo	a

sí	misma.	-"¿Qué	pasó	después?	¿Deirdre	pudo	encontrar	a	los	hermanos?" 



-"Sí.	Ella	les	engañó	con	el	fin	de	capturarlos". 



Las	piernas	de	Evie	dieron	en	el	sofá	cuando	ella	se	dejó	caer	en	él.	-"Oh	Dios	mío.	MacLeod. 

No	ha	habido	un	clan	MacLeod	en... 



-"Setecientos	 años",	 terminó	 Malcolm	 por	 ella.	 -"Sí,	 lo	 sé.	 Después	 de	 que	 Deirdre	 engañó	 a los	 hermanos,	 ella	 acabó	 con	 el	 clan.	 Ella	 no	 consolidó	 el	 dios	 dentro	 de	 los	 hermanos,	 pero ella	no	contó	con	que	ellos	estaban	tratando	de	escapar.	Ellos	se	apartaron	de	ella	y	volvieron

a	su	castillo	quemado,	en	ruinas	donde	permanecieron	durante	trescientos	años". 



-"¿Es	ese	el	final	de	Deirdre?"	Evie	podría	haber	jurado	que	Malcolm	murmuró	algo	así	como:

"Me	gustaría",	pero	no	podía	estar	segura. 



-"Mientras	 que	 los	 MacLeod	 fueron	 ganando	 control	 sobre	 su	 dios,	 Deirdre	 recorrió	 Escocia para	obtener	más	hombres	que	pudieran	albergar	dioses.	Pero	no	eran	sólo	los	dioses	lo	que

buscaba.	 Ella	 capturó	 druidas,	 mies	 y	 drough	 por	 igual,	 y	 los	 mató	 con	 el	 fin	 de	 tener	 su magia". 



Ese	 comentario	 de	 Malcolm	 llenó	 de	 hielo	 las	 venas	 de	 Evie.	 Cuanto	 más	 profundizaba

Malcolm	en	la	historia,	más	entendía	por	qué	quería	sacarla	de	la	montaña.	Sin	embargo,	ella

no	era	el	mal	y	no	quería	llegar	a	serlo.	Eso	debería	contar	para	algo.	-"Así	que	no	hay	más

druidas",	dijo	Evie.	-"Me	lo	temía." 



-"Yo	nunca	dije	eso."	Le	contestó	Malcolm. 



Su	cabeza	se	giró.	-"¿Hay	otros?	Pensé	que	yo	podría	ser	la	única". 



El	pecho	de	Malcolm	se	expandió	al	tomar	una	respiración	profunda.	-"Hay	otros.	Hace	más	de

cuatrocientos	 años,	 una	 Druida	 se	 encontró	 al	 borde	 de	 la	 muerte.	 Uno	 de	 los	 MacLeod	 la salvó	y	la	llevó	al	castillo.	Deirdre	atacó	el	castillo	para	tratar	de	conseguir	al	druida,	pero	los hermanos	no	la	dejaron.	A	partir	de	ese	momento	fue	cuando	los	MacLeod	abrieron	el	castillo

para	cualquier	persona	dispuesta	a	luchar	contra	este	tipo	de	mal". 



-"Abierto	 el	 castillo",	 repitió	 Evie	 con	 una	 sonrisa.	 -"Ahora	 sé	 que	 me	 debes	 estar	 tomando	 el pelo.	No	hay	un	Castillo	de	MacLeod". 



Él	 dejó	 caer	 los	 brazos	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 puerta.	 Al	 llegar	 al	 pasillo,	 se	 detuvo	 y	 dijo:	 -"No, Druida,	 está.	 He	 estado	 allí.	 Está	 escondido	 por	 un	 hechizo	 hecho	 por	 uno	 de	 los	 muchos druidas	que	viven	allí". 



La	idea	de	que	no	estaba	sola	hizo	que	la	esperanza	corriera	a	través	de	ella.	Una	sonrisa	tiró de	 sus	 labios	 mientras	 cerró	 los	 ojos	 pensando	 en	 cómo	 conseguir	 que	 Malcolm	 la	 llevara	 al castillo.	 Cuando	 abrió	 los	 ojos,	 Malcolm	 se	 había	 ido.	 No	 habría	 más	 historia	 por	 ahora,	 pero con	el	tiempo	sacaría	todo	de	él.	Hasta	entonces,	tendría	que	contentarse	con	lo	que	sabía.	-

"No	estoy	sola.	Hay	otros	druidas	por	ahí.	Sólo	tengo	que	encontrarlos",	se	dijo	para	sí. 





 CAPÍTULO	10


CASTILLO	MACLEOD

Verónica,	 más	 conocida	 como	 Ronnie	 por	 sus	 amigos,	 intentó	 no	 mirar	 fijamente	 al	 científico del	castillo,	Britt	Miller.	Desde	que	la	ansiedad	por	perfeccionar	el	suero	aumentaba	sin	parar

en	el	castillo,	Ronnie	sabía	cómo	Britt	estaba	sintiendo	la	presión. 



A	su	lado,	como	siempre,	estaba	Aiden	MacLeod.	Sus	padres,	Quinn	y	Marcail,	estaban	cerca

de	ellos	cuando	Britt	o	Aiden	les	necesitaban. 



No	 es	 que	 ninguno	 de	 ellos	 pudiera	 ayudar	 a	 Britt,	 pero	 servían	 de	 apoyo	 moral.	 Ella	 estaba trabajando	 de	 completar	 un	 antídoto	 para	 la	 sangre	 Drough	 que	 estaba	 afectando

negativamente	a	Larena. 



-"La	espera	me	está	matando,"	Tara	se	inclinó	sobre	ella	y	susurró. 



Ronnie	asintió	con	la	cabeza.	El	castillo	entero	parecía	estar	conteniendo	la	respiración,	ya	que

esperaban	saber	si	Britt	podía	hacerlo. 



Una	 mano	 fuerte	 fue	 a	 posarse	 encima	 de	 la	 cintura	 de	 Ronnie	 y	 la	 arrastró	 contra	 un	 pecho duro	como	una	piedra.	Ella	se	apoyó	en	Arran,	agradecida	por	estar	ahí.	Él	sabía	cuándo	ella

más	lo	necesitaba.	Lo	cual	era	siempre. 



-"Lo	hará,"	Arran	le	dijo	al	oído. 



Ronnie	 miró	 a	 los	 ojos	 de	 oro	 de	 su	 marido	 y	 sonrió.	 Si	 había	 una	 cosa	 que	 había	 aprendido desde	que	llegó	al	castillo,	es	que	todos	eran	una	gran	familia.	Todo	el	mundo	estaba	allí	para

todos	los	demás. 



Es	 por	 eso	 que	 todos	 estaban	 esperando	 buenas	 noticias	 con	 respecto	 a	 Larena.	 Fallon	 la había	llevado	a	su	habitación	hasta	que	Britt	tuviera	noticias.	Eso	había	sido	hace	días. 

Sólo	Fallon	aparecía	a	por	la	comida,	y	cada	vez	su	rostro	adquiría	una	expresión	más	y	más

sombría.	Sus	hermanos,	Quinn	y	Lucan	y	sus	esposas	Marcail	y	Cara,	se	aseguraban	de	que

nadie	viera	a	Larena. 



Britt	 levantó	 su	 cabeza	 rubia	 y	 dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiro	 al	 dejar	 de	 mirar	 bajo	 el microscopio.	Fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	que	la	habitación	estaba	llena	de	gente. 



-"No	hay	nada	como	la	presión",	bromeó	con	una	risa	alegre. 



Aiden	le	frotó	la	espalda	baja	en	círculos	lentos.	-"Solo	están	ansiosos." 



Marcail,	 miró	 a	 su	 hijo,	 tan	 joven	 como	 Britt	 gracias	 al	 escudo	 que	 Isla	 lanzó	 sobre	 el	 castillo manteniéndolo	oculto	y	a	aquellos	que	estaban	dentro	de	él	sin	envejecer,	le	entregaba	a	Britt

un	vaso	de	té	helado. 



Gwynn,	una	nativa	de	Texas	que	había	encontrado	el	amor	con	Logan,	levantó	su	propio	vaso

de	té	dulce	hacia	Britt.	Las	mujeres	intercambiaron	una	risa	antes	de	beber. 



Ronnie	 vio	 a	 Tara	 arrugar	 la	 nariz.	 Tara	 no	 entendía	 el	 éxito	 del	 té	 dulce	 frio,	 pero	 Gwynn	 le aseguró	que	era	una	cosa	americana.	Al	igual	que	la	limonada	sin	gas.	Eso	le	parecía	absurdo

a	Tara	y	al	resto	de	los	escoceses. 



-"Me	siento	tan	inútil,"	dijo	Danielle	en	el	silencio. 



Después	 de	 vaciar	 la	 mitad	 del	 vaso,	 Britt	 lo	 dejó	 a	 un	 lado.	 -"No	 hay	 que	 podáis	 hacer	 para ayudarme.	 Estoy	 trabajando	 tan	 rápido	 como	 puedo,	 pero	 yo	 quiero	 asegurarme	 de	 que	 lo hago	bien". 



-"Lo	sabemos",	dijo	Saffron. 



Ronnie	todavía	sentía	como	que	tenía	que	pellizcarse	por	estar	en	un	lugar	con	tantos	druidas

y	 con	 sorprendentes	 Guerreros	 que	 arriesgaron	 sus	 vidas	 para	 terminar	 primero	 con	 Deirdre, después	con	Declan,	y	ahora	con	Jason. 



-"Malcolm	debería	estar	aquí",	dijo	Marcail.	-"Larena	lo	necesita." 



Gwynn	pasó	un	dedo	por	el	borde	de	su	vaso.	-"Logan	y	Ramsey	volverán	pronto	de	Ferness. 

Con	suerte	Charon	y	Phelan	tendrán	una	idea	de	cómo	podemos	conseguir		que	Malcolm	esté	

aquí". 



-"Pero	él	lo	sabe,"	dijo	Aiden.	-"Él	sabe	lo	de	Larena	y	él	no	está	aquí." 



Camdyn	dijo,	-"Todo	lo	que	Malcolm	ha	hecho	ha	sido	por	Larena.	Si	él	no	está	aquí,	es	porque él	tiene	que	estar	en	otra	parte.	Hay	algunas	cosas	y	algunas	heridas	que	sólo	el	tiempo	puede

curar". 

-"Y	algunas	nunca	pueden	ser	curadas",	dijo	Quinn. 

	

Nadie	 respondió,	 ya	 que	 todos	 habían	 visto	 de	 primera	 mano	 cómo	 había	 estado	 Malcolm

cerca	de	perderlo	todo.	Lo	único	bueno	era	que	Larena	estaba	luchando	contra	su	propia	diosa

y	eso	la	hizo	no	darse	cuenta	de	todo	lo	que	estaba	pasando. 



-"Vamos	a	salir	de	esto",	dijo	Ronnie.	-"Todos	nosotros.	Lo	haremos." 



Demasiados	siglos	habían	pasado,	demasiadas	vidas	perdidas,	demasiada	sangre	derramada

para	que	los	que	estaban	en	el	castillo	perdiera	ahora.	Los	dedos	de	Arran	se	entrelazaron	con

los	de	ella.	Él	le	dio	un	apretón.	Era	todo	lo	que	necesitaba	para	hacer	frente	al	resto	del	día. 



Malcolm	volvió	de	cazar	con	un	faisán.	Por	lo	que	él	había	visto,	no	había	comida	en	el	interior

de	 la	 montaña.	 El	 druida	 podía	 usar	 su	 magia,	 pero	 si	 ella	 le	 había	 dicho	 la	 verdad,	 ella	 no usaba	la	magia	a	menos	que	ella	tuviera	que	hacerlo. 



Quitó	al	pájaro	las	plumas	y	se	dirigió	a	las	habitaciones	del	druida.	Su	magia	se	mezclaba	con

la	de	las	montañas,	y	no	estaba	seguro	de	que	eso	le	gustara.	Él	la	sentía	en	todas	partes,	en

todo	momento.	En	un	lapso	muy	corto	de	tiempo. 



Malcolm	se	detuvo	en	la	entrada	de	su	habitación.	Tardó	un	momento,	debido	a	la	magia	que	le

rodeaba,	darse	cuenta	de	que	a	pesar	de	que	la	sentía	a	ella,	ella	no	estaba	en	la	habitación. 



Malcolm	 dejó	 caer	 el	 ave	 antes	 de	 cerrar	 los	 ojos	 y	 concentrarse	 en	 su	 magia.	 Sus	 ojos	 se abrieron	cuando	se	dio	cuenta	de	dónde	estaba. 



Él	 utilizó	 su	 velocidad	 natural	 para	 correr	 por	 la	 montaña,	 hacia	 abajo	 a	 donde	 él	 había esperado	 mantenerla	 alejada.	 Cuanto	 más	 se	 acercaba,	 más	 fuerte	 su	 magia	 pulsaba	 contra su	piel. 



Con	un	gruñido,	empujó	a	un	lado	la	excitación	que	sentía	y	corrió	más	rápido.	Dio	la	vuelta	a	la

esquina	y	paró	justo	dentro	de	la	habitación. 



Sólo	 una	 vez	 antes	 él	 había	 llegado	 tan	 cerca	 de	 esa	 sala	 que	 odiaba.	 Incluso	 ahora	 podía sentir	los	cientos,	los	miles	de	druidas	que	habían	sido	asesinados	por	su	magia	allí.	Apretó	los

puños	en	un	esfuerzo	para	no	ser	derribado	por	el	terror	persistente	de	las	almas	que	habían

muerto	en	la	gran	mesa	que	estaba	en	el	centro	de	la	habitación.	Malcolm	tomó	aire,	feliz	de

sentir	 la	 molestia	 que	 le	 apretaba	 el	 pecho.	 Fue	 entonces	 cuando	 descubrió	 a	 la	 Druida pasando	su	dedo	a	lo	largo	de	las	ranuras	cortadas	en	la	tabla	que	descendían	por	las	cuatro

esquinas. 



Él	apretó	los	labios	y	al	segundo	siguiente	tenía	al	druida	contra	la	pared,	su	mano	alrededor

de	su	cuello	en	el	siguiente	movimiento.	"Podría	partirte	el	cuello	con	un	giro	de	muñeca." 



-"Malcolm,"	ella	jadeó	y	agarró	a	su	mano. 



-"¿Qué	estás	haciendo	aquí?	¿No	puedes	sentir	la	muerte	de	esta	sala?	¿No	puedes	sentir	la

angustia	de	todos	los	druidas	que	murieron	aquí?" 



Su	mirada	se	precipitó	a	la	mesa.	Con	la	frialdad	de	saber	la	cantidad	de	presión	exacta	que

debía	mantener	contra	su	tráquea	para	hacerle	saber	a	ella	cuán	precaria	era	su	posición. 

-"Esas	ranuras	que	estabas	viendo	recogen	la	sangre	de	las	muñecas	de	los	druidas	a	través

de	esas	hendiduras.	La	sangre	corría	a	choros	por	las	esquinas	y	por	goteo	llenaba	las	copas

que	se	colocaban	abajo.	Deirdre	mantenía	al	druida	atado	a	esa	mesa	para	robarle	su	magia	y

su	 sangre.	 Luego	 atrapaba	 sus	 almas.	 Después	 de	 que	 terminaba	 el	 ritual,	 se	 bebería	 su sangre". 



-"Por,	por	favor,"	dijo	ella	con	voz	ronca. 



-"Si	no	deseas		que	el	mal	te	toque,	no		deberías	haber	venido	a	esta	cámara." 



Los	ojos	azules	claros	de	ella	se	encontraron	con	los	suyos.	No	suplicó.	Se	detuvo	cuando	se

dio	cuenta	que	estaba	arañando	su	mano. 



Malcolm	 esperó	 a	 que	 ella	 lo	 arrojara	 contra	 la	 pared	 opuesta	 con	 su	 magia.	 En	 su	 lugar,	 lo miraba,	esperando	que….	él	no	sabía. 



Su	 mirada	 cayó	 sobre	 su	 boca,	 sus	 anchos	 labios	 rosados	 se	 abrieron	 para	 dejar	 entrar	 el aire.	 Se	 tragó	 un	 gemido	 cuando	 la	 frialdad	 que	 lo	 había	 llevado	 hasta	 allí	 empezó	 a desvanecerse,	 para	 ser	 reemplazada	 por	 un	 calor	 de	 fuego	 que	 le	 quemaba	 desde	 dentro

hacia	 afuera,	 rogándole	 que	 la	 besara,	 que	 tomara	 sus	 labios	 para	 saborearla.	 Su	 magia	 se envolvía	 alrededor	 de	 su	 brazo	 y	 se	 deslizaba	 sobre	 su	 cuerpo,	 descendiendo	 a	 través	 de	 su piel,	 por	 sus	 huesos.	 La	 excitación	 que	 había	 ignorado	 un	 corto	 tiempo	 antes	 de	 regresó	 a	 él como	una	venganza.	Se	encontró	apoyándose	en	ella.	Con	su	cuerpo	perfectamente	acoplado, 

exigente,	y	la	fuente	de	su	anhelo	en	sus	manos,	Malcolm	no	pudo	encontrar	una	razón	para	no

besarla.	Entonces	se	fijó	en	su	mano	cerrada	alrededor	de	la	esbelta	columna	de	su	garganta. 



Malcolm	parpadeó.	Dos	veces.	Enfado.	Eso	es	lo	que	se	había	apoderado	de	él.	Él	disfrutó	de la	rabia	que	soltó	durante	la	batalla,	pero	no	de	haberlo	hecho	sobre	la	druida. 



Al	instante,	la	soltó	y	dio	dos	pasos	hacia	atrás.	Ella	tomó	una	respiración	entrecortada	y	tosió

mientras	se	llevó	una	mano	a	la	garganta. 



Él	 había	 estado	 a	 punto	 de	 matarla.	 Se	 dio	 cuenta	 de	 eso	 ahora,	 casi	 demasiado	 tarde. 

¿Estuvieron	 sus	 pensamientos	 acerca	 de	 poner	 fin	 a	 todos	 los	 druidas	 a	 punto	 de	 hacerse realidad? 



-"No	sé	por	qué",	dijo	ella	en	un	jadeo.	-"Lo	juro.	Yo	no	lo	sé". 



Malcolm	 echó	 un	 vistazo	 a	 su	 mano,	 una	 mano	 que	 casi	 había	 tomado	 otra	 vida.	 De	 alguna manera	él	no	estaba	sorprendido	por	la	revelación.	Parecía	que	solo	servía	para	llevar	a	cabo

muerte	y	traición.	¿Y	los	otros	se	preguntaban	por	qué	se	mantenía	a	distancia? 



Dudaba	de	que	sus	compañeros	guerreros	le	dieran	tan	ansiosamente	la	bienvenida	si	supieran

lo	que	había	estado	a	punto	de	hacer. 



Malcolm	pensó	en	Phelan,	que	se	había	puesto	en	contacto	con	él	hace	semanas. 



A	Malcolm	se	le	había	dicho	que	el	castillo	era	su	hogar	y	aquellos	dentro	de	sus	paredes	su

familia.	Larena	y	Fallon	se	aseguraron	de	ello,	pero	todos	los	demás	mantuvieron	la	distancia. 



A	excepción	de	Phelan.	Él	era	el	único	que	trató	de	convertirse	en	un	amigo.	Amigos.	Malcolm

no	estaba	seguro	de	saber	realmente	lo	que	significaba	ese	término. 



-"¿Malcolm?"	llamó	Evie. 



Malcolm	 miró	 hacia	 el	 druida,	 recordando	 que	 él	 no	 estaba	 solo.	 Algunas	 contusiones	 leves marcaban	 su	 garganta,	 sin	 embargo,	 sus	 ojos	 claros	 mostraban	 un	 grado	 de	 preocupación. 

Preocupación	por	él.	Eso	era	ridículo.	Ella	debería	estar	preocupada	por	la	seguridad,	no	por

la	de	él. 

-"Vine	a	explorar",	dijo	ella	en	el	silencio.	Tragó	varias	veces	antes	de	que	ella	continuara. 

-"Yo...	había	una	frialdad	en	esta	habitación	que	me	asustó.	Yo	quería	saber	por	qué.	Eso	es

todo.	Lo	juro." 



-"Si	 te	 quedas,	 te	 haré	 daño	 de	 nuevo.	 Y	 yo	 puedo	 no	 salir	 de	 este	 lugar	 hasta	 que	 tú	 lo hagas". 

	

Ella	dio	un	paso	hacia	él,	y	eso	fue	todo	lo	que	él	necesitó	para	retirarse. 



Malcolm,	el	guerrero	que	era	un	asesino	y	traidor,	estaba	retrocediendo	de	un	druida. 



Estaba	incluso	agradecido	de	que	Deirdre	no	estuviera	allí	para	verlo. 



-"Odias	a	este	lugar",	dijo	Evie. 



-"Más	de	lo	que	tú	puedas	entender”. 



-"Ayúdame	a	entenderlo	entonces",	instó.	"Comenzaste	la	historia,	pero	no	la	terminaste." 



Él	 negó	 con	 la	 cabeza,	 sus	 ojos	 se	 sentían	 atraídos	 por	 el	 jersey	 fucsia	 y	 oro	 que	 abrazaba sus	pechos	como	una	segunda	piel.	Un	minuto	quería	estar	dentro	de	la	Druida,	golpeando	en

su	cuerpo	apretado,	y	el	siguiente	quería	matarla. 



-"Deirdre	estaba	aquí.	Ella	gobernaba	sangrientamente		con	exceso	de	confianza	en	su	poder. 

Ella	fue	asesinada	y	su	cuerpo	se	regeneró	para	volver	y	causar	más	estragos	entre	nosotros. 

Ella	fue	transportada	hacia	el	futuro	y	traicionada	por	alguien	de	quien	no	esperaba.	Esa	

traición	permitió	que	su	gemela,	Laria,	pudiera	matarla". 



-"Oh,"	dijo	el	druida	con	los	ojos	abiertos. 



-"Declan	 llegó	 un	 paso	 más	 en	 donde	 Deirdre	 había	 llegado.	 Hubo	 muchas	 batallas	 y	 varias muertes	antes	de	que	él	fuera	asesinado.	Y	como	siempre,	hubo	un	nuevo	mal	para	tomar	su

lugar.	Nunca	se	va	a	terminar". 



-	"No	puede	haber	bien	sin	mal". 



Era	la	segunda	vez	que	ella	había	dicho	esas	palabras.	Él	quería	eliminarlas	de	su	mente,	pero

no	podía	porque	sabía	que	eran	la	verdad. 



¿Cómo	 encajaba	 él	 en	 un	 mundo	 así?	 ¿Quería	 probar	 y	 encajar?	 Lo	 había	 intentado	 en	 el castillo,	 pero	 se	 había	 sentido	 limitado,	 aprisionado.	 Si	 no	 podía	 convertirse	 en	 una	 parte	 de algo	en	el	castillo,	¿dónde	podía	ir	él?	¿A	dónde	pertenecía? 



-"A	algún	lugar	que	te	da	la	paz	que	buscas." 



Él	 se	 sacudió	 ante	 las	 palabras	 del	 druida.	 Ni	 siquiera	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 había

hablado	en	voz	alta.	Malcolm	echó	una	mirada	más	a	sus	tentadores	labios	antes	de	que	él	se diera	la	vuelta	y	se	alejara. 
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El	 corazón	 de	 Evie	 todavía	 latía	 mientras	 observaba	 a	 Malcolm	 irse	 de	 la	 habitación.	 Se estremeció	 mientras	 miraba	 alrededor	 de	 la	 habitación	 buscando	 la	 razón	 de	 su

estremecimiento.	Si	hubiera	tenido	alguna	idea	de	qué	era,	nunca	se	había	aventurado	en	ello. 

Pero	no	era	la	habitación	lo	que	la	hizo	detenerse.	Fue	Malcolm.	Durante	todo	el	incidente,	su

rostro	había	permanecido	impasible,	y	con	los	ojos	vacíos.	Era	su	voz	y	sus	acciones	la	que	le

daban	una	idea	de	su	ira.	Y	su	ira	había	sido	tremenda.	Sus	palabras	habían	sido	recortadas, 

duras,	y	heladas	como	el	invierno.	Evie	se	frotó	el	cuello.	Malcolm	se	movió	con	rapidez	para

tenerla	 contra	 la	 pared	 antes	 de	 que	 ella	 tuviera	 tiempo	 para	 darse	 cuenta	 de	 lo	 que	 estaba pasando.	 Su	 mano	 era	 como	 el	 acero	 manteniéndola	 en	 su	 lugar.	 Sus	 dedos	 habían	 sido

firmes,	 su	 agarre	 sólido,	 pero	 ni	 una	 sola	 vez	 le	 hizo	 daño.	 Su	 miedo,	 sí,	 pero	 él	 no	 le	 hizo daño.	Incapaz	de	resistir	otra	mirada	de	Malcolm,	la	mirada	de	Evie	volvió	a	la	mesa	de	piedra

maciza	 que	 había	 en	 el	 centro	 de	 la	 habitación.	 Ahora	 comprendía	 lo	 que	 eran	 las	 manchas oscuras.	Sangre. 

¿Cuántos	inocentes	habían	muerto	por	la	mano	de	Deirdre?	Si	creía	a	Malcolm,	podrían	ser		

miles.	Todos	muertos	simplemente	para	tomar	su	magia.	Lo	cual	era	algo	más	de	lo	que	ella	

creía	que	un	druida	podía	hacer.	Sin	embargo,	esa	era	la	magia	negra.	Eso	era	ahondar	en	un	

área	que	no	tenía	interés	por	descubrir.	Ella	no	se	consideraba	una	santa,	pero	tampoco	

quería	entregar	su	alma	a	cambio	de	utilizar	más	magia,	pero	más	magia	negra.	Evie	salió	de	

la	habitación	con	las	piernas	temblorosas.	Ella	puso	su	mano	en	la	pared.	"¿Era	cierto	lo	que Malcolm	dijo	acerca	de	la	habitación?	¿Deirdre	 cogió	 la	 vida	 de	 los	 druidas	 para	 obtener

magia?" 



 -"Siiii.	Ella	estaba	destinada	a	gobernar	el	mundo". 



-"Pero…	¿matando	a	gente	para	ello?",	Preguntó	a	las	piedras	con	horror. 



 -"Solo	por	necesidad.	No	había	otra	opción”. 



Pero	 Evie	 sabía	 que	 no	 era	 así.	 Deirdre	 podía	 haberse	 negado.	 -"Yo	 no	 soy	 así.	 No	 voy	 a llenar	el	lugar	que	Deirdre	dejó." 



 -"No.	Nunca	",	susurraron	las	rocas.	"	Eres	demasiado	pura. 



-"Evie	 contuvo	 un	 resoplido,	 apenas.	 "Pura”.	 Sí	 claro,	 no	 era	 así	 como	 se	 consideraba	 a	 sí misma.	Si	supieran	lo	que	hice	mi	vecina,	la	señora	Finch	creía	que	ella	iba	a	escondidas	para

colarse	en	su	casa	y	mover	cosas,	no	me	llamarían	pura. 

 -"Pura.	Demasiado	pura". 



Ella	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 se	 dirigió	 hacia	 su	 habitación	 cuando	 ella	 cambió	 de	 opinión.	 -

"¿Dónde	está	Malcolm?" 



-"Mirando.	Él	siempre	está	mirando,	siempre	mirando". 



-"¿Qué	está	mirando?” 



-"Todo." 



-“¿Pero	ahora	en	que	montaña	está?	¿Por	encima	o	por	debajo	de	mí? 



Las	 rocas	 no	 respondieron	 de	 inmediato,	 haciéndola	 pensar	 que	 preferían	 que	 ella	 no	 lo supiera.	-"Abajo,"	finalmente	respondieron. 



-"Me	llevan	a	él",	ella	instó. 



Evie	 siguió	 sus	 instrucciones,	 y	 alegres	 continuaron	 las	 antorchas	 para	 iluminar	 el	 camino	 de Evie	 sin	 dedicarle	 ni	 un	 pensamiento	 más.	 Con	 cada	 paso	 que	 daba	 hacia	 Malcolm,	 se

preguntaba	si	no	estaba	siendo	un	poco	tonta. 



No	sólo	le	había	dicho	que	no	se	podía	confiar	en	él,	él	la	había	inmovilizado	contra	la	pared. 

La	única	cosa	que	la	mantenía	a	pie	era	que	él	no	la	había	matado. 



Luego	 fueron	 sus	 palabras	 antes	 de	 que	 él	 se	 alejara.	 No	 había	 sabido	 que	 él	 había	 hablado en	 voz	 alta.	 La	 sorpresa	 parpadeó	 en	 su	 mirada	 azul	 por	 un	 breve	 segundo	 por	 lo	 que	 había dicho. 



Malcolm	era	como	un	animal	herido.	Algo	terrible	le	había	sucedido	para	que	tuviera	su	cuerpo

lleno	 de	 cicatrices	 y	 rota	 su	 alma.	 A	 pesar	 de	 que	 nunca	 había	 sido	 una	 mujer	 que	 sintiera	 la necesidad	de	cambiar	o	curar	a	un	hombre,	se	sentía	obligada	a	ir	a	él. 



Era	como	entrar	en	una	jaula	con	un	tigre,	pero	ella	siguió	adelante. 



Cuanto	 más	 profundo	 entraba	 en	 la	 montaña,	 no	 podía	 evitar	 la	 sensación	 de	 que	 se	 estaba hundiendo	más	y	más	en	una	vida	que	buscaba	y	temía. 



Evie	dobló	una	esquina	y	vio	un	destello	de	luz	por	el	rabillo	del	ojo.	Ella	se	volvió	y	al	instante

frunció	el	ceño	ante	la	cantidad	de	parpadeos	en	la	iluminación	de	las	paredes. 



Evie	siempre	curiosa,	se	acercó	a	través	de	la	puerta	y	se	quedó	sin	aliento	mientras	se	

encontró		en	un	balcón	con	vistas	a	una	caverna	de	gran	altura	y	anchura. 



Las	 antorchas	 colgaban	 alrededor	 de	 las	 paredes,	 pero	 fue	 el	 gran	 candelabro	 redondo	 que colgaba	en	el	techo	lo	que	le	llamó	la	atención. 



-"Wow,"	susurró	con	asombro. 



Sólo	podía	adivinar	que	era	aquí	donde	Deirdre	habría	gobernado...	¿qué?	¿Druidas?	Eso	no

le	 parecía	 bien	 desde	 que	 Deirdre	 los	 había	 matado.	 -“O	 Los	 hombres	 cuyos	 dioses	 ella desató,"	dijo	Evie	con	un	movimiento	de	cabeza. 



Deirdre	 había	 querido	 controlarlos	 por	 su	 uso.	 Los	 MacLeod	 habían	 escapado,	 pero	 muchos otros	 debían	 haber	 permanecido.	 ¿Dónde	 estaban	 ahora?	 Ella	 se	 preguntó.	 ¿Qué	 tipo	 de

mujer	era	Deirdre	para	buscar	tanto	poder? 



¿Qué	había	faltado	en	su	vida	para	querer	llenarla	de	esa	manera? 



Evie	 tenía	 miedo	 de	 hacer	 las	 preguntas	 en	 voz	 alta	 y	 recibir	 las	 respuestas.	 A	 esa	 clase	 de mujer	era	mejor	no	conocerla,	al	igual	que	esas	preguntas	estaban	mejor	sin	formular.	Evie	se

giró	 y	 volvió	 sobre	 sus	 pasos	 hasta	 que	 estuvo	 una	 vez	 más	 en	 el	 pasillo	 y	 en	 camino	 hacia Malcolm.	Un	cuarto	de	hora	más	tarde	ella	se	metió	debajo	de	una	entrada	colgante.	No	había

antorchas	que	a	iluminaran.	Podía	distinguir	los	primeros	pasos	delante	de	ella	debido	a	la	luz

que	venía	de	atrás,	pero	luego	vino	la	total	oscuridad. 



En	lugar	de	asustarse	cuadró	los	hombros.	Las	piedras	no	permitirían	que	nada	le	pase	a	ella. 

Se	 dio	 cuenta	 de	 que	 la	 habitación	 era	 bastante	 grande,	 pero	 Malcolm	 podría	 estar	 en cualquier	lugar. 



-"No	 deberías	 estar	 aquí",	 Evie	 oyó	 el	 timbre	 profundo	 de	 la	 voz	 de	 Malcolm	 que	 la	 hizo temblar	de	anticipación. 



-"Yo	no	quería	perturbar	tu	privacidad.	Sólo	quería...	No	sé	lo	que	quería.	Yo		solo	sentía	la necesidad	de	venir	a	ti."	Le	contesto	Evie. 



-"No	dirías	eso	si	supieras	realmente	la	clase	de	persona	que	soy" 



-"Me	estoy	haciendo	una	idea	de	lo	que	eres.	Eres	el	que	vino	a	avisarme	sobre	la	druida	que vivido	aquí	antes.	Podías	haberme	matado	y	no	lo	hiciste". 



-"Tal	vez	estoy	esperando	para	matarte.	"	dijo	Malcolm



Evie	 miró	 alrededor	 de	 la	 oscuridad	 y	 dio	 un	 paso	 vacilante	 en	 ella.	 Malcolm	 estaba	 allí	 en alguna	 parte.	 El	 tamaño	 de	 la	 habitación	 le	 impedía	 su	 localización	 exacta	 -"Si	 quisieras matarme,	ya	lo	habrías	hecho.	Me	estás	tratando	así	para	conseguir	que	me	vaya”. 



Silencio,	maldita	sea. 



Ella	 había	 esperado	 que	 le	 dijera	 que	 ella	 estaba	 mintiendo.	 Evie	 dio	 varios	 más	 pasos	 más, oía	a	las	piedras	susurrarle	sobre	cosas	caídas	en	el	suelo	o	cantos	rodados	que	necesitaba

evitar. 



-"¿Tienes	familia?",	Preguntó	ella.	Pasaron	los	segundos. 



Justo	cuando	estaba	a	punto	de	renunciar	Malcolm	dijo,	-"Una	prima." 



¿Eso	era	todo?	¿Todo	lo	que	tenía	de	familia	era	una	prima?	Bueno,	todo	lo	que	Evie	tenía	era

a	Brian. 



-"Tengo	 un	 hermano.	 Medio	 hermano	 realidad.	 Es	 un	 niño	 increíble,	 y	 él	 cuenta	 conmigo.	 Si algo	m	sucede	a	mí,	estará	solo	"	dijo	Evie



-"Entonces	deja	lo	que	sea	que	estás	haciendo	ocultándote	aquí." 



-"No	es	así	de	simple."	Pero	cómo	deseaba	Evie	que	lo	fuera.	-"Mi	curiosidad	siempre	ha	sido mi	peor	rasgo."	Evie	dejó	escapar	un	profundo	suspiro.	-"Lo	que	estoy	tratando	de	decir,	muy mal	debo	añadir,	es	que	podría	necesitar	un	amigo." 



-"No	me	querrás	por	amigo.	No	soy	un	buen	hombre". 



-"Tal	vez.	Yo	no	soy	exactamente	una	buena	persona	tampoco.	" 



Evie	se	puso	las	manos	en	las	caderas	y	sacudió	la	cabeza.	"Creo	que	me	he	metido	en	algo

que	podría	poner	mi	vida	en	peligro.	Yo...	Tengo	miedo,	Malcolm.	Este	lugar,	estas	piedras	me

han	permitido	un	respiro.	No	soy	Deirdre,	y	me	he	asegurado	que	las	piedras	se	den	cuenta	de

ello". 



Evie	 había	 esperado	 que	 Malcolm	 le	 respondiera,	 pero	 parecía	 que	 estaba	 equivocada.	 Evie dejó	caer	las	manos.	"Sabes	dónde	encontrarme.	Me	gustaría	oír	el	resto	de	esa	historia	que

aún	te	falta	por	contar". 



Malcolm	 dejó	 que	 su	 voz	 suave	 y	 dulce	 llenara	 su	 mente.	 Sus	 ojos	 permanecieron	 cerrados mientras	impedía	a	su	cuerpo	ir	contra	esa	magia	exótica,	brillante. 



Con	 su	 movimiento,	 sin	 embargo,	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 golpe.	 Se	 trasladó	 directamente	 al lado	 de	 ella	 mientras	 hablaba.	 Su	 cerebro	 le	 exigió	 mantener	 distancia,	 pero	 su	 cuerpo	 y	 su dios	querían	tenerla	más	cerca. 



Él	 levantó	 una	 mano	 mientras	 ella	 se	 dio	 la	 vuelta.	 Los	 rizos	 oscuros	 de	 su	 cabello	 se deslizaron	sobre	su	palma	y	en	contra	de	sus	dedos.	Eso	fue	todo	a	lo	que	se	atrevió,	todo	el

riesgo	que	podía	permitirse.	Pero	ese	simple	toque	lo	dejó	con	un	anhelo	profundo,	que	nunca

llenaría.	Ella	había	ido	a	él.	Después	de	que	él	la	lanzó	contra	la	pared	y	la	estranguló.	Había

ido	a	él.	Su	mente	apenas	podía	sacársela	de	encima.	La	observó	mientras	salía	de	la	cámara

hacía	el	camino	de	regreso	a	su	habitación.	Tuvo	la	oportunidad	de	irse	cuando	había	sentido

su	 magia	 crecer	 más	 y	 más	 cerca	 de	 él.	 Malcolm	 todavía	 no	 estaba	 seguro	 de	 por	 qué	 se quedó.	El	druida	tenía	una	tenacidad	y	un	coraje	que	le	sorprendió.	Él	frunció	el	ceño,	porque

no	podía	recordar	la	última	vez	que	había	sido	sorprendido. 



Ella	le	había	pedido	que	fuera	su	amigo.	No	había	manera	de	que	pudiera	darle	eso,	cuando	ni

siquiera	 respondía	 a	 las	 llamadas	 y	 a	 los	 mensajes	 de	 los	 que	 estaban	 en	 el	 castillo	 y	 que decían	ser	familia.	Para	empeorar	las	cosas,	había	tenido	en	la	punta	de	la	lengua	decirle	que

sí.	 Su	 voz	 se	 había	 roto	 cuando	 ella	 había	 hablado	 de	 su	 medio	 hermano.	 El	 muchacho significaba	 mucho	 para	 ella.	 Malcolm	 rasgó	 una	 garra	 contra	 las	 piedras	 detrás	 de	 él	 y	 tomó una	 decisión	 en	 ese	 momento.	 Si	 aquel	 druida	 pensaba	 que	 estaba	 en	 peligro,	 él	 necesitaría saber	 que	 peligro	 era.	 No	 podía	 ser	 su	 amigo,	 pero	 podía	 velar	 por	 ella	 y	 evitar	 que	 nadie quisiera	hacerle	daño. 



Él	entendida	todo	acerca	de	la	necesidad	de	tener	un	lugar	para	respirar	con	más	facilidad. 

¿Por	 qué	 tenía	 que	 ser	 Cairn	 Toul	 ese	 lugar	 para	 ella?,	él	no	lo	sabía.	Pero,	¿realmente importaba?	Con	la	fuerza	que	sentía		su	magia,	sabría	el	instante	en	que	se	volviera	Drough. 

Eso	es	todo	lo	que	necesitaría	para	poner	fin	a	su	vida.	Sería	otra	manera	de	garantizar	su	

seguridad.	Porque	si	él	podía	matarla	antes	que	vendiera	su	alma,	entonces	él	la	estaría	

salvando. 



Malcolm	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 mandíbula.	 Tendría	 que	 mantener	 a	 raya	 su	 idea	 de renunciar	a	la	última	gota	de	su	humanidad	durante	unos	días	más.	Si	podía	conseguirlo	claro. 



Sacó	su	móvil	y	llevó	el	dedo	sobre	el	número	de	Phelan.	Pulsa	el	número	y	llevó	el	teléfono		a	

la	oreja. 



Malcolm",	Phelan	respondió	a	la	segunda	llamada.	-"¿Está	todo	bien?" 



-"No	 ha	 estado	 bien	 en	 mucho	 tiempo."	 Malcolm	 no	 estaba	 seguro	 de	 quién	 estaba	 más sorprendido	por	su	honestidad,	él	o	Phelan. 



-"¿Qué	necesitas?" 



-"No	lo	sé." 



-"¿Quieres	que	nos	encontremos	en	alguna	parte?" 



El	viejo	Malcolm	habría	sonrió	a	Phelan	por	el	sutil	intento	de	estar	con	él	cara	a	cara. 

Este	Malcolm,	sin	embargo,	dijo	simplemente,	-"Nay.	Sé	que	estás…..,	preocupado	por	mí.	No

hay	necesidad." 



-"Hay	toda	la	necesidad",	dijo	Phelan. 



Malcolm	inhaló	profundamente.	-"No	puedo	ser	la	persona	que	todo	el	mundo	quiere	que	sea.	" 



-"Entonces	 no	 lo	 seas.	 Después	 que	 Deirdre	 trató	 de	 matarme	 y	 desatar	 a	 mi	 dios,	 yo tampoco	pude	volver	a	ser	el	mismo	tampoco. 



Me	pareció	que	era	mejor	para	mí	sí	me	guardaba	todo	para	mí	solo.	No	me	di	cuenta	de	lo

equivocado	 que	 estaba	 hasta	 que	 conocí	 a	 Charon.	 Yo	 no	 iba	 en	 busca	 de	 un	 amigo,	 y	 fue difícil	para	mí	ser	su	amigo,	pero	al	final	esa	amistad	me	salvó.	" 



-"Veo	 la	 decepción	 en	 los	 ojos	 de	 Larena."	 Malcolm	 tenía	 los	 puños	 fuertemente	 cerrados cuando	esas	palabras	salieron	de	sus	labios.	Esa	frase	hizo	que	algo	dentro	de	él	se	rompiera, 

emociones	a	las	que	no	quería	hacer	frente	comenzaron	a	moverse. 



-"Ella	 se	 culpa	 a	 sí	 misma,	 y	 lo	 sabes.	 Tanto	 ella	 como	 Fallon	 tenían	 toda	 la	 intención	 de decirte	lo	de	tu	Dios." 



-"Eso	 no	 hubiera	 hecho	 que	 me	 quedara	 en	 el	 castillo.	 Pensaba	 que	 mi	 destino	 era	 ser	 Laird. 

En	lugar	de	eso…yo	soy	esto.	Y	maté	a	Duncan". 



-"Hiciste	 lo	 que	 tuviste	 que	 hacer	 para	 mantener	 segura	 a	 Larena.	 Nadie	 te	 culpa	 por	 eso. 

Deirdre	era	una	maestra	manipuladora.	Ella	te	utilizó. 



-"No.	Creo	que	esto	ha	estado	siempre	dentro	de	mí,	yo	sólo	prefirió	ignorarlo.	Mantén	tu		

atención	en	Wallace	y	no	en	mí". 



Malcolm	terminó	la	llamada	y	dejó	caer	la	cabeza	contra	las	piedras.	¿Por	qué	había	llamado	a

Phelan?	 Eso	 no	 era	 propio	 de	 él.	 Por	 otra	 parte,	 no	 era	 exactamente	 el	 mismo	 desde	 que conoció	a	la	hermosa,	exasperante	y	valiente	Druida. 





 CAPÍTULO	12

Durante	dos	días	Evie	estuvo	esperando	ver	a	Malcolm	de	pie	en	su	puerta	al	levantar	la	vista

de	su	ordenador.	Y	durante	dos	días	se	sintió	decepcionada. 



Se	 prometió	 no	 ir	 en	 su	 busca	 después	 de	 hacerlo	 la	 última	 vez.	 Malcolm	 tenía	 una	 manera desagradable	de	hacer	saber	que	no	quería	ser	molestado. 



-"Maldita	sea",	dijo	Evie	apretando	sus	ojos	cansados. 



Solo	 le	 quedaban	 los	 toques	 finales	 para	 hacer	 efectivo	 el	 nuevo	 y	 mejorado	 conjunto	 de cortafuegos	 y	 trampas	 sin	 salida	 a	 los	 que	 se	 deberían	 de	 enfrentar	 aquellos	 que	 de	 nuevo quisiera	hackear	su	sitio	web	nuevo. 



Entre	escribir	el	nuevo	código	y	activar	un	virus	para	atacar	a	los	posibles	piratas,	Evie	también estaba	 haciendo	 más	 investigaciones	 sobre	 los	 druidas.	 Teniendo	 en	 cuenta	 la	 historia	 que Malcolm	le	contó,	ella	era	capaz	de	refinar	su	búsqueda	e	incluir	el	nombre	de	Deirdre. 



Los	enlaces	que	descubrió	eran	alucinantes.	Evie	había	estado	en	una	veintena	de	ellos	antes

de	darse	cuenta	de	que	Deirdre	era	una	leyenda	y	pocos	realmente	conocían	la	historia. 



Sin	 embargo,	 había	 partes	 que	 eran	 compatibles	 en	 todos	 los	 sitios	 visitados	 y	 que	 hablan sobre	el	druida.	El	hecho	de	que	hubiera	desaparecido	durante	cuatro	siglos	fue	un	hilo	común. 



Si	 esa	 parte	 de	 la	 historia	 que	 Malcolm	 le	 dijo	 era	 verdad,	 entonces	 el	 resto	 tenía	 que	 serlo también.	 No	 pensaba	 que	 Malcolm	 la	 hubiese	 mentido,	 solo	 que	 ella	 tenía	 muy	 poco	 tiempo para	procesar	todo	lo	que	había	aprendido. 



Su	 teléfono	 sonó,	 sacándola	 de	 sus	 pensamientos.	 Evie	 cogió	 el	 móvil	 que	 siempre	 tenía cerca.	Ella	sonrió	al	ver	el	SMS	de	Brian	sobre	sus	buenas	notas	en	un	examen. 



Rápidamente	 le	 escribió	 para	 felicitarle.	 Tan	 pronto	 envió	 su	 mensaje,	 apareció	 otro	 SMS	 de Brian	preguntándola	si	podía	llevar	a	un	amigo	a	la	casa	por	vacaciones. 



Evie	 se	 quedó	 mirando	 la	 pantalla	 durante	 varios	 segundos	 antes	 de	 contestar	 que	 sí.	 No	 se detuvo	a	pensar	haría	ella	par	que	funcionase,	sólo	lo	haría.	Ella	tenía	que.	Por	Brian.	Por	ella

misma. 



Había	 unos	 cuantos	 SMS	 más	 que	 hablaban	 de	 uno	 de	 sus	 profesores	 y	 de	 la	 cantidad	 de

trabajo	 en	 una	 clase.	 Pero	la	mente	de	Evie	estaba	corriendo	por	otras	direcciones.	Una	vez que	Brian	dijo	le	mandó	las	buenas	noches,	puso	nuevamente	el	móvil	a	un	lado	y	se	frotó	las	

sienes.	Su	plan	había	sido	permanecer	oculta	hasta	que	las	personas	que	deseaban	su	

información	se	cansaran	y	la	dejaran	sola.	Obviamente,	el	plan	no	iba	a	funcionar.	Tendría	que	

elaborar		uno	nuevo. 



Se	tocó	el	colgante	bajo	la	camisa.	-"Que	esté	seguro	siempre.	Es	peligroso," 



Su	abuela	se	lo	había	recordado	todos	los	días	desde	el	día	en	que	se	lo	dio	a	Evie	tres	años

antes.	Esas	habían	sido	las	últimas	palabras	de	su	abuela	también. 



Durante	 el	 año	 después	 de	 la	 muerte	 de	 su	 abuela,	 Evie	 estuvo	 buscado	 las	 respuestas, respuestas	 que	 su	 abuela	 o	 bien	 no	 había	 conocido	 o	 bien	 se	 negó	 a	 compartir.	 Evie	 había pedido	saber	acerca	de	los	druidas,	pero	no	consiguió	nada	de	nada	porque	su	abuela	se	negó

a	 hablar.	 Evie	 dejó	 a	 un	 lado	 su	 ordenador	 portátil	 y	 se	 levantó	 del	 sofá.	 Aunque	 se	 sentía culpable	por	usar	su	magia	para	poner	algunas	alfombras	a	lo	largo	de	su	habitación,	al	final	se

alegró	de	hacerlo	debido	al	frío	que	hacía.	El	frío	penetraba	en	las	piedras,	incluso	a	través	de

sus	calcetines	de	lana. 



La	 única	 cosa	 que	 faltaba	 en	 Cairn	 Toul	 era	 una	 cocina.	 A	 pesar	 de	 que	 no	 había	 visto	 a Malcolm,	 había	 encontrado	 comida	 en	 su	 cuarto	 de	 estar.	 No	 había	 sabido	 cómo	 cocinar	 el faisán	de	la	primera	noche,	pero	la	magia	se	había	ocupado	de	eso.	Fue	cuando	ella	se	estaba

comiendo	 la	 sabrosa	 ave	 cuando	 comenzó	 a	 preguntarse	 acerca	 de	 la	 comida.	 Ella	 decidió utilizar	 antes	 de	 acostarse	 su	 magia	 con	 el	 fin	 de	 comer	 al	 día	 siguiente.	 Era	 por	 necesidad, después	de	todo,	aunque	después	vio	las	bolsas	de	comida. 

Evie	 sabía	 que	 eran	 de	 Malcolm.	 Evie	 se	 dirigió	 a	 la	 pequeña	 reserva	 de	 víveres	 que	 había apilada	contra	una	pared	detrás	del	sofá.	Ella	cogió	un	vaso	de	plástico	y	vertió	una	cantidad

fuerte	de	vino	tinto	en	él.	Ella	tomó	un	sorbo	de	alcohol	y	miró	desde	la	cama	hasta	el	armario

por	 el	 espejo	 del	 tocador.	 La	 habitación	 tenía	 un	 montón	 de	 muebles	 más.	 Era	 obvio	 que Deirdre	 había	 utilizado	 la	 magia	 o	 había	 traído	 ella	 esos	 objetos.	 No	 había	 ninguna	 razón entonces,	 por	 la	 que	 Evie	 no	 pudiera	 hacer	 lo	 mismo	 y	 traer	 una	 pequeña	 nevera	 y	 tal	 vez incluso	 una	 sartén	 eléctrica.	 La	 idea	 tenía	 mérito,	 aunque	 sabía	 que	 tendría	 que	 buscar activamente	 hasta	 dar	 con	 ello.	 Todavía	 estaría	 algunos	 días	 más	 dentro	 de	 la	 montaña,	 Tal vez	incluso	semanas.	-"No	hay	tiempo". 



-"¿Tiempo	para	qué?",	Dijo	una	voz	profunda	detrás	de	ella. 



Un	 estremecimiento	 la	 recorrió	 al	 reconocer	 la	 voz	 sensual	 de	 Malcolm.	 Evie	 sonrió	 y lentamente	se	volvió	hacia	Malcolm.	-"Yo	no	pensé	verte	de	nuevo." 



-"¿Tiempo	para	qué?",	Repitió	Malcolm. 



Ella	se	encogió	de	hombros	y	señaló	a	la	tienda	de	comestibles.	-"Gracias	por	la	comida,	por

cierto.	Yo	estaba	pensando	conseguir	una	pequeña	nevera”. 



-"¿Y	cómo	funcionaría	tu	nevera?	No	hay	electricidad	aquí". 



-"Maldita	sea",	dijo	Evie	con	el	ceño	fruncido.	Ni	siquiera	había	pensado	en	eso.	-"Supongo	que eso	significa	que	tampoco	hay	café." 



Él	levantó	una	ceja	rubia.	-"Si	estás	tan	preocupada	por	estar	segura	y	a	la	vez	tener	sus	lujos, deberías	ir	a	ciudad	y	encontrar	un	lugar	adecuado	para	todo.	Me	aseguraré	de	que	nadie	te

moleste". 



-"Eso	es	una	oferta	muy	amable.	Por	desgracia,	no	es	tan	fácil	como	quisiera". 



-"Explícamelo	entonces." 



Ella	hizo	girar	el	vino	oscuro	en	su	vaso,	divertida	por	la	forma	en	que	Malcolm	le	dijo	que	se

explicara. 



-"¿Tú	te	ofreces	para	evitar	que	otros	me	hagan	algo	sin	saber	mi	nombre?,	Raro,	¿no? 



-"No	soy	como	los	demás	hombres."	Dijo	Malcolm. 



-"No	me	había	dado	cuenta,"	dijo	Evie	y	tomó	un	trago	de	vino	para	ocultar	su	sonrisa. 

Con	la	cabeza	inclinada	hacia	un	lado,	Malcolm	pregunto.	-"¿Estás	burlándote	de	mí?" 



-"Sí.	 El	 hecho	 de	 que	 me	 pidas	 más	 explicaciones,	 me	 dice	 qué	 tan	 severa	 ha	 sido	 tu	 vida. 

¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	sonreíste?	" 



-	"Si	piensas	que	tus	preguntas	me	harán	olvidar	que	yo	te	he	pedido	que	me	expliques	por	qué no	puedes	vivir	en	la	ciudad,	te	equivocas". 



Tenía	que	intentarlo,	dijo	Evie	con	un	encogimiento	de	hombros. 



-"Soy	 diseñadora	 de	 software	 para	 el	 comercio.	 Gané	 bastante	 dinero	 cuando	 trabajaba	 en

ello.	Suficiente	para	mí	y	para	ayudar	a	mi	hermano". 



-"¿Entonces,	cuál	es	el	problema?" 



-"Tuve	que	dejar	mi	trabajo.	Los	ahorros	se	han	reducido	rápidamente.	Lo	poco	que	me	queda

cubrirá	la	matrícula	de	Brian	por	un	año	más,	pero	no	si	lo	uso". 



-"Que	cambie	a	otra	escuela	más	económica." 



Evie	apartó	un	rizo	que	caía	por	encima	de	su	ojo	y	se	hundió	en	una	esquina	del	sofá. 



-"Lo	haría	si	Brian	fuera	normal.	Brian	nació	sordomudo.	Cuando	me	encargué	de	su	custodia, 

él	no	podía	comunicarse	en	absoluto.	Él	tenía	tres	años	y	no	sabía	ni	podía	escribir.	Tuve	que

aprender	 el	 lenguaje	 de	 signos	 de	 forma	 rápida	 para	 comunicarme	 con	 él	 ",	 dijo	 Evie tristemente	al	recordar	esa	época. 

-"¿Qué	pasó	con	vuestra	madre?" 



-"Ella	 murió.	 Mamá	 nos	 abandonó	 a	 mi	 padre	 y	 a	 mí	 cuando	 yo	 era	 muy	 pequeña.	 No	 volví	 a saber	 nada	 de	 ella	 hasta	 después	 de	 su	 muerte,	 entonces	 los	 abogados	 me	 dieron	 una	 carta que	 ella	 había	 escrito	 para	 pedirme	 que	 cuidara	 de	 Brian.	 Y	 te	 aseguro	 que	 eso	 no	 algo	 que una	joven	de	dieciocho	años,	quiera	hacer. 



-"Pero	lo	hiciste,"	dijo	Malcolm	en	voz	baja. 



Evie	se	rió	al	recordar	aquel	fatídico	día.	-"No	iba	a	hacerlo.	Fui	a	la	oficina	del	abogado	para decirle	 que	 no	 podía	 hacerlo,	 pero	 Brian	 ya	 estaba	 allí.	 Los	 dos	 éramos	 huérfanos.	 ¿Cómo podría	 dejar	 que	 otra	 persona	 cumpliera	 con	 mi	 deber?	 Por	 lo	 tanto,	 tomé	 a	 Brian	 en	 mis brazos	y	lo	traje	a	casa." 



-"¿Y	ahora?",	Malcolm	preguntó. 



-"Ahora	Brian	ha	encontrado	una	escuela	en	la	que	se	siente	cómodo.	Encaja.	Hay	otros	niños

mudos	 allí,	 pero	 la	 mayoría	 tienen	 algún	 tipo	 de	 discapacidad.	 No	 podría	 soportar	 la	 idea	 de decirle	 que	 no	 puede	 volver."	 Ella	 miró	 hacia	 abajo	 a	 su	 vino,	 su	 corazón	 pesado	 con	 las decisiones	que	tenía	que	tomar.	Si	algo	le	pasaba	a	ella,	ella	no	sabía	dónde	Brian	iría	o	quién

se	encargaría	de	él.	Ni	siquiera	había	suficiente	dinero	en	sus	ahorros	para	cubrir	el	resto	de

años	de	escolarización.	¿Cómo	podía	hacerle	eso? 



-"Tu	coche	ha	sido	remolcado	a	Aviemore."	Dijo	Malcolm. 

	

Ella	levantó	la	cabeza	para	mirarlo.	-"¿Están	las	autoridades	buscándome?" 



-"Sí.	Es	posible	que	quieras	decirles	que	te	recogió	un	amigo". 



Evie	dejó	un	lado	su	vino	y	alcanzó	inmediatamente	su	portátil.	Unos	minutos	después	envió	un

e-mail	a	la	policía	en	Aviemore. 



-"Con	suerte	eso	será	suficiente	para	evitar	que	me	busquen." 



-"Me	aseguraré	de	eso." 



-"Gracias,	Malcolm." 



El	 pecho	 de	 Malcolm	 subió	 al	 tomar	 una	 respiración	 profunda.	 Llevaba	 una	 camisa	 de	 color verde	oliva	que	había	sufrido	un	montón	de	lavados	y	que	parecía	quedarle	pequeña. 



Como	si	notara	su	escrutinio	Malcolm	movió	sus	hombros. 



-"Tuve	que	pedir	prestada...	...	la	camisa." 



La	forma	en	que	había	hecho	la	pausa	cuando	habló	del	préstamo	le	dijo	que	era	robada.	Ella

no	 pudo	 evitar	 sonreír.	 -"La	 próxima	 vez	 que	 pidas	 prestada...	 ...	 una	 camisa,	 comprueba	 el tamaño." 



-“Lo	haré."	Y	miró	hacia	abajo	antes	de	decir:	-"En	cuanto	al	resto	de	la	historia	que	te	queda por	saber,	es	mejor	que	no	te	lo	diga



-"¿Por	qué?"	Preguntó	un	poco	enfadada	y	decepcionada	Evie. 



-"A	veces	es	mejor	no	saber	lo	que	está	esperando	en	la	oscuridad." 



Un	 escalofrío	 corrió	 por	 su	 piel.	 Parecía	 que	 le	 ocurría	 mucho	 con	 Malcolm,	 o	 tal	 vez	 era	 la montaña. 



-"El	conocimiento	es	poder.	Yo	prefiero	tener	la	información”. 



-"Los	hombres	que	tenían	su	dios	no	unido	eran	Guerreros." 



-"¿Por	qué	guerrero?" 



-"No.	Un	Guerrero,	"corrigió	él. 



-"Bueno.	Son	guerreros.	¿Por	qué?" 



-"Se	 convierten	 en	 inmortales,	 Druida.	 Llevan	 un	 dios	 dentro	 y	 utilizan	 todo	 el	 poder	 que	 ese dios	les	da,	además	de	tener	sentidos	mejorados	y	velocidad". 



Había	algo	más	que	no	le	estaba	diciendo.	-"¿Y?" 



-"Ellos	 cambian.	 Los	 dioses	 favorecen	 a	 cada	 guerrero	 con	 un	 color.	 La	 piel	 del	 guerrero	 se mostrará	de	ese	color	cuando	él	llama	a	su	dios.	El	Guerrero	también	tiene	garras	y	colmillos". 



Evie	 asintió	 mientras	 él	 hablaba.	 Todo	 lo	 que	 podía	 pensar	 era	 en	 un	 arco	 iris	 de	 colores	 y hombres	caminando	alrededor	con	colmillos	de	vampiro	y	garras. 



-"Esto	es,	si	el	guerrero	tiene	el	control	sobre	su	dios,"	dijo	Malcolm. 



-"¿Qué?	¿Qué	quieres	decir?" 



-"No	todos	los	guerreros	tienen	el	control	de	su	dios.	A	veces,	los	dioses	se	hacen	cargo.	Los dioses	son	malos,	Druida.	¿Qué	piensas	que	les	pasa	a	los	guerreros,	entonces?	" 



-"Ellos	a	su	vez	son	el	mal,"	dijo	ella	en	voz	baja. 



-"Sí." 



-"¿Qué	pasa	con	los	guerreros	que	pueden	controlar	el	dios	dentro	de	ellos?"	Miró	hacia	otro lado,	con	los	ojos	en	la	lejanía. 



-"El	mal	siempre	está	ahí,	pero	si	un	hombre	es	bueno	de	corazón,	la	el	mal	no	podrá	ganar". 



-"Estás	pensando	en	los	MacLeod,	¿verdad?" 



Malcolm	parpadeó	y	se	centró	en	ella.	"Hay	otros	además	de	ellos.	Los	hombres	buenos	que

han	luchado	para	mantener	a	los	inocentes	de	la	ira	de	Deirdre". 



-"Pero	Deirdre	se	ha	ido." 



-"Declan	 se	 llevó	 a	 Deirdre	 a	 otro	 tiempo.	 Después	 de	 que	 ella	 murió,	 el	 foco	 se	 dirigió	 a Declan	hasta	que	estuvo	muerto". 

	

-"¿Cómo	ocurrió	eso?" 



Malcolm	 flexionó	 su	 mano.	 -"Penosamente.	 Declan	 utilizaba	 los	 diferentes	 métodos	 utilizados por	 Deirdre	 para	 hacer	 daño	 a	 los	 guerreros	 y	 a	 los	 Druidas.	 Algunos	 druidas	 fueron

asesinados.	 Fue	 la	 fuerza	 de	 un	 guerrero	 que	 también	 era	 mitad-druida	 la	 que	 acabó	 con Declan". 



-"¿Por	qué	entonces	tengo	la	sensación	de	que	todavía	esto	no	ha	acabado?" 



-"Por	qué	no	lo	es.	Hay	otro	Druida	por	ahí,	Jason.	Él	utilizó	su	magia	negra	para	lastimar	a	mi prima.	Por	eso,	voy	a	destruirlo". 



Las	piezas	empezaron	a	encajar	una	por	una. 



-"¿Tú	prima	es	un	druida	entonces?" 



-"Un	guerrero." 



-"Oh.	¿Cuál	es	su	nombre?" 



-"Su	nombre	es	Larena." 



-"Pero...	pero	pensé	que	todos	los	guerreros	eran	hombres,"	dijo	ella	con	exasperación. 



Malcolm	negó	con	la	cabeza.	-"No.	Larena	tiene	una	diosa	en	su	interior.	Por	lo	que	sabe,	ella es	la	única	mujer	guerrera,	lo	que	la	hace	especial". 



-"¿Cómo	fue	herida	Larena?" 



-"Una	gota	de	sangre	Drough	en	la	herida	de	un	guerrero	puede	matarle.	Jason	alteró	la	

sangre		Drough	que	usó	contra	Larena.	Larena	murió,	pero	los	druidas	lograron	traerla	de	

vuelta.	Sin	embargo,	ella	no	es	la	misma	persona	que	yo	conocía.	Ella	ha	cambiado.	Se	está	

convirtiendo	en	mí...en	lo	que	yo	soy".	El	corazón	de	Evie	se	rompió	con	sus	palabras, 

pronunciadas	débilmente	y	sin	pasión.	Pero	ella	no	se	dejó	engañar.	Malcolm	se	vio	afectado	

más	profundamente	de	lo	que	quería	admitir.	En	ese	momento,	en	ese	breve	espacio	de	

tiempo,	Evie	supo	que	Malcolm	iba	a	hacer	lo	que	fuera	necesario	para	matar	a	Jason	tan	

violenta	y	brutalmente	como	pudiera.	Y	Evie	esperaba	que	él	lo	hiciera. 



	

FERNESS



Phelan	 subió	 al	 segundo	 piso	 del	 edificio	 y	 observó	 el	 elegante	 Maserati	 GranTurismo	 MC

Stradale	azul	brillante	que	acababa	de	detenerse	en	el	parking	privado	de	Charon	situado	en	la	

parte	posterior		de	su	edificio.	 Detrás	 de	 Phelan,	 Charon	 estaba	 en	 su	 despacho	 repasando algunas	 fichas	 de	 los	 pisos	 que	 arrendó	 mientras	 Aisley	 revisaba	 documentos	 y	 Laura

trabajaba	 en	 el	 ordenador.	 La	 puerta	 del	 Maserati	 se	 abrió	 y	 la	 alta	 figura	 de	 Constantino	 se vislumbró	 en	 el	 coche.	 Con	 se	 levantó,	 se	 abrochó	 la	 chaqueta	 de	 su	 traje	 Brioni	 hecho	 a medida	 con	 rayas	 gris	 oscuro	 y	 negro.	 Detrás	 de	 las	 gafas	 de	 diseño,	 Phelan	 sabía	 Con dejaba	vagar	su	mirada	pausadamente	por	la	zona.	Phelan	sonrió	cuando	Con	volvió	la	cabeza

de	 pelo	 rubio	 y	 miró	 detrás	 de	 él	 antes	 de	 enfrentarse	 a	 la	 construcción	 una	 vez	 más. 

Constantino,	 el	 hombre	 que	 había	 detrás	 de	 Dreagan	 Industrias,	 era	 mucho	 más	 de	 lo	 que parecía.	 Por	 un	 lado,	 no	 era	 un	 ser	 humano	 totalmente	 ni	 mortal.	 Era	 un	 Rey	 Dragón.	 El	 Rey de	Reyes	en	realidad.	La	tierra	de	Dreagan	había	sido	usada	para	detener	a	Wallace	una	vez. 

Si	no	hubiera	sido	por	la	ayuda	de	los	dragones,	Phelan	estaba	seguro	de	que	no	estaría	vivo. 

Observó	como	Con	puso	una	mano	en	el	bolsillo	del	pantalón	y	se	dirigió	a	las	escaleras.	Con

subió	 los	 escalones	 como	 un	 hombre	 que	 tenía	 todo	 el	 tiempo	 del	 mundo.	 Al	 igual	 que	 un hombre	que	poseía	el	mundo	en	sí	mismo. 



Con	y	los	otros	dragones	eran	tan	antiguos	como	el	tiempo	mismo,	pero	habían	permanecido	

siempre		ocultos	y	esa	era	la	razón	por	la	que	Con	actuaba	de	esa	manera.	Eso	También	

contribuyó	a	su	actitud	segura	de	sí	mismo,	una	actitud	arrogante	que	hizo	que	Phelan	quisiera	

ver	cuánto	tiempo	le	llevaría	a	él	hacer	saltar	la	ira	del	Rey	de	Reyes. 



Cuando	 Con	 llegó	 a	 la	 cima	 miró	 a	 través	 de	 la	 puerta	 corredera	 de	 cristal	 a	 Phelan.	 Unos segundos	más	tarde,	con	una	sonrisa	que	no	pudo	ocultar,	Phelan	abrió	la	puerta. 



-"¿Qué	te	trae	por	aquí?",	Preguntó	Phelan	mientras	se	movía	a	un	lado. 



Con	entró	y	se	quitó	las	gafas	de	sol,	fijando	en	Phelan	sus	ojos	negros.	"Simplemente	pasaba por	aquí” 



-"No	 es	 así”	 Charon	 dijo	 al	 salir	 de	 su	 oficina.	 Él	 extendió	 su	 mano	 a	 Con	 y	 las	 estrecharon. 

"¿Qué	podemos	hacer	por	ti?” 



-“Con,"	dijo	Laura	mientras	se	acercaba	a	saludarlo.	"Siempre	es	bueno	verte." 



-"Y	a	ti"	Con	respondió	con	una	sonrisa	y	le	dio	un	beso	en	cada	una	de	sus	mejillas. 

	

Luego	se	giró	para	saludar	a	Aisley	de	la	misma	manera.	-"¿Cómo	está	la	Phoenix	hoy?" 



Aisley	rió.	-"Tengo	un	guerrero	del	mal	humor	con	el	que	tratar.	¿Cómo	crees	que	estoy?" 



Phelan	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho	 y	 se	 quedó	 mirando	 a	 Constantino.	 -"Deja	 de coquetear	con	mi	mujer	y	dinos	por	qué	estás	realmente	aquí". 



-"Vine	a	ver	cómo	iban	las	cosas”. 



-"Unos	cojones.	Tú	sabes	todo	lo	que	está	pasando.	¿Cuál	es	la	verdadera	razón	de	tu	visita?" 

dijo	nuevamente	Phelan. 



Una	 lenta	 sonrisa	 apareció	 en	 el	 rostro	 de	 Con.	 "Estás	 preocupado	 por	 Malcolm.	 Estoy	 aquí para	deciros	que	ha	sido	visto	cerca	de	Cairn	Toul". 



-"Mierda,"	dijo	Charon	y	se	pasó	una	mano	por	el	pelo. 



Incluso	Phelan	quedo	perturbado	por	las	palabras	de	Con.	-"¿Estás	seguro?" 



-"Totalmente.	Rhys	sabe	lo	que	vio." 





-"Así	que	Rhys	estaba	haciendo	un	poco	de	vuelo	nocturno",	dijo	Charon. 



Con	 asintió.	 Phelan	 dejó	 caer	 los	 brazos.	 -"Malcolm	 llamó	 hace	 dos	 noches.	 Él...	 bueno,	 él parecía	perdido	por	un	minuto.	Luego	me	dijo	que	estaba	bien,	pero	yo	no	le	creí". 



-"¿Qué	le	llevaría	de	vuelta	a	Cairn	Toul?"	preguntó	Con. 



Charon	dio	un	resoplido	de	rabia.	-"Nada,	absolutamente	nada.	Odia	ese	lugar	por	todo	lo	que

nos	ha	hecho" 



-"Pero	eso	no	puede	explicar	lo	que	Rhys	vio",	argumentó	Phelan. 



Los	 ojos	 negros	 de	 Con	 estudiaron	 a	 Phelan.	 "Tal	 vez	 deberías	 tratar	 de	 ponerte	 en	 contacto con	Malcolm	otra	vez." 



-"Eso	no	será	una	buena	idea.	Él	responde	sólo	cuando	él	quiere	responder". 



Charon	se	encogió	de	hombros	-"Con	tiene	razón.	Podría	ayudar." 

	

-"Malcolm	necesita	un	amigo",	dijo	Con.	-"Parece	que	te	respondió	por	eso." 



Phelan	 sintió	 la	 magia	 de	 Aisley	 envolviéndose	 a	 su	 alrededor.	 Un	 momento	 después	 estaba junto	a	él,	sus	manos	en	su	brazo.	Phelan	dejó	que	su	magia	calmara	su	mente. 



-"Si	alguien	puede	llegar	a	él	esa	es	Larena,	si	ella	fuera	capaz.	Puesto	que	ella	no	es	capaz en	 estos	 momentos	 y	 Fallon	 está	 demasiado	 preocupado	 por	 ella,	 voy	 a	 hacer	 lo	 que	 pueda. 

Aunque	creo	que	es	un	error	que	yo	trate	de	ayudarlo,	especialmente	si	él	no	me	lo	ha	pedido". 



-"Lo	harás	muy	bien,	nene”	dijo	Aisley	y	se	levantó	para	darle	un	beso	rápido. 



Con	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 barbilla	 mientras	 miraba	 por	 la	 ventana.	 -"¿Alguno	 de	 ustedes sabe	de	antigüedades	y	objetos	de	colección	comprados	en	Perth	con	el	nombre	de	El	Dragón

de	Plata?" 



-"No.	¿Deberíamos	saberlo?	",	Preguntó	Charon. 



-"Es	un	problema	de	los	Reyes	Dragón.	Tenía	curiosidad	por	si	algo	de	eso	había	despertado

vuestro	interés". 

Esto	despertó	la	atención	de	Phelan.	-"¿Tú	has	venido	aquí	para	pedirnos	algo,	verdad?	Esto

no	es	normal.	No	cuando	los	dragones	parecen	saber	las	idas	y	venidas	de	todo	el	mundo". 



-"No	sabemos	ni	vemos	todo,	todo	el	rato”	Con	afirmó	rotundamente. 



-"Obviamente.	¿Hay	algo	en	esta	tienda	de	antigüedades	que	necesitas?" 



Charon	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 y	 se	 balanceó	 sobre	 los	 talones.	 -"Phelan	 tiene	 razón.	 ¿Por qué	vienes	a	nosotros	Con?	Eres	un	dragón." 



La	ira	crepitaba	en	la	mirada	oscura	de	Con,	cuando	un	músculo	saltó	en	su	mandíbula. 



-"Este	problema...	...	es	uno	que	ha	existido	desde	hace	mucho	tiempo" 



-“Pues…,	elimina	el	problema",	dijo	Phelan. 



Aisley	volvió	sus	ojos	sorprendidos	de	color	leonado	a	él.	-"Phelan,"	ella	advirtió.	"¿No	has	oído el	nombre	de	la	tienda?	Supongo	que	esto	tiene	algo	que	ver	con	el	rey	de	plata". 

Con	puso	una	mano	para	detenerla.	-"Olvida	lo	que	he	dicho." 



-"Como	 si	 pudiéramos”.	 ¿Has	 venido	 aquí	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 te	 ayudáramos	 con	 este problema...?	",	Preguntó	Charon,	con	los	ojos	entrecerrados. 



-"No.	 Como	 ya	 he	 dicho,	 lo	 pregunté	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 pudieran	 tener	 alguna información	sobre	esos	objetos	o	la	tienda". 



Laura	 miró	 de	 Charon	 a	 Con.	 -"Uno	 de	 nosotros	 siempre	 se	 puede	 pasar	 por	 allí	 y	 echar	 un vistazo	alrededor	de	ese	almacén”. 



-"No	estoy	seguro	de	que	eso	sea	una	buena	idea”. 



La	ceja	de	Charon	se	levantó	mientras	se	mecía	sobre	los	talones.	-"¿Es	ese	problema	de	los

peligrosos?" 



Algo	vicioso	y	primitivo	brilló	en	los	ojos	de	Con.	-"Ya	no”. 



Phelan	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 había	 mucho	 más	 que	 Con	 no	 les	 estaba	 diciendo.	 Y	 hasta que	lo	hiciera,	no	permitiría	que	Aisley	estuviera	cerca	de	ese	problema. 



-"He	 visto	 la	 manera	 en	 que	 los	 dragones	 sanan.	 Lo	 hacéis	 casi	 instantáneamente.	 Mientras que	nosotros,	los	guerreros	tardamos	unos	instantes	más.	¿Dime	por	qué	no	puedes	entrar	en

esa	tienda	y	poner	fin	a	ese	problema?”	preguntó	Phelan. 



Con	rió	entre	dientes,	pero	la	sonrisa	no	llegó	del	todo	a	su	mirada	negra.	-"Es	complicado." 



-“Doble	 significado",	 dijo	 Charon,	 “El	 problema	 es	 con	 un	 Rey	 o	 con	 varios	 con	 los	 que	 otros Reyes	Dragón	no	están	contentos”. 



-"Más	 o	 menos”	 Con	 admitió,	 aunque	 por	 el	 gesto	 apretado	 de	 los	 labios,	 le	 costó	 admitirlo. 

Phelan	 sabía	 que	 tenía	 que	 ser	 diplomático.	 Los	 Reyes	 Dragón	 eran	 buenos	 aliados.	 Ellos serían	 letales	 enemigos.	 -"Tal	 vez	 sería	 mejor	 si	 nos	 quedamos	 fuera	 del	 medio	 de	 esto.	 Por ahora." 



La	 mirada	 de	 Con	 vino	 a	 descansar	 en	 él.	 Se	 quedó	 quieto	 mientras	 estudiaba	 a	 Phelan durante	varios	segundos	de	duración. 



-"Quizás." 



-"Tú	 no	 tendrás	 ninguna	 información	 sobre	 Jason,	 ¿verdad?"	 Laura	 cambió	 a	 toda	 prisa	 el

tema. 



Aisley	 giró	 la	 vista	 hacia	 Phelan.	 -"Dado	 que	 no	 queremos	 sentarnos	 a	 esperar	 a	 que	 Jason haga	su	siguiente	movimiento,	todo	lo	que	tú	sepas	o	conozcas,	sería	de	gran	ayuda". 



-"Está	 en	 su	 mansión,"	 Con	 dijo	 y	 volvió	 a	 mirar	 por	 la	 puerta	 de	 cristal.	 -"Ir	 con	 cuidado. 

Wallace	os	está	esperando". 



-"No	iremos	a	por	él",	dijo	Phelan. 



Un	 lado	 de	 la	 boca	 de	 Con	 se	 levantó	 en	 una	 sonrisa	 mientras	 miraba	 a	 Phelan.	 -"Sabia decisión.	¿Que	estáis	pensando?" 



-"Todavía	estamos	trabajando	en	eso",	dijo	Charon	antes	de	que	Phelan	lo	hiciera.	Constantino se	volvió	hacia	el	pequeño	grupo.	-"Los	otros	del	castillo	no	están	aquí.	¿No	estaréis	pensando hacer	esto	vosotros	solos,	verdad?" 



Aisley	 se	 aclaró	 la	 garganta	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Si	 pudiéramos	 pillar	 desprevenido	 a Jason,	habría	una	posibilidad	de	acabar	con	todo	esto" 



-"Una	oportunidad.	Una	pequeña	posibilidad."	Con	miró	a	cada	uno	de	ellos	a	su	vez.	-"Sé	que a	cada	Guerrero	se	le	ha	dado	un	suero	con	sangre	para	combatir	la	sangre	Drough	de	Jason, 

pero	 no	 ha	 pasado	 tanto	 tiempo	 desde	 la	 última	 batalla.	 Si	 alguien	 sabe	 lo	 peligroso	 que	 es Wallace,	esa	eres	tú	Aisley". 



-"Eso	es	cierto",	dijo	Aisley	"También	sé	que	es	descarado	y	egoísta.	Él	puede	ser	derribado". 



Con	inclinó	la	cabeza	hacia	ella.	-"Si	me	entero	de	algo	nuevo	sobre	Wallace,	los	cuatro	seréis los	primeros	en	saberlo."	Con	dijo	esas	palabras	como	despedida,	a	continuación	Con	abrió	la

puerta	y	se	fue. 



Phelan	 se	 deslizó	 por	 la	 puerta	 trasera	 para	 ver	 como	 Con	 puso	 de	 nuevo	 su	 Maserati	 en marchar	y	se	alejó. 



-"Bien.	Eso	fue	interesante". 



Charon	gruñó.	-"Lo	fue”.	¿Hay	que	echar	un	vistazo	a	esta	tienda	de	antigüedades?" 

-"Ya	 está	 hecho",	 dijo	 Laura	 desde	 su	 escritorio.	 Volvió	 el	 monitor	 hacia	 ellos.	 -"La	 tienda	 no tiene	un	sitio	web,	pero	hay	un	lugar	en	Perth.	Es	en	la	calle	Rey". 

	

-"¿Dice	quién	es	el	dueño?	",	Preguntó	Aisley. 



Laura	sacudió	la	cabeza.	Sus	ojos	verde	musgo	se	fijaron	en	Charon.	-"Si,	se	trata	de	un	Rey

Dragón	 y	 con	 un	 nombre,	 como	 el	 Dragón	 de	 Plata,	 sospecho	 que	 es	 esto	 sobre	 lo	 que	 Con está	detrás". 



-"De	 acuerdo,"	 dijo	 Charon.	 -"No	 estoy	 seguro	 de	 que	 hacer	 con	 esta	 visita.	 Un	 Rey	 Dragón que	no	está	en	Tierra	Dreagan…” 



-"No	haremos	nada.	Por	el	momento.	"Phelan	se	acercó	al	sofá	y	se	sentó	en	el	cojín.	-"Tengo un	 mal	 presentimiento	 sobre	 todo	 esto.	 Con	 no	 quiere	 que	 los	 otros	 Reyes	 Dragón	 sepan	 lo que	se	trae	entre	manos.	Él	espera	que	nosotros	observemos	esto,	y	tengo	una	sensación	de

que	esto	trata	de	Ulrik". 



-"¿Ulrik?"	 Laura	 repitió	 con	 el	 ceño	 fruncido.	 -"Es	 un	 nombre	 poco	 común,	 y	 uno	 que	 he escuchado	recientemente.	" 



Aisley	asintió.-	"¿Recuerdas	cuando	Rhys	dejó	que	se	escapase	uno	de	los	reyes	dragón	que

estaba	oculto?	Nosotros	no	oímos	toda	la	historia. 



-"Tampoco	 nosotros",	 dijo	 Phelan	 mientras	 se	 frotaba	 la	 barbilla.	 -"Rhys	 fue	 rápido	 para cambiar	de	tema." 



Laura	 se	 encogió	 de	 hombros	 y	 apoyó	 los	 codos	 sobre	 el	 escritorio.	 -"Ellos	 nos	 permitieron tener	esa	batalla	en	Dreagan.	Sin	mencionar	que	nos	ayudaron". 



Charon	 frunció	 el	 ceño	 pensativamente.	 -"Todos	buenos	puntos	para	ellos,	corazón.		Pero	no creo	eso	sea	suficiente.	No	queremos	hacer	un	enemigo	de	cualquiera	de	los	dragones,	pero	si

nos	ponemos	del	lado	de	Con	en	esto,	podríamos	estar	potencialmente	en	medio	de	un	campo

de	minas". 

-"Mira,	 sé	 que	 los	 Reyes	 nos	 han	 prestado	 su	 ayuda	 antes.	 Es	 sólo..."	 Aisley	 se	 apagó	 y	 se mordió	el	labio.	Phelan	se	inclinó	hacia	adelante	y	apoyó	un	codo	en	su	muslo.	-"Vamos,	nena. 

Termina	tu	planteamiento". 



Aisley	respiró	para	hablar,	pero	lo	sostuvo	un	segundo	antes	de	soltarlo	de	golpe.	-"Yo	sólo... 

sólo	 creo	 que	 es	 extraño	 que	 Con	 y	 los	 demás	 saben	 mucho	 acerca	 de	 todo,	 pero	 no	 nos están	ayudando	con	Wallace.	¿Por	qué	es	esto?" 



-"Debido	a	que	esto	es	nuestro	problema",	dijo	Charon. 



-"Y	 una	 mierda	 con	 eso",	 dijo	 Laura	 con	 rabia.	 -"Jason	 ha	 intentado	 matarnos	 a	 todos nosotros.	Repetidamente.	¿Qué	pasaría	si	tuviera	éxito	y	no	quedaran	más	druidas	que	coger, 

o	más	guerreros	contra	los	que	luchar?	¿Dónde	dejaría	eso	a	los	grandes	y	poderosos	Reyes

Dragón	entonces?" 



Charon	 sonrió	 y	 se	 acercó	 a	 su	 esposa.	 Se	 inclinó	 y	 la	 besó.	 -"Me	 encanta	 cuando	 ese temperamento	tuyo	sale	a	la	luz". 



-"Ella	tiene	razón,	sin	embargo,"	dijo	Phelan. 



Charon	 se	 enderezó	 y	 apoyó	 una	 mano	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 silla	 de	 Laura.	 -"Tal	 vez. 

Hemos	 luchado	 Deirdre	 sin	 la	 ayuda	 de	 los	 dragones.	 Lo	 mismo	 con	 Declan.	 Podemos	 luchar también	contra	Jason". 



-"Sí,	sí	que	podemos",	dijo	Aisley	con	un	gesto	firme	de	acuerdo. 



Phelan	se	pasó	una	mano	por	la	nuca,	la	preocupación	persistente	en	sus	entrañas.	A	pesar	de

que	Aisley	era	un	Fénix	y	podría	volver	a	la	vida,	no	estaba	listo	para	poner	a	prueba	la	teoría

de	nuevo	tan	pronto.	Él	quedó	destrozado	cuando	ella	murió.	Había	sabido	entonces	que	nunca

sería	el	mismo,	nunca	miraría	a	cualquier	cosa	igual	que	después	de	tenerla	en	su	vida.	Ella	le

había	 sido	 devuelta	 a	 él,	 pero	 esos	 pocos	 días	 en	 los	 que	 estuvo	 muerta,	 había	 sido	 una especie	 de	 infierno,	 peor	 que	 cualquier	 cosa	 que	 Deirdre	 había	 hecho	 con	 él.	 Aisley	 era	 su vida,	su	única	razón	para	continuar.	Su	pérdida	ahora	no	era	una	opción.	Pero	vio	su	necesidad

de	venganza	ardiendo	en	las	profundidades	de	sus	ojos	color	leonado.	Wallace	había	utilizado

a	 su	 hija,	 la	 niña	 había	 muerto	 horas	 después	 de	 haber	 nacido.	 Phelan	 le	 tendió	 la	 mano,	 y Aisley	ansiosamente	la	tomó.	La	tomó	en	su	regazo	y	simplemente	la	sostuvo.	"Cuéntame	las

debilidades	de	Wallace”. 





 CAPÍTULO	14



Evie	intentó	concentrarse	en	su	trabajo,	el	trabajo	le	ayudaba	a	pasar	el	tiempo.	Pero	sus	

pensamientos	se	dirigieron	una	y	otra	vez	a	Malcolm.	Ella	nunca	había	conocido	a	nadie	con	

tanto	dolor	y	tanto	tormento	encerrados,	como	le	ocurría	a	Malcolm.	Si	Malcolm	no	hacía	nada	

por	liberarlos,	él	podría	explotar	debido	a	la	fuerza	de	su	tormento.	Una	persona	sola	no	podía	

soportar	tanto.	No	parecía	el	tipo	que	quisiera		o	necesitase	ayuda,	sin	embargo.	Todo	lo	que	

Evie	podía	hacer	era	tratar	de	estar	allí	para	él	cuando	se	abriera,	aunque	solo	fuera	un	poco. 

No	era	mucho,	pero	al	menos	él	estaba	hablando	de	algunas	de	las	cosas	que	le	dolían.	Había	

una	profundidad	escalonada	en	el	dolor	de	Malcolm.	Era	inteligente,	sí,	pero	la	profundidad	se	

debía	a	las	cosas	que	le	habían	pasado.	Con	su	odio	a	los	drough	y	siendo	su	prima	un	

guerrero,	no	era	descabellado	pensar	que	de	alguna	manera	un	druida	le	había	hecho	daño	en	

el	pasado. 



A	 sonido	 indicó	 que	 tenía	 un	 muevo	 mensaje	 en	 su	 correo	 electrónico,	 cosa	 que	 confirmó cuando	 el	 icono	 de	 un	 mensaje	 apareció	 en	 su	 pantalla.	 Su	 corazón	 martilleó	 en	 el	 pecho cuando	se	dio	cuenta	que	era	el	correo	electrónico	correspondiente	a	su	sitio	web. 

Remitente:	Compañero	Druida. 



La	 mano	 de	 Evie	 se	 sacudió	 al	 tiempo	 que	 abría	 la	 dirección	 de	 correo	 y	 leía	 en	 voz	 alta.	 -

"Hola.	 Me	 encontré	 con	 tu	 sitio	 y	 supe	 al	 instante	 que	 había	 encontrado	 a	 otro	 druida.	 He estado	esperando	encontrar	a	más	como	nosotros.	Me	encantaría	hablar	más. 

Atentamente,	J." 



Los	minutos	pasaban	para	Evie	sentada	con	las	manos	en	el	teclado	tratando	de	decidir	cómo

responder.	 O	 si	 contestar.	 Ella	 sospechaba	 de	 todo	 el	 mundo,	 por	 lo	 que	 contemplaba	 la posibilidad	 de	 hacer	 caso	 omiso	 de	 la	 dirección	 de	 ese	 correo.	 Al	 mismo	 tiempo	 ella	 soñaba con	el	hecho	de	que	pudiera	comunicarse	con	otro	druida.	¿Qué	hacer? 



Durante	varios	minutos	se	quedó	mirando	a	la	pantalla.	Ella	pulsó	eliminar	y	cuando	comenzó	a

regresar	a	su	trabajo,	se	detuvo.	¿Qué	daño	podía	hacer	sólo	por	responder	a	la	dirección	de

correo?	No	era	como	si	ella	fuera	a	reunirse	con	la	persona	desconocida	que	la	escribía.	Evie

se	mordió	el	labio	y	se	fue	al	archivo	del	correo	basura	y	encontró	la	dirección	del	correo.	Ella

escribió	 corriendo	 una	 respuesta	 rápida	 a	 J	 diciendo	 que	 le	 encantaría	 hablar	 más,	 pero	 que tendría	que	ser	a	través	de	correo	electrónico	y	pulsó	enviar	antes	de	cambiar	de	opinión. 



Pero	a	medida	que	su	respuesta	volaba	a	través	del	ciberespacio,	lo	lamentó. 

Un	minuto	después	de	que	ella	enviara	la	contestación	J	respondió.	Evie	se	rió	para	sí	misma cuando	vio	el	inocente	mensaje	que	le	habían	devuelto.	Fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	de

que	estaba	siendo	demasiado	paranoica. 



Ella	 sonrió	 cuando	 leyó	 la	 respuesta	 preguntándole	 cuánto	 tiempo	 había	 estado	 practicando magia. 



-"Toda	mi	vida"	dijo	ella	mientras	lo	escribía	y	pulsaba	enviar. 



Eso	 es	 todo	 lo	 que	 le	 costó	 comenzar	 a	 tener	 una	 conversación	 con	 J.	 Durante	 la	 hora siguiente	 se	 comunicaron.	 Ella	 descubrió	 que	 J	 era	 un	 hombre	 y	 que	 vivía	 allí	 mismo,	 en Escocia.	Él	le	contó	que	se	había	enterado	de	su	magia	hace	unos	años	y	que	todavía	estaba

poniendo	 en	 orden	 las	 cosas.	 Fue	 su	 mención	 de	 un	 libro	 de	 hechizos	 lo	 que	 más	 la	 intrigó	 a Evie. 



Evie	 realmente	 quería	 ver	 ese	 libro.	 J	 incluso	 se	 ofreció	 a	 dejárselo	 ver	 si	 se	 encontraba	 en una	 cafetería.	 Ella	 declinó	 la	 invitación	 cortésmente.	 Ella	 tuvo	 cuidado	 de	 no	 decirle	 mucho sobre	sí	misma.	Hubiera	sido	mejor	que	ella	le	hubiera	dicho	que	vivía	en	América	o	algo	así, 

pero	estaba	encantada	de	haber	encontrado	un	druida	tan	cerca,	que	ella	no	había	sido	capaz

de	 dejar	 pasar	 la	 oportunidad	 para	 hacerle	 saber	 cosas.	 Además,	 él	 estaba	 en	 necesidad	 de encontrar	otros	druidas,	tal	como	le	pasaba	a	ella.	Él	trató	de	ocultar	lo	solo	que	estaba,	pero

ella	 podía	 entenderlo	 por	 las	 cosas	 que	 estaba	 leyendo.	 Si	 ella	 no	 sintiera	 la	 necesidad	 de ocultarse,	 ella	 hubiera	 aceptado	 su	 encuentro.	 Sólo	 de	 pensar	 en	 todo	 lo	 que	 podían	 estar compartiendo	 acerca	 de	 la	 magia	 hizo	 florecer	 en	 ella	 una	 gran	 emoción.	 Fue	 esa	 misma euforia	 lo	 que	 la	 hizo	 tener	 que	 buscar	 a	 alguien	 para	 contárselo.	 Ella	 cerró	 su	 portátil	 y	 se levantó. 



-"¿Está	Malcolm	en	la	montaña?"	preguntó	ella	a	las	piedras. 



-"No." 



-"¿Me	podéis	llevar	donde	él	se	ha	estado	quedando?" 



Las	 piedras	 eran	 reacias	 a	 decírselo,	 pero	 finalmente	 la	 indicaron	 el	 camino.	 Evie	 estaba	 un poco	 sorprendida	 de	 saber	 que	 estaba	 de	 vuelta	 a	 la	 cámara	 oscura	 de	 la	 otra	 noche.	 Ella respiró	hondo	y	cogió	una	bocanada	de	aire	fresco.	No	se	sorprendió	de	ese	aire	demasiado

porque	ella	sabía	que	había	varios	respiraderos	ubicados	por	toda	la	montaña.	Pero	el	aliento

que	había	recibido	se	llenó	con	aire	fresco.	Evie	se	adelantó	con	cautela,	las	piedras	guiándola

todo	 el	 tiempo.	 Cuando	 llegaba	 a	 una	 roca	 o	 pared	 que	 no	 podía	 decir	 que	 era	 las	 sombras empezaron	a	desaparecer	cuando	la	luz	se	filtraba.	Tan	pronto	como	dio	la	vuelta	a	la	esquina, 

vio	 la	 apertura.	 Era	 de	 cerca	 de	 tres	 pies	 de	 alto	 y	 dos	 pies	 de	 ancho.	 La	 luz	 que	 vio	 fue	 un rayo	que	iluminó	el	cielo. 



Ella	 se	 acercó	 de	 rodillas	 a	 la	 apertura	 y	 miró	 afuera.	 La	 lluvia	 salpicaba	 hacia	 abajo	 en	 la cornisa,	haciendo	que	el	agua	que	subieran	en	ella.	Cuando	el	rayo	bifurcado	a	través	del	cielo

se	 movió,	 su	 vista	 abarcó	 cuán	 lejos	 llegó	 y	 la	 majestuosa	 vista	 de	 las	 montañas	 que	 la rodeaban. 



-"Mi	 Dios",	 dijo	 respirando	 casi	 con	 devoción.	 Ella	 quería	 ver	 la	 misma	 vista	 durante	 el	 día. 

¿Así	 que	 aquí	 es	 donde	 se	 quedó	 Malcolm?	 Ahora	 lo	 comprendía.	 Evie	 se	 puso	 de	 pie	 y	 dio unos	pasos	hacia	atrás. 



-"Hacer	la	abertura	más	grande	para	que	Malcolm	puede	permanecer	en	ella	sin	golpearse	la

cabeza	o	los	hombros." 



Las	 piedras	 cumplieron	 su	 orden	 al	 instante.	 Con	 la	 montaña	 moviéndose	 bajo	 sus	 pies, observó	como	la	apertura	se	ensanchó	y	se	alargó.-	"Gracias",	le	dijo	a	las	piedras. 



Evie	 dio	 a	 las	 piedras	 una	 palmada	 y	 se	 volvió.	 Este	 era	 el	 lugar	 de	 Malcolm.	 No	 quería entrometerse	más	de	lo	que	ya	había	hecho.	El	hecho	de	que	quería	saber	más	acerca	de	él

no	pareció	perturbarla.	El	hecho	de	que	él	fuera	misterioso	y	volátil	no	la	asustó.	El	hecho	de

que	 él	 causara	 que	 su	 sangre	 vibrara	 y	 su	 cuerpo	 palpitara	 de	 deseo,	 solamente	 la	 empujó hacia	 adelante.	 Por	 alguna	 razón	 Malcolm	 estaba	 en	 su	 vida.	 Ella	 sabía	 que	 ella	 no	era importante	para	él,	pero	 no	 significaba	 que	 no	 pudiera	 comérselo	 con	 los	 ojos	 cada	 vez	 que estaba	cerca	de	él.	Él	era	un	espléndido	ejemplar	masculino,	incluso	con	sus	cicatrices. 



Ella	frunció	el	ceño.	-”	No	a	pesar	de	sus	cicatrices.	Debido	a	ellas”. 



Sí,	ella	estaba	que	interesada	en	saber	cómo	se	hizo	las	cicatrices,	y	por	qué	parecía	tener	tal

odio	personal	para	con	Deirdre.	Esa	no	era	la	única	razón	por	la	que	quería	conocerlo. 



Era	por	la	falta	de	vida	que	notaba	en	él,	la	sensación	de	adormecimiento	que	vio	en	sus	bellos

ojos	azules	la	que	tiró	de	las	fibras	más	sensibles	de	Evie. 



Nada	 ni	 nadie	 podría	 cambiar	 a	 un	 hombre	 como	 Malcolm.	 Él	 siempre	 hacía	 lo	 que	 quería hacer. 

	

En	realidad	ella	no	quería	cambiarlo.	Sólo	deseaba	estar	cerca	de	él.	Si	de	alguna	manera	lo

podía	ayudar,	al	mismo	tiempo,	con	mucho	gusto	lo	haría. 



-"¿Por	qué?"	Las	piedras	preguntaron. 



Evie	se	volvió	y	salió	de	la	cámara.	En	vez	de	ir	a	la	izquierda	para	volver	a	su	habitación,	se

volvió	a	la	derecha	y	se	encontró	descendiendo	más	profundamente	en	la	montaña. 



-"Porque…",	respondió	ella.	"Él	es	inusual.	Y	necesita	un	amigo	quiera	él	admitirlo	o	no". 



-"Él	debe	irse." 



-"Decirme	por	qué	a	ninguna	de	ustedes	le	gusta"	instó. 



Las	 piedras	 respondieron	 todas	 a	 la	 vez,	 sus	 voces	 se	 mezclaban	 como	 zumbidos	 en	 sus oídos,	ya	que	cada	una	gritaba	sobre	sus	oídos.	Estaban	hablando	tan	fuerte	que	no	podía	oír

nada	de	ellas.	Evie	se	detuvo	y	puso	su	mano	sobre	las	orejas. 



-"¡Deteneros!"	 Al	 instante,	 las	 piedras	 se	 calmaron.	 Ella	 dejó	 caer	 las	 manos	 y	 esperó	 a	 que sus	oídos	dejaran	de	zumbar	por	el	ruido	provocado	por	los	gritos. 



-"Obviamente	hay	muchas	razones.	Sólo	darme	una". 



-"Traidor”. 





 CAPÍTULO	15

Evie	dejó	las	palabras	de	las	piedras	en	saco	roto	antes	de	volver	a	caminar	de	nuevo.	Tenía

que	 haber	 más	 en	 la	 historia,	 algo	 más	 que	 le	 hiciera	 comprender	 el	 odio	 que	 le	 tenían	 las piedras	 a	 Malcolm	 para	 llamarle	 traidor.	 No	 es	 que	 fueran	 las	 piedras	 o	 Malcolm	 a	 decirle	 la verdad.	Evie	vagó	por	los	largos	pasillos	sin	preguntar	a	las	piedras	nada	más	sobre	Malcolm. 

Ellos,	 a	 su	 a	 su	 vez	 tampoco	 le	 dijeron	 nada	 más	 acerca	 de	 él.	 Era	 una	 especie	 de	 tregua. 

Pero	 ella	 quería	 saber	 más.	 Independientemente	 de	 lo	 peligroso	 que	 ella	 sabía	 que	 podía llegar	a	ser,	había	algo	acerca	de	Malcolm	Munro	que	no	podía	conocer	por	sí	sola. 



Era	de	nuevo	la	maldita	curiosidad	que	había	estado	presente	en	ella	desde	su	nacimiento.	Ya

la	había	metido	en	un	terrible	lío,	pero	con	Malcolm	era...	diferente.	Sus	cicatrices	no	obstante, eran	 un	 enigma	 que	 quería	 resolver.	 Ella	 se	 encontró	 con	 muchas	 habitaciones.	 La	 mayoría eran	pequeñas	con	manchas	oscuras	en	el	suelo.	Evie	tenía	la	certeza	de	que	esas	manchas

eran	de	sangre.	No	se	quedó	en	esas	habitaciones	por	más	tiempo.	De	alguna	manera,	ella	fue

de	 nuevo	 a	 la	 caverna	 que	 había	 visto	 días	 antes.	 Excepto	 que	 esta	 vez	 ella	 estaba	 mirando hacia	 el	 balcón.	 Un	 vistazo	 a	 la	 amplia	 zona	 mostró	 que	 sus	 mesas	 y	 bancos	 rotos	 estaban esparcidos	por	ella.	Parecía	como	si	alguien	hubiera	entrado	y	destruido	todo	con	una	bola	de

demolición.	O	algo	increíblemente	fuerte. 



-"Fuerte	al	igual	que	los	guerreros,"	susurró.	Hubo	un	fuerte	crujido	detrás	de	ella.	Evie	se	dio la	 vuelta	 para	 notar	 una	 sección	 de	 caída	 hacia	 abajo.	 Se	 acercó	 a	 ella	 y	 miró	 a	 lo	 que parecían	ser	cuevas	a	ambos	lados	de	un	área	amplia.	-"¿Qué	es	esto?",	Preguntó	ella	a	las piedras. 



-"El	pozo.	Muyyyyy	útil	para	Deirdre". 



-"¿Cómo?",	 Preguntó	 ella	 con	 un	 estremecimiento.	 Lo	 que	 vino	 a	 través	 de	 la	 luz	 no	 era suficiente	para	ver	más	del	esbozo	de	unas	aberturas	en	cada	pared	debajo	de	ella. 



-"Se	utilizaba	para	romper	a	los	guerreros	a	su	voluntad." 



Bien.	Ella	preguntó,	después	de	todo.	-"¿Estuvieron	retenidos	los	MacLeod	aquí?" 

-"Sí.	Quinn.	Pero	Marcail	lo	arruinó	todo". 



Eso	era	algo	que	no	había	esperado	oír.	-"¿Cómo?	¿Cómo	Marcail	pudo	arruinar	las	cosas?" 



No	 importaba	 el	 hecho	 en	 sí,	 pero	 las	 piedras	 confirmaron	 que	 un	 hermano	 MacLeod	 había

estado	allí.	Solo	por	eso	su	corazón	dio	un	fuerte	golpe	las	costillas. 



-"Deirdre	quería	a	Quinn	para	sí	misma.	Él	debería	haber	sido	suyo". 



-"Sí,	 bueno,	 no	 siempre	 conseguimos	 lo	 que	 queremos.	 ¿Así	 que	 Quinn	 y	 Marcail	 estaban juntos?	" 



-"Siiii.	Deirdre	trató	de	matarla.	A	continuación,	los	otros	llegaron	a	por	Quinn.	Ellos	mataron	a los	guerreros	de	Deirdre	y	a	sus	wyrran". 



Evie	se	enderezó	y	tragó	-"	¿Hubo	una	batalla	aquí?" 



-"Fallon	y	Lucan	vinieron	a	por	Quinn." 



Fallon,	 Lucan	 y	 Quinn	 MacLeod.	 Interesante.	 -"Dijisteis	 que	 Deirdre	 trató	 de	 matar	 a	 Marcail. 

Así	que	ella	¿falló?" 



-"Apenas" 



-"Disfrutáis	con	la	muerte	¿verdad?" 



-"Deirdre	fue	nuestra	maestraaaaaa." 



Evie	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 las	 cosas	 estaban	 un	 poco	 raras	 con	 respecto	 a	 Deirdre	 y	 su conexión	con	las	piedras. 



La	 advertencia	 de	 Malcolm	 corrió	 por	 su	 mente,	 pero	 Evie	 decidió	 permanecer	 dentro	 de	 la montaña.	Ella	no	era	Deirdre.	Tampoco	era	el	mal.	-"¿Quiénes	son	los	wyrran?" 

-"Criaturas	que	Deirdre	creó",	dijo	Malcolm	detrás	de	ella. 



Evie	 se	 dio	 la	 vuelta	 con	 sorpresa.	 Su	 pie	 se	 deslizó	 en	 el	 borde.	 Ella	 agitó	 los	 brazos violentamente	en	un	esfuerzo	para	mantener	el	equilibrio	y	no	caer	en	el	pozo. 



De	 repente,	 ella	 estuvo	 contra	 un	 pecho	 musculoso	 y	 sólido,	 inquebrantable.	 Evie	 apoyó	 las manos	contra	su	camisa	húmeda	y	sintió	el	calor	de	él,	su	poder. 



La	 hacía	 temblar	 de	 un	 deseo	 tan	 profundo,	 tan	 intenso	 que	 la	 dejó	 sin	 respiración	 por	 un momento.	Ella	buscó	los	ojos	azules	de	Malcolm	llenos	de...	nada. 



Ni	 siquiera	 eso	 podría	 frenar	 su	 atracción	 por	 él.	 La	 sujetó	 firmemente,	 pero	 con	 suavidad

contra	 él.	 Sus	 anchos	 y	 llenos	 labios	 estaban	 tan	 cerca.	 Todo	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 era levantarse	de	puntillas	y	posar	su	boca	contra	la	suya.	¿Qué	iba	a	hacer	él?	¿Iba	a	apartarla? 

¿O	devolvería	su	beso?	Evie	estuvo	tentada	de	descubrirlo.	Al	mismo	tiempo	que	ella	empezó

a	ponerse	de	puntillas,	él	habló. 



-"No	querrás	ir	a	la	fosa,	Druida.	No	te	gustara	lo	que	encontrarías". 



-"Lo	sé,"	dijo	ella	y	trató	de	tragar.	-"Las	piedras	me	dijeron	que	Deirdre	la	utilizó	para	romper la	 voluntad	 de	 los	 guerreros."	 Ella	 medio	 esperaba	 que	 él	 le	 diera	 un	 tirón	 lejos	 de	 él.	 Evie descubrió	que	no	podía	moverse.	Malcolm	era	como	un	imán,	y	ella	era	la	parte	de	esa	pieza

de	 metal	 que	 no	 tenía	 más	 remedio	 que	 ir	 a	 él.	 No	 importaba	 la	 amenaza,	 no	 importaba	 el riesgo.	La	oscuridad,	el	misterio	que	rodeaba	a	Malcolm	sólo	la	motivó	a	estar	más	cerca.	Era

como	 si	 estuviera	 destinada	 a	 encontrarse	 con	 él,	 sus	 vidas	 entrelazadas	 de	 una	 manera	 tan fuerte,	que	ella	ni	siquiera	empezaba	a	entender. 



-"¿Estás	bien?",	Dijo	él	en	una	voz	baja	que	envió	escalofríos	por	su	piel. 



-"Sí."	 En	 sus	 brazos,	 ella	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 estaba	 más	 que	 bien.	 Ella	 estaba	 cómoda, tranquila,	allí.	A	gusto. 



-"Bueno,"	dijo	él	y	dio	un	paso	atrás,	soltándola. 



-"Ten	 cuidado	 con	 lo	 que	 encuentras	 en	 este	 monte,	 Druida.	 Las	 piedras	 no	 siempre	 estarán allí	para	ayudarte". 



Ella	 lo	 vio	 alejarse	 y	 pateó	 con	 su	 pie	 su	 frustración.	 -"Hombre	 exasperante	 e	 irritante," 

murmuró. 



Malcolm	 apretó	 los	 puños	 antes	 de	 flexionarlos.	 Maldición	 aún	 podía	 sentir	 la	 suavidad	 y	 la seducción	del	druida.	Él	quería	frotarse	el	pecho	donde	habían	estado	sus	manos.	Era	como	si

ella	hubiera	chamuscado	su	piel,	quemándola	de	lo	caliente	que	estaba. 



Y	 que	 el	 diablo	 lo	 llevara,	 pero	 su	 pene	 estaba	 tan	 duro	 como	 el	 granito	 que	 pisaba.	 Una necesidad	intensa,	dura	y	electrizante	corría	por	sus	venas. 



Quemándole,	 incendiándole.	 La	 necesidad	 que	 sintió	 le	 hizo	 difícil	 respirar,	 y	 formar	 un pensamiento	coherente.	Él	estaba	en	llamas.	Cada	pensamiento	estaba	centrado	en	el	druida

que	no	se	atrevió	a	tocar,	pero	que	no	podía	mantener	sus	manos	fuera	de	ella. 



Un	druida	que	sería	mejor	si	la	dejaría	y	nunca	mirar	hacia	atrás.	Pero	no	podía	hacerlo. 



No	 importa	 cuál	 fue	 el	 argumento	 que	 usó,	 él	 se	 encontró	 permaneciendo	 en	 la	 montaña	 que tanto	odiaba. 



-"Malcolm	",	llamó	ella	a	sus	espaldas. 



Malcolm	dio	un	respingo	hacia	su	interior	ante	el	dulce	sonido	de	su	voz.	Se	deslizaba	sobre	él

como	 el	 terciopelo,	 atractiva	 y	 tentadora.	 Eso	 combinado	 con	 su	 magia	 lo	 mantuvo	 en	 un constante	estado	de	anhelo,	él	se	sorprendió	y	él	no	supo	que	pensar	de	ello. 



Como	si	tuviera	un	poco	de	presión	sobre	él,	Malcolm	se	detuvo	y	esperó	a	que	ella	se	pusiera

a	 su	 altura.	 Llegó	 a	 él	 mientras	 sus	 manos	 jugaban	 nerviosamente	 con	 las	 cadenas	 que colgaban	de	la	cintura	de	sus	pantalones	deportivos	fucsia. 

Él	trató	de	no	mirarla,	pero	una	vez	más	se	encontró	ahogándose	en	las	profundidades	de	sus

claros	ojos.	La	inocencia,	la	pureza	que	vio	reflejados	en	ellos	no	le	recordaba	al	demonio	que

era. 



-"Gracias." 



Su	 gesto	 de	 asentimiento	 fue	 duro,	 pero	 las	 palabras	 no	 llegaron.	 Él	 miró	 por	 encima	 de	 su cabeza	a	la	puerta.	Eran	solo	unos	pocos	pasos.	Si	pudiera	alejarse	de	ella,	podría	calmar	su

cuerpo	caliente	y	sus	deseosos	pensamientos. 



-"¿Tú	sientes	algo,	alguna	vez?" 



Su	pregunta	lo	sorprendió	bastante	para	mirarla	a	los	ojos. 



-"¿Qué?" 



-"Me	escuchas.	¿Escodes	tanto	tus	emociones	para	mantenerlas	oculta?" 



-"No.	No	tengo	emociones". 



-"	 No	 seas	 gilipollas	 "	 ella	 dijo	 con	 irritación.	 "	 Por	 supuesto	 que	 tienes	 emociones.	 Solo depende	de	ti	mostrarlas	o	no" 



Malcolm	 se	 inclinó	 hacia	 abajo	 de	 modo	 que	 su	 cara	 estaba	 aún	más		cerca	de	ella.	 Él	 dejó escapar	un	suspiro	áspero	y	vislumbró	un	pequeño	rizo	cerca	de	su	cara. 



-"No	pretendas	conocerme,	Druida.	No	sabes	nada	de	mi	vida,	nada	de	lo	que	he	hecho.	Estoy muerto	por	dentro." 



Él	se	enderezó	y	se	dirigió	a	su	alrededor.	Cuatro	pasos	más	y	saldría	por	la	puerta. 



Justo	 cuando	 Malcolm	 llegó	 a	 ella,	 ella	 dijo:	 -"Si	 no	 sintieras	 nada,	 entonces	 no	 estarías	 aquí tratando	de	impedir	que	me	convierta	en	lo	que	era	Deirdre.	Y	no	me	habrías	salvado	de	caer

en	este	momento". 



Sus	 pasos	 eran	 lentos,	 pero	 se	 negó	 a	 detenerse.	 Ella	 estaba	 equivocada.	 Él	 sabía	 lo	 que había	dentro	de	él.	Un	fuerte	volumen	de	nada.	Y	de	un	deseo	que	no	podía	evitar. 



Malcolm	 no	 se	 detuvo	 hasta	 que	 estuvo	 en	 la	 habitación	 a	 oscuras	 que	 antes	 había	 sido	 una prisión.	 Se	 quitó	 la	 camisa	 empapada	 y	 luego	 llegó	 a	 un	 punto	 muerto	 cuando	 vio	 la	 apertura que	ahora	era	tres	veces	el	tamaño	que	había	sido	antes.	Ahora	yo	no	tenía	que	sentarse	para

ver	el	paisaje.	Él	sabía	exactamente	quién	era	el	responsable.	La	Druida. 



¿Pero	por	qué?	Él	solo	había	sido	irritable	y	grosero	desde	la	primera	vez	que	la	despertó	y	le

exigió	que	se	fuera.	Él	no	quería	su	bondad.	¿Qué	hacia	un	hombre	como	él	con	la	amabilidad? 



Había	 estado	 endurecido	 por	 un	 ataque	 brutal,	 su	 vida	 debilitada	 y	 alterada,	 y	 gracias	 a	 una Drough	que	se	aseguró	que	su	alma	estuviera	anudada	con	la	de	ella. 



Malcolm	suspiró	y	se	acercó	a	la	abertura	antes	de	entrar	en	la	cornisa.	La	tormenta	todavía

rugía,	 el	 viento	 lo	 azotaba	 como	 un	 látigo.	 La	 lluvia	 lo	 acosó	 brutalmente,	 con	 obstinación.	 Él levantó	la	cabeza	hacia	el	cielo	y	cerró	los	ojos. 



Por	encima	de	la	tormenta,	oyó	el	sonido	distintivo	de	unas	alas.	El	ritmo	era	largo	y	profundo, 

lo	que	significaba	que	no	era	Broc.	Era	un	dragón. 



¿Estaba	el	dragón	aquí	por	él	o	para	disfrutar	de	los	pocos	segundos	de	libertad	que	tenía	al

tomar	a	los	cielos? 



No	importaba	por	qué	el	dragón	estaba	allí.	Nada	cambiaría. 



El	druida. 



Malcolm	 no	 quería	 estar	 preocupado	 por	 ella,	 pero	 ella	 era	 su	 responsabilidad.	 Había	 sido rápido	 al	 juzgarla.	 Los	 otros	 probablemente	 harían	 lo	 mismo.	 Le	 había	 dado	 una	 oportunidad, 

aunque	 una	 delgada	 para	 cambiar	 de	 opinión,	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 alguno	 de	 los	 otros	 lo harían. 

Su	decisión	estaba	tomada,	Malcolm	lanzó	su	dios	y	saltó	a	un	lado	de	la	montaña.	Utilizó	sus

garras	 que	 le	 anclaron	 a	 las	 rocas	 mientras	 saltaba	 cada	 vez	 más	 alto	 de	 la	 montaña	 hasta que	llegó	a	la	parte	superior. 



Él	sacó	un	rayo	de	luz	que	se	extendía	desde	la	mano	hacia	el	lado	de	la	montaña.	Es	fue		

todo	para	que	se	parara	el	latido	de	alas	que	se	acercaban	y	se	viera	la	forma	de	un	dragón	

en	las	nubes.	Un	segundo	más	tarde	y	las	escamas	relucientes	de	color	carmesí	del	dragón	

aparecieron	en	el	cielo.	Malcolm	miró,	hipnotizado,	la	facilidad	con	que	el	cuerpo	del	dragón	

cortaba	a	través	de	la	lluvia	y	el	viento.	Estaba	empezando	a	preguntarse	si	el	dragón	

extendería	sus	alas	a	la	tierra	cuando	la	bestia	rodó	en	una	bola	al	fundirse	más	y	más	en	la	

montaña.	Justo	antes	de	que	se	hubiera	estrellado,	la	forma	de	dragón	se	movió	y	Guy	aterrizó

con	sus	piernas	dobladas	y	las	manos	sobre	el	suelo.	Él	levantó	la	cabeza	y	se	sacudió	el	pelo	

largo	de	sus	ojos	antes	de	que	su	mirada	cubriera	a	Malcolm. 



-"Guy",	dijo	Malcolm.	"Debería	haberlo	sabido."	El	Rey	Dragón	se	puso	de	pie,	aparentemente ajeno	al	hecho	de	que	él	se	quedó	desnudo	en	la	tormenta. 



-"He	sido	castigado	con	ser	tu	niñera,	Guerrero.	Y	tomo	mis	responsabilidades	con	seriedad". 

"Así	lo	veo." 



Guy	miró	a	su	alrededor	e	hizo	una	mueca.	-"Cairn	Toul.	Esto	es	inesperado". 



-"Vete	a	la	mierda.	Tú	sabes	que	yo	ya	he	estado	aquí" 



-“Si	lo	sé"	El	Rey	Dragón	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	"¿Qué	haces	aquí,	Malcolm?" 



-"No	para	recordar	el	pasado,	si	eso	es	lo	que	piensa." 



-"¿Entonces	por	qué?" 



Malcolm	bajó	la	mirada	hacia	sus	garras.	Se	veían	tan	oscuras	como	la	sangre	en	los	destellos

de	 los	 relámpagos.	 Él	 debía	 aplacar	 a	 su	 dios,	 pero	 no	 podía	 pensar	 en	 una	 razón	 para hacerlo



-"Estoy	 revisando	 este	 lugar	 vil	 para	 asegurarse	 de	 que	 no	 hay	 nada	 de	 Deirdre	 que	 Wallace puede	tener	en	sus	manos". 



-"¿Crees	que	puede	haber	algo	allí?	",	Preguntó	Guy,	sus	cejas	se	juntaron. 



-"Con	 Deirdre,	 todo	 es	 posible.	 Wallace	 es	 ya	 más	 fuerte	 de	 lo	 que	 esperábamos.	 No	 deseo dejar	nada	al	azar". 



El	 pecho	 de	 Guy	 se	 expandió	 cuando	 él	 respiró.	 -"¿Por	 qué	 no	 se	 lo	 has	 dicho	 a	 los	 demás? 

Están	preocupados	por	ti". 



No	hubo	necesidad	de	que	Malcolm	respondiera	a	eso,	y	Guy	lo	sabía. 



Malcolm	pasó	la	lengua	por	sus	colmillos	mientras	él	consideraba	al	Rey	Dragón. 



-"¿Quién	te	requirió	para	vigilarme?	¿Con	o	Fallon?	" 



-"¿Importa?" 



-"Sí.	¿Quién?	"Exigió. 



-"Con" 

Malcolm	absorbió	la	información	por	un	momento.	-"¿Por	qué	estaría	tan	interesado	Con?" 



-"Los	 guerreros	 siempre	 han	 sido	 de	 interés	 para	 nosotros.	 Hemos	 mantenido	 a	 nosotros mismos	durante	tanto	tiempo	que	creo	que	Con	está	tratando	de	compensar	por	ello	ahora". 



-"¿Actuando	 como	 un	 hermano	 mayor?	 Nosotros,	 los	 guerreros	 podemos	 cuidar	 de	 nosotros mismos". 



-"Oh,	 mierda,	 Guerrero.	 Lo	 sabemos"	 Guy	 dijo,	 su	 voz	 mezclada	 con	 un	 hilo	 de	 ira.-	 "Con	 no quería	 enviarme	 esta	 noche.	 Yo	 necesitaba	 tomar	 los	 cielos.	 Descubrí	 que	 estabas	 aquí	 y quería	echar	una	mirada	alrededor." 



Malcolm	se	volvió	hacia	un	lado	y	comprime	su	dios.	No	importaba	la	forma	en	que	lo	espiaran. 

Era	lo	mismo	que		las	llamadas	y	 mensajes	 de	 texto	 de	 Phelan	 o	 Larena.	 O	 la	 forma	 en	 que Larena	antes	lo	hacía. 



-"¿Tienes	algo	en	mente,	Guerrero?"	Guy	se	acercó	a	él	mientras	hablaba. 



Malcolm	 mantuvo	 su	 mirada	 hacia	 adelante	 cuando	 él	 dijo,	 -"Tú	 has	 estado	 vivo	 mucho	 más tiempo	que	yo" 



-"Sí.	¿Quieres	saber	cómo	sobrevivir	a	tantos	años?	" 



-"Algo	así." 



Guy	 tendió	 la	 mano	 para	 que	 la	 lluvia	 se	 recogiera	 en	 su	 palma.	 -"Piensa	 en	 los	 años	 como estas	gotas	de	agua.	Algunas	se	quedarán	en	tu	memoria	para	siempre.	Otros	serán	olvidadas

tan	 pronto	 como	 se	 caigan.	 Lo	 importante	 y	 lo	 complicado	 es	 saber	 a	 cuáles	 aferrarse	 a	 y cuáles	dejar	ir". 



-"¿Tú	lo	has	conseguido?" 



-"No.	 A	 veces	 mirar	 los	 años	 que	 se	 extienden	 por	 delante	 puede	 ser	 desalentador.	 Hubo momentos	 en	 que	 quería	 que	 todo	 que	 se	 detuviera.	 No	 quería	 estar	 más	 aquí.	 Yo	 quería darme	 por	 vencido.	 Pero	 fui	 recompensaron	 con	 algo	 importante	 Malcolm,	 y	 yo	 no	 podría dejarlo	ir". 



-"Sería	más	fácil	si	yo	lo	hiciera.	" 



-"Larena	te	necesita" 



Malcolm	 miró	 y	 comprendió	 que	 Guy	 estaba	 tratando	 de	 ser	 su	 amigo.	 Era	 extraño	 que	 sólo ahora	 de	 diera	 cuenta	 de	 ello.	 Un	 amigo.	 El	 druida	 pidió	 lo	 mismo	 de	 él,	 pero	 él	 no	 lo	 había pensado	ni	un	segundo. 



-"¿Por	qué?	",	Preguntó	Malcolm	a	Guy.	-"¿Por	qué	estás	tratando	de	ayudarme?" 



Guy	sonrió	irónicamente.	-“Porque	tú	me	recuerdas	a	donde	me	había	dirigido	una	vez." 



-"¿Qué	te	detuvo?" 



-"Nosotros,	 los	 dragones	 podemos	 dormir	 durante	 miles	 de	 años.	 Tomé	 esa	 opción,	 y	 me ayudó	a	resolverlo". 



-"Yo	no	tengo	esa	oportunidad”. 



Guy	echó	hacia	atrás	la	cabeza	y	rió.	-"No,	Guerrero,	no	la	tienes."	La	risa	se	detuvo	cuando miró	de	cerca	Malcolm.	"Algo	ha	cambiado	en	ti." 



Malcolm	 no	 iba	 a	 decirle	 sobre	 el	 deseo	 o	 la	 forma	 en	 que	 el	 druida	 que	 estaba	 allí	 abajo	 le había	hecho	sentir	de	nuevo	cosas	que	ya	había	olvidado. 

	

-"Me	lo	puedes	contar,"	Guy	instó. 



-"Tu	respondes	a	Con." 



-"Yo	 respondo	 ante	 mí	 mismo.	 Con	 es	 mi	 Rey,	 pero	 yo	 soy	 un	 rey,	 Guerrero.	 No	 hay	 que olvidar	eso". 



Malcolm	se	enfrentó	al	Rey	Dragón.	-"No	hay	necesidad	de	que	te	irrites	por	mi	culpa." 



-"Tú	necesitas	mantener	algo	en	secreto,	entonces	yo	me	aseguraré	de	que	se	haga." 



Por	 un	 instante,	 Malcolm	 consideró	 decir	 a	 Guy	 sobre	 el	 druida.	 Por	 mucho	 que	 le	 pudiera gustar	Guy,	sería	mejor	si	nadie	sabía	de	su	existencia	hasta	que	se	fuera	de	Cairn	Toul. 

-"No	hay	nada." 



Guy	 hizo	 un	 sonido	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 garganta	 y	 saltó	 en	 el	 aire.	 Cuando	 lo	 hizo,	 su cuerpo	cambió	de	nuevo	en	forma	de	dragón.	La	lluvia	goteaba	sobre	las	escalas	de	color	rojo

oscuro	cuando	las	enormes	alas	de	Guy	se	abrieron	contra	el	aire	para	llevarlo	a	través	de	las

nubes	y	fuera	de	la	vista. 



Malcolm	 hizo	 su	 camino	 de	 regreso	 dentro	 de	 la	 montaña	 y	 a	 la	 cámara.	 Y	 se	 sentó	 con	 la espalda	contra	las	piedras,	mirando	a	través	de	la	oscuridad	que	lo	rodeaba	a	la	tormenta	que

se	desencadenó. 



Jason	se	sentó	en	su	escritorio	y	vio	en	su	tableta	que	tenía	un	nuevo	mensaje	de	Evangeline

Walker.	 Él	 no	 pudo	 contener	 su	 sonrisa	 mientras	 lo	 abría.	 Ya	 que	 estaba	 un	 paso	 más	 cerca de	 cumplir	 la	 profecía.	 Había	 sabido	 que	 la	 había	 cautivado	 cuando	 ella	 respondió	 a	 su segundo	e-mail.	Por	suerte	para	él,	ella	no	tenía	contacto	con	nadie	del	castillo	MacLeod.	Pero

por	 si	 acaso,	 le	 decía	 que	 su	 nombre	 era	 Jay,	 o	 J	 por	 ahora,	 al	 firmar	 sus	 correos electrónicos.	 La	 velocidad	 a	 la	 que	 respondió	 a	 sus	 mensajes	 y	 su	 hambre	 de	 aprender	 más acerca	 de	 la	 magia	 significaba	 que	 la	 tendría	 en	 sus	 redes	 pronto.	 Después	 de	 eso,	 tardaría nada	 en	 conseguir	 que	 le	 conociera.	 Le	 daría	 más	 cositas	 sobre	 su	 libro	 de	 magia.	 Jason incluso	 le	 envió	 un	 hechizo	 que	 podía	 usar.	 Ni	 una	 sola	 vez	 vaciló	 en	 confiar	 en	 él.	 Y	 casi	 sin demasiado	esfuerzo.	En	este	día	y	a	esa	edad	tener	a	alguien	de	confianza	era	demasiado. 



-"Al	 igual	 que	 un	 caramelo	 para	 un	 bebé",	 dijo	 mientras	 escribía	 el	 siguiente	 mensaje.	 Ella absorbió	su	papel	de	afligida	como	él	esperaba.	Tenía	que	hacer	que	sintiera	pena	por	él.	La

única	cosa	que	no	le	gustaba	era	la	forma	cautelosa	con	la	que	hablaba	sobre	ella	misma.	Ella le	correspondía	inmediatamente	cuando	él	le	hablaba	de	sí	mismo,	pero	si	le	hacía	preguntas

sobre	su	familia	o	su	pasado,	que	cerraba	en	banda	como	una	almeja. 

Jason	tocó	la	mesa	mientras	esperaba	a	que	ella	respondiera	a	su	cuarta	solicitud	de	reunirse. 

Cuando	la	respuesta	llegó,	no	quedó	conmocionado	por	su	declinación. 

En	 lugar	 de	 invitarla	 de	 nuevo,	 o	 exigirle	 lo	 que	 quería	 que	 hiciera,	 le	 preguntó	 cómo	 le	 había ido	el	hechizo. 



Su	respuesta	le	hizo	replantearse	las	cosas. 

-"Ella	no	lo	ha	probado	todavía." 



Esto	 Jason	 no	 se	 lo	 había	 esperado.	 Tal	 vez	 era	 más	 prudente	 de	 lo	 que	 Jason	 había considerado.	 Por	 supuesto,	 descubrir	 que	 habían	 pirateado	 su	 sitio	 web	 la	 había	 asustado. 

Pero	que	estaba	destinado	a	llevarla	lejos	con	él,	estaba	claro. 



Evangeline	estaba	destinada	a	cumplir	la	profecía,	y	ella	podría	ser	utilizada	como	un	peón	en

contra	de	los	MacLeod.	Ella	no	debería	tomarse	un	largo	periodo	de	tiempo	para	unirse	a	él. 

Si	ella	no	lo	hacía	pronto,	él	tendría	que	tomar	medidas	más	drásticas	para	asegurarse	que	lo

hacía. 



Jason	apagó	la	tableta	y	se	echó	hacia	atrás	en	su	silla	mientras	apoyaba	los	pies	encima	de

la	zona	de	trabajo	y	cruzaba	los	tobillos. 



Evangeline	 Walker	 iba	 a	 ser	 fundamental	 en	 la	 conquista	 del	 mundo.	 La	 destrucción	 de	 los guerreros	y	druidas	sería	una	ventaja	añadida. 



	

 CAPÍTULO	16



Evie	 se	 quedó	 mirando	 la	 pequeña	 nevera	 que	 estaba	 apoyada	 en	 su	 sala	 de	 estar	 contra	 la pared	 del	 fondo.	 Al	 lado	 había	 un	 generador	 que	 funcionaba	 tan	 bajo	 que	 casi	 no	 se

escuchaba.	Ella	abrió	la	nevera	para	encontrarla	vacía,	excepto	por	un	litro	de	leche	y	algunos

huevos.	Evie	se	rió	mientras	cerró	la	puerta	y	se	quedó	mirando	la	nada. 



-"¿Y	qué	es	lo	que	se	espera	que	haga	con	esos	huevos?	¿Freírlos	con	mi	magia? 



-"Fue	entonces	cuando	miró	al	otro	lado	de	la	nevera	y	vio	una	cafetera	y	una	sartén	eléctrica. 

Evie	se	sorprendió	tanto	que	sólo	pudo	mirar	los	regalos	como	si	fuera	una	niña	de	cinco	años

en	 la	 mañana	 de	 Navidad.	 Se	 dio	 la	 vuelta	 empezando	 air	 a	 buscar	 a	 Malcolm	 para	 darle	 las gracias	 cuando	 ella	 se	 detuvo	 en	 seco.	 A	 él	 le	 gustaba	 su	 intimidad.	 Era	 difícil	 de	 recordar, pero	no	podía	entrometerse	en	su	santuario	cada	vez	que	ella	lo	deseada. 



Por	mucho	que	quisiera	darle	las	gracias,	tendría	que	esperar.	Evie	cogió	un	vaso	de	plástico

para	verter	un	poco	de	leche	y	encontró	un	paquete	de	café.	"Estoy	en	el	cielo",	susurró	y	se apresuró	 a	 hacer	 café.	 Ella	 había	 sido	 privada	 de	 su	 dosis	 diaria	 de	 cafeína	 durante	 varios días	 y	 necesitaba	 una	 solución.	 Una	 vez	 que	 el	 café	 estuvo	 en	 la	 taza	 y	 el	 primer	 sorbo	 se deslizó	por	su	garganta,	ella	dejó	escapar	un	suspiro	de	satisfacción.	Ya	que	ella	disfrutaba	de

las	 comodidades	 de	 la	 vida	 de	 la	 ciudad,	 esto	 sería	 todo	 lo	 lejos	 que	 iría.	 Y	 no	 fue	 tan	 malo como	 había	 pensado	 que	 sería.	 Por	 supuesto	 que	 no	 había	 contado	 con	 tener	 a	 alguien	 tan guapo	 y	 atractivo	 como	 Malcolm	 alrededor.	 Sería	 mejor	 si	 él	 tuviera	 siquiera	 una	 pizca	 de encanto	y	simpatía,	pero	eso	no	lo	veía	posible. 



-"Al	 menos	 podría	 haber	 preguntado	 mi	 nombre",	 se	 quejó	 Evie.	 Le	 molestaba	 que	 ella	 no	 le importara	lo	suficiente	como	para	no	querer	ni	siquiera	saberlo.	Ella	podía	ir	y	decírselo,	pero

estaba	decidida	a	hacer	que	él	se	lo	pidiera. 



-"Él	preguntará	mi	nombre.	Me	aseguraré	de	que	lo	haga.	Después	seré	yo	la	qué	decidiré	si

decírselo	o". 



La	cafeína	eliminó	la	somnolencia	y	la	hizo	estar	más	alerta.	Lo	que	podría	no	ser	una	buena

cosa	 para	 Malcolm	 ya	 que	 se	 encontró	 centrándose	 sólo	 en	 él.	 Miró	 a	 la	 puerta	 con	 la esperanza	de	encontrarlo	allí	dándole	las	gracias	por	la	ampliación	de	la	abertura,	ya	que	así

podía	 ver	 mejor.	 A	 pesar	 de	 que	 ella	 sabía	 que	 no	 lo	 haría.	 Malcolm	 no	 parecía	 el	 tipo	 de hombre	 que	 agradeciese	 nada.	 Por	 la	 forma	 en	 que	 se	 fue	 dando	 sólo	 un	 vistazo	 en	 su

dirección,	 Evie	 sabía	 que	 él	 estaba	 acostumbrado	 a	 estar	 solo.	 Ella	 era	 también	 así,	 pero	 la diferencia	 entre	 ellos	 era,	 que	 tenía	 a	 Brian.	 Brian	 la	 necesitaba.	 Por	 eso	 ella	 tomaba	 sus decisiones	 con	 él	 en	 mente.	 Evie	 miró	 su	 móvil	 en	 busca	 de	 un	 mensaje	 de	 su	 hermano pequeño.	Evie	comenzaba	a	darse	cuenta	que	ahora	la	necesitaba	cada	vez	menos	con	paso

de	 los	 años.	 Pronto	 él	 no	 la	 necesitaría	 en	 absoluto.	 ¿Qué	 haría	 ella	 entonces?	 ¿Había arremetido	contra	el	destino	por	ponerlo	en	su	vida?	¿Había	gastado	sus	noches	acorralando	a

un	joven	cuando	ella	podría	haber	estado	de	fiesta	con	sus	amigos? 



Mirando	 hacia	 atrás	 no	 estaba	 segura	 de	 cómo	 sobrevivió	 esos	 primeros	 años.	 De	 alguna manera	 se	 las	 había	 arreglado	 para	 conseguir	 su	 título	 en	 la	 universidad.	 Esos	 días	 fueron bastante	 liosos.	 Entre	 sus	 clases	 y	 tratar	 de	 encontrar	 una	 escuela	 de	 la	 que	 Brian	 no	 fuera expulsado	 de	 había	 vivido	 Evie	 una	 pesadilla.	 Se	 había	 producido	 un	 punto	 en	 el	 que	 Evie esperaba	 que	 el	 gobierno	 viniese	 y	 se	 llevara	 lejos	 de	 ella	 a	 Brian.	 Sin	 embargo,	 habían sobrevivido.	 De	 alguna	 manera,	 no	 sólo	 lo	 habían	 conseguido	 a	 pesar	 de	 todo,	 pero	 Brian creció	y	ahora	se	estaba	cerrando	el	ciclo. 



-"Oh,	Brian,	¿En	qué	me	he	metido?"	susurró	Evie	con	tristeza.	De	repente,	el	café	no	supo	tan bien	 como	 antes.	 Evie	 echó	 un	 vistazo	 a	 su	 ordenador	 y	 frunció	 el	 ceño.	 Ella	 necesitaba	 algo que	hacer,	algo	además	de	tratar	de	impedir	que	los	hackers	volvieran	a	entrar	en	su	sitio	web. 

Las	paredes	se	 acercaban	a	 ella.	Ella	perdió	 su	vida,	 sus	amigos,	 sus	restaurantes	 favoritos, su	 trabajo,	 su	 jefe,	 y	 sus	 chistes.	 Echaba	 de	 menos	 a	 su	 gente,	 sus	 planes	 y	 tener	 alguien	 y algo	de	lo	que	hablar.	Evie	se	tocó	el	colgante.	Ella	podría	destruirlo.	A	pesar	de	que	no	sabía

si	eso	acabaría	con	el	hecho	de	que	alguien	la	estuviera	buscando.	El	hechizo	en	el	interior	del

colgante	 tenía	 que	 ser	 importante	 o	 su	 familia	 no	 lo	 habría	 mantenido	 en	 secreto	 por	 tanto tiempo. 



Tal	 vez	 sería	 mejor	 si	 supiera	 exactamente	 que	 hechizo	 estaba	 oculto	 en	 el	 colgante,	 pero	 en algún	lugar	de	su	línea	familiar	alguien	había	decidido	no	pasarlo. 

Cómo	deseaba	poder	volver	atrás	en	el	tiempo	y	cambiar	la	decisión	de	poner	el	collar	en	su

sitio	 web.	 Eso	 parece	 ser	 lo	 que	 atrajo	 a	 todo	 el	 mundo.	 Un	 sencillo	 collar	 que	 se	 parecía	 a una	herencia,	pero	nada	más. 



Evie	se	levantó	del	sofá	y	se	dirigió	al	cuarto	de	baño.	Un	largo	baño	en	la	bañera	sonaba	muy

bien.	Dijo	el	hechizo	del	fuego	y	esperó	a	que	se	calentara	el	agua	almacenada	por	encima	de

las	llamas. 



Era	 una	 forma	 más	 bien	 primitiva	 de	 calentar	 el	 agua	 de	 lo	 que	 ella	 había	 conocido,	 pero	 el

agua	estaba	caliente. 



Las	piedras	excavadas	en	una	roca	tenían	suficiente	agua	que	llenar	la	bañera.	Una	vez	que	el

fuego	 la	 calentara,	 todo	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 Evie	 era	 quitar	 una	 piedra	 del	 tamaño	 de	 un puño	que	se	había	atascado	en	un	agujero.	Una	vez	hecho	eso,	el	agua	se	vertió	en	la	bañera

y	ella	se	quitó	la	ropa. 



En	muy	poco	tiempo,	Evie	se	metió	en	el	agua	y	dejó	escapar	un	suspiro	mientras	se	inclinaba

hacia	atrás	y	dejó	que	el	calor	la	rodeara. 



La	 tormenta	 dispersó	 antes	 del	 amanecer,	 pero	 la	 lluvia	 continuó	 en	 un	 aguacero	 constante	 y no	presentaba	signos	de	disminuir	a	corto	plazo.	Malcolm	podía	sentir	la	inquietud	en	la	magia

del	druida.	Y	eso	le	ponía	nervioso. 



Ella	se	quedó	en	su	habitación,	pero	no	detuvo	la	fuerza	de	su	magia,	que	se	disparaba	hacia

él	como	si	él	estuviera	de	pie	junto	a	ella. 



A	 continuación,	 se	 preguntó	 si	 ella	 había	 utilizado	 la	 máquina	 de	 café.	 Antes	 de	 que	 el pensamiento	finalizara	en	su	mente	Malcolm	contuvo	el	aliento	ante	la	fuerza	de	su	magia. 



Malcolm	 utilizó	 la	 pared	 y	 se	 puso	 de	 pie,	 sus	 dientes	 apretados	 juntos.	 La	 única	 cosa	 que podría	enviar	ese	tipo	de	magia	era	un	druida	haciendo	un	hechizo. 



Su	magia	se	sentía	demasiado	bien.	Él	quería	que	le	rodeara,	quería	sentirla	contra	su	piel. 



Y	eso	lo	detuvo	en	seco. 



Para	su	sorpresa,	la	cólera	comenzó	a	brotar.	La	ira	venía	porque	él	no	quería	sentir	nada,	la

rabia	porque	él	ciertamente	no	quería	necesitar	al	druida. 



Malcolm	 se	 enderezó,	 intentando	 ignorar	 la	 sensación	 de	 su	 magia.	 Él	 salió	 de	 su	 escondite hacia	 donde	 estaba	 el	 druida.	 Cada	 paso	 que	 daba	 más	 cerca	 sentía	 su	 magia	 más	 fuerte	 y más	embriagadora	cada	vez. 



Su	cuerpo	se	estremeció	con	la	sensación	de	ella.	Aún	con	toda	su	sangre	concentrada	en	su

pene	 y	 su	 corazón	 latiendo	 fuertemente	 en	 su	 pecho,	 Malcolm	 no	 pudo	 detener	 el	 deseo.	 Su mente	 estaba	 gritando	 ¡no!,	 pero	 su	 cuerpo	 palpitaba	 con	 un	 anhelo	 que	 no	 pudo	 negar.	 Los pasos	de	Malcolm	acortaron	rápido	la	distancia	que	le	separaba	de	la	Druida.	Otra	oleada	de

magia	 chocó	 contra	 él,	 doblándole	 por	 la	 mitad	 por	 lo	 bien	 que	 se	 sentía.	 Sacudió	 la	 cabeza

para	tratar	de	desactivarla,	pero	no	había	manera	de	alejarse	de	tal	hambre.	Con	una	mano	en la	 pared,	 Malcolm	 palmeó	 su	 pene	 para	 tratar	 el	 dolor	 y	 darse	 un	 poco	 de	 alivio.	 No	 fue suficiente.	 Su	 cuerpo	 quería	 al	 druida,	 la	 necesitaba.	 La	 cámara	 de	 la	 Druida	 estaba	 a	 unos pasos	de	distancia.	Podía	estar	delante	de	ella	y	tenerla	contra	la	pared	mientras	él	saqueaba

su	boca	con	un	beso	tan	ardiente	como	la	sangre	que	bombea	en	sus	venas.	La	idea	le	atraía

tanto	 que	 él	 dio	 un	 paso	 hacia	 ella	 antes	 de	 que	 se	 diera	 cuenta.	 Se	 detuvo	 en	 seco.	 Con	 un gruñido,	se	enderezó	y	se	volvió.	No	podía	recordar	la	última	vez	que	se	sintió	tal	deseo. 



Había	 sido	 feliz	 estando	 muerto	 por	 dentro.	 Los	 sentimientos	 que	 el	 druida	 agitó	 en	 él	 sólo	 lo enfureció	aún	más.	Si	se	dejaba	sentir,	si	él	cedía	al	deseo,	tendría	que	enfrentarse	a	todo	lo

que	había	hecho.	Y	eso	lo	destruiría. 



-"Malcolm".	Evie	llamó



Él	apretó	los	ojos	cerrados	mientras	se	acercaba	a	su	fin.	Mantenerse	tan	cerca	de	ella	no	era

inteligente,	pero	no	podía	poner	fin	a	cualquier	distancia	entre	ellos. 

-"Gracias",	dijo	Evie.	-"Tenía	una	taza	de	café.	No	tenía	ni	idea	de	que	necesitaba	cafeína.	Yo me	di	cuenta	que	también	has	traído	té	también.	¿Quieres	una	taza?" 



Malcolm	se	mantuvo	en	silencio.	Era	la	única	opción	que	tenía	si	quería	mantener	el	control	de

su	cuerpo,	a	pesar	de	que	su	dios,	Daal,	se	enfureciera	con	él	por	tomar	al	druida. 



-"Me	 estaba	 preparando	 para	 hacerme	 un	 sándwich	 de	 huevo	 frito.	 ¿No	 te	 gustaría	 comer conmigo?	Por	favor." 



Él	abrió	los	ojos	mientras	negaba	con	la	cabeza. 



-"¿Estás	 enojado	 por	 invadir	 tu	 espacio	 de	 ayer?	 Yo	 pensé	 que	 te	 gustaría	 tener	 la	 abertura más	grande.	Si	no	te	gusta	puedo	hacer	que	las	piedras	se	vuelven	a	estar	como	antes". 



¿Tenía	 que	 ser	 tan	 condenadamente	 buena?	 Malcolm	 tomó	 una	 respiración	 profunda	 y

lentamente	 la	 liberó.	 "Está	 bien."	 Casi	 no	 reconoció	 su	 voz	 que	 salió	 ronca.	 Malcolm	 quiso regresar	 a	 su	 cámara	 y	 que	 le	 dejara	 en	 paz.	 La	 ironía	 no	 le	 pasó	 desapercibida.	 Mientras permaneciese	 en	 Cairn	 Toul,	 nunca	 tendría	 paz,	 o	 por	 parte	 de	 ella	 o	 por	 parte	 de	 los fantasmas	que	allí	habitaban. 



Él	miró	hacia	su	mano.	Dos	veces	la	había	tocado,	y	dos	veces	había	tenido	su	marca	sobre

él.	Su	suavidad,	su	feminidad	lo	llamó.	Su	atractivo	le	enviaba	señas	como	una	sirena.	Malcolm

levantó	la	mirada	para	encontrar	su	pie	delante	de	él. 



¿Cuándo	 se	 había	 movido	 ella?	 Fue	 entonces	 cuando	 descubrió	 que	 había	 dado	 la	 vuelta	 y caminado	hacia	ella. 



-"¿Tienes	hambre?",	Preguntó	Evie. 



Él	sintió	el	hambre,	pero	no	era	comida	lo	que	quería.	Era	a	ella.	Sus	labios	suaves	y	abiertos

por	 debajo	 de	 él,	 sus	 manos	 agarrándolo.	 Sus	 curvas	 apretadas	 contra	 su	 cuerpo,	 sus

gemidos	de	placer	llenando	sus	oídos.	Su	cuerpo	amortiguándole	mientras	la	llenaba	una	y	otra

vez.	Las	imágenes	sólo	hacían	que	su	deseo	se	incrementara	hasta	que	el	sudor	apareció	en

su	 frente.	 Su	 mirada	 cayó	 sobre	 su	 boca	 cuando	 su	 lengua	 se	 asomó	 para	 humedecer	 los labios.	Sus	músculos	se	incautaron	de	mantenerle	en	su	lugar	y	no	arrastrarla	contra	él. 



-"Voy	a	empezar	el	desayuno.	Te	invito	a	unirte	a	mí"	dijo	lentamente	antes	de	que	ella	regresó a	sus	habitaciones.	Malcolm	observó	el	balanceo	de	sus	caderas	en	sus	pantalones	vaqueros	

que	se	adherían	a	las	piernas.	Estaba	perdido	y	no	podía	ayudarse	a	sí	mismo.	Se	quedó	

junto	a	la	puerta	mientras	escuchaba	a	Linkin	Park		a	través	de	su	ordenador	portátil.	Ella	no	

parecía	preocupada	por	la	falta	de	comodidades.	Él	odiaba	admitirlo,	pero	tal	vez	ella	

pertenecía	a	Cairn	Toul.	No	podía	negar	su	conexión	con	las	piedras. 



Su	 mirada	 no	 la	 dejó	 mientras	 ella	 echaba	 los	 huevos	 en	 la	 sartén	 eléctrica	 y	 comenzaba	 a freírlos.	Ella	lo	miró,	con	una	sonrisa	en	sus	ojos.	Malcolm	estaba	demasiado	ocupado	notando

como	su	suéter	negro	se	abría	en	una	V,	dándole	sólo	una	idea	del	oleaje	de	sus	pechos.	Ella

parecía	fresca	como	una	lluvia	de	verano,	y	sencilla	como	el	amanecer.	Ella	era	la	tentación	y

la	emoción,	la	seducción	y	la	atracción.	Ella	era	la	belleza	y	el	placer.	Y	que	nunca	podría	ser

suya. 



-"¿Cómo	funciona	este	generador?	Nunca	he	oído	uno	tan	tranquilo". 



Él	se	encogió	de	hombros.	"Es	un	nuevo	diseño".	Ella	no	necesitaba	saber	que	era	el	poder	de su	rayo	el	que	había	hecho	que	siguiera	funcionando	durante	años



-"Eres	 un	 hombre	 sorprendente,	 Malcolm	 Munro,"	 dijo	 Evie	 mientras	 le	 miraba.	 -"He	 estado pensando.	 ¿Tú	 debes	 saber	 quién	 traicionó	 a	 Deirdre?	 Las	 piedras	 saben	 quién	 es,	 pero	 se niegan	a	decírmelo. 



Malcolm	lo	encontró	curioso.	Las	piedras	lo	odiaban,	así	que	¿por	qué	no	le	decían	al	Druida

que	él	era	el	culpable? 



-“¿Importa?"	Preguntó	Malcolm



-"¿Por	qué	nadie	quiere	decírmelo?	",	Dijo	el	druida	con	furia	en	sus	ojos	azules. 



-"	No	estoy	pidiendo	las	joyas	de	la	corona”. 



-“Déjalo,	Druida	". 



Ella	 arrojó	 el	 tenedor	 de	 plástico	 sobre	 la	 mesa	 y	 se	 enfrentó	 a	 él,	 provocando	 la	 ira	 en	 sus ojos.	-"¿Por	qué?	¿Cuál	es	el	gran	misterio?	Es	sólo	un	nombre". 



-"Es	más	que	eso." 



-	"Unos	cojones	que	lo	es." 



Malcolm	quería	distanciarse	de	ella,	y	ahora	tenía	la	ocasión	perfecta.	Dio	un	paso	hacia	ella	y

le	dijo:	-"¿De	verdad	quieres	saber	quién	traición	a	esa	perra?	Fui	yo,	Druida. 





 CAPÍTULO	17



Fui	 yo,	 Druida.	 Sus	 palabras	 resonaron	 una	 y	 otra	 vez	 en	 la	 mente	 de	 Evie	 mucho	 tiempo después	de	que	él	se	fuera.	Sólo	podía	mirar	a	la	puerta	en	estado	de	shock.	Todo	empezó	a

tener	 sentido.	 Por	 qué	 había	 sido	 tan	 firme	 sobre	 su	 salida	 de	 la	 montaña,	 por	 qué	 no	 había querido	 compartir	 la	 historia	 de	 lo	 que	 le	 pasó	 a	 Deirdre	 y	 por	 qué	 odiaba	 las	 piedras	 tanto. 

Pero	 sobre	 todo	 por	 qué	 temía	 que	 se	 volviera	 Drough.	 Fue	 el	 olor	 a	 quemado	 lo	 que	 le recordó	los	huevos.	Evie	retiró	de	la	sartén	de	manera	rápida	los	que	pudo,	antes	de	ponerlos

en	 un	 trozo	 de	 pan	 tostado	 que	 había	 en	 la	 misma	 sartén.	 Se	 comió	 su	 desayuno	 sin

degustarlo	 realmente.	 Su	 mente	 estaba	 demasiado	 llena	 de	 Malcolm.	 Como	 de	 costumbre	 su rostro	había	estado	libre	de	cualquier	emoción.	Su	voz,	sin	embargo,	transmitió	todo	lo	que	su

rostro	no	podía,	satisfacción	y	enfado.	Después	de	la	comida,	Evie	se	ocupó	de	la	limpieza.	No

pasó	 mucho	 tiempo	 antes	 de	 que	 ella	 se	 diera	 cuenta,	 de	 que	 se	 había	 parado	 frente	 al guardarropa	de	Deirdre. 



Evie	abrió	las	puertas	y	empezó	a	dar	tirones	hacia	abajo	a	la	ropa	que	colgaban	allí.	Ella	las	

reunió	en	una	pila	y	salió	de	sus	habitaciones	a	otra	más,	al	final	del	pasillo.	Evie	utilizó	su	

magia	para	construir	un	fuego	y	arrojar	la	ropa	de	Deirdre	sobre	las	llamas.	Observó	cómo	se	

convertían	en	cenizas.	Ella	regresó	a	su	habitación	y	colgó	su	ropa.	Había	no	hay	necesidad	de

vivir	con	más	de	una	maleta.	Quince	minutos	más	tarde,	el		trabajo	estaba	hecho.	Evie	dejó	

escapar	un	largo	suspiro.	 Había	 estado	 tan	 aturdida	 cuando	 terminó	 que	 se	 había	 atrevido	 a probar	el	hechizo	que	J	le	envió.	Fue	un	simple	hechizo	para	despejar	su	mente,	pero	no	había

funcionado.	 Todo	 lo	 que	 podía	 pensar	 era	 en	 Cairn	 Toul.	 En	 imágenes	 de	 una	 mujer	 de extraordinaria	belleza	con	ojos	blancos	misteriosos	y	pelo	blanco	que	le	llegaba	hasta	los	pies

llenaron	su	mente.	Su	malvada	risa	resonó	entonces	en	su	mente.	Fue	entonces	cuando	detuvo

el	 hechizo	 y	 decidió	 ir	 a	 dar	 un	 paseo.	 Sólo	 para	 encontrar	 a	 Malcolm	 en	 el	 corredor.	 Él	 la había	 mirado	 con	 dolor.	 Evie	 tenía	 que	 perder	 en	 sí	 misma	 por	 un	 tiempo.	 Lo	 que	 fuera	 para sacar	 a	 Malcolm	 fuera	 de	 su	 mente,	 así	 como	 a	 la	 mujer	 que	 había	 visto	 desde	 que	 hizo	 el hechizo.	 Ella	 abrió	 su	 portátil	 y	 se	 detuvo	 en	 el	 código	 de	 un	 nuevo	 software	 que	 tenía.	 En cuestión	de	minutos	se	centró	exclusivamente	en	la	codificación. 



Malcolm	se	quitó	la	camisa	y	corrió	a	través	de	la	apertura	de	la	cámara	fuera	de	la	montaña. 

Él	 saltó	 al	 vacío,	 el	 aire	 silbante	 alrededor	 de	 él	 mientras	 caía.	 Cuando	 aterrizó, 

inmediatamente	saltó	a	través	del	valle	en	la	montaña	opuesta. 



Él	puso	su	cuerpo	a	prueba,	corrió	más	rápido,	subió	más	alto,	salto	más	largo.	Cuanto	más	

distancia	ponía	entre		él	y	el	druida,	su	mente	confusa	no	encontraba	el	alivio	que	buscaba.	Al contrario	de	lo	que	creyó	eso	le	confundió	aún	más. 



Después	 de	 horas	 de	 castigarse	 a	 sí	 mismo,	 Malcolm	 volvió	 hacia	 Cairn	 Toul.	 Se	 quedó mirando	 la	 imponente	 montaña	 durante	 varios	 minutos.	 Si	 alguien	 le	 hubiera	 dicho	 que	 querría volver	allí	un	día,	le	habría	llamado	mentiroso. 



Pero	 la	 verdad	 era	 que	 quería	 volver.	 Por	 el	 druida.	 Necesitaba	 protección	 de	 sí	 misma.	 Su curiosidad	iba	a	matarla,	especialmente	en	esa	montaña. 



Su	mirada	se	volvió	hacia	el	este,	hacia	el	Castillo	MacLeod	y	a	Larena.	Una	emoción	que	no

podía	nombrar	apareció	en	él.	Se	echó	hacia	atrás	el	pelo	mojado	y	parpadeó	a	través	de	la

lluvia.	Fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	de	que	la	emoción	era	de	culpa. 



Le	 vino	 a	 la	 memoria,	 una	 imagen	 de	 él	 y	 de	 Larena	 cientos	 de	 años	 antes	 sentados	 en	 el bosque	después	de	que	él	la	observara	entrenar.	Había	sido	sino	un	muchacho	de	doce	años	y

había	conocido	la	importancia	de	un	juramento.	Él	le	había	hecho	a	Larena	la	promesa	ese	día

de	 velar	 por	 ella.	 Ella	 le	 había	 sonreído,	 la	 mirada	 azul	 humo	 de	 Larena	 se	 había	 llenado	 de lágrimas	cuando	le	dio	las	gracias. 



Él	 rompió	 ese	 juramento	 cuando	 se	 alejó	 del	 castillo	 MacLeod.	 Cada	 vez	 que	 se	 alejaba	 de Larena,	 rompía	 ese	 juramento.	 Malcolm	 podía	 imaginar	 la	 mirada	 severa	 de	 desaprobación

que	su	padre	le	daría	si	estuviera	allí	con	él. 



Malcolm	 se	 enfrentó	 a	 Cairn	 Toul.	 Había	 hecho	 otra	 promesa	 a	 un	 druida.	 Larena	 era	 un guerrero.	Ella	podía	cuidar	de	sí	misma.	Por	no	mencionar	que	tenía	a	Fallon.	El	druida	sólo	le

tenía	 a	 él.	 Con	 su	 decisión	 tomada,	 Malcolm	 empezó	 de	 nuevo	 a	 ir	 a	 la	 montaña.	 El	 sol	 no podía	 romper	 a	 través	 de	 las	 nubes	 densas	 que	 bañaban	 la	 tierra	 en	 un	 ambiente	 húmedo, sombrío	que	se	ajustaba	a	su	estado	de	ánimo.	En	el	momento	en	que	puso	un	pie	en	la	puerta

de	 su	 habitación,	 había	 pasado	 más	 de	 la	 mitad	 del	 día.	 Buscó	 la	 mágica	 del	 druida	 para asegurarse	 de	 que	 no	 estuviera	 herida.	 Luego	 dio	 un	 suspiro	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 que	 ella estaba	en	su	habitación.	Trató	de	sentarse	en	la	oscuridad,	pero	los	recuerdos	que	esperaba

no	 volver	 a	 revisar	 volvieron	 a	 él.	 Una	 vez	 más	 vio	 la	 cara	 de	 sorpresa	 de	 Logan	 cuando Deirdre	ordenó	que	Malcolm	cortara	la	cabeza	de	Duncan.	Peor	era	ver	la	furia	de	Duncan	por

la	traición	de	Malcolm	antes	de	matar	a	Duncan. 



Traidor. 



Asesino. 



Eso	 es	 lo	 que	 era.	 Había	 traicionado	 a	 los	 que	 estaban	 en	 el	 castillo,	 independientemente	 de cuales	fueran	sus	razones	para	hacerlo.	Luego	había	engañado	a	Deirdre. 



Malcolm	 se	 acercó	 a	 la	 apertura	 de	 la	 cornisa	 para	 dejar	 caer	 la	 lluvia	 sobre	 él.	 Él	 bajó	 la cabeza,	 la	 vergüenza	 y	 el	 remordimiento	 por	 lo	 que	 había	 hecho,	 le	 apretaba	 tanto	 el	 pecho que	casi	no	le	dejaban	respirar. 



Duncan	 había	 sido	 un	 amigo.	 Había	 estado	 allí	 cuando	 Malcolm	 lo	 necesitó	 y	 a	 cambio

Malcolm	 lo	 mató.	 Luego	 estaba	 Ian,	 el	 gemelo	 de	 Duncan.	 Ian	 le	 había	 perdonado	 porque Malcolm	había	hecho	eso	para	proteger	a	Larena. 



Eso	 no	 era	 una	 excusa.	 Ian	 debería	 haberse	 cobrado	 su	 venganza	 y	 cortado	 su	 cabeza,	 no debería	llamarle	amigo. 



Malcolm	había	deshonrado	a	su	familia,	su	clan	y	a	él	mismo.	Había	hecho	la	misma	cosa	que

su	padre	le	dijo	que	no	debería	hacer.	“Nunca	debes	traicionar	a	un	amigo,	mi	hijo”. 

El	paisaje	era	borroso	y	Malcolm	parpadeó.	Fue	entonces	cuando	sintió	que	algo	además	que

la	gota	de	lluvia	bajaba	por	su	mejilla. 



Evie	se	iba	a	arrepentir,	lo	sabía,	pero	tenía	que	ver	a	Malcolm.	Ella	quería	hacerle	saber	que

no	la	importaba	que	él	hubiera	traicionado	a	Deirdre.	Por	todo	lo	que	le	había	dicho,	Deirdre	se

merecía	lo	que	había	recibido.	Caminó	lentamente	por	el	cuarto	oscuro	con	una	antorcha	en	la

mano	 y	 esperó	 a	 que	 Malcolm	 le	 gritara	 que	 se	 fuera.	 Cuando	 ese	 grito	 no	 llegó,	 siguió adelante	hasta	que	llegó	a	la	apertura. 



Muy	poca	luz	vio	a	través	de	las	nubes	bajas	y	la	lluvia,	pero	era	suficiente	para	ver	la	silueta

de	 un	 hombre.	 De	 Malcolm.	 Ella	 se	 le	 quedó	 mirando	 por	 un	 momento	 antes	 acercarse	 más. 

Su	 cabeza	 colgaba	 hacia	 el	 pecho,	 su	 cabello	 rubio	 ocultaba	 su	 cara.	 El	 resplandor	 de	 la antorcha	 daba	 a	 piel	 un	 color	 dorado.	 Ella	 puso	 la	 antorcha	 en	 una	 roca	 y	 levantó	 la	 mano hacia	 las	 cicatrices	 del	 hombro	 derecho	 de	 Malcolm	 las	 de	 espalda	 y	 del	 costado.	 El	 tejido cicatricial	 era	 espeso	 y	 parecía	 destrozado	 cuando	 lo	 miró.	 Parecía	 como	 si	 alguien	 hubiera tomado	una	cuchilla	y	cortado	en	tiras	su	cuello,	la	espalda	y	su	costado.	No	podía	imaginar	el

dolor	que	había	sufrido.	Sin	pensar,	extendió	la	mano	y	lo	tocó.	Él	se	movió	con	tanta	rapidez

que	le	tomó	un	segundo	darse	cuenta	de	que	tenía	su	muñeca	envuelta	en	su	mano	de	hierro, 

mientras	las	gotas	de	lluvia	fresca	caían	sobre	su	cabello	y	su	cuerpo. 



-"No	 lo	 hagas"	 dijo	 él	 entre	 dientes.	 Evie	 tragó	 saliva	 y	 levantó	 la	 barbilla.	 Ella	 encontró	 su mirada	 azul,	 sorprendida	 de	 no	 encontrarla	 desapasionada.	 Había	 rabia	 en	 ella.	 Por	 razones que	 probablemente	 él	 no	 entendería,	 ella	 quería	 tocar	 sus	 cicatrices.	 Ella	 quería	 decirle	 que sólo	mejoran	al	hombre	que	era.	Evie	nunca	había	sido	capaz	de	decir	lo	que	la	gente	necesita

escuchar.	Pero	en	esto,	ella	podría	mostrárselo	a	Malcolm.	Ella	trató	de	levantar	la	mano	a	su

cara,	pero	él	la	sujetó	con	fuerza,	casi	desafiándola	a	intentarlo	de	nuevo.	Ella	hizo.	Y	en	esta

ocasión	él	lo	permitió. 



Lentamente,	trazó	la	yema	del	dedo	por	una	cicatriz	que	se	extendía	desde	la	barba	a	la		

mandíbula	y	luego	a	su	cuello.	Durante	todo	ese	tiempo,	ella	mantuvo	su	mirada	fija	con	la	

suya.	La	ira	de	él	se	desvaneció,	reemplazada	por	el	deseo.	Su	corazón	comenzó	un	lento	y	

constante	tamborileo	cuando	su	cabeza	bajó	gradualmente.	La	lluvia	que	lo	cubría	estaba	en	

desacuerdo	con	el	calor	que	venía	de	él.	Movió	sus	dedos	a	lo	largo	de	su	barba	cuando	una	

de	sus	manos	se	posó	en	su	cintura.	Sus	ojos	se	cerraron	mientras	empujó	sus	caderas	contra	

él.	Sus	pulmones	se	paralizaron	cuando	sus	labios	se	encontraron	con	los	de	ella.	El	beso	fue	

fugaz,	pero	embriagador.	Antes	de	que	pudiera	abrir	sus	ojos,	su	boca	estaba	sobre	la	de	ella	

otra	vez.	Un	gemido	retumbó	en	el	pecho	de	Malcolm	antes	de	encontrarse	entre	una	pared	y	

Malcolm. 

Malcolm	 la	 besó	 a	 toda	 velocidad.	 Saqueó	 su	 boca,	 metió	 su	 lengua	 en	 la	 boca	 de	 Evie	 y ambas	 comenzaron	 un	 duelo	 sensual.	 Él	 le	 robó	 el	 aliento	 y	 ella	 quería	 más.	 Ella	 se	 sacudió por	el	impacto	de	su	beso,	por	esa	pasión	que	había	en	él	y	que	le	dejó	ver	por		primera	vez. 

Con	sólo	un	beso	que	dio,	él	tomó,	él	reclamó	y	él	conquistó. 



Un	 gemido	 la	 invadió,	 cuando	 él	 profundizó	 el	 beso	 hasta	 que	 ella	 no	 sabía	 dónde	 termina	 y donde	comenzaba	ella	el	beso. 



El	calor	la	inundó	cuando	sus	caderas	se	mecieron	contra	ella	y	sintió	su	excitación. 



Evie	levantó	una	pierna	y	la	envolvió	alrededor	de	él.	Una	mano	de	Malcolm	agarró	su	muslo	y

le	levantó	la	pierna	más	arriba,	al	mismo	tiempo	que	sacudió	su	dura	longitud	en	su	sexo. 



Ella	se	agarró	a	sus	hombros	gruesos	cuando	el	hambre	y	el	anhelo	por	él,	se	clavaron	en	su

vientre.	 Su	 barba	 raspó	 su	 cara	 cuando	 él	 la	 besó	 con	 más	 fuerza,	 pero	 a	 ella	 no	 le	 importó. 

Evie	le	echó	los	brazos	alrededor	del	cuello	tratando	de	llegar	lo	más	cerca	posible	que	podía

a	él. 



El	beso	se	había	vuelto	aún	más	ardiente.	Había	ido	más	allá	de	un	simple	beso.	Y	ella	nunca

quiso	que	terminara. 



Su	 mano	 se	 apretó	 en	 su	 pierna	 mientras	 sus	 caderas	 seguían	 atormentándola	 con	 su	 gran polla.	Cuando	sus	caderas	giraron	en	su	contra,	Evie	sintió	una	oleada	de	humedad	entre	sus

piernas. 



Nunca	había	estado	tan	cerca	de	orgasmo	con	un	simple	beso	antes.	Y	si	eso	era	así	con	un

solo	beso…	¿Cómo	sería	hacer	el	amor	con	Malcolm? 



El	beso	terminó	tan	repentinamente	como	comenzó.	Evie	parpadeó	mirando	hacia	Malcolm.	Su

respiración	 era	 tan	 desigual	 como	 la	 suya,	 sus	 ojos	 ardiendo	 con	 un	 anhelo	 que	 hizo	 que	 su corazón	perdiera	el	ritmo. 



Él	 todavía	 sostenía	 su	 pierna	 y	 lentamente	 la	 movió	 contra	 él.	 Los	 ojos	 de	 Evie	 se	 cerraron mientras	el	placer	la	llenó. 



Ella	 apoyó	 la	 cabeza	 contra	 las	 piedras,	 su	 frialdad	 no	 hizo	 nada	 para	 aliviar	 el	 calor	 que habitaba	en	ella. 



La	 otra	 mano	 de	 Malcolm	 le	 levantó	 el	 dobladillo	 de	 su	 suéter	 y	 le	 tocó	 el	 estómago.	 Evie contuvo	entre	dientes	el	aliento	cuando	su	pulgar	acarició	la	parte	inferior	de	su	pecho. 



Sus	pechos	se	hincharon	al	instante,	su	sujetador	se	volvió	un	confinamiento	demasiado	prieto

para	ellos.	Ella	quería	estar	fuera	de	su	ropa.	Ella	quería	a	Malcolm	fuera	de	la	suya. 



Su	 cuerpo	 estaba	 totalmente	 excitado	 y	 necesitaba	 alivio.	 Ella	 era	 incapaz	 de	 detener	 sus caderas,	que	no	paraban	de	buscarlo. 



Él	 le	 tomó	 un	 pecho	 a	 través	 del	 encaje	 de	 su	 sujetador	 y	 luego	 pulsó	 suavemente	 el	 pezón. 

Ella	gritó,	dándole	con	su	rodilla. 



Malcolm	 soltó	 la	 pierna	 y	 apoyó	 una	 de	 las	 suyas	 entre	 las	 de	 ella.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron cuando	 sus	 dedos	 tocaron	 su	 sexo.	 Ni	 siquiera	 se	 dio	 cuenta	 que	 él	 había	 desabrochó	 sus pantalones	 y	 los	 empujó	 hacia	 abajo.	 Su	 mirada	 la	 estudió	 mientras	 deslizaba	 un	 dedo	 dentro de	ella. 



Evie	 dejó	 escapar	 un	 gemido.	 Malcolm	 movió	 un	 dedo	 dentro	 y	 fuera	 de	 ella,	 probándola, estudiándola.	Ella	se	tuvo	que	agarrar	a	él,	cuando	Malcolm	movió	el	pulgar	sobre	su	clítoris. 



Entonces	la	besó	de	nuevo,	su	lengua	moviéndose	al	mismo	tiempo	que	su	dedo.	El	cuerpo	de Evie	 se	 dejó	 hacer	 todo	 lo	 que	 él	 quiso	 hacerla,	 llevándola	 más	 y	 más	 alto	 a	 cada	 instante. 

Malcolm	añadió	un	segundo	dedo	dentro	de	ella	y	la	acarició	más	profundo. 

Ella	trató	de	mantener	a	raya	su	orgasmo,	pero	él	no	lo	permitía.	La	empujó	más	dentro, 

exigiéndola	más.	Su	cuerpo	se	apretó	más	y	más	a		él,	hasta	que	finalmente	se	rompió. 

Oleadas	de	éxtasis	la	agarraron,	la	llevaron	lejos,	dejándola	flotando	en	una	marea	de	felicidad

alucinante. 





	

 CAPÍTULO	18



El	 cuerpo	 de	 Malcolm	 latía	 y	 latía,	 no	 sólo	 por	 su	 necesidad,	 sino	 por	 ser	 testigo	 de	 la sensación	y	el	placer	del	druida	a	través	de	su	magia.	Viéndola	se	amplió	su	propia	necesidad, 

intensificándose	su	deseo,	hasta	que	ella	se	convirtió	en	el	centro	de	su	universo,	ya	nada	más

importaba.	 Nunca	 había	 conocido	 nada	 como	 eso	 y	 pensaba	 que	 nada	 como	 eso	 pudiera	 ser posible.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 gradualmente.	 Le	 tomó	 un	 segundo	 enfocar	 sus	 claros	 ojos azules	 en	 él,	 y	 luego	 la	 lenta	 sonrisa	 de	 satisfacción	 casi	 rompió	 el	 hilo	 delgado	 que	 quedaba de	su	control.	Ella	parecía	brillar,	ella	era	tan	luminosa.	Sus	caderas	se	movieron,	y	se	acordó

de	 que	 sus	 dedos	 estaban	 todavía	 en	 su	 interior.	 Un	 gemido	 de	 placer	 se	 encontró	 con	 sus oídos.	 Vagamente,	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 había	 salido	 de	 él.	 Sostener	 su	 cabeza,	 seguir	 su camino	hacia	ella.	Es	lo	que	quería.	Era	lo	que	él	había	querido. 



La	 cabeza	 de	 Evie	 se	 inclinó	 hacia	 un	 lado	 haciendo	 que	 sus	 rizos	 oscuros	 cayeran	 sobre	 su brazo,	su	tentadora	masa	sedosa	sobre	él	para	hundir	sus	dedos	en	el	espesor	de	su	melena	y

agarrar	un	puñado	de	rizos	mientras	sostenía	su	cabeza	y	saqueaba	sus	dulces	labios	una	vez

más. 



Malcolm	sacó	sus	dedos	del	interior	de	su	cuerpo	apretado.	Él	trató	de	alejarse,	pero	no	pudo. 

El	druida	había	despertado	algo	más	que	sus	deseos.	Había	agitado	las	emociones	que	creía

muertas	desde	hace	mucho	tiempo. 



Emociones	que	no	estaba	preparado	para	manejar. 



-"Malcolm",	susurró	Evie	irresistiblemente,	un	ligero	ceño	estropeando	su	frente. 



Su	 mirada	 bajó	 a	 la	 boca	 de	 ella	 para	 encontrar	 sus	 labios	 todavía	 húmedos	 e	 hinchados	 por sus	besos.	No	estaba	seguro	por	qué	le	había	seguido	el	juego,	sólo	que	él	quería	ser	capaz

de	llevarse	algo	más	que	la	muerte	y	la	traición	de	alguien. 



El	 druida	 alcanzó	 la	 cintura	 de	 sus	 vaqueros	 y	 se	 los	 desabrochó	 antes	 de	 que	 él	 se	 diera cuenta	 de	 lo	 que	 iba	 a	 hacer.	 La	 agarró	 por	 las	 muñecas	 para	 poner	 fin	 a	 sus	 acciones	 aun cuando	sus	bolas	se	apretaron	cuando	sus	dedos	rozaron	la	punta	de	su	pene. 

Él	 ansiaba	 las	 manos	 de	 ella	 sobre	 él.	 Su	 boca	 se	 secó	 sólo	 pensando	 en	 sus	 labios deslizándose	sobre	su	vara	y	tomándolo	profundamente	dentro	de	su	boca. 



-"Yo	sé	que	quieres",	dijo	ella.	“Siento	lo	duro	que	estás”.	¿Por	qué	me	paraste?" 



Él	 no	 tenía	 una	 respuesta,	 o	 al	 menos	 no	 una	 que	 no	 implicara	 más	 respuestas.	 Con	 sus manos	 atrapadas,	 ella	 apretó	 las	 caderas	 contra	 él.	 Su	 control	 se	 escapaba.	 Los	 ojos	 de Malcolm	se	cerraron	brevemente	cuando	el	placer	se	abalanzó	sobre	él	por	ese	contacto.	Era

incapaz	de	detenerse,	de	no	sentir	la	suavidad	de	ella. 



-"Tú	 lo	 quieres"	 susurró	 de	 nuevo	 ella,	 con	 la	 voz	 de	 la	 llamada	 de	 una	 sirena.	 -“Así	 que acéptalo	" 



-"No"	Malcolm	logró	decir	más	allá	de	su	nudo	en	la	garganta. 



Ella	se	levantó	de	puntillas	y	lentamente	deslizó	su	cuerpo	hacia	abajo	de	él,	sus	pechos	contra

él,	 su	 sexo	 rozando	 a	 lo	 largo	 de	 su	 pene.	 Fue	 demasiado.	 Después	 de	 sentir	 nada	 durante tanto	tiempo,	estuvo	a	punto	de	estallar	por	la	necesidad	que	le	producía	el	contacto	de	Evie. 



-	"Sí." 



Él	negó	con	la	cabeza,	incluso	mientras	se	inclinaba	hacia	ella	para	darle	otro	beso.	Daal	rió,	el sonido	fuerte	resonó	en	su	cabeza,	pero	era	un	recordatorio	de	lo	que	era	en	realidad.	Como

un	balde	de	agua	helada	cayendo	sobre	él,	Malcolm	fue	arrasado	por	el	deseo	irresistible.	Él	la

soltó	y	dio	un	paso	atrás. 



-"Tú	no	lo	entiendes,	Druida". 



Su	cuerpo	cayó	hacia	adelante	y	tuvo	que	buscar	rápidamente	el	equilibrio.	-"No	soy	una...	Yo no	hago	esto,	Malcolm.	No	permito	a	los	hombres	que	apenas	conozco	me	toquen	como	tú	lo

has	 hecho.	 Pero	 no	 me	 arrepiento	 de	 ello	 tampoco.	 Nunca	 he	 sentido	 algo	 así	 antes.	 Quiero sentirlo	de	nuevo". 

Lo	 único	 que	 podía	 hacer	 Malcolm	 era	 mirar	 hacia	 ella	 y	 ver	 las	 emociones	 que	 cruzaban	 su rostro. 



-"Sé	que	necesitas	liberación.	Si	no	quieres	estar	conmigo,	por	lo	menos	déjame	darte	placer

ahora"	ella	se	ofreció. 



-"No	puedo” 



La	 herida	 que	 le	 propinó	 nubló	 sus	 ojos	 azul	 claro,	 ahuyentando	 todo	 el	 calor	 y	 el	 deseo	 que ella	le	había	dado. 



-"Bien”	 dijo	 ella	 y	 tiró	 de	 sus	 pantalones	 soltándose	 de	 ellos.	 Se	 dio	 la	 vuelta	 y	 cogió	 la

antorcha	 mientras	 caminaba	 lejos.	 Malcolm	 flexionó	 los	 dedos,	 los	 dedos	 que	 habían	 estado dentro	 de	 ella,	 acariciando	 su	 punto	 álgido.	 Su	 calor,	 la	 humedad	 había	 sido	 el	 cielo.	 Justo antes	de	que	el	druida	saliera	de	la	cámara	se	detuvo	y	se	volvió	hacia	él. 

-"Dime	por	qué	no	me	quieres	a	mí" 



-"Nunca	dije	que	no	te	quisiera" 



-"No	tienes	que	hacerlo.	Lo	has	dejado	perfectamente	claro	en	este	momento". 



-"Hay	cosas	que	no	entiendes” 



Ella	levantó	la	barbilla,	retándolo	con	sus	ojos.-"Pruébame." 



Malcolm	 abrió	 la	 boca	 sólo	 para	 cerrarla	 de	 nuevo.	 En	 todos	 los	 meses	 que	 había	 vagado después	de	traicionar	a	Deirdre,	se	había	mantenido	alejado	de	las	personas.	No	había	habido

necesidad	de	interactuar	con	aquellos	que	no	conocía. 



No	había	sido	un	problema	hasta	el	druida. 



Ella	 le	 había	 sonreído,	 le	 pidió	 que	 fuera	 su	 amiga,	 y	 ella	 veía	 y	 tocaba	 sus	 cicatrices	 con asombro.	No	había	habido	ninguna	repulsión	o	la	compasión	en	sus	ojos. 



-"Tú..."	 Se	 detuvo	 y	 comenzó	 de	 nuevo.	 -"No	 he	 sentido	 nada	 en	 mucho	 tiempo.	 He	 estado muerto	por	dentro.	Así	es	como	debe	de	ser". 



-"¿Debido	a	que	traicionaste	a	Deirdre?",	preguntó	ella	dulcemente. 



Malcolm	apartó	la	mirada	de	su	mirada	escrutadora.	-"Estaba	muerto	por	dentro	antes	de	eso. 

Había	olvidado	lo	que	es	tener	algún	sentimiento.	Hasta	ti.	Has	despertado...	lo	que	pensé	que

estaba	muerto	y	enterrado". 



-"¿Por	qué	es	eso	algo	malo?",	Preguntó	ella	y	comenzó	a	caminar	hacia	él. 



-"Porque	 se	 me	 ha	 olvidado	 cómo	 manejarlos.	 Me	 siento	 apretado,	 tenso	 con	 esos

sentimientos	que	no	sé	cómo	deben	de	manejarse”. 



-"Y	 hacerme	 el	 amor	 sólo	 complicaría	 más	 todo"	 terminó	 ella	 con	 una	 inclinación	 de	 cabeza. 

"¿Quieres	decirme	por	qué	que	estabas	muerto	por	dentro?" 



-"Deirdre	desató	mi	dios". 

	

La	 boca	 del	 druida	 cayó	 abierta	 mientras	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 con	 asombro	 y	 acusación.	 -

"Sangriento	infierno.	Así	que...	¿eres,	eres	un	guerrero?" 



Malcolm	la	vio	dar	un	paso	involuntario	hacia	atrás. 



-"Nací	en	1579." 



-"Eso	significa	que	eres...	Oh,	mierda"	Ella	tragó	saliva,	nerviosa	y	dio	otro	par	de	pasos	hacia atrás. 



-"¿Me	temes	ahora,	Druida?",	Preguntó	Malcolm	con	rabia.	-“Tú	quisiste	saber.	¿Te		cuento	la fea	y	larga	verdad?" 



Ella	sacudió	su	cabeza.	-"No." 

-"Me	había	pasado	años	como	un	mortal	ayudando	a	Larena	a	localizar	a	los	MacLeod. 

Finalmente	 encontramos	 al	 hermano	 mayor,	 Fallon.	 Como	 esperaba,	 Larena	 y	 Fallon	 se

enamoraron.	 Yo	 iba	 de	 camino	 a	 verlos,	 cuando	 Deirdre	 envió	 a	 sus	 Guerreros	 a	 matarme" 

Malcolm	volvió	la	cara	para	que	la	luz	de	la	antorcha	brillara	sobre	su	lado	lleno	de	cicatrices." 

Esto	es	lo	que	me	hicieron.". 



-"Para",	murmuró	Evie,	su	cara	desfigurada	por	lo	que	estaba	oyendo. 



-"Ellos	trataron	de	arrancarme	el	brazo	del	cuerpo,	utilizando	sus	garras	para	hacerlo."	La	furia reapareció	rápidamente	en	el	interior	de	Malcolm	sin	ni	siquiera	intentar	aplacarla.	Él	lanzó	su

dios	 e	 hizo	 una	 mueca	 cuando	 escuchó	 el	 jadeo	 del	 Druida.	 Él	 levantó	 sus	 largas	 garras	 de color	marrón. 



-"Garras	 como	 estas.	 A	 día	 de	 hoy	 todavía	 puedo	 recordar	 cómo	 se	 sentía	 la	 sensación	 de rasgar	 a	 través	 de	 mi	 piel,	 el	 músculo	 y	 llegar	 al	 hueso.	 Los	 Guerreros	 podrían	 haberme arrancado	el	brazo	en	un	segundo,	pero	querían	que	yo	sufriera." 



El	druida	tomó	en	una	respiración	inestable.	-"No	quiero	saber	nada	más." 



-"Ah,	pero	lo	pediste”	afirmó	Malcom	cruelmente	volviendo	de	nuevo	a	sus	recuerdos. 



-"Broc	 vino	 sobre	 nosotros	 y	 mató	 a	 los	 demás	 guerreros	 antes	 de	 llevarme	 de	 nuevo	 al Castillo	MacLeod,	donde	los	druidas	hicieron	todo	lo	posible	para	sanarme" 



Su	 pecho	 dolía	 al	 recordar	 el	 aprendizaje	 de	 no	 tener	 el	 uso	 de	 su	 brazo	 derecho.	 La humillación	 y	 la	 frustración	 habían	 sido	 casi	 tan	 malas	 como	 el	 sentimiento	 de	 impotencia	 que no	 se	 había	 liberado	 y	 que	 aún	 retenía.	 Rugió	 su	 furia	 y	 hundió	 sus	 garras	 en	 las	 rocas.	 No quería	 recordar	 cualquiera	 de	 esos	 terribles	 recuerdos.	 El	 dolor,	 la	 impotencia	 que	 sentía aparecieron	de	nuevo	en	él. 



-"Deberían	 haberme	 dejado	 morir.	 ¿Por	 qué	 Larena	 no	 me	 dejó	 ir?	 "Malcolm	 bajó	 la	 cabeza, deseando	poder	volver	a	ese	fatídico	día	y	hacer	que	Broc	terminara	lo	que	habían	empezado

los	guerreros	de	Deirdre. 



-"Si	Larena	es	todo	lo	que	tienes,	entonces	tú	eres	la	única	familia	que	ella	tiene.	Ella	no	quiso perderte". 



-"Yo	iba	a	ser	Laird,	Druida.	Yo	no	podía	volver	a	mi	clan	siendo	la	mitad	de	un	hombre	que	no tenía	el	uso	de	su	brazo	para	la	espada.	No	les	hubiera	dado	igual	a	ellos	que	yo	fuera	capaz

de	manejar	una	espada	con	mi	mano	izquierda.	Para	ellos	no	serviría.	Así	que	me	quedé	con

los	MacLeod.	Mortal.	Débil.	Indefenso." 



Él	 casi	 se	 ahogó	 con	 el	 resentimiento	 cuando	 él	 recuerdo	 como	 había	 sido	 relegado	 a	 los druidas	 cuando	 Deirdre	 atacó	 de	 nuevo.	 Era	 la	 mitad	 de	 un	 hombre,	 después	 de	 todo.	 No había	sido	capaz	de	ayudar	a	los	guerreros.	Eso	le	había	cortado	más	profundo	que	cualquier

cosa	 que	 Deirdre	 jamás	 hubiera	 hecho	 con	 él.	 No	 importaba	 que	 Malcolm	 supiera	 que	 sus amigos	 habían	 estado	 tratando	 de	 protegerlo.	 No	 habían	 permitido	 que	 él	 fuera	 el	 Highlander que	se	esperaba. 



-"Me	 quedé	 hasta	 que	 no	 pude	 permanecer	 más	 tiempo	 allí",	 continuó	 Malcolm.	 -"Me	 escapé del	 castillo	 durante	 uno	 de	 los	 ataques	 de	 Deirdre.	 Unos	 días	 más	 tarde	 ella	 me	 encontró	 sin unir	 mi	 dios.	 Prometí	 hacer	 cualquier	 cosa	 que	 me	 pidiera,	 siempre	 y	 cuando	 protegiera	 a Larena". 



Malcolm	sacó	sus	garras	de	las	piedras	y	se	enfrentó	a	la	Druida.	-"He	matado	en	nombre	de

Deirdre.	Me	he	convertido	en	un	monstruo.	Y,	sí,	yo	la	¡traicioné!" 



Su	voz	resonó	en	la	cámara,	haciendo	Evie	un	gran	gesto	de	dolor,	pero	a	Malcolm	eso	no	le

importaba.	 Estaba	 demasiado	 atrapado	 en	 las	 emociones	 que	 aumentaban	 a	 través	 de	 él	 sin para. 



-"Mírame",	exigió	al	druida	cuando	ella	miró	al	suelo.	"Mira	lo	que	soy.	Un	Guerrero,	un	hombre

con	un	dios	dentro	de	él.	Me	pediste	que	me	quedara	cerca		de	ti,	me	pediste	que	fuera	tu amigo.	Eres	demasiado	confiada,	Druida.	Eso	puede	hacer	que	te	maten”. 



Los	 ojos	 de	 Evie	 se	 estrecharon	 en	 él.	 -"Tal	 vez	 soy	 demasiado	 confiada.	 Es	 mejor	 estar confiado	 que	 emocionalmente	muerto	 como	 has	 estado	 tú.	 Tú	 no	 sientes	 nada.	 Ni	 siquiera	 te importo	 lo	 suficiente	 como	 para	 querer	 saber	 mi	 nombre	a	 pesar	 de	 la	 promesa	 de	 velar	 por mí." 



Ella	se	sacudió	la	mano	lentamente	a	medida	que	su	ira	se	mezclada	con	su	magia. 



-"Cada	vez	que	hablo	contigo,	eres	alguien	diferente.	¿Quieres	asustarme	mostrándome	quien

eres,	Guerrero?	Bravo,	idiota,	porque	lo	hiciste". 



Toda	 la	 rabia	 se	 desinfló	 de	 Malcolm	 cuando	 el	 druida	 se	 alejó.	 Cada	 una	 de	 sus	 palabras había	sido	como	un	puñetazo	en	el	estómago.	Había	querido	asustarla	para	que	no	le	pidiera

que	le	hiciera	el	amor.	Pero	ahora	que	lo	había	hecho,	él	se	arrepintió	profundamente. 



Malcolm	 se	 dejó	 caer	 contra	 la	 pared.	 ¿Quién	 era	 él?	 No	 podía	 comenzar	 a	 responder	 esa pregunta.	Él	no	era	el	hombre	idealista	que	había	estado	esperando	para	ocupar	el	lugar	de	su

padre	como	Laird.	Desde	luego,	no	era	la	persona	tranquila	que	había	observado	a	Larena	con

curiosidad	y	celos. 



Lo	 único	 que	 sabía	 con	 certeza	 era	 que	 él	 era	 un	 asesino	 y	 un	 traidor.	 No	 se	 merecía cualquiera	 de	 las	 amistades	 que	 los	 de	 castillo,	 Guy,	 o	 el	 druida	 le	 habían	 ofrecido.	 No	 se había	dado	cuenta	que	no	preguntar	su	nombre	a	la	druida	le	molestaba	tanto.	Ya	había	hecho

en	un	esfuerzo	por	mantenerse	a	distancia	de	ella,	para	que	ella	no	quedara	contaminada	por

quién	 era	 él.	 Que	 había	 sido	 soplado	 fuera	 del	 agua	 cuando	 comenzó	 a	 codiciarla.	 Luego	 la besó.	Ese	increíble,	glorioso	beso	había	sacudido	su	alma	negra.	En	su	beso,	se	encontró	con

el	 deseo,	 la	 pasión,	 y...	 tranquilidad.	 En	 los	 pocos	 momentos	 preciosos	 que	 la	 besó	 y	 le	 dio placer,	se	olvidó	del	demonio	que	era. 



En	 esos	 pocos	 minutos	 se	 había	 convertido	 en	 otra	 persona,	 alguien	 que	 tenía	 un	 alma. 

Malcolm	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	Lo	que	él	había	encontrado	en	los	brazos	del	druida	se

había	perdido	para	siempre. 



Eso	fue	lo	que	le	dijo	Phelan	que	le	pasó	con	su	druida.	Él	ayudó	al	druida	a	pesar	de	su	difícil

situación.	 Malcolm	 se	 apartó	 de	 la	 pared	 y	 se	 acercó	 a	 la	 apertura	 de	 la	 montaña.	 La	 lluvia había	 dado	 paso	 a	 una	 llovizna.	 La	 niebla	 estaba	 rodando	 hacia	 abajo	 de	 las	 montañas	 para

cubrir	 todo	 lo	 que	 estaba	 a	 la	 vista.	 Un	 lugar	 perfecto	 para	 esconderse.	 Malcolm	 miró	 por encima	del	hombro	y	pensó	brevemente	es	despedirse	del	druida.	Pero	ella	se	había	asustado

sin	embargo,	y	él	sería	la	última	persona	que	quería	ver.	El	sabor	de	ella	todavía	estaba	en	su

lengua,	su	olor	todavía	se	aferraba	a	su	cuerpo.	Ambos	quedarían	siempre	grabados	sobre	él. 



-"Buena	suerte,	Druida",	dijo	Malcolm	antes	de	saltar. 
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Jason	 cerró	 su	 mano	 sobre	 su	 escritorio.	 Evangeline	 estaba	 evitándolo	 tal	 como	 él	 había pensado.	Ella	no	había	respondido	a	uno	de	sus	correos	electrónicos	en	más	de	un	día. 

Había	pensado	que	la	tenía	comiendo	de	su	mano,	donde	él	la	deseaba.	Ahora	ya	no	estaba

tan	seguro.	Podía	obligarla	con	su	magia	pero	necesitaba	tener	más	delicadeza	que	eso. 



Ella	 tenía	 que	 venir	 gustosa	 a	 su	 lado.	 Quería	 hacerla	 saber	 que	 tenía	 toda	 la	 intención	 de convertirla	en	su	Drough,	pero	eso	sería	después.	En	primer	lugar	tenía	que	llevarla	a	su	casa

y	mostrarle	lo	que	significaba	tener	a	otro	Druida	como	amigo. 



Una	vez	que	fuera	Drough,	no	necesitaría	mucho	para	que	Malcolm	la	llevara	a	su	cama.	Jason

podría	 usar	 la	 magia	 para	 ayudarla	 a	 quedarse	 embarazada,	 por	 si	 deseaba	 cumplir	 la

profecía	y	no	podía. 



-“Muéstrame	a	Malcolm	y	a	Evangeline	de	nuevo" 



Al	instante	una	imagen	de	Malcolm	besando	al	druida	se	formó	en	su	escritorio	en	una	pantalla

de	doce	pulgadas	de	alto	y	en	3D. 



-"Yo	sabía	que	no	serías	capaz	de	resistirte	a	ella.	La	atracción	es	palpable" 



La	imagen	cambió	y	Jason	vio	que	Evangeline	se	alejó	con	rabia.	Jason	frunció	el	ceño	cuando

vio	todas	las	rocas. 



-"¿Dónde	están?" 



Colores	borrosos	aparecieron	cuando	la	imagen	cambió	y	se	retiraron	para	mostrar	otra		de	

Cairn	Toul. 



-"Esto	no	tiene	precio,"	Jason	dijo	con	una	sonrisa	de	satisfacción. 



Esa	sonrisa	vaciló	cuando	la	imagen	cambió	y	mostró	a	Malcolm	saltando	desde	una	abertura

en	las	montañas	y	poniendo	distancia	de	Evangeline. 



-"Esto	no	puede	ser.	Los	necesito	juntos." 



Él	 tamborileó	 con	 los	 dedos	 sobre	 el	 brazo	 de	 la	 silla	 mientras	 trataba	 de	 pensar	 en	 una manera	de	volver	a	llevar	a	Malcolm	con	Evangeline.	O	al	druida	con	él. 

	

Jason	se	enderezó	y	dijo:	-"Muéstrame	alguien	cercano	a	Evangeline." 



La	 imagen	 de	 un	 adolescente	 con	 el	 pelo	 oscuro	 y	 ojos	 oscuros	 apareció.	 Jason	 se	 acercó más	a	la	mesa.	Vio	su	semejanza	y	tamborileó	con	los	dedos	sobre	el	escritorio. 



-"¿Quién	eres	tú,	muchacho?" 



Colores	borrosos	aparecieron	cuando	la	imagen	se	desvaneció	y	otras	ocuparon	su	lugar.	Esta

imagen	era	de	una	carpeta	de	archivos	de	una	escuela	privada	con	el	nombre	de	Brian	Smyth. 



Jason	se	echó	hacia	atrás	en	su	silla	y	consideró	las	nuevas	pruebas.	¿Qué	parentesco	unía	a

Brian	Smyth	con	Evangeline?	Él	era	demasiado	mayor	para	ser	su	hijo. 



-"Muéstrame	la	conexión	con	Evangeline." 



En	la	siguiente	imagen,	la	carpeta	de	archivos	estaba	abierta	y	se	centró	en	dos	líneas	de	un

formulario. 



-"Tutora",	Jason	leyó,	-"Evangeline	Walker.	Relación:	media	hermana" 



Jason	sonrió	y	se	frotó	las	manos.	-"Oh,	dulce	Evangeline	parece	que	he	encontrado	la	manera

perfecta	para	enviarte	directamente	a	mí.	Y	a	Malcolm	directamente	a	ti. 



Jason	 se	 levantó	 de	 su	 silla	 y	 caminó	 alrededor	 de	 su	 escritorio.	 Corrió	 a	 su	 Jaguar	 XF	 y	 se sentó	 al	 volante.	 La	 escuela	 estaba	 solo	 a	 pocas	 horas.	 Estaría	 allí	 y	 tendría	 al	 niño	 en	 su calabozo	antes	de	cenar.	Encendió	el	motor	y	condujo	por	el	largo	camino	de	entrada	hasta	

que	el	hechizo	de	Teletransportación	en	el	que	había	estado	trabajando	funcionase.	Por	alguna	

razón	el	hechizo	no	funcionaba	en	él.	Cada	hechizo	que	había	intentado	realizar	lo	había	

conseguido	sin	mucho	esfuerzo.	El	teletransporte	era	una	cuestión	totalmente	diferente.	Pero	

iba	a	dominarlo	como	había	hecho	con	todo	lo	demás.	Sólo	necesitaba	más	tiempo.	Una	vez	

que	Evangeline	fuera	Drough	ella	convencería	a	Malcolm	para	permanecer	cerca	de	ella.	Lo		

del	niño	ocurriría	poco	después.	A	continuación	todo	el	infierno	se	desataría.	No	habría	nada	

que	los	guerreros	y	los	druidas	pudieran	hacer	para	detenerle.	Jason	no	podía	dejar	de	sonreír	

mientras	conducía	hacia	la	escuela. 

Evie	 se	 secó	 después	 del	 baño	 y	 se	 puso	 los	 pantalones	 de	 yoga	 y	 una	 sudadera	 de	 gran tamaño.	 Su	 cuerpo	 estaba	 todavía	 lánguido	 por	 el	 placer	 que	 Malcolm	 le	 había	 dado.	 Ella	 no

podía	 creer	 que	 hubiera	 sido	 capaz	 de	 tocarla	 con	 tanta	 pericia	 y	 llevarla	 al	 orgasmo	 de	 esa manera.	Ni	una	sola	vez	había	sentido	tal	sensualidad	decadente	en	un	hombre	antes.	La	había

llevado	 a	 alturas	 de	 placer	 que	 ella	 no	 sabía	 que	 existían.	 Se	 tocó	 los	 labios	 donde	 todavía hormigueaban	 por	 sus	 besos.	 Tenía	 el	 cuerpo	 de	 mármol	 cincelado,	 cada	 músculo	 duro	 y	 de gran	 alcance.	 Sin	 embargo,	 tocarlo	 era	 encontrar	 calor	 fundido.	 Miraba	 el	 mundo	 con	 una mirada	 azul	 que	 era	 tan	 estéril	 como	 un	 desierto.	 Pero	 la	 acariciaba	 como	 un	 hombre	 movido por	el	deseo	y	necesidad.	Ella	sintió	su	desesperación,	el	hambre,	su	necesidad	y	el	deseo	en

sus	besos,	conocía	el	placer	de	sus	dedos	hábiles.	Malcolm	Munro	era	una	contradicción.	Ella

quería	odiarlo	y	temerlo,	pero	ella	no	podía	hacer	ninguna	de	esas	cosas.	Le	había	dicho	parte

de	su	historia	y	se	arrancó	el	corazón.	Deirdre	había	tratado	de	matarlo.	Al	final,	ella	lo	mutiló de	tal	manera	que	Malcolm	pensó	que	nunca	podría	volver	a	su	clan.	Los	fuertes	montañeses

que	había	conocido	en	su	clan	podrían	aceptarlo	de	nuevo,	pero	él	nunca	sería	Laird.	Evie	se

recogió	el	pelo	en	una	coleta	y	suspiró.	Malcom	había	sido	preparado	para	ser	un	líder. 



Había	pasado	de	tener	un	futuro	como	Laird	simplemente...	a	existir.	Eso	sería	un	golpe	para

cualquier	hombre,	pero	podía	destruir	a	alguien	como	Malcolm.	Se	acercó	a	la	sala	de	estar	y

se	quedó	mirando	a	su	portátil.	No	tenía	sentido	tratar	de	trabajar	cuando	su	mente	se	llenaba

de	él.	Incluso	cuando	no	estaba	cerca,	ocupaba	cada	pulgada	de	espacio	disponible. 



-"Él	es	un	guerrero”. 



Ella	 ni	 siquiera	 había	 considerado	 esa	 posibilidad.	 Un	 druida,	 tal	 vez,	 pero	 nunca	 un	 guerrero. 

Él	 le	 había	 asustado	 cuando	 se	 había	 transformado,	 pero	 no	 había	 llegado	 a	 ella.	 Si	 él realmente	 quería	 poner	 el	 temor	 de	 Dios	 en	 ella,	 todo	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 era	 moverse hacia	ella. 



-¡Un	guerrero! 



Ella	recordaba	cómo	la	luz	de	las	antorchas	había	brillado	sobre	su	piel	cuando	se	convirtió	en

marrón	 profundo.	 Las	 garras	 que	 habían	 aparecido	 eran	 largas	 y	 mortales.	 Los	 colmillos	 le daban	un	aspecto	temible.	Había	pensado	que	todo	era	un	truco	hasta	que	lo	miró	a	los	ojos, 

esperando	 ver	 su	 bella	 mirada	 azul	 y	 se	 encontró	 a	 si	 misma	 reflejada	 en	 los	 ojos	 de	 color granate. 



Las	 piedras	 le	 habían	 gritado	 que	 corriera,	 pero	 no	 pudo.	 La	 cruda	 emoción	 reflejada	 en	 sus ojos	marrón	la	mantenía	clavada	en	el	suelo. 



Vio	 el	 dolor,	 el	 remordimiento	 y	 el	 odio	 a	 sí	 mismo.	 Interiormente,	 ella	 hizo	 una	 mueca	 al

recordar	cómo	había	hundido	sus	garras	en	las	piedras.	Las	piedras	mismas	habían	gritado	de dolor,	 casi	 ahogando	 los	 gruñidos	 procedentes	 de	 Malcolm.	 Cada	 palabra	 pronunciada	 por

Malcolm	 le	 llevó	 a	 cabo	 una	 gran	 cantidad	 de	 emociones.	 Ellas	 le	 golpearon	 sin	 cesar,	 sin cesar	tirando	de	sentimientos	que	estaba	tratando	desesperadamente	de	mantener	bajo	llave. 



Pero	 esas	 emociones	 se	 estaban	 rompiendo.	 Evie	 no	 sabía	 cómo	 ayudarle.	 Incluso	 si	 quería su	ayuda.	Y	eso	fue	un	gran	sí.	Malcolm	la	empujó	a	la	menor	oportunidad.	Si	hubiera	dejado

Cairn	Toul	la	primera	noche	de	su	llegada,	ella	estaba	segura	de	que	nunca	se	habrían	visto	de

nuevo.	Podía	enfurecerla	por	no	responder	a	sus	preguntas	en	su	totalidad,	o	molestarse	por

no	ser	capaz	de	leer	sus	emociones.	Sin	embargo,	la	idea	de	no	conocerle	a	él	o	su	historia	no

le	 parecía	 bien.	 Era	 como	 si	 ella	 estuviera	 destinada	 a	 tropezar	 con	 Malcolm	 y	 conocer	 la historia	 de	 sus	 antepasados	 y	 de	 Deirdre.	 Cuando	 su	 mente	 volvió	 a	 Deirdre,	 recordó	 las imágenes	que	la	habían	agredido	después	del	último	hechizo	que	había	realizado.	¿Quién	era

la	mujer	con	el	pelo	largo	y	blanco	y	ojos	blancos?	Había	solo	una	persona	que	sabía	a	quién

se	parecía	Deirdre.	Malcolm. 



Y	 si	 la	 imagen	 de	 la	 mujer	 que	 ahora	 llenaba	 su	 mente	 no	 era	 Deirdre,	 a	 continuación,	 Evie querría	saber	quién	era	ella. 



Evie	 comenzó	 a	 levantarse	 del	 sofá	 cuando	 sonó	 un	 ding	 en	 su	 ordenador	 portátil	 que

anunciaba	 un	 nuevo	 correo	 electrónico.	 Ella	 iba	 a	 ignorarlo	 cuando	 vio	 que	 era	 de	 J.	 Había tenido	 la	 intención	 de	 regresar	 a	 su	 mensaje	 anterior,	 pero	 había	 conseguido	 distraerse	 con Malcolm.	 Sin	 duda	 era	 J	 pensando	 que	 no	 quería	 saber	 de	 él	 de	 nuevo.	 Todo	 lo	 contrario	 en realidad. 



-"Excepto	 por	 el	 hechizo."	 Había	 algo	 en	 el	 hechizo	 que	 le	 había	 dado.	 Si	 se	 suponía	 que	 la relajaba,	¿por	qué	había	hecho	lo	contrario?	A	menos	que	ella	lo	escribiera	mal	en	la	dirección

de	correo.	Cualquiera	que	fuera	la	razón,	tenía	que	darle	una	segunda	oportunidad.	Él	era	otro

druida	 después	 de	 todo.	 Ella	 hizo	 clic	 en	 la	 dirección	 de	 correo	 para	 encontrar	 estas	 simples palabras:	-"¿Cómo	estás?” 



Ahora	se	sentía	muy	mal	por	no	contestarle.	Evie	rápidamente	escribió	una	nota	para	hacerle

saber	 que	 estaba	 ocupada	 y	 se	 disculpó	 por	 tomarse	 tanto	 tiempo	 para	 responderle.	 Ella esperaba	que	fuera	suficiente	para	que	siguiera	contestando	a	sus	correos	electrónicos.	Antes

de	 que	 pudiera	 dejar	 su	 portátil	 a	 un	 lado	 J	 le	 respondió.	 Ella	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 de frustración.	Él	quería	saber	cómo	había	ido	el	hechizo.	Evie	se	mordió	el	labio	inferior	mientras

trataba	de	decidir	si	debía	mentirle.	Finalmente	se	decidió	por	la	verdad.	Sería	bueno	saber	si

ella	había	hecho	algo	mal	con	el	hechizo.	Sobre	todo	ahora	que	realmente	podía	necesitar	un poco	de	relajación	después	de	su	último	encuentro	con	Malcolm.	Ella	mantenía	la	esperanza	de

que	J	sería	capaz	de	decirle	lo	que	había	hecho	mal. 



Sin	 embargo,	 ella	 había	 asegurado	 que	 él	 había	 escrito	 el	 hechizo	 correctamente.	 Lo	 que significaba	que	era	ella	la	que	había	metido	la	pata. 



-"Voy	a	tener	que	darte	otra	oportunidad",	dijo	Evie	cuando	ella	firmó	los	correos	electrónicos. 

Su	 mente	 estaba	 demasiado	 revuelta	 con	 Malcolm,	 el	 deseo	 y	 la	 imagen	 de	 esa	 mujer.	 Si pudiera	 simplemente	 despejarse	 la	 cabeza	 un	 poco,	 ella	 sería	 capaz	 de	 resolverlo	 todo.	 Evie leyó	más	del	hechizo	y	las	instrucciones	de	J	dos	veces	más.	Luego	quitó	su	ordenador	portátil

de	la	mesa	de	café	y	se	movió	para	sentarse	con	las	piernas	cruzadas	en	el	suelo.	Ella	tomó

una	 respiración	 profunda	 y	 lentamente	 leyó	 las	 palabras	 del	 hechizo	 una	 y	 otra	 vez	 hasta	 que las	supo	de	memoria.	Con	los	ojos	cerrados	y	sus	pensamientos	centrados	en	su	magia,	Evie

repitió	 el	 hechizo.	 El	 tiempo	 dejó	 de	 existir	 cuando	 sintió	 que	 su	 mente	 se	 limpiaba	 del	 todo. 

Ella	tomó	una	respiración	profunda	y	simplemente	dejó	que	su	magia	la	rodeara.	Evie	no	sabía

cuánto	tiempo	permaneció	así	hasta	que	una	risa	diabólica	sonaba	como	si	viniera	justo	de	al

lado	de	ella.	Ella	trató	de	abrir	los	ojos	y	romper	el	hechizo,	pero	había	manos	agarrándola	por

detrás	 que	 le	 impedían	 moverse.	 Mechones	 de	 pelo	 largo	 blanco	 de	 repente	 se	 envolvían alrededor	 de	 cada	 muñeca.	 Evie	 intentó	 gritar.	 Incluso	 trató	 de	 llamar	 a	 Malcolm,	 pero	 era como	si	su	cuerpo	ya	no	fuera	suyo. 



Su	corazón	se	aceleró,	su	sangre	se	convirtió	en	hielo.	Entró	en	pánico	hasta	que	recordó	que

ella	 tenía	 magia.	 Evie	 extendió	 su	 magia	 y	 esperó.	 Ella	 quería	 saber	 quién	 era	 la	 mujer	 y	 por qué	 ella	 seguía	 apareciendo	 cuando	 Evie	 hacía	 este	 hechizo.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 a

continuación.	 Evie	 tuvo	 que	 detener	 el	 uso	 de	 su	 magia	 cuando	 se	 encontró	 mirando	 a	 unos ojos	blancos. 



-"¿Quién	eres	tú?" 



La	mujer	se	limitó	a	sonreír,	el	frio	se	instaló	en	Evie	a	causa	de	la	malicia	y	el	mal	que	de	ella venían. 



El	pelo	blanco	rizado	se	puso	alrededor	de	la	garganta	de	Evie	y	comenzó	a	estrangularla.	Evie

sacó	su	magia	en	una	potente	explosión	hacia	la	mujer. 



Inmediatamente,	 se	 había	 ido	 el	 cabello.	 Evie	 cayó	 a	 un	 lado	 y	 tosió	 mientras	 expulsaba	 en grandes	bocanadas	el	aire.	Miró	a	donde	había	estado	la	mujer,	pero	ella	ya	no	estaba	allí. 

	

La	inquietud	extraña	que	se	asentó	a	su	alrededor	como	una	capa	caliente	no	se	había	partido

con	 la	 aparición	 sin	 embargo.	 Que	 era	 lo	 que	 pasaba	 con	 el	 hechizo,	 Evie	 no	 quería	 volver	 a averiguarlo. 



Dos	veces	fueron	más	que	suficientes. 



Evie	se	puso	de	pie	y	fue	a	buscar	un	poco	de	agua.	Ella	bebió	dos	vasos	llenos	antes	de	que

su	corazón	dejara	de	correr.	Aunque	mantenía	sus	rodillas	juntas. 



Miró	 el	 reloj	 para	 descubrir	 que	 habían	 pasado	 casi	 cinco	 horas.	 A	 ella	 le	 parecía	 que	 sólo había	pasado	una	hora.	Pero	su	reloj,	el	iPhone	y	el	ordenador	tenían	la	misma	hora. 

No	podía	negar	que	el	hechizo	la	había	llevado	mucho	más	tiempo	de	lo	que	había	esperado. 



Evie	se	dio	cuenta	demasiado	tarde	que	no	había	tenido	un	SMS	de	Brian	durante	todo	el	día. 



Con	la	batería	de	su	portátil	muerta,	no	podía	trabajar	o	ver	una	película. 



-"Por	 suerte	 Malcolm	 resolvió	 el	 problema	 de	 la	 recarga	 por	 mí",	 dijo	 mientras	 sacó	 su	 cable de	alimentación	y	lo	conectó	al	generador. 



Ella	 se	 puso	 unos	 zapatos	 y	 se	 dirigió	 hacia	 el	 pasillo.	 -"Muéstrame	 el	 calabozo",	 dijo	 a	 las piedras. 



No	fue	una	sorpresa	cuando	ella	se	encontró	caminando	hacia	el	interior	de	la	montaña.	El	aire

se	hacía	más	frío	y	rancio	cuanto	más	profundo	iba.	Cuando	llegó	a	la	puerta,	la	abrió	y	vio	los

compartimentos	con	paredes	de	roca	que	los	separa.	El	frente	de	cada	célula	también	era	de

roca	semejante	a	barras	de	hierro. 



-"¿Aquí	es	donde	Deirdre	mantuvo	a	los	guerreros?" 



-"Esta	mazmorra	era	para	Druidassssss." 

Evie	 se	 estremeció.	 Malcolm	 había	 dicho	 que	 Deirdre	 mató	 a	 druidas	 por	 su	 magia.	 ¿Deirdre había	 sido	 tan	 poderosa	 que	 nadie	 podía	 luchar	 contra	 ella?	 Era	 otra	 pregunta	 que	 tenía	 que preguntar	a	Malcolm. 



Ella	salió	de	la	cárcel,	y	apoyó	la	mano	contra	las	piedras	para	encontrarlas	húmedas.	El	agua

goteaba	 desde	 el	 techo	 en	 un	 flujo	 constante	 que	 parecía	 como	 si	 no	 hubiera	 parado	 en cientos	de	años. 

	

Evie	se	limpió	la	mano	en	los	pantalones	y	dio	dos	pasos	cuando	sonó	su	móvil.	Se	apresuró	a

sacarlo	del	bolsillo	de	su	sudadera	esperando	ver	un	SMS	de	Brian. 



En	cambio,	era	de	un	número	desconocido.	Evie	leyó	el	mensaje	dos	veces,	pensando	que	era

una	patética	broma.	Pero	al	leer	cómo	su	hermano	había	sido	secuestrado,	ella	sabía	que	no

era	 broma.	 Ella	 abrió	 la	 boca	 y	 se	 cubrió	 la	 boca	 con	 la	 mano	 cuando	 un	 segundo	 mensaje apareció,	esta	vez	con	una	imagen	de	Brian	con	las	manos	atadas	a	la	espalda. 



-"Oh,	Dios",	murmuró	Evie. 



Sus	 dedos	 temblaban	 mientras	 trataba	 de	 escribir.	 Le	 tomó	 cuatro	 intentos	 antes	 de	 que	 ella fuera	capaz	de	hacer	lo	que	los	secuestradores	querían. 



-"Tú	sabes,"	ella	leyó	su	respuesta	en	voz	alta. 



El	collar.	Querían	el	collar	a	cambio	de	Brian. 



Sus	 piernas	 cedieron	 cuando	 ella	 cayó	 al	 suelo.	 ¿Cómo	 habían	 encontrado	 a	 Brian?	 Ya	 era bastante	malo	pensar	que	iban	a	por	ella,	pero	nunca	había	entrado	en	su	mente	que	fueran	a

buscar	a	su	hermano. 



El	 primer	 instinto	 fue	 ir	 a	 rescatarlo.	 Luego	 cogió	 el	 colgante	 en	 su	 mano.	 El	 hechizo	 que alojada	 el	 collar	 era	 importante	 y	 podría	 ser	 mortal	 para	 algunos.	 Eso	 sí	 lo	 sabía	 por	 su abuela.	 ¿Evie	 podía	 comerciar	 con	 tanta	 facilidad	 con	 él	 y	 ser	 la	 responsable	 de	 miles	 de muertes?	¿Podría	vivir	con	eso? 



No	había	manera	de	entregarles	el	collar.	Tampoco	podía	dejar	a	su	hermano	en	manos	de	los

secuestradores,	 que	 estaban	 dispuestos	 a	 hacer	 todo	 lo	 necesario	 para	 conseguir	 el	 collar. 

Ella	dejó	caer	la	cabeza	entre	las	manos	y	cerró	los	ojos.	Cualquiera	que	fuera	la	decisión	que

tomara,	tendría	repercusiones	para	el	exterior. 



Evie	 intentó	 convencerse	 de	 que	 el	 collar	 podía	 contener	 sólo	 un	 simple	 hechizo	 que	 no	 haría daño	 a	 nadie.	 Pero	 desechó	 rápidamente	 esa	 idea	 cuando	 su	 conciencia	 señaló	 que	 nadie recurriría	al	secuestro	por	un	hechizo	sencillo. 



-"Oh,	Dios,"	dijo	mientras	levantaba	la	cabeza. 



-"Brian	o	el	collar.	¿Qué	debo	hacer?" 

	

No	 podía	 permitir	 que	 los	 secuestradores	 pensaran	 que	 iba	 a	 dejar	 a	 su	 hermano	 con	 ellos. 

Con	agitación	en	sus	dedos,	tecleó:



-"¿Cuándo	y	dónde?" 



Evie	 intentó	 tragar	 saliva	 de	 su	 garganta	 cuando	 el	 siguiente	 texto	 apareció	 diciéndole	 dónde sería	el	contacto. 



-"¡Malcolm!",	Gritó.	"¡Malcolm,	te	necesito!" 



Se	puso	de	pie	y	corrió	a	través	de	la	montaña	gritando	su	nombre	hasta	que	tuvo	la	garganta

en	carne	viva.	Sólo	entonces	oyó	a	las	piedras	gritando	que	Malcolm	había	desaparecido.	Las

piernas	de	Evie	se	desplomaron	por	el	pasillo	hasta	el	suelo	y	lágrimas	empezaron	a	caer	de

sus	ojos. 
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-"Sé	que	no	puedes	hablar"	dijo	Jason	mientras	se	alejaba	de	la	escuela	con	Brian	atado	en	el asiento	trasero	de	su	Jaguar.	Miró	por	el	retrovisor	para	encontrar	a	Brian	mirándolo. 

-"Pero	puedes	oír". 



Había	usado	un	poco	de	magia	para	conseguir	que	el	maestro	de	Brian	se	convenciera	de	que

él	 estaba	 a	 su	 cuidado.	 El	 adolescente,	 sin	 embargo,	 había	 sido	 otra	 cosa.	 Jason	 quería haberle	 golpeado,	 pero	 la	 imagen	 que	 envió	 a	 Evangeline	 de	 Brian	 había	 sido	 perfecta.	 La única	cosa	que	lo	hubiera	hecho	perfecta	habría	sido	ver	su	reacción. 



-"No	tengo	intención	de	hacerte	daño	a	ti",	continuó	Jason.	-"Es	decir,	si	no	me	das	una	razón para	ello.	Estoy	detrás	de	tu	hermana.	Una	vez	que	la	tenga,	voy	a	dejarte	ir". 



Si	 las	 miradas	 mataran,	 la	 oscura	 mirada	 que	 Brian	 mandó	 a	 Jason	 le	 hubiera	 matado	 en	 el acto. 



-"La	ira	es	buena,	muchacho.	Es	lo	que	me	guio	a	través	de	los	años	más	oscuros	de	mi	vida. 

Y	mírame	ahora.	Nadie	se	atrevería	a	meterse	conmigo".	Jason	sonrió	mientras	recordaba	a	lo

débil	 que	 había	 sido.	 Había	 tenido	 miedo	 hasta	 de	 su	 propia	 sombra.	 La	 magia	 cambió	 todo eso.	La	magia	y	el	dinero.	El	nombre	de	la	familia	ayudó	también. 



Brian	 se	 inclinó	 hacia	 delante.	 El	 cinturón	 de	 seguridad	 que	 Jason	 le	 había	 puesto	 para mantenerlo	en	su	lugar	sacudió	hacia	atrás	a	Brian.	El	muchacho	gruñó	mientras	luchaba	contra

las	restricciones. 



-"Creo	 que	 he	 demostrado	 que	 por	 mucho	 que	 intentes	 pelear	 conmigo,	 voy	 a	 ganar."	 Jason condujo	alrededor	de	una	curva	en	la	carretera	y	continúa	a	la	Mansión	de	Wallace. 



-"No	 tendrás	 que	 preocuparse.	 No	quiero	hacerte	daño	ni	a	ti		ni	a	tu	hermana.	Ella	no	ha respondido	ante	mí	como	yo	quisiera	y	he	tenido	que	acelerar	las	cosas". 



Jason	 movió	 el	 dial	 de	 la	 radio	 cuando	 Brian	 siguió	 retorciéndose	 en	 el	 asiento	 y	 haciendo sonidos	guturales	con	su	garganta.	No	le	importaba	lo	que	hiciera	el	muchacho.	Evangeline	no

tardaría	en	llegar	a	él.	Y	esta	vez	no	habría	ningún	guerrero	del	castillo	MacLeod	para	venir	a

su	rescate. 



Malcolm	 puso	 fin	 a	 su	 carrera	 abruptamente.	 Estaba	 a	 horas	 de	 Cairn	 Toul,	 pero	 no	 podía

negar	la	nota	de	terror	que	le	golpeó	brutalmente	cuando	sintió	la	magia	del	druida. 



Se	volvió	a	mirar	el	camino	por	donde	había	venido.	No	había	manera	de	que	pudiera	sentir	la

magia	 del	 druida	 desde	 tan	 lejos.	 Estaba	 demasiado	 lejos.	 Es	 por	 eso	 que	 había	 corrido	 tan rápido.	Cuanto	más	lejos	que	estuviera	de	ella,	mejor	para	ella. 



Sin	 embargo,	 sabía	 en	 su	 intestino	 que	 era	 el	 druida	 y	 su	 magia	 lo	 que	 sentía.	 Sin	 pensarlo más	 Malcolm	 empezó	 de	 nuevo	 a	 correr	 hacia	 Cairn	 Toul.	 Utilizó	 la	 increíble	 velocidad	 de	 su dios	mientras	corría	hacia	ella. 



Podía	 estar	 herida,	 o	 algo	 que	 hubiera	 en	 la	 montaña	 de	 Deirdre	 podría	 haberle	 hecho	 daño Malcolm	no	podía	dejar	de	pensar	en	todas	las	cosas	que	le	podían	haber	sucedido. 

Cuanto	peor	se	ponía	su	imaginación,	Malcolm	más	corría	hacia	la	montaña. 



Con	 cada	 paso	 que	 daba	 se	 reprendía	 a	 sí	 mismo	 por	 salir	 de	 allí.	 Todo	 porque	 él	 no	 había sido	capaz	de	mantener	sus	manos	fuera	de	ella.	Y	de	sus	condenadas	emociones. 

Las	odiaba,	odiaba	la	forma	en	que	esas	emociones	gobernaban	cada	segundo	de	su	tiempo. 

A	 Malcolm	 no	 le	 gustó	 el	 pánico	 que	 le	 entró.	 No	 le	 gustó	 la	 aprehensión	 que	 sentía	 en	 su pecho	cada	vez	que	pensaba	en	el	dolor	Druida. 



Daal	bramó	dentro	de	él,	pidiéndole	ir	más	rápido.	Malcolm	dejó	salir	un	gruñido	de	su	pecho. 

No	 necesitaba	 a	 su	 dios	 para	 decirle	 que	 se	 diera	 prisa.	 Sabía	 por	 la	 sensación	 de	 la	 magia del	druida	que	algo	había	salido	terriblemente	mal. 



-"Espera	Druida"	susurró	mientras	saltaba	sobre	una	gran	roca. 



Con	Malcolm	fuera,	Evie	no	tenía	a	nadie	más	a	quien	recurrir.	Fue	entonces	cuando	pensó	en

J.	 Había	 sido	 agradable,	 la	 apoyó	 y	 era	 fácil	 hablar	 con	 él.	 Había	 una	 posibilidad	 de	 que	 él supiera	una	manera	de	utilizar	su	magia	para	encontrar	y	salvar	a	su	hermano. 

Todavía	temblando,	Evie	giró	sobre	sí	misma	y	regresó	de	nuevo	a	su	habitación.	Se	secó	los

ojos	 para	 tratar	 de	 secar	 las	 lágrimas.	 No	 serían	 las	 lágrimas	 las	 que	 le	 devolverían	 a	 Brian. 

Serían	la	fuerza	y	su	magia. 



Evie	 cogió	 su	 portátil	 y	 rápidamente	 envió	 un	 e-mail	 a	 J	 pidiendo	 su	 ayuda.	 Él	 le	 respondió después	 de	 diez	 minutos,	 diciéndole	 algo	 de	 un	 conjunto	 de	 piedras	 verticales	 que	 se

mantenían	 ocultas	 en	 un	 lugar	 secreto	 cerca	 de	 Ullapool	 y	 de	 un	 hechizo	 que	 necesitaba recitar,	que	aumentaría	su	magia	para	que	pudiera	luchar	contra	los	secuestradores. 



-"Aumentar	mi	magia,	¿cómo?"	Dijo	Evie	en	voz	alta	mientras	escribía. 



Cinco	 minutos	 pasaron	 sin	 respuesta.	 Cada	 segundo	 que	 pasaba,	 se	 hundía	 un	 cuchillo	 en	 su corazón	al	pensar	en	Brian. 



Poco	 después	 apareció	 un	 correo	 con	 una	 simple	 frase:	 -"Necesitarás	 la	 magia	 negra	 para tener	éxito" 



-"¿Hacerse	drough?"	Él	no	lo	decía	en	serio.	Pero	ella	sabía	que	lo	era.	Era	la	venganza	que ella	buscaba,	la	retribución	por	herir	a	alguien	que	ella	amaba. 



No	importaba	cómo	lo	viera	ella,	sería	la	magia	negra	la	que	la	llamaría	sucesivamente	desde

entonces. 



Ese	tipo	de	ira,	ese	tipo	de	resentimiento	no	traería	nada	más	que	desastres	a	su	puerta.	Ella

perdería	su	alma. 



Evie	 cerró	 el	 portátil	 y	 se	 quitó	 sus	 pantalones	 de	 yoga	 y	 una	 sudadera	 para	 ponerse	 unos pitillos	de	pana,	un	jersey	crema	y	unas	botas	negras	antes	de	agarrar	su	abrigo	y	el	sombrero

para	mantener	alejada		la	lluvia	de	los	ojos. 



Ella	 aún	 no	 sabía	 lo	 que	 iba	 a	 hacer,	 pero	 sabía	 que	 tenía	 que	 salir	 de	 la	 montaña	 para hacerlo. 



-"Volveré",	prometió	Evie	a	las	piedras	cuando	empezaron	a	gritarle. 

-"Necesito	 encontrar	 alguna	 manera	 de	 salvar	 a	 mi	 hermano.	 Cuando	 lo	 haga,	 regresaré.	 Lo prometo." 



Se	dirigió	a	la	puerta	por	la	que	ella	entró	a	la	montaña	la	primera	vez.	La	gran	losa	de	piedra

se	 abrió	 a	 medida	 que	 se	 acercaba.	 Evie	 se	 acurrucó	 en	 su	 chaqueta	 cuando	 una	 ráfaga	 de aire	frío	la	golpeó.	La	lluvia	se	había	detenido	por	el	momento,	pero	a	juzgar	por	las	gruesas	y

oscuras	 nubes	 por	 encima	 de	 ella,	 volvería	 de	 nuevo.	 Evie	 se	 ajustó	 el	 sombrero	 para	 que encajara	 más	 cómodamente,	 y	 luego	 empezó	 a	 bajar	 la	 montaña.	 Las	 piedras	 la	 llevaron	 a través	 de	 las	 vías	 más	 rápidas	 y	 seguras	 en	 la	 oscuridad.	 Ella	 mantuvo	 la	 cabeza	 baja	 y	 fue tan	 rápido	 como	 pudo,	 rezando	 al	 mismo	 tiempo	 para	 que	 Brian	 se	 mantuviera	 a	 salvo	 y seguro.	Evie	centró	su	mente	en	las	decisiones	que	tenía	que	tomar,	porque	si	no	lo	hacía,	ella

se	desmoronaría.	Brian.	Él	era	su	familia.	La	sangre	era	más	gruesa	que	cualquier	magia	que

poseía.	 Nada	 le	 debía	 importar	 salvo	 traerle	 de	 vuelta.	 El	 colgante	 calentaba	 su	 piel, 

recordándole	 su	 importancia	 y	 la	 diligencia	 con	 la	 que	 su	 familia	 lo	 había	 mantenido	 oculto. 

Hasta	ella. 



-"Soy	 una	 idiota	 total",	 murmuró.	 Todos	 sus	 problemas	 habían	 comenzado	 en	 el	 momento	 en que	lo	había	puesto	en	su	sitio	web. 



Malcolm	 estaba	 tan	 concentrado	 en	 llegar	 a	 Cairn	 Toul	 que	 le	 tomó	 un	 segundo	 darse	 cuenta de	que	el	druida	ya	no	estaba	dentro. 



Él	dejó	escapar	un	gruñido	y	golpeó	uno	de	los	cantos	rodados	con	irritación.	La	ira	que	hervía

a	fuego	lento	justo	bajo	su	piel	le	sacó	de	su	bruma	para	que	pudiera	volver	a	tener	el	control. 



Con	 los	 ojos	 cerrados,	 Malcolm	 se	 concentró	 en	 el	 druida.	 Sentía	 el	 roce	 de	 su	 magia	 a	 su izquierda	y	se	encontró	mirando	hacia	Aviemore. 



-"¿Qué	la	hizo	salir?"	Preguntó. 



El	 druida	 no	 estaba	 tan	 lejos	 por	 delante	 de	 él.	 Empezó	 a	 correr	 de	 nuevo,	 saltando	 por	 la montaña	 y	 corriendo	 por	 el	 bosque.	 Malcolm	 no	 se	 detuvo	 hasta	 que	 vio	 su	 abrigo	 a	 cuadros de	color	marrón	cuando	ella	caminaba	por	el	bosque	a	pocos	pies	de	distancia	de	la	carretera. 



Sus	pasos	eran	largos	y	rápidos.	Ella	tenía	prisa,	pero	¿por	qué?	Ella	le	había	dicho	que	temía

por	su	vida,	por	eso	estaba	en	el	montaña,	¿porque	se	iba	ahora	de	ella? 



Malcolm	 tenía	 que	 saber	 lo	 que	 la	 hizo	 salir.	 Malcolm	 decidió	 seguirla.	 Si	 ella	 se	 metía	 en problemas,	él	estaría	ahí	para	ayudar.	Había	mucho	sobre	el	druida	que	no	sabía,	y	tal	vez	ya

era	hora	de	que	se	enterara. 



Fueron	 los	 sentimientos	 que	 se	 agitaban	 en	 él	 por	 ella,	 lo	 que	 le	 hicieron	 olvidarse	 de	 las respuestas.	En	su	lugar,	su	deseo	había	crecido	mientras	él	le	contaba	historias	de	Deirdre	y

de	los	guerreros.	Mierda,	incluso	le	contó	que	se	había	convertido	en	un	guerrero. 



En	el	momento	en	que	llegaron	a	Aviemore,	Malcolm	no	estaba	de	buen	humor.	Estaba	furioso

consigo	mismo	por	dejar	que	la	belleza,	el	atractivo	y	la	vulnerabilidad	del	druida	llegaran	a	él

como	un	muchacho	con	su	primer	amor. 



Fue	lamentable,	irresponsable,	vergonzoso	y	embarazoso. 



Se	alegró	de	no	haber	llamado	a	Phelan	y	hablarle	sobre	ella.	Malcolm	bien	podría	imaginar	las

preguntas	que	Phelan	le	haría	y	él	no	podría	responder. 



Malcolm	quería	pensar	que	el	druida	era	inocente.	Su	magia	dulce	le	decía	lo	mismo.	Pero	se

sintió	 atraída	 a	 un	 mal	 lugar.	 No	 había	 nada	 bueno	 que	 saliera	 del	 hecho	 de	 que	 ella	 hubiera ido	a	Cairn	Toul. 



Se	escondió	detrás	de	un	coche,	ya	que	el	druida	se	acercó	a	la	estación	de	autobuses	y	se

dejó	caer	en	un	banco.	La	indecisión	se	mezclaba	claramente	en	su	rostro,	que	estaba	pálido	y

tenso.	Después	de	media	hora	se	levantó	y	compró	un	billete.	El	oído	mejorado	de	Malcolm	le

permitió	escuchar	el	destino	Inverness. 



¿Qué	había	allí	para	que	el	druida	saliera	de	la	seguridad	de	su	escondite? 
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Evie	 contó	 el	 dinero	 y	 pagó	 la	 entrada.	 Su	 estómago	 rugió	 de	 hambre,	 pero	 ella	 hizo	 caso omiso	 a	 eso.	 Los	 alimentos	 tendrían	 que	 esperar.	 Su	 mente	 estaba	 demasiado	 llena	 por	 las consecuencias	de	elegir	entre	salvar	a	su	hermano,	entregar	el	collar,	convertirse	en	Drough,	o

no	hacer	nada. 



Se	la	guardó	en	el	bolso	y	miró	su	teléfono	de	nuevo.	La	adrenalina	bombeada	como	el	hielo	a

través	de	sus	venas	y	su	corazón	golpeando	con	tanta	fuerza	que	latía	contra	su	pecho.	Todo

porque	ella	aún	tenía	que	escuchar	donde	se	suponía	que	el	cambio	tendría	lugar. 



Evie	 volvió	 a	 sentarse	 en	 el	 banco	 y	 se	 estremeció.	 Sus	 ropas	 estaban	 empapadas,	 pero apenas	lo	notó.	Su	mundo	se	caía	a	pedazos,	y	ella	se	enfrentaba	a	todo	sola. 



No	había	nadie	para	hablar	sobre	las	opciones	que	ella	tenía,	nadie	que	le	pudiera	decir	o	dar

una	idea	de	lo	que	ella	debería	hacer.	Brian	esperaba	que	ella	viniese	a	por	él.	Cada	fibra	de

su	ser	le	dijo	que	era	lo	que	debía. 



La	 carga	 de	 la	 promesa	 de	 una	 familia,	 sin	 embargo,	 pesaba	 sobre	 sus	 hombros.	 Eso	 la empujó	hacia	abajo,	debido	a	las	promesas	y	seguridades	garantizadas. 



El	 collar	 era	 peligroso,	 una	 fuente	 potencial	 de	 magia	 que	 podría	 perjudicar	 a	 muchos.	 Razón por	 la	 cual	 el	 colgante	 había	 cambiado	 y	 tenía	 cientos	 de	 hechizos	 para	 evitar	 que	 otros	 lo encontraran. 



Y	ella	se	había	entregado	a	ellos	en	bandeja	de	plata. 



Si	 eso	 no	 era	 suficiente	 agonía,	 tenía	 la	 opción	 de	 convertirse	 en	 Drough.	 Perdería	 su	 alma, pero	tendría	magia	negra	para	matar	a	aquellos	que	la	amenazaban,	así	como	la	protección	de

Brian	y	del	colgante. 



Treinta	 minutos	 más	 tarde,	 cuando	 se	 subió	 al	 autobús	 no	 estaba	 más	 cerca	 de	 tomar

cualquier	tipo	de	decisión. 



Evie	se	sentó	en	un	asiento	y	recordó	por	una	película	reciente	que	ella	debía	pedir	una	prueba

de	vida. 



Con	 dedos	 temblorosos	 escribió	 un	 SMS	 rápido	 indicando	 que	 ella	 quería	 una	 prueba	 de	 que Brian	estaba	vivo.	Pasaron	unos	minutos	sin	respuesta. 



Ella	apoyó	la	cabeza	en	el	respaldo	del	asiento	y	cerró	los	ojos.	Brian	tenía	que	haber	estado

a	salvo	en	la	escuela.	¿Cómo	lo	habían	conseguido? 



Se	 frotó	 los	 ojos	 y	 buscó	 en	 su	 bolso	 para	 moneda	 de	 chocolate	 que	 había	 cogido	 de	 un restaurante	hacía	un	mes,	o	más.	Mordió	el	chocolate	y	la	menta	esperando	que	el	gruñido	de

su	estómago	se	acallara	un	poco.	La	cuestión	de	cómo	Brian	había	sido	sacado	de	la	escuela

la	 impulsó	 a	 llamar.	 Los	 de	 la	 escuela	 parecían	 sorprendidos	 por	 esa	 llamada	 ya	 que

supuestamente	ella	había	autorizado	a	Brian	a	salir	con	su	tío. 



Evie	terminó	la	llamada	y	contuvo	un	grito	de	frustración.	No	quería	hacer	esto	por	sí	sola.	Ella

no	 estaba	 dispuesta	 a	 ir	 en	 contra	 de	 quien	 hubiera	 hecho	 eso.	 Y	 sospechaba	 exactamente quién	era…otro	druida. 



Nunca	 había	 estado	 tan	 asustada.	 Para	 empeorar	 las	 cosas,	 había	 metido	 a	 Brian	 en	 su maldita	pesadilla	por	su	maldita	curiosidad,	su	padre	a	menudo	había	dicho	que	sería	algo	que

la	 metería	 en	 problemas.	 Si	 Brian	 moría	 a	 causa	 de	 su	 imprudencia,	 ella	 nunca	 se	 lo perdonaría.	Evie	se	limpió	una	lágrima	que	escapado	de	sus	ojos	y	deseó	por	enésima	vez	que

Malcolm	estuviera	con	ella.	Él	sabría	qué	hacer. 



Para	el	momento	en	que	el	tren	llegó	a	Inverness,	tenía	un	dolor	de	cabeza,	debido	al	estrés

que	 estaba	 haciendo	 que	 la	 base	 de	 su	 cuello	 latiera	 como	 si	 un	 martillo	 la	 estuviera aporreando	 allí.	 Ella	 miró	 a	 la	 izquierda	 luego	 a	 la	 derecha	 mientras	 daba	 un	 paso	 fuera	 del tren	y	se	dirigió	por	el	pasillo. 

Ella	 estaba	 a	 unos	 pasos	 de	 la	 puerta	 cuando	 alguien	 chocó	 contra	 su	 hombro.	 Evie	 se	 puso instantáneamente	 en	 guardia.	 Sin	 ella	 darse	 cuenta,	 ella	 llamó	 a	 luz	 de	 su	 magia,	 preparada para	utilizarla. 



-"Perdón,"	 dijo	 una	 adolescente	 mientras	 corría	 hacia	 el	 tren.	 Evie	 se	 apretó	 el	 puente	 de	 la nariz	con	el	pulgar	y	el	índice.	Tenía	que	calmarse	o	ella	podría	hacerse	daño	o	a	alguien.	Su

móvil	sonó,	anunciando	que	tenía	un	nuevo	SMS.	Ella	dejó	escapar	un	suspiro	de	alivio	cuando

vio	un	video	adjuntado	al	texto	en	blanco. 



Tan	pronto	como	pulso	el	botón	y	vio	a	su	hermano	en	el	teléfono	y	darle	un	movimiento	de	la

cabeza,	las	lágrimas	comenzaron	a	caer	de	nuevo.	Ella	deseaba	que	sus	manos	no	estuvieran

atadas	a	la	espalda	para	que	pudiera	ser	capaz	de	decirle	quién	era	el	que	lo	secuestró. 



Se	secó	los	ojos	y	sorbió	su	nariz,	mientras	se	sentaba	en	un	banco	bajo	el	cielo	y	una	farola

encendida	 indicando	 que	 estaba	 oscureciendo	 y	 esperó	 al	 autobús	 de	 Ullapool.	 En	 lugar	 de pensar	en	lo	que	se	iba	a	encontrar	en	el	círculo	secreto	de	piedras,	volvió	a	observar	el	vídeo

de	 nuevo.	 Después	 de	 un	 cuarto	 de	 hora,	 descubrió	 que	 había	 perdido	 el	 autobús	 al	 ver	 el video	 de	 Brian	 de	 décima	 vez	 y	 tendría	 que	 esperar	 a	 otro	 o	 caminar.	 Cuanto	 más	 tiempo	 se sentó	y	esperó,	más	su	mente	tiró	de	ella	hacia	un	millón	de	direcciones	diferentes.	Ella	tenía

que	hacer	algo.	Lo	único	que	podía	hacer	era	encontrar	el	círculo	de	piedra.	Lo	que	haría	una

vez	que	estuviera	allí,	ella	decidiría	más	tarde. 



Evie	tocó	el	collar	debajo	de	su	suéter	y	sintió	su	magia	cerca.	Ella	cerró	los	ojos	y	escuchó. 

Todas	las	piedras	de	su	alrededor	la	hablaron,	pero	ella	estaba	buscando	un	círculo	de	piedra

al	 noroeste	 de	 Inverness	 donde	 los	 druidas	 habían	 ido	 por	 siglos	 para	 aumentar	 su	 poder	 al convertirse	en	drough. 



Hizo	caso	omiso	de	las	rocas	más	cerca	de	ella	que	la	instaban	a	ir	a	ellas	y	se	concentró	en

las	de	la	dirección	de	Ullapool. 



Entonces	oyó	una	profunda	llamada	ruidosa,	llena	de	magia	que	sonó	por	encima	del	resto	de

las	piedras. 



-"El	círculo	de	piedra	"	susurró	ella	y	abrió	los	ojos	y	Evie	empezó	a	caminar. 

Malcolm	 hundido	 sus	 garras	 en	 los	 ladrillos	 del	 edificio	 en	 un	 esfuerzo	 por	 quedarse	 donde estaba	y	no	ir	a	por	la	Druida	y	besarla	sin	sentido.	La	sensación	de	su	magia	girando	sobre	él

con	 un	 suave,	 amante	 y	 seductor	 toque	 lo	 estaba	 volviendo	 loco	 de	 necesidad	 y	 anhelo.	 Se

hizo	peor	porque	sabía	lo	que	sentía	al	igual	que	sabía	cómo	era	estar	en	sus	brazos,	el	sabor de	su	beso,	el	sonido	de	sus	gritos	de	placer.	Su	pene	estaba	duro	y	dolorido	por	estar	dentro

de	 ella.	 Cómo	 deseaba	 que	 hubiera	 aceptado	 su	 oferta	 de	 llevarla	 de	 nuevo	 a	 Cairn	 Toul. 

Pero…	 ¿una	 vez	 con	 ella	 sería	 suficiente?	 ¿Sería	 capaz	 de	 parar	 y	 tenerla	 solo	 una	 vez?	 La druida	 era	 indescriptiblemente	 exquisita,	 su	 magia	 divina	 e	 inquietante.	 Su	 toque

convincentemente,	 sugestivamente	 punzante.	 La	 deseaba	 con	 una	 ferocidad	 que	 le	 debió	 de asustar,	pero	sólo	lo	hizo	más	resistente	al	toque	de	todas	las	demás.	Era	una	luz	que	guiaba

en	 su	 vida	 sin	 alma.	 Y	 él	 no	 iba	 a	 salir	 de	 ella	 otra	 vez.	 Miró	 alrededor	 de	 la	 esquina	 y	 la	 vio caminando	lejos	de	la	estación.	Malcolm	apretó	los	dientes	y	comenzó	a	seguirla	cuando	sintió

el	 revuelo	 del	 aire	 a	 su	 alrededor.	 Cuando	 miró	 encontró	 a	 Guy	 observándolo.	 El	 Rey	 Dragón tenía	 los	 brazos	 cruzados	 sobre	 el	 pecho	 y	 un	 hombro	 apoyado	 en	 el	 edificio.	 La	 luz	 de	 la farola	 detrás	 de	 él	 lo	 mantenía	 en	 la	 oscuridad.	 Pero	 eso	 no	 obstaculizaba	 la	 capacidad	 de Malcolm	para	ver	la	sonrisa	en	su	rostro. 



-"¿Una	mujer,	sí?",	Dijo	Guy. 



-"Cabrón". 



Guy	 chasqueó	 la	 lengua.	 -"Y	 aun	 así	 estás	 irritable.	 No	 es	 una	 buena	 señal,	 Guerrero. 

Seguramente	has	tenido	el	sabor	de	sus	labios	ahora." 



Malcolm	dejó	escapar	un	suspiro	duras	antes	de	preguntar:	-"¿Qué	quieres?" 



-"¿Es	necesario	querer	algo	para	hablar?" 



-"Sí." 



-"Ahí	 es	 donde	 comienzan	 tus	 problemas,	 compañero,"	 Guy	 dijo	 mientras	 se	 apartó	 de	 la construcción	 y	 dejó	 caer	 los	 brazos	 a	 los	 costados.	 -"Tú	 necesitas	 aprender	 a	 tener	 una conversación." 



-"Estoy	ocupado.	Sigue	adelante	con	lo	que	necesitas	de	mí". 



La	sonrisa	de	la	cara	de	Guy	cayó.	-"No	necesito	nada.	Te	vi	y	me	detuve.	Elena	y	yo	llegamos para	salir	de	noche". 



Malcolm	 frunció	 el	 ceño	 y	 volvió	 la	 cara.	 Los	 dragones	 eran	 molestos,	 pero	 nunca	 había sentido	 tal	 ira	 hacia	 cualquiera	 de	 ellos	 antes.	 No	 era	 una	 buena	 señal	 si	 estaba	 listo	 para

saltar	sobre	Guy	sólo	por	detenerlo	de	seguir	al	druida. 



-"Algo	ha	cambiado	definitivamente." 



-	"Siempre	afirmas	lo	obvio,"	dijo	Malcolm,	y	continuación,	se	encogió	al	oír	el	sarcasmo	en	su propia	voz.	Miró	de	nuevo	a	Guy.	-"Algo	ha	cambiado.	Yo	siento...	todo.	Cada	simple	emoción. 

No	puedo		ponerlas	bajo	control". 



-"¿El	druida	te	hizo	esto?",	Preguntó	Guy,	el	ceño	fruncido	estropeando	su	frente. 

Malcolm	negó	con	la	cabeza.	-"No.	O	si	lo	hizo,	no	fue	a	propósito". 



-"¿Quién	es	ella?" 



Fue	el	interés	de	Guy	lo	que	hizo	subir	los	instintos	protectores	de	Malcolm.	-"Ella	es	mía,	yo lidiaré	con	ella.	¿Está	claro?" 



-"Cristalino."	Guy	lo	observó	por	un	momento.-	"No	deberías	estar	pasando	por	esto	solo." 

Malcolm	comprendió	en	ese	instante	que	Guy	sabía	todo	sobre	su	pasado.	Los	Reyes	Dragón

hicieron	su	negocio	sabiendo	las	idas	y	venidas	de	los	que	estaban	en	el	Castillo	MacLeod.	No

habían	interferido	o	se	dieron	a	conocer	hasta	hace	poco,	sin	embargo. 



-"Estoy	mejor	solo." 

Guy	 levantó	 una	 ceja	 de	 color	 marrón	 claro.	 "Nadie	 está	 mejor	 solo.	 Si	 no	 nos	 permites	 a	 tus amigos,	o	a	mí	ayudar,	ves	a	la	Druida.	Al	menos	con	ella,	no	estarás	solo". 



-"¿Y	si	ella	me	está	haciendo	esto	a	mí?" 



-"No	tengo	ninguna	duda	de	que	es	la	causa	de	esto,	pero	no	de	la	manera	en	que	tú	piensas." 



Con	 eso,	 Guy	 giró	 sobre	 sus	 talones	 y	 se	 dirigió	 a	 un	 Aston	 Martin	 DB9	 en	 un	 hermoso	 color rojizo-bronce	estacionado	en	un	lado	de	la	calle. 



Malcolm	 esperó	 a	 que	 Guy	 se	 metiera	 en	 el	 interior	 del	 coche	 antes	 de	 volverse	 de	 nuevo	 a donde	 el	 Druida	 había	 estado.	 Malcolm	 empezó	 a	 seguirla	 inmediatamente.	 Se	 quedó	 lo

suficientemente	lejos	para	que	ella	no	lo	vio	mientras	estaba	en	medio	de	la	ciudad.	Pero	una

vez	que	en	Inverness	se	quedó	atrás	y	ella	comenzó	a	cruzar	el	puente,	Malcolm	decidió	seguir

su	camino	bajo	el	puente	para	que	ella	no	lo	viera.	Cuando	ella	estaba	segura	a	varios	cientos

de	yardas	por	delante	de	él,	Malcolm	surgió	por	debajo	del	puente	y	continuó	siguiéndola.	Sus

pasos	 eran	 rápidos	 y	 con	 un	 propósito.	 Tenía	 los	 hombros	 hacia	 atrás,	 pero	 su	 cara	 estaba

llena	de	preocupación.	Él	sabía	lo	asustada	que	había	estado	cuando	ella	le	dijo	que	tenía	que permanecer	en	Cairn	Toul.	Malcolm	se	tiró	al	suelo	cuando	el	druida	de	repente	se	detuvo	y	se

volvió	para	mirar	detrás	de	ella.	Los	faros	de	los	coches	brillaron	sobre	él,	pero	su	mirada	no

estaba	en	el	suelo,	por	lo	que	ella	nunca	lo	vio. 



Unos	minutos	más	tarde,	se	dio	la	vuelta	y	siguió	adelante.	Malcolm	se	puso	de	pie,	listo	para

ponerse	frente	a	ella	cuando	el	druida	se	apartó	de	la	carretera	y	empezó	a	caminar	a	través

de	un	campo	ocupado	por	ganado. 



Durante	los	siguientes	cuarenta	minutos,	se	dirigió	a	través	de	los	pastos,	se	subió	encima	de

las	cercas,	y	corrió	a	través	de	propiedad	privada.	A	pesar	de	todo,	Malcolm	se	quedó	cerca

de	ella,	listo	para	entrar	en	acción	por	si	algo	se	atrevía	a	hacerle	daño. 



Estaba	tan	concentrado	en	el	druida,	que	le	tomó	un	momento	sentir	la	magia.	Era	crudamente

antigua,	totalmente	dominante.	Y	ferozmente	potente. 

El	 hecho	 de	 que	 el	 druida	 se	 dirigía	 directamente	 a	 él	 lo	 puso	 inmediatamente	 en	 alerta.	 No porque	 era	 un	 lugar	 de	 magia,	 sino	 porque	 había	 un	 lugar	 de	 magia	 que	 él	 no	 sabía	 que existía. 



Él	no	era	el	único	que	sentía	su	existencia.	El	druida	se	detuvo	un	momento	antes	de	que	ella

hizo	desplazamiento	hacia	arriba	de	la	colina.	Observó	al	llegar	a	la	cima	y	se	detuvo. 



Malcolm	 cerró	 los	 ojos	 al	 sentir	 la	 emoción	 en	 su	 magia.	 ¿Era	 esto	 lo	 que	 había	 estado buscando?	¿Era	este	lugar	lo	que	la	había	sacado	de	la	montaña? 



Tan	 pronto	 como	 sintió	 su	 magia	 en	 movimiento,	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 golpe	 y	 corrió	 a	 la parte	superior	de	la	colina.	Llegó	a	la	cima	cuando	la	vio	a	mitad	de	camino	por	el	otro	lado. 



Fue	 entonces	 cuando	 Malcolm	 vio	 el	 círculo	 de	 piedra.	 Había	 doce	 megalitos	 en	 un	 círculo perfecto	en	el	medio	del	campo.	Era	como	si	el	tiempo	no	hubiera	tocado	la	zona. 



El	valle	pulsaba	con	la	antigua	magia	que	parecía	atraer	el	druida	como	una	polilla	a	una	llama. 

Ella	estaba	fuera	del	círculo,	con	la	cabeza	apoyada	en	una	dirección	y	luego	en	la	otra. 



Con	las	nubes	que	ocultaban	la	luna	y	el	valle	bañado	en	la	oscuridad,	Malcolm	sabía	que	era

la	magia	del	druida	lo	que	le	atrajo. 



Cualquier	Druida	sabía	lo	que	eran	las	piedras	de	pie	para	ellos.	Habían	sido	construidas	hace

miles	de	años	por	los	druidas	para	su	uso	en	rituales	y	para	ayudar	al	crecimiento	de	su	magia. 



Malcolm	había	visto	muchas	piedras	de	pie,	pero	esta	era	la	única	que	le	hizo	detenerse. 

Bajó	de	dos	pasos	la	colina	y	aterrizó	suavemente	tras	el	druida. 



Se	enderezó	y	le	tocó	el	brazo.	Hubo	un	suave	jadeo	antes	de	que	ella	se	diera	la	vuelta	y	le

enviara	una	explosiva	carga	de	magia	a	él.	Malcolm	evitó	la	explosión,	pero	el	borde	de	ella	lo

atrapó,	enviándolo	a	través	del	aire. 

Con	un	gruñido,	él	cayó	de	pie	y	se	dirigió	de	nuevo	a	la	Druida.	-"Suficiente." 



-"¿Malcolm?",	Preguntó	ella,	con	las	manos	en	alto	y	lista	para	enviar	otra	explosión	sobre	él. 



-"Sí." 



Ella	 suspiró	 y	 dejó	 caer	 sus	 manos	 para	 que	 cayeran	 en	 las	 piernas.	 -"¿Se	 te	 ha	 ocurrido pensar	que	esto	está	negro	y	no	puedo	ver?" 



-"Lo	sé." 



-"Bueno,	muy	bien.	Ahora	vete." 



-"No." 



Sus	labios	temblaron	de	ira.	-"Por	favor." 



-“No	Druida". 



-"¿Qué	quieres	entonces?",	Preguntó	ella	mientras	su	voz	se	elevó	a	tono	alto. 



Él	 echó	 un	 vistazo	 a	 la	 enorme	 piedra	 de	 pie	 junto	 a	 ella	 y	 le	 dijo.	 "No	 estoy	 seguro	 de	 que debas	estar	aquí." 



-"Eres	tú	el	que	no	debería	estar	aquí.	Pensé	que	te	habías	ido.	Cuando	yo...".Se	interrumpió y	se	aclaró	la	garganta.	-"Vete." 



Él	quería	presionarla	para	que	terminara	la	frase.	Había	algo	malo.	Podía	verlo	en	la	forma	en

que	se	comportaba	de	manera	tan	rígida,	pero	también	podía	oírlo	en	su	voz.	Pero	él	sabía	lo

terca	 que	 ella	 podría	 ser.	 Ningún	 empujón	 podría	 hacer	 que	 le	 revelara	 nada	 ahora.	 Tendría que	esperar	hasta	más	tarde. 



-"No	 me	 voy	 a	 ir.	 Es	 de	 noche	 y	 tarde,	 Druida.	 Si	 insistes,	 caminaré	 hasta	 que	 no	 puedas verme,	pero	yo	seguiré	estando	aquí" 

. 

-"Ugh,"	 dijo	 Evie	 y	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco.	 -"¿Por	 qué	 tienes	 que	 ser	 tan	 sangrientamente difícil?" 

De	repente	sintió	ganas	de	sonreír.	¡Sonreír!	¿Qué	le	pasaba? 



En	 lugar	 de	 ello,	 Malcolm	 se	 centró	 en	 la	 mujer.	 Se	 dio	 cuenta	 en	 la	 forma	 en	 que	 seguía cambiando	de	un	pie	al	otro.	Sus	botas	altas	podrían	verse	bien,	pero	no	fueron	hechas	para	el

tipo	de	caminata	que	había	hecho. 



-"Necesitas	descansar." 



El	hecho	de	que	ella	no	respondió	le	dijo	lo	agotada	que	estaba.	-"Solo	vete." 



-"¿Vete?"	Después	de	que	ella	había	intentado	todo	para	hacerlo	hablar	en	Cairn	Toul? 



-"No	es	probable".	"No	me	di	cuenta	que	me	tomaría	tanto	tiempo	para	llegar	hasta	aquí." 



Él	suavemente	tiró	de	un	rizo	que	le	caía	por	encima	del	hombro	y	se	lo	tendió	a	lo	largo	de	su

pecho.	Era	todo	lo	que	se	permitía	a	sí	mismo,	ya	que	si	la	tocaba,	si	él	cedía	a	la	necesidad, 

la	tomaría	ahí.-	"¿Por	qué	viniste	aquí?" 



-"Tenía	que	hacerlo."	Ella	empujó	el	rizo	de	la	cara.	-"No	lo	entenderías." 



Malcolm	miró	a	su	alrededor	buscando	un	lugar	para	pasar	la	noche	cuando	vio	la	casa	en	la

siguiente	colina.	-"Quédate	aquí.	Vuelvo	enseguida." 



-"Sí.	Por	supuesto.	Déjame	de	nuevo	",	dijo	ella	con	sarcasmo	mientras	él	corría	hacia	la	casa. 



Malcolm	 se	 detuvo	 y	 se	 volvió	 lentamente	 a	 la	 Druida.	 Ella	 dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiro	 y apoyó	la	frente	contra	una	de	las	piedras.	Había	una	expresión	de	derrota	en	ella	que	él	quiso

hacer	daño	a	cualquiera	que	se	lo	hubiera	hecho	a	ella. 



Fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	de	que	ese	alguien	muy	bien	podría	ser	él. 









 CAPÍTULO	22




CASTILLO	MACLEOD

Britt	 se	 enderezó	 del	 microscopio	 y	 miró	 su	 última	 prueba.	 Ella	 había	 comprobado	 los

resultados	una	docena	de	veces,	y	todos	dijeron	lo	mismo,	es	lo	que	ella	había	hecho. 

Sobre	la	mesa,	Aiden	se	encontró	con	su	mirada.	Un	momento	más	tarde,	sus	profundos	ojos

verdes	se	abrieron	mientras	se	deslizaba	fuera	de	su	taburete	y	se	dirigió	a	ella. 



-"¿Nena?",	Preguntó. 



Ella	 miró	 alrededor	 de	 la	 habitación	 para	 ver	 a	 los	 druidas	 que	 se	 habían	 quedado	 dormidos mientras	 sus	 maridos	 estaban	 leyendo,	 escuchando	 sus	 iPods,	 o	 sentados	 con	 los	 ojos

cerrados.	Ella	no	estaba	siendo	engañada	sin	embargo.	Los	guerreros	no	tenían	que	dormir,	y

lo	 más	 probable	 es	 que	 sus	 sueños	 no	 fueran	 muy	 profundos,	 no	 cuando	 lo	 que	 estaba	 entre manos	era	tan	importante. 



Britt	salivó	y	giró	el	taburete	para	quedar	frente	a	Aiden.	-"Lo	encontré." 



El	hombre	que	le	había	robado	el	corazón,	sólo	para	dar	su	propia	por	ella,	sonrió	lentamente. 

"Nunca	he	tenido	ninguna	duda." 



-"Yo	sí.	Montones	de	ellas	",	dijo	ella	con	una	seriedad	cortada	con	la	risa. 



Hubo	un	crujido	cuando	Ramsey	se	levantó	del	sofá.	-"¿Encontraste	lo	que	sea	que	necesitas

para	ayudar	Larena?" 



-"Ella	lo	hizo",	dijo	Aiden	y	tiró	de	Britt	en	sus	brazos. 

Britt	 quería	 ceder	 a	 esos	 preciosos	 momentos	 con	 Aiden.	 Le	 dolía	 la	 espalda,	 la	 cabeza	 la sentía	con	un	ruido	de	fondo,	y	sus	extremidades	parecían	estar	cargadas	con	camiones	llenos

de	arena,	pero	todavía	tenía	un	montón	de	trabajo	que	hacer. 



Ella	 se	 retiró	 de	 los	 fuertes	 brazos	 de	 Aiden,	 pero	 le	 gusto	 cómo	 él	 mantuvo	 un	 brazo alrededor	de	su	cintura.	"Lo	he	probado	varias	veces.	Debería	de	funcionar. 



-"Tú	 otro	 suero	 funcionó,"	 Arran	 dijo	 mientras	 se	 quitaba	 los	 auriculares	 de	 las	 orejas	 y apagaba	su	iPod.	"Este	debería	funcionar	también." 



Britt	se	tambaleó	por	su	confianza.	"Bueno,	solamente	las	pruebas	nos	lo	dirán." 

	

-"Voy	a	ver	a	Fallon,"	dijo	Logan	mientras	se	dirigía	hacia	la	puerta.	Unos	minutos	más	tarde	la figura	de	Fallon	apareció	por	la	puerta	seguido	de	cerca	por	sus	hermanos,	Lucan	y	Quinn. 



-"¿Lo	 conseguiste?",	 Preguntó	 Fallon	 expectante.	 La	 esperanza	 brillando	 en	 sus	 ojos	 verdes tan	similares	a	los	de	Aiden	le	hacía	a	Britt	doler	el	corazón.	-"Eso	creo." 



-"¿Qué	 estamos	 esperando	 entonces?"	 Pregunto	 Quinn,	 las	 arrugas	 de	 preocupación alrededor	de	su	boca. 



Britt	se	lamió	los	labios	mientras	miraba	a	Quinn	a	Aiden	y	a	Fallon.	-"Me	gustaría	probarlo	en alguien	 antes	 que	 en	 Larena.	 No	 quiero	 alimentar	 sus	 esperanzas,	 y	 luego	 tener	 que	 decirle que	no	funciona". 



Lucan	gruñó	desde	su	lugar	en	la	puerta.	-"Estoy	de	acuerdo.	El	mejor	sería	Malcolm,	pero	no

querrá	venir	de	buena	gana". 



-"Entonces	lo	traemos	inmediatamente",	dijo	Aiden. 



Ramsey	 sacudió	 la	 cabeza,	 sus	 ojos	 plateados	 depositados	 en	 Fallon.	 -"Forzar	 a	 Malcolm	 a que	venga	aquí	no	solucionará	nada.	Sólo	podría	empeorar	las	cosas	con	él". 



-"¡Esto	 es	 para	 mi	 mujer!"	 Bramó	 Fallon.-	 "No	 voy	 a	 esperar	 y	 ver	 su	 sufrimiento	 ni	 un	 minuto más	si	yo	puedo	evitarlo". 



-	"Siempre	nos	queda	Charon,"	añadió	Arran. 



Cuando	 Fallon	 no	 llamó	 inmediatamente	 a	 Charon,	 Lucan	 marcó	 el	 número	 del	 Guerrero	 el mismo.	Unas	pocas	palabras	más	tarde,	Lucan	terminó	la	llamada	y	miró	a	Fallon. 

-"Charon	está	esperando." 



Mientras	que	los	hombres	estuvieron	hablando,	las	mujeres	se	habían	despertado.	Fue	Gwynn

quien	 se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 a	 Fallon.	 "Cuanto	 antes	 te	 vayas,	 más	 pronto	 podrás	 volver	 con Larena." 



Eso	pareció	romper	la	ira	de	Fallon.	Él	asintió	con	la	cabeza,	gesto	que	fue	todo	lo	necesario

para	que	Britt	recogiera	sus	cosas.	En	el	instante	siguiente,	Fallon	desapareció.	Antes	de	que

pudiera	 llenar	 la	 jeringa	 con	 50	 cc	 del	 suero,	 Fallon	 volvió	 con	 Charon.	 El	 guerrero	 de	 ojos marrones	se	reunió	con	Britt,	antes	de	que	ella	se	bajara	del	taburete	y	se	acercara	a	él.	Toda

la	 sala	 parecía	 sostener	 colectivamente	 el	 aliento	 cuando	 ella	 pasó	 una	 bola	 de	 algodón empapado	con	alcohol	por	encima	de	su	bíceps. 



-"No	necesitas	hacer	eso",	dijo	Charon	con	su	voz	profunda. 



Britt	se	encogió	de	hombros,		la	ansiedad	hizo	que	en	su	estómago	se	formara	una	bola	de	

nudos.	-"Hábito	y	años	¿Listo?" 



-"Aye,	muchacha." 



Ella	 tomó	 una	 respiración	 profunda	 y	 buscó	 brevemente	 con	 la	 mirada	 a	 Aiden	 antes	 de	 que presionara	el	extremo	de	la	aguja	en	el	brazo	de	Charon	empujara	la	jeringa,	liberando	el	suero

en	su	torrente	sanguíneo. 



Cuando	se	vació,	sacó	la	jeringa	y	tapó	la	aguja.	-"¿El	dolor	de	la	herida	todavía	te	molesta?" 



Charon	 dio	 un	 ligero	 movimiento	 de	 cabeza.	 -"Hay	 momentos	 en	 que	 siente	 como	 si	 la	 hoja estuviera	todavía	dentro	de	mí." 



Britt	tiró	la	aguja	usada	y	dobló	nerviosamente	sus	puños.	Pasaron	los	minutos.	Ella	ordenó	sus

papeles	sobre	la	mesa	y	las	botellas	de	vidrio	esparcidas	a	lo	largo	de	ella.	Encontró	todos	sus

lápices	 apilados	 en	 un	 montón.	 Luego	 volvió	 todos	 sus	 viales	 para	 que	 todas	 las	 etiquetas estuvieran	en	la	misma	dirección. 



-"Esto	podría	llevar	días,"	dijo	Britt	mientras	apoyó	las	manos	en	el	borde	de	la	mesa. 



-"O	no",	"dijo	Charon. 



La	cabeza	de	Britt	se	sacudió	mientras	se	giraba	hacia	él.	-"¿Qué?" 



-"No	siento	el	dolor	como	antes.	Hayas	hecho	lo	que	hayas	hecho” 



Ella	 frunció	 el	 ceño	 mientras	 que	 los	 otros	 fueron	 dándole	 golpecitos	 en	 la	 espalda.	 -"¿Pero todavía	sientes	un	poco	el	dolor?	¿No	se	ha	ido	del	todo?" 



-"No	todavía.	Dale	tiempo,	muchacha.	Diste	con	la	respuesta.	"Charon	se	volvió	a	Fallon.	-"Por mucho	que	me	gustaría	quedarme	para	ver	cómo	le	va	a	Larena,	necesito	volver	con	Laura". 



-"Estar	 preparados",	 dijo	 Fallon	 a	 Britt	 antes	 de	 que	 él	 pusiera	 su	 mano	 sobre	 el	 hombro	 de Charon	y	le	teletransportara	lejos. 

	

Britt	rígidamente	se	volvió	y	cogió	otra	jeringa.	-"Tal	vez	debería	dar	a	Larena	más". 

"Siempre	 le	 puedes	 dar	 una	 segunda	 dosis",	 dijo	 Aiden	 cerca	 de	 su	 oído.	 -"Confiar	 en	 ti misma." 



Britt	 miró	 por	 encima	 del	 hombro	 de	 Aiden	 para	 encontrarse	 con	 Fallon	 que	 ya	 había

regresado.	Se	quedó	esperando,	con	la	cara	bordeada	de	aprehensión	y	de	fatiga,	cuando	ella

agarró	una	jeringa	nueva.	Sin	decir	una	palabra,	siguió	al	MacLeod	mayor	fuera	de	su	torre	y

bajó	 las	 escaleras	 hasta	 la	 habitación	 principal.	 A	 nadie	 se	 le	 había	 permitido	 entrar	 en	 la habitación	 aparte	 de	 Fallon	 cuando	 Larena	 se	 encerró	 en	 ella.	 Todo	 lo	 que	 vio	 Britt	 indicaba como	 si	 la	 habitación	 no	 hubiera	 sido	 utilizada,	 cosa	 extraña	 para	 una	 pareja	 que	 no	 la	 había dejado	en	semanas. 



Detrás	de	Britt,	Aiden	le	apretó	la	mano.	Miró	por	encima	del	hombro	de	él	para	encontrar		a	

Lucan,	Cara,	Quinn	y	Marcail	en	la	puerta.	Los	demás	se	quedaron	a	la	espera	de	las	noticias. 



-"Britt,"	la	voz	de	Larena	vino	desde	un	rincón	oscuro	de	la	habitación. 



Hubo	un	sonido	de	clic	cuando	Larena	se	acercó	y	encendió	la	lámpara	al	lado	de	ella.	La	luz	

dorada	la	alcanzó,	y	Britt	se	sorprendió	al	ver	el	peaje	que	había	tenido	que	pagar	el		cuerpo	

de	Larena	mientras	luchaba	contra	la	sangre	drough	de	Wallace. 



-"Me	 veo	 horrible,	 lo	 sé,"	 dijo	 Larena	 y	 trató	 de	 sonreír.	 -"Fallon	 me	 dice	 que	 tengo	 el	 mismo aspecto,	pero	yo	me	he	mirado	en	el	espejo	un	par	de	veces". 



Britt	 sonrió	 mientras	 Fallon	 dio	 la	 vuelta	 al	 respaldo	 de	 la	 silla	 y	 puso	 sus	 manos	 sobre	 los hombros	de	Larena	antes	de	inclinarse	para	besar	su	cabeza. 



-"He	 encontrado	 el	 antídoto",	 dijo	 Britt.	 -"Lo	 he	 probado	 en	 Charon,	 pero	 podría	 necesitar varias	dosis	en	ti	para	funcionar." 



-"Has	estado	trabajando	muy	duro",	dijo	Larena.	-"Creo	que	los	círculos	oscuros	bajo	tus	ojos son	casi	tan	malos	como	los	míos". 



Britt	se	encontró	riendo.	Larena	estaba	tratando	de	no	dejar	que	la	melancolía	llegara	a	ella. 



-"Lo	admito,	Estoy	ansiosa	por	tener	al	menos	una	semana	de	reposo". 



-"¿Dormir?",	Dijo	Aiden	con	un	resoplido.	-"Yo	no	te	dejaría	dormir,	amor." 

	

Con	el	ánimo	más	alto,	Britt	se	acercó	a	la	mujer	guerrera.	El	cabello	dorado	de	Larena	estaba

lacio	 y	 sin	 brillos,	 sus	 ojos	 azules	 llenos	 de	 humo	 silenciados.	 Larena	 empujó	 hacia	 arriba	 la manga	de	su	camisa	blanca	y	miró	al	suelo	mientras	Britt	frotó	con	alcohol	su	brazo	antes	de

darle	el	antídoto. 



Cuando	Britt	terminó,	se	levantó	y	se	dirigió	de	nuevo	a	Aiden.	"Creo	que	hay	que	salir	y	darles algo	de	privacidad.	Voy	a	tener	otra	jeringa	lista	y	esperando	por	si	acaso". 



-"Estoy	de	acuerdo",	dijo	Quinn	e	hizo	salir	a	todo	el	mundo. 



Justo	 antes	 de	 que	 la	 puerta	 se	 cerrara,	 Britt	 vio	 a	 Fallon	 levantar	 a	 Larena	 en	 sus	 brazos	 y llevarla	a	la	cama. 



Britt	 apresuradamente	 parpadeó	 las	 lágrimas	 que	 se	 formaron	 en	 sus	 ojos.	 Ella	 no	 era	 muy sentimental,	pero	había	algo	en	esa	escena	que	tiró	de	su	corazón	como	nada	lo	había	hecho

antes. 



-"Lo	hiciste	bien,"	dijo	Marcail. 



Britt	 se	 lamió	 los	 labios	 mientras	 Marcail	 pasó	 una	 mano	 arriba	 y	 abajo	 de	 su	 espalda.	 -

"Veremos." 



-"Tú	has	hecho	lo	que	nadie	más	podía",	dijo	Cara.-	"Ni	siquiera	con	la	magia." 



Lucan	le	dio	una	amplia	sonrisa.	-"Exactamente.	Nos	quedaremos	cerca	en	caso	de	que	Fallon

o	 Larena	 te	 necesita.	 Hasta	 entonces,	 Aiden,	 lleva	 a	 tu	 mujer	 a	 algún	 lugar	 en	 el	 que	 pueda descansar". 



Britt	 en	 otro	 momento,	 hubiera	 protestado	 por	 ser	 tratada	 como	 un	 objeto,	 pero	 sabía	 que Lucan	no	le	había	dado	un	significado	Neanderthal	a	la	frase.	Era	sólo	una	manera	Highlander

de	hablar,	una	manera	que	a	esas	alturas	de	la	historia	le	había	llegado	a	gustar	mucho. 



Aiden	 no	 le	 dio	 tiempo	 de	 decir	 nada	 cuando	 él	 la	 condujo	 por	 un	 tramo	 de	 escalera	 a	 su habitación.	Él	la	sentó	en	la	cama	y	le	quitó	los	zapatos	y	los	calcetines.	Entonces	él	le	dio	un

ligero	empujón	en	los	hombros	para	poner	su	espalda	en	la	cama	y	la	cubrió	con	una	manta. 



Los	 ojos	 de	 Britt	 se	 cerraron	 por	 su	 cuenta.	 Ella	 escuchó	 brevemente	 a	 Aiden	 decir	 algo acerca	de	la	comida,	pero	antes	que	pudiera	responder,	el	sueño	la	reclamó. 

	

Larena	 sabía	 lo	 mucho	 que	 Fallon	 estaba	 contando	 con	 el	 antídoto	 de	 Britt	 para	 mejorar	 las cosas,	pero	temía	que	la	sangre	Drough	hubiera	hecho	demasiado	daño	y	ella	nunca	volviera	a

ser	la	misma	persona	que	había	sido. 



Ella	 no	 tenía	 corazón	 para	 decirle	 eso	 a	 Fallon.	 Tampoco	 lo	 presionó	 sobre	 Malcolm.	 Todo cuanto	 había	 estado	 sufriendo	 Malcolm	 durante	 todo	 este	 tiempo,	 le	 quedó	 claro	 a	 Larena porque	ella	lo	estaba	sufriendo	ahora. 



Había	un	vacío	dentro	de	ella	y	se	imaginaba	que	era	el	mismo	que	el	que	su	primo	sufría.	La

diferencia	 entre	 ella	 y	 Malcolm	 fue	 la	 forma	 en	 que	 su	 diosa	 estaba	 tratando	 de	 tomar	 el control. 



-"Deja	de	pensar	en	ello",	dijo	Fallon. 



Se	acurrucó	contra	él.	Siempre	tenía	una	extraña	manera	de	saber	exactamente	lo	que	estaba

pensando.	"Sabes	que	tú	eres	la	única	razón	por	la	que	no	he	dado	el	control	a	Lelomai.	Si	no hubieras	estado	conmigo,	hubiera	quedado	a	su	mando	hace	mucho	tiempo." 



-"Si	no	hubieras	estado	conmigo	Larena,	nunca	habrías	estado	en	esta	situación." 

Larena	levantó	la	cabeza	para	mirar	a	su	marido.	-"No	te	atrevas	a	hacer	esto.	Esto	no	es	tu

culpa,	 Fallon	 MacLeod.	 Lo	 que	 me	 ocurrió	 podría	 haberle	 pasado	 a	 cualquiera	 de	 nosotros. 

Tengo	la	suerte	de	tenerte	a	mi	lado	para	ayudarme	con	ello". 



-"Es	 un	 hecho	 que	 no	 hay	 nada	 mejor	 como	 sentirse	 tan	 condenadamente	 indefenso.	 Sólo puedo	sentarme	y	ver	si	llevas	algo	que	yo	ni	siquiera	puedo	imaginar”	dijo	Fallon. 

Un	comentario	burlón	le	vino	a	la	mente.	Cuando	Larena	abrió	la	boca	para	decirlo,	se	detuvo, 

esa	sorpresa	le		dio	un	tirón	a	su	cuerpo. 



-"¿Qué	es?",	Preguntó	Fallon,	la	preocupación	llenando	sus	ojos	verdes. 



Durante	 varios	 segundos	 sólo	 podía	 mirar	 a	 su	 marido,	 las	 palabras	 encerradas	 en	 su

garganta.	Finalmente	ella	pasó	los	dedos	por	el	pelo	oscuro	y	dijo:	-"Está	funcionando." 



Ella	 se	 rió	 mientras	 lloraba.	 Fallon	 sonrió,	 sus	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 mientras	 la	 besaba. 

Larena	abrió	los	labios	y	dio	la	bienvenida	a	sus	besos.	La	voz	de	su	diosa	disminuyó,	y	ya	no

se	sentía	como	si	estuviera	siendo	aplastada	por	el	peso	del	mundo. 



Fue	Fallon,	quien	se	retiró	primero,	su	respiración	entrecortada	y	los	ojos	dilatados. 

	

-	"Ha	funcionado	el	antídoto	¿completamente?" 



-"Siento	 como	 si	 acabara	 de	 llegar	 a	 los	 rayos	 del	 sol	 después	 de	 una	 larga	 enfermedad. 

Como	dijo	Britt,	puede	que	necesite	más	de	una	dosis". 



-"Pero	está	funcionando." 



Larena	asintió,	luego	se	rió	cuando	Fallon	saltó	de	la	cama	y	abrió	la	puerta. 



-"¡Está	funcionando!",	Gritó	desde	su	puerta. 



Cara	y	Marcail	corrieron	pasando	por	Fallon	que	intentó	mantenerlos	fuera,	pero	Lucan	y	Quinn

desviaron	 su	 atención.	 Los	 druidas	 se	 subieron	 a	 la	 cama,	 todas	 las	 mujeres	 empezaron	 a hablar	 al	 mismo	 tiempo.	 Larena	 miró	 a	 Fallon	 para	 encontrarlo	 mirándola	 fijamente	 mientras escucha	a	sus	hermanos.	Compartieron	una	sonrisa	secreta.	Larena,	después	de	haber	estado

en	la	habitación	durante	demasiado	tiempo,	se	levantó	de	la	cama	y	salió	hacia	el	balcón.	Miró

por	encima	del	hombro	a	Fallon	y	le	tendió	la	mano.	Fallon	no	dijo	una	palabra	a	sus	hermanos

mientras	 se	 acercaba	 a	 ella.	 Juntos,	 de	 la	 mano,	 saltaron	 desde	 balcón	 a	 los	 acantilados	 de abajo. 



-"Bueno,"	dijo	Lucan	mientras	miraba	el	balcón	ahora	vacío.	-"Yo	diría	que	quieren	un	tiempo	a solas." 



-"Creo	 que	 han	 tenido	 una	 gran	 idea,"	 Quinn	 dijo	 mientras	 tomaba	 la	 mano	 de	 Marcail	 y	 la sacaba	de	la	habitación. 



Cara	rió	y	se	levantó	de	la	cama	para	caminar	hacía	su	marido.	-"¿No	vas	a	tomar	mi	mano?" 



-"Me	 pareció	 creer	 que	 esta	 vez	 desearías	 tomar	 tú	 la	 iniciativa,"	 dijo	 Lucan	 con	 una	 ligera burla	en	sus	ojos	verdes. 



-"Oh.	Me	gusta	eso.	Tara	me	dio	un	par	de	esposas.	Creo	que	podríamos	usarlas	esta	noche". 



Lucan	gimió	cuando	el	deseo	lo	atravesó.	-"Muéstrame	el	camino,	esposa.	Soy	todo	tuyo. 
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Malcolm	observaba	desde	detrás	de	los	rosales	en	la	parte	posterior	de	la	casa.	Vio	al	hombre

y	 a	 la	 mujer	 a	 través	 de	 la	 ventana.	 La	 mujer	 estaba	 corriendo	 a	 través	 de	 la	 planta	 baja llamando	 a	 alguien	 por	 sus	 nombres.	 Hubo	 un	 grito	 de	 contestación	 desde	 el	 segundo	 piso,	 y luego	 un	 adolescente	 con	 el	 pelo	 rojo	 corto	 y	 de	 punta	 llegó	 corriendo	 por	 las	 escaleras	 con una	bolsa	sobre	su	hombro.	Cuando	el	hombre	salió	fuera,	se	desvió	la	atención	de	Malcolm	a

él	 mientras	 abría	 la	 parte	 posterior	 del	 SUV	 y	 comenzó	 meter	 el	 equipaje.	 -"¡Vamos	 a	 llegar tarde!",	gritó. 



La	mujer	a	alguien	de	nuevo	mientras	cogió	su	bolso	y	corrió	a	través	de	la	puerta	de	la	cocina

hacia	 afuera.	 Malcolm	 observó	 a	 dos	 chicos	 jóvenes	 con	 pelo	 rojo	 y	 pecas	 idénticos	 que	 se empujaban	uno	a	otro	para	ver	quien	llegaba	abajo	en	primer	lugar. 



-"¡Vosotros	dos,	rápido!",	Gritó	la	madre. 



Los	chicos	lanzaron	sus	maletas	al	padre	y	lucharon	para	conseguir	ser	los	primeros	en	subirse

al	 SUV.	 El	 hombre	 cerró	 la	 puerta	 trasera	 del	 vehículo,	 antes	 de	 ir	 a	 cerrar	 la	 puerta	 de	 la casa. 



-"No	 deberíamos	 hacer	 este	 viaje",	 murmuró	 mientras	 pasaba	 por	 delante	 de	 Malcolm	 para entrar	 en	 la	 camioneta.	 -"Veinte	 y	 cinco	 horas	 en	 un	 avión.	 Para	 ver	 a	 mi	 familia	 política.	 En Australia.	Infierno	sangriento." 



No	 trató	 de	 ocultar	 su	 gemido	 a	 su	 esposa	 mientras	 arrancaba	 el	 vehículo	 y	 se	 alejaban. 

Malcolm	vio	sus	luces	traseras	desaparecer	por	la	carretera.	Cuando	estuvo	seguro	de	que	no

volverían,	salió	de	detrás	de	las	rosas	y	corrió	de	vuelta	a	la	Druida.	La	encontró	justo	como	él

la	había	dejado,	a	pesar	de	que	ahora	tenía	las	dos	manos	planas	contra	las	piedras.	Sus	ojos

estaban	cerrados	y	la	cabeza	girada	de	manera	que	un	oído	estaba	cerca	del	megalito. 



-"¿Qué	están	diciendo?" 



Ella	dio	un	salto,	abriendo	rápidamente	los	ojos. 



-"Pensé	que	te	habías	ido." 



-"No." 



"¿Dónde	fuiste?" 



-"A	encontrar	un	lugar	para	que	puedas	guarecerte	del	clima" 



Evie	 miró	 el	 cielo.	 -"Son	 sólo	 nubes.	 Las	 tenemos	 todo	 el	 tiempo.	 Además,	 la	 tormenta	 ha pasado". 



-"Está	viniendo	otra”	dijo	Malcolm.	-“Puedo	olerlo	en	el	aire". 



Ella	puso	los	ojos	en	blanco	como	respuesta. 



-"No	me	crees"	Él	no	debería	haberse	sorprendido	por	la	revelación,	pero	lo	estaba.		Como también	estaba	el	dolor	por	ese	hecho.	-“Yo	no	te	he	mentido	nunca”. 



El	druida	se	enfrentó	a	él,	su	mirada	se	estrechó. 



-"Está	completamente	oscuro.	¿Cómo	puedes	verme?" 



-"Soy	un	guerrero." 



Evie	 se	 tragó	 un	 suspiro.	 Malcolm	 podría	 ser	 muy	 frustrante	 a	 veces.	 Deseó	 poder	 ver	 su rostro,	pero	lo	único	que	pudo	ver	fue	su	silueta.	-"Eso	no	explica	todo." 



-"El	dios	dentro	de	mí...	realza	mis	sentidos." 



-"¿Todos	ellos?” 



-"Todos	ellos." 



Ella	tuvo	que	aceptarlo.	-"¿Cómo	de	bien	puedes	ver	en	la	oscuridad?" 



-"Igual	de	bien	que	durante	el	día" 



Evie	 dejó	 escapar	 un	 silbido.	 -"Impresionante.	 Así	 que	 ahora	 tienes	 una	 ventaja	 injusta	 sobre mí	y	me	puedes	ver,	¿Por	qué	sigues	aquí?" 



Hubo	una	larga	pausa,	como	si	Malcolm	estuviera	debatiendo	qué	decir.	Por	fin,	dijo, 

-"Sentí	el	terror	en	tu	magia.	Volví	a	Cairn	Toul	y	te	habías	ido". 



-"Ya	 veo”.	 Evie	 quería	 sentarse.	 Sus	 piernas	 le	 dolían,	 pero	 no	 se	 acercaban	 ni	 de	 lejos	 al

dolor	 de	 sus	 pies.	 Ella	 se	 dio	 cuenta	 que	 las	 botas	 servían	 para	 caminar.	 Y	 tal	 vez	 para caminar	 durante	 un	 día	 entero	 deambulando	 por	 la	 ciudad,	 pero	 ciertamente	 no	 eran	 para hacer	senderismo	por	toda	Escocia. 



-"Hablaremos	de	esto	más	tarde.	Estás	a	punto	del	colapso". 



-"No	lo	estoy,"	ella	dijo	a	la	defensiva,	a	pesar	de	que	él	tenía	razón. 



Un	temblor	de	algo	eléctrico	y	necesario	corrió	a	través	de	ella	cuando	una	mano	de	Malcolm

quedó	 envuelta	 alrededor	 de	 su	 muñeca.	 Su	 tacto	 era	 firme	 pero	 sin	 hacerle	 daño.	 Cuando Malcolm	tiró	de	ella	para	que	lo	siguiera,	ella	supo	que	no	podría	alejarse	de	él. 



Y	 ella	 no	 quería	 alejarse.	 Malcolm	 estaba	 con	 ella	 una	 vez	 más.	 Evie	 necesitaba	 y	 quería	 la fuerza	 que	 él	 mostraba,	 además	 ella	 quería	 apoyar	 su	 cabeza	 sobre	 esos	 anchos	 hombros	 y dejar	por	un	momento	que	sus	cargas	se	alejaran	de	ella.	La	mano	caliente	de	Malcolm	no	sólo

la	calmaban,	le	recordaban	lo	hábil	que	esas	manos	habían	estado	por	su	cuerpo,	la	facilidad

con	 que	 la	 habían	 llevado	 al	 orgasmo.	 Evie	 hizo	 una	 mueca	 cuando	 ella	 tropezó	 con	 una hendidura	en	la	tierra.	Ella	se	enderezó	sólo	para	sentir	el	duro	cuerpo	de	Malcolm	contra	el	de

ella	 cuando	 él	 la	 levantó	 en	 sus	 brazos.	 Podía	 sentir	 sus	 ojos	 en	 ella,	 y	 ella	 deseaba	 poder verlo.	¿Había	alguna	emoción	en	su	cara	o	en	sus	ojos	azules	ahora?	¿Estaba	ese	mechón	de

pelo	 rubio	 en	 sus	 ojos	 una	 vez	 más?	 Como	 deseaba	 poder	 verlo	 y	 obtener	 las	 respuestas	 a sus	preguntas. 

-"Puedo	 caminar",	 dijo	 en	 torno	 a	 la	 necesidad	 que	 surgió	 en	 ella	 por	 estar	 cerca	 de	 él. 

Malcolm	 hizo	 un	 ruido	 con	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 garganta	 e	 Evie	 no	 estuvo	 segura	 de	 si	 él estuvo	o	no	de	acuerdo	con	su	sugerencia.	Evie	decidió	que	era	más	fácil	no	hablar.	La	calidez

de	 Malcolm	 traspasaba	 su	 chaqueta	 y	 su	 suéter	 hasta	 sus	 músculos	 doloridos.	 Mientras	 se relajaba	 en	 sus	 brazos	 fuertes,	 recordó	 por	 qué	 estaba	 en	 el	 medio	 de	 la	 nada.	 Fue	 el pensamiento	 de	 Brian	 el	 que	 hizo	 aparecer	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 sus	 ojos	 un	 pinchazo	 de lágrimas. 



-"Voy	a	necesitar	un	coche,"	dijo	Evie. 



-"Será	mejor	para	ti	que	caminar	por	toda	Escocia.	Voy	a	encontrar	uno". 



Ella	frunció	el	 ceño.	-"¿No	 quieres	saber	 para	qué	lo	 necesito?"	Evie	 sintió	encogerse	 cuando levantó	él	los	hombros. 



-"Mi	preocupación	es	tu	seguridad." 

	

Evie	 miró	 hacia	 atrás	 en	 la	 dirección	 de	 las	 piedras.	 Ella	 quería	 verlas.	 Ellas	 estaban llamándola.	No	sólo	las	piedras,	también	su	magia.	La	solución	para	mantener	el	collar	y	tener

a	Brian	de	vuelta	estaba	en	el	centro	de	esas	piedras,	si	es	que	ella	se	atrevía	a	hacerlo.	Si	lo

hacía,	 sería	 la	 única	 que	 pagara	 el	 precio	 por	 su	 estupidez.	 Si	 no	 lo	 hacía,	 Brian	 podría	 ser herido,	 o	 peor	 aún,	 miles	 de	 inocentes	 lo	 serían.	 Y	 ella	 nunca	 podría	 vivir	 con	 eso	 en	 su conciencia.	 Ella	 no	 quería	 renunciar	 a	 su	 alma,	 pero	 parecía	 justo	 que	 ella	 tuviera	 que	 pagar ese	precio	por	haberlo	arruinado	todo. 



-"Llévame	de	vuelta	al	círculo	de	piedra." 



-"Ahora	no.	Necesitas	descansar.	Lo	que	tengas	que	hacer	en	él	puede	esperar". 



-"En	realidad,	no	puede." 



Malcolm	 dejó	 de	 caminar.	 Evie	 podía	 sentir	 su	 mirada	 en	 ella.	 Evie	 bien	 podía	 imaginar	 sus ojos	azules	intenso	mirándola	ferozmente.	Porque	ella	ya	había	visto	el	deseo	en	ellos	una	vez. 

En	ese	instante	Evie	decidió	que	Malcolm	no	podía	conocer	planes	de	convertirse	en	Drough. 

Él	los	odiaba,	e	intentaría	detenerla. 



-"Explícate",	exigió	Malcolm. 



Evie	dejó	escapar	un	suspiro.	-“Alguien	ha	secuestrado	a	mi	hermano." 



-"¿Y	tú	crees	que	la	respuesta	a	tu	problema	está	en	el	círculo?" 



-"Sí." 



-"¿Esto	es	lo	que	te	sacó	corriendo	de	Cairn	Toul?" 



Ella	asintió	con	la	cabeza	y	jugueteó	con	la	correa	de	su	bolso.	-"Eso	es." 



-"¿No	quieres	mi	ayuda?"	Preguntó	Malcolm. 



Evie	cerró	los	ojos.	El	dolor	que	oyó	en	su	voz	fue	casi	su	perdición. 

-"No	he	dicho	eso”. 



No	hubo	respuesta	cuando	él	empezó	a	caminar	de	nuevo.	Evie	abrió	los	ojos	cuando	apareció

una	 luz	 por	 encima	 de	 la	 pendiente	 que	 subían.	 Unos	 pasos	 más	 adelante	 vio	 a	 la	 casa.	 Era una	 casa	 de	 tamaño	 decente	 hecha	 de	 piedra	 marrón	 y	 ladrillo.	 La	 parte	 trasera	 de	 la	 casa

tenía	una	gran	terraza	acristalada	que	daba	a	las	piedras. 



-"¿De	quién	es	esta	casa?",	Preguntó	ella	cuando	él	la	bajó	por	la	puerta	trasera,	la	luz	que	los iluminó	provenía	de	un	lámpara	cercana. 



-"Los	dueños	se	han	ido	hacia	un	largo	viaje.	Así	que	estás	a	salvo	aquí	esta	noche". 



-"¿Y	tú	donde	estarás?" 



Ella	 deseaba	 haber	 podido	 ocultar	 la	 desesperación	 en	 su	 voz,	 pero	 en	 el	 estado	 en	 el	 que estaba,	apenas	podía	mantener	la	cordura.	La	fuerza	de	Malcolm	le	dio	una	fuerza	que	ella	no

conocía. 



Él	se	preguntó	cómo	podía	ayudarla,	y	que	había	estado	haciendo	sin	siquiera	saberlo. 

Evie	miró	a	la	cara	de	Malcolm	y	lo	encontró	observándola.	Sus	ojos	estaban	en	las	sombras, 

y	su	rostro	era		ilegible.	Sus	manos,	sin	embargo,	siguieron	tocándola.	El	calor	se	extendió	a	

través	de	ella,	posándose	en	su	vientre	al	mismo	tiempo	que	el	deseo	se	encendió	y	se	

propagó. 



-"Yo	 no	 debería	 haberte	 dejado”	 dijo	 Malcolm	 lentamente.	 "Estarías	 mejor	 si	 otra	 persona velara	por	ti." 



-"Ahora	tú	estás	aquí.	No	me	dejes	Por	favor.	"Ella	no	lo	haría	si	tuviera	que	hacerlo	sola.	Sus manos	se	apartaron	de	ella.	-"No	lo	haré” 

. 

Malcolm	 se	 dio	 la	 vuelta	 para	 abrir	 la	 puerta.	 Evie	 dio	 un	 paso	 al	 interior	 para	 encontrar	 una cocina	 hogareña	 que	 le	 recordaba	 a	 la	 de	 su	 abuela.	 Había	 una	 vieja	 estufa	 de	 hierro	 y	 un juego	de	té	hermoso	visible	en	una	vitrina.	Las	filas	de	platos	estaban	colocados	es	sus	lugares

en	 un	 estante	 al	 lado	 del	 lavabo	 mientras	 una	 macetas	 colgaban	 de	 ganchos	 cerca	 de	 la estufa.	En	el	lado	opuesto	de	la	cocina	había	una	chimenea	y	junto	a	ella	una	mesa	redonda	y

cinco	 sillas.	 Evie	 se	 dejó	 caer	 en	 una	 silla	 y	 se	 quitó	 las	 botas.	 Se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 a	 la cocina	para	hacer	un	poco	de	té	cuando	vio	a	Malcolm	hurgando	en	la	nevera.	En	el	momento

en	que	encendió	la	cocina,	Malcolm	había	sacado	una	bandeja	de	pollo	frío,	varios	bloques	de

queso,	y	una	barra	de	pan.	Cortó	el	pollo	y	el	queso	cuando	encontró	dos	tazas	y	vertió	el	té

en	ellas. 



Ellos	comieron	en	silencio		sus	dedos	tocándose	de	vez	en	cuando.	Cada	vez	que	se	tocaban, 

un	pequeño	choque	iba	a	través	de	ella,	haciéndola	querer	tocarlo	más.	Malcolm	se	aseguró	

de	que	su	plato	nunca	estuviera	vacío.	Evie	se	sorprendió	por	su	caballerosidad.	Ella	trató	de atrapar	su	mirada	para	darle	las	gracias,	pero	se	negó	a	mirarla. 



Él	le	ofreció	la	última	pieza	de	pollo,	que	ella	rechazó.	"Estoy	llena." 

Evie	alcanzó	el	plato	vacío	de	Malcolm	a	la	vez	que	el	hacía	lo	mismo	y	sus	manos	se	tocaron

de	 nuevo.	 Ella	 se	 estremeció	 por	 la	 forma	 en	 que	 ese	 toque	 calentó	 su	 sangre	 y	 su	 corazón latía	 desbocado	 cada	 vez	 que	 se	 tocaban.	 Ella	 debió	 ser	 la	 única	 que	 lo	 sentía	 sin	 embargo, porque	 él	 se	 levantó	 y	 empezó	 a	 limpiar	 la	 cocina	 sin	 ni	 si	 quiera	 echar	 una	 mirada	 en	 su dirección.	Evie	se	puso	de	pie	y	se	dirigió	a	la	sala	mirando	las	imágenes	de	la	familia	tratando

de	 aplacar	 su	 deseo.	 Parecía	 extraño	 estar	 en	 la	 casa	 de	 alguien,	 pero	 ella	 lo	 agradecía porque	fuera	el	clima	era	frio.	Miró	por	la	ventana	para	ver	la	lluvia	corriendo	por	el	cristal. 



Así	que	Malcolm	había	tenido	razón.	Había	otra	tormenta.	Evie	estaba	contenta	de	no	estar	en

ella,	 pero	 cuanto	 más	 tiempo	 se	 negara	 a	 obtener	 la	 magia	 negra,	 Brian	 estaría	 en	 mayor peligro. 



Ella	 sacó	 su	 teléfono	 del	 bolsillo	 y	 comprobó	 los	 SMS.	 Los	 secuestradores	 aún	 no	 le	 habían dicho	 cuando	 se	 suponía	 que	 debían	 cumplir	 el	 trato.	 Ella	 comenzó	 a	 exigir	 a	 su	 hermano	 de vuelta	en	ese	momento,	pero	se	detuvo	parando	el	uso	de	sus	dedos	en	las	teclas.	Si	iba	a	por

Brian	ahora,	entonces	ella	iba	a	perder	el	collar,	y	lo	más	probable	a	Brian.	Las	probabilidades

de	conseguir	traer	a	su	hermano	de	vuelta	eran	escasas.	Razón	por	la	cual	ella	entendía	que

necesitaba	 más	 magia.	 Los	 secuestradores	 nunca	 sabrían	 lo	 que	 ella	 tenía	 reservado	 para ellos.	 Ella	 vio	 el	 video	 de	 Brian	 de	 nuevo,	 y	 tuvo	 miedo	 de	 enviar	 mensajes	 de	 texto	 a	 los secuestradores	 y	 que	 estos	 le	 hicieran	 daño	 a	 su	 hermano.	 Un	 nudo	 en	 la	 garganta	 apareció cuando	vio	la	mirada	asustada	en	los	ojos	de	Brian.	Él	estaba	tratando	de	decirle	algo,	pero	la

breve	visión	que	tenía	de	su	rostro	no	era	suficiente	para	entenderlo	todo.	Su	teléfono	vibró	en

su	 mano,	 haciéndola	 saltar.	 Evie	 miró	 hacia	 abajo	 para	 encontrar	 un	 mensaje	 de	 los

secuestradores	 exigiendo	 que	 fuera	 al	 castillo	 de	 Urquhart	 el	 día	 siguiente	 al	 mediodía	 para cumplir	 el	 trato.	 Ella	 tenía	 muy	 poco	 tiempo	 para	 conseguir	 traer	 a	 Brian	 de	 vuelta.	 Sólo	 un periodo	 de	 tiempo	 muy	 breve	 para	 obtener	 una	 tremenda	 cantidad	 de	 magia	 y	 aprender	 a usarla. 



Evie	miró	por	la	ventana	otra	vez.	La	lluvia	caía	con	fuerza.	Ella	no	sentía	nada	de	ese	tiempo	

por		Malcolm.	Ella	no	quería	que	viera	lo	que	iba	a	hacer.	J	había	dicho	que	el		círculo	de	

piedra	era	un	lugar	privado	para	sólo	druidas. 



Pero	era	más	que	eso.	Había	una	posibilidad	de	que	Malcolm	la	matara	si	ella	hacía	eso.	Su

odio	a	los	drough	corría	en	su	interior. 



Ella	 esperaría	 hasta	 que	 Malcolm	 durmiera,	 y	 entonces	 ella	 saldría	 fuera,	 iría	 al	 círculo	 de piedra	y	haría	la	ceremonia.	Con	su	decisión	tomada,	Evie	continuó	su	exploración	de	la	casa. 



La	 casa	 tenía	 tres	 dormitorios	 y	 dos	 baños.	 Evie	 no	 pudo	 resistirse	 al	 baño	 principal	 cuando ella	entró	y	vio	la	gran	ducha.	Se	desnudó	y	abrió	el	agua. 



Justo	 antes	 de	 que	 ella	 entrara	 a	 la	 ducha,	 miró	 a	 la	 puerta	 preguntándose	 lo	 que	 Malcolm estaba	haciendo	y	si	él	se	quedaría	como	había	prometido. 



Pensó	 en	 su	 hermano	 y	 las	 personas	 que	 se	 habían	 atrevido	 a	 secuestrarlo.	 Evie	 elevó	 una oración	 pidiendo	 que	 Brian	 estuviera	 siendo	 tratado	 de	 manera	 justa,	 y	 para	 que	 de	 alguna manera	los	dos	salieran	vivos	de	todo	esto. 



Evie	se	quitó	el	collar	y	se	le	quedó	mirado.	El	nudo	de	palabras	grabado	en	la	cruz	de	plata

era	impresionante,	y	se	remontaba	a	tiempos	anteriores.	Ella	recordaba	vívidamente	pasar	su

dedo	por	el	nudo	de	palabras	mientras	que	su	abuela	le	ponía	el	collar. 

Se	lo	había	dado	a	ella	para	su	custodia	porque	ella	era	un	druida.	Y	a	causa	de	su	estupidez

y	necedad,	Brian	estaba	en	peligro	y	había	gente	buscado	el	collar. 



-"Lo	siento	mucho,	abuela.	Te	hice	una	promesa	para	mantener	el	colgante	seguro,	y	yo	no	he

hecho	eso.	Realmente	he	hecho	muy	mal	las	cosas".	Pero	ella	iba	a	enderezarlas.	Si	perdía	el

colgante,	 lo	 recuperaría.	 No	 importaba	 el	 tiempo	 que	 le	 llevara	 o	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer,	 lo lograría	 de	 nuevo.	 El	 sonido	 de	 los	 tacones	 de	 las	 botas	 de	 Malcolm	 sonó	 en	 el	 piso	 de madera	 mientras	 caminaba	 en	 la	 sala	 de	 estar.	 Una	 imagen	 de	 él	 en	 forma	 de	 guerrero apareció	 en	 su	 mente.	 Él	 era	 crudamente	 hermoso,	 peligrosamente	 salvaje.	 Completamente

amenazante.	Y	maravillosamente	y	totalmente	masculino.	Se	puso	de	pie	solo	contra	el	mundo, 

con	audacia,	asumiendo	cosas,	que	cualquier	persona	ni	siquiera	lograría	entender.	Él	desafió

al	mundo	mágico	del	que	era	parte	y	se	alejó	del	mundo	mortal.	Estaba	solo,	era	un	Highlander

solitario	que	era	tan	feroz	y	tempestuoso	como	la	tierra	a	la	que	pertenecía.	El	destino	le	trató

duro,	dándole	golpe	tras	golpe,	y	aun	así	permaneció	de	pie,	valiente	y	audaz. 



Ella	 cerró	 los	 ojos	 con	 la	 imagen	 de	 Malcolm	 en	 la	 mente	 y	 se	 metió	 bajo	 el	 agua.	 Si	 sólo Malcolm	estuviera	con	ella,	si	sólo	él	cediera	a	la	necesidad	que	ella	veía	en	sus	ojos,	si	solo	él la	deseara	tanto	como	ella	lo	deseaba	a	él.	Si	solo	el…. 
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Brian	 caminó	 a	 lo	 largo	 y	 ancho	 de	 su	 celda.	 Quería	 gritar	 su	 exasperación,	 pero	 serviría	 no nada.	 Nadie	 le	 podía	 oír.	 Él	 golpeó	 su	 palma	 abierta	 contra	 los	 barrotes	 de	 metal	 que	 los sujetaban.	 Ni	 siquiera	 el	 dolor	 podía	 amortiguar	 su	 rabia.	 El	 maníaco	 que	 lo	 había	 llevado	 allí iba	a	lo	suyo	como	si	secuestrara	a	la	gente	todo	el	tiempo.	Y	por	todo	eso	Brian	supo	que	lo

hacía.	 Brian	 tuvo	 una	 visión	 de	 la	 riqueza	 de	 la	 mansión	 cuando	 lo	 hizo	 pasar	 a	 través	 de	 la puerta	 de	 la	 parte	 delantera	 y	 luego	 hacia	 abajo.	 El	 hecho	 de	 que	 el	 hombre	 estaba	 solo	 no pasó	desapercibido	a	Brian.	Su	secuestrador	logró	convencer	todos	en	la	escuela	de	que	Brian

tenía	 que	 irse	 con	 él.	 Luego	 estaba	 el	 tema	 de	 cómo	 él	 había	 sometido	 a	 Brian	 sin	 ningún esfuerzo. 



Brian	flexionó	su	mano.	Él	podía	levantar	250	libras	de	peso.	Durante	dos	años	después	de	ser

acosado	por	un	grupo	de	chicos,	pasó	todo	su	tiempo	libre	en	la	sala	de	pesas	de	la	escuela. 



Ya	nadie	se	metía	con	nadie	él.	Él	ahora	llenaba	sus	camisas	con	sus	anchos	y	fuertes	brazos. 



Levantaba	 con	 regularidad	 el	 anillo	 de	 campeón	 del	 club	 de	 boxeo	 del	 pueblo,	 porque	 no	 era sólo	músculo	él	sabía	cómo	manejar	su	cuerpo	como	un	arma. 



Brian	 se	 había	 convertido	 en	 el	 arma.	 O	 eso	 pensaba	 hasta	 que	 conoció	 a	 su	 captor.	 El hombre	le	había	tomado	fácilmente.	Demasiado	fácilmente. 



-"¿Qué	estarás	diciendo,	me	pregunto?,"	dijo	una	voz	detrás	de	él. 



Brian	se	dio	la	vuelta	para	encontrar	a	su	secuestrador.	El	hombre	era	alto	y	delgado.	Tenía	el

pelo	rubio	y	lacio	con	unos	ojos	azules	fríos	y	calculadores. 



Su	 nariz	 era	 agresiva,	 y	 su	 cara	 demasiado	 delgada	 y	 angulosa.	 Ni	 siquiera	 el	 ajuste	 de	 su traje	de	chaqueta	podría	hacer	que	él	tuviera	un	buen	aspecto. 



Se	burló	del	hombre	y	corrió	a	las	barras	de	metal	que	los	separan.	Brian	envolvió	sus	manos

alrededor	de	dos	de	los	barrotes	y	mostró	los	dientes. 



-"No	 te	 preocupes,	 muchacho.	 Tú	 hermana	 vendrá	 dentro	 de	 poco.	 Me	 he	 asegurado	 de	 ello, ya	verás" 



A	Brian	le	dio	un	vuelvo	el	estómago.	¿Por	qué	el	hombre	quería	a	Evie? 



-"Jason	Wallace	es	mi	nombre"	dijo	el	hombre.	-"Yo	debería	haberte	dado	mi	nombre	antes." 



Brian	 estrechó	 su	 mirada	 y	 se	 quedó	 inmóvil.	 Sólo	 había	 una	 razón	 para	 que	 un	 criminal mostrara	su	cara	o	diera	a	su	prisionero	su	nombre.	Y	eso	era	porque	él	planeaba	matarle. 



-"Oh	no"	dijo	Jason	mientras	negaba	con	la	cabeza.	-"No	te	voy	a	matar,	muchacho.	No	habrá necesidad	 de	 hacerlo	 una	 vez	 que	 Evangeline	 llegue”	 Ya	 ves,	 ella	 es	 importante	 para	 mí.	 Ella va	a	cumplir	una	profecía	que	desatará	un	mal	que	este	mundo	nunca	ha	visto". 



Brian	 soltó	 los	 barrotes	 y	 dio	 varios	 pasos	 hacia	 atrás	 de	 Jason.	 Él	 negó	 con	 la	 cabeza,	 sin querer	escuchar	más	o	creer	nada	de	eso. 



-"Es	 cierto",	 continuó	 Jason.	 -"Ella	 es	 una	 druida,	 muchacho.	 ¿Lo	 sabías?	 Tu	 hermana	 es sinónimo	 de	 magia,	 y	 es	 esa	 magia	 la	 que	 va	 a	 ayudarme.	 En	 este	 momento	 ella	 es	 una	 mie sencilla.	Pero	ella	no	lo	será	por	mucho	tiempo,	ella	dará	su	alma	a	Satanás	y	se	convertirá	en

Drough". 



Brian	dejó	escapar	un	sonido	lo	más	parecido	a	un	grito	que	pudo	obtener.	Evie	era	todo	lo	que

le	 habían	 dejado	 en	 el	 mundo.	 Podían	 discutir	 a	 veces,	 a	 menudo	 en	 realidad,	 pero	 él	 haría cualquier	cosa	por	ella.	También	sabía	que	ella	haría	lo	que	fuera	para	conseguir	su	liberación. 

Brian	 dejó	 caer	 la	 barbilla	 hacia	 el	 pecho	 y	 el	 silencio	 causó	 estragos	 en	 su	 incapacidad	 para hacer	nada. 



-"¿Cómo	es	posible,	Brian,	que	tu	hermana	tenga	magia,	pero	tú	no?",	Preguntó	Jason.	Brian apretó	los	puños	y	lentamente	levantó	la	mirada	a	Jason.	Dejó	que	hasta	la	última	gota	de	odio

y	furia	apareciera	a	través	de	sus	ojos.	Cuando	Jason	se	rió	entre	dientes,	eso	hizo	crecer	su

rabia	aún	más.	-"Tú	no	sabías	que	tu	hermana	era	un	druida”. 



Brian	dejó	que	el	bastardo	pensara	lo	que	quisiera.	En	verdad,	él	sabía	todo	sobre	la	magia	de

Evie.	Era	un	secreto	que	había	sido	compartido.	Él,	sin	embargo,	tenía	su	secreto	propio. 



-"Es	una	lástima	que	tú	no	tengas	ningún	tipo	de	magia,"	dijo	Jason	con	una	sonrisa. 

-"Podría	darte	la	vuelta	a	ti	también.	Estoy	sorprendido	los	lazos	que	las	personas	comparten. 

Son	esos	lazos	los	que	los	hacen	hacer	lo	que	sea	que	yo	quiera". 



Jason	se	acercó	a	los	barrotes	y	miró	a	Brian.-	"¿Sabías	que	hay	monstruos	por	ahí? 



Hay	uno	con	tu	hermana	ahora.	Está	haciendo	todo	tipo	de	cosas	con	ella.	En	el	momento	en que	las	haya	hecho,	me	preguntó	cuándo	la	dejará". 



Brian	no	quería	creerle,	pero	¿cómo	no	podría?	Se	desconectó	de	Jason	y	dejó	que	su	mente

vagara. 



Evie	 había	 sido	 siempre	 independiente	 y	 testaruda.	 Ella	 también	 era	 muy	 inteligente	 y

raramente	imprudente.	Si	alguien	puede	mirar	por	ellos	dos	allí	fuera,	Brian	sabía	que	era	ella. 



Brian	se	obligó	a	relajarse	y	a	sentarse	en	el	estrecho	banco	que	le	servía	de	cama.	Tenía	un

fino	 colchón,	 una	 manta	 y	 una	 almohada.	 Había	 un	 orinal	 en	 la	 esquina	 para	 él	 hiciera	 sus necesidades.	Eso	fue	todo	lo	que	había	en	la	habitación	cuadrada	donde	había	sido	confinado. 



Nada	de	lo	que	allí	había	se	podía	utilizar	como	un	arma,	a	menos	que	quisiera	lanzar	el	orina

a	Jason. 



Brian	reprimió	una	sonrisa	al	imaginar	la	indignación	de	Jason. 



De	 repente	 Brian	 se	 estrelló	 contra	 las	 piedras	 que	 formaban	 la	 pared	 del	 fondo	 de	 la	 celda, golpeándose	 la	 cabeza	 con	 fuerza.	 Algo	 cálido	 y	 húmedo	 corría	 por	 la	 parte	 posterior	 de	 su cuello. 



-"No	me	has	escuchado",	dijo	Jason	con	los	dientes	apretados. 



Brian	parpadeó	dos	veces	hasta	que	su	visión	se	aclaró	y	vio	a	Jason	de	pie	fuera	de	la	celda. 

No	le	había	tomado	mucho	tiempo	a	Brian	sacarle	de	quicio. 



El	dolor	latía	en	la	cabeza	y	en	el	cuello,	pero	Brian	se	negó	a	que	Jason	lo	supiera.	Volvió	la

mirada	a	Jason	y	simplemente	esperó. 



-"Ah.	Así	que	no	eres	como	la	mayoría	de	los	chicos	de	tu	edad,	¿verdad?"	Jason	sonrió	con frialdad	y	se	frotó	la	barbilla	con	el	pulgar	y	el	índice.	-"Te	podría	hacer	mi	esclavo	si	quisiera." 



La	 sangre	 de	 Brian	 se	 volvió	 fría	 con	 ese	 pensamiento.	 Había	 subestimado	 a	 Jason.	 Él	 no podía	 hacerlo	 de	 nuevo.	 Ahora	 que	 tenía	 una	 ligera	 idea	 de	 cómo	 funcionaba	 la	 magia	 de Jason,	él	se	lo	podría	decir	a	Evie. 



Sólo	tenía	que	asegurarse	de	que	todavía	tuviera	el	control	de	su	propia	mente	y	de	su	cuerpo

cuando	Evie	llegara	hasta	allí. 

	

Entonces	ella	sería	capaz	de	tomar	en	Jason	y	salvarlos	a	ambos. 



Malcolm	entró	en	el	dormitorio	principal	con	la	intención	de	mirar	en	el	armario	del	hombre	para

coger	una	camisa. 



Cuando	oyó	el	agua	de	la	ducha,	se	detuvo	y	se	quedó	mirando	la	puerta.	Justo	al	otro	lado	de

una	puerta	delgada	de	madera	estaba	el	druida.	Desnuda. 



Los	chorros	de	agua	cayendo	sobre	su	piel,	deslizándose	seductora	y	lentamente	el	jabón	por

su	 cuerpo.	 Ese	 largo,	 espeso	 y	 precioso	 pelo	 de	 ella	 húmedo	 mientras	 se	 enjuagaba	 el champú. 



Su	 respiración	 se	 hizo	 más	 difícil,	 ya	 que	 toda	 su	 sangre	 se	 precipitó	 a	 su	 pene.	 Malcolm recordó	 el	 peso	 de	 su	 pecho,	 recordó	 la	 sensación	 de	 sus	 paredes	 resbaladizas	 mientras empujaba	un	dedo	dentro	de	ella.	No	sabía	cuánto	tiempo	se	quedó	allí	pensando	en	la	última

vez	 que	 el	 druida	 estuvo	 en	 sus	 brazos,	 de	 lo	 bien	 que	 se	 había	 sentido,	 lo	 absolutamente maravilloso	que	fue.	Podría	haber	estado	allí	segundos	u	horas.	La	puerta	del	baño	se	abrió	y

el	druida	salió	con	una	toalla	envuelta	alrededor	de	ella.	Su	la	piel	estaba	todavía	húmeda,	su

cabello	mojado	ya	comenzaba	a	rizarse	en	sedosas	hebras. 



Malcolm	sabía	que	tenía	que	irse.	Pero	estar	tan	cerca	de	ella	le	tentó	a	sí	mismo	de	una	

manera	que	no	podía	superar.	No	importaba	lo	que	su	cerebro	le	dijo	que	hiciera,	su	cuerpo	

estaba	sin	control.	Y	que	quería	quedarse.	Los	ojos	azules	claros	se	encontraron	con	él.	Sus	

labios	se	separaron,	pero	las	palabras	no	fueron	pronunciadas.	Se	miraron	el	uno	al	otro, 

encerrados	en	el	silencio,	la	pasión	y	el	deseo	cada	vez	mayor	con	cada	respiración.	Había	

sólo	seis	pasos	que	los	separaban.	Sería	tan	fácil	de	cerrar	la	distancia	y	tomarla	en	sus	

brazos,	y	Malcolm	sabía	lo	bien	que	sabía,	sabía	cómo	se	sentía	de	increíble	en	sus	brazos. 

Se	las	había	arreglado	para	alejarse		una	vez.	Él	no	sería	capaz	de	hacerlo	de	nuevo.	El		puño	

de	Evie	agarró	la	toalla	suave	y	esponjosa	de	color	púrpura	en	sus	pechos.	En	otra	vida	

Malcolm	habría	sido	encantador	con	los	druidas.	Pero	él	ya	no	sabía	ser	encantador	o	

cualquier	otra	cosa	por	el	estilo.	Durante	años,	él	simplemente	existió.	Ahora,	las	emociones	

que	no	quería	tener	salían	a	cada	segundo.	Y	entonces	el	deseo	y	la	necesidad	acababan	con	

su	férreo	control.	Malcolm	tragó	saliva	cuando	el	druida	dio	un	paso	hacia	él,	la	separación	

toalla	reveló	una	bien	formada	pierna	larga.	Con	cada	paso	la	toalla	se	abría	más,	hasta	que	

alcanzó	a	ver	su	desnuda	cadera. 



Su	 corazón	 latía	 en	 el	 pecho,	 como	 si	 hubiera	 corrido	 a	 mil	 millas.	 Malcolm	 levantó	 la	 mirada

hacia	su	cara	e	interiormente	se	quejó.	El	hambre	que	vio	en	ella,	con	una	desesperación	tal,	le dio	ganas	de	tirarla	en	la	cama	ese	mismo	momento. 



-"Déjalo",	le	dijo. 

El	 druida	 sacudió	 la	 cabeza	 antes	 de	 que	 su	 esbelto	 brazo	 extendiera	 la	 mano	 y	 los	 dedos corrieran	por	el	pelo.	Grandes	y	húmedos	rizos	de	un	rico	y	profundo	marrón	cayeron	sobre	su

rostro	y	sus	hombros.	Su	atractivo	era	palpable.	Su	seducción	irresistible. 



Malcolm	 temía	 lo	 que	 iba	 a	 hacer	 con	 ella	 si	 él	 la	 tomaba.	 Hacía	 demasiado	 tiempo	 que	 su cuerpo	había	sido	puesto	a	prueba.	Y	él	era	una	bestia.	Podía	hacerle	daño. 



-"Déjalo",	instó	de	nuevo. 



Las	 comisuras	 de	 sus	 labios	 se	 levantaron.	 Y	 entonces	 ella	 se	 quitó	 la	 toalla.	 Todo	 el	 aliento salió	 de	 Malcolm	 cuando	 la	 toalla	 aterrizó	 con	 un	 zumbido	 suave	 alrededor	 de	 sus	 pies.	 Su mirada	se	pasó	sobre	su	cuerpo	sin	prisa,	tomando	nota	de	sus	pequeños	pero	llenos	pechos

y	 sus	 pezones	 oscuros,	 oscuros.	 Su	 mirada	 bajó	 hasta	 la	 cintura,	 por	 debajo	 de	 su	 ombligo hasta	las	caderas	ensanchadas.	Y	luego	hacia	abajo	al	triángulo	de	rizos	oscuros.	Él	echó	un

primer	vistazo	a	sus	piernas	delgadas	y	no	pudo	esperar	a	que	estuvieran	envueltas	alrededor

de	su	cintura. 



-"Tú	no	sabes	lo	que	estás	haciendo,	provocándome	así	Druida"	No	reconoció	la	voz	tan	dura que	 salía	 de	 su	 cuerpo	 pero,	 de	 nuevo,	 nunca	 había	 sentido	 tal	 dolor,	 tal	 deseo	 insistente antes."	“Tócame",	instó	ella. 



Tenía	que	hacerle	entender	que	ella	necesitaba	a	alguien	más,	a	alguien	mejor.	No	a	él,	no	al

demonio	 que	 era.	 Su	 el	 hambre	 era	 demasiado	 fuerte,	 su	 anhelo	 demasiado	 intenso	 para

intentar	frenarlo. 



-“No	te	burles	de	mí" 



-"No	lo	hago.	Me	estoy	ofreciendo	a	ti". 



El	último	vestigio	del	control	de	Malcolm	se	rompió.	En	el	siguiente	latido	de	su	corazón	la	tenía en	 la	 cama,	 con	 su	 cuerpo	 cubriendo	 el	 de	 ella	 mientras	 tomaba	 su	 boca	 en	 un	 beso	 que significaba	reclamo.	Un	beso	significaba	posesión. 
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La	 sensación	 del	 cuerpo	 de	 Malcolm	 sobre	 ella,	 dejó	 a	 Evie	 sin	 aliento.	 Su	 calor,	 su	 peso estimuló	su	pasión	en	un	auténtico	frenesí.	Él	era	sólido	y	firme.	Poderoso	y	feroz. 



Y	la	quemaba. 



Evie	 suspiró	 con	 sus	 besos.	 Su	 boca	 se	 apoderó	 de	 la	 suya,	 capturándola.	 Sus	 manos

acariciaron,	y	acariciaron. 



En	todas	partes	en	las	que	la		tocaba	su	piel	quemaba,	aumentando	su	deseo	de	llegar	a	

nuevas	alturas	cada	vez. 



Ella	 hundió	 sus	 manos	 en	 sus	 cabellos	 sedosos	 y	 quedó	 encantada	 con	 la	 sensación	 de	 los filamentos	 de	 oro	 a	 través	 sus	 dedos.	 Un	 gemido	 escapó	 de	 su	 garganta	 cuando	 su	 mano ahuecó	su	pecho	y	apretó. 



Sus	 pezones	 se	 endurecieron	 y	 sus	 pechos	 se	 hincharon.	 Ella	 se	 agarró	 a	 los	 gruesos

tendones	 de	 sus	 hombros.	 Su	 espalda	 se	 arqueó	 cuando	 él	 le	 pellizcó	 el	 pezón,	 enviando	 un torrente	de	humedad	entre	sus	piernas. 



Ella	 levantó	 las	 caderas	 para	 llevarlas	 contra	 él.	 Un	 gemido	 gutural	 y	 profundo	 retumbó	 en	 su pecho.	Sus	labios	dejaron	la	dejaron	para	viajar	por	el	cuello	antes	de	ponerse	sobre	el	pezón

dolorido. 



Su	 lengua	 se	 movió	 hacia	 atrás	 y	 hacia	 adelante	 sobre	 la	 pequeña	 protuberancia,	 disparando placer	a	través	de	su	cuerpo.	El	cuerpo	de	Evie	se	tensó,	el	deseo	comenzaba	a	endurecerse

bajo	el	estómago. 



Malcolm	se	movió	de	un	pecho	al	otro,	burlándose	de	ella,	excitándola	hasta	que	su	cuerpo	se

estremeció	 aún	 más.	 Solamente	 entonces	 le	 dio	 un	 beso	 por	 su	 estómago	 para	 establecerse entre	sus	piernas. 

Un	 grito	 de	 placer	 escapó	 de	 ella	 en	 el	 primer	 toque	 de	 su	 lengua	 con	 su	 sexo.	 Le	 pasó	 la lengua	 por	 él,	 lamiéndola,	 chupándola,	 excitándola	 aún	 más	 si	 cabe.	 Cada	 movimiento	 de	 su lengua	encendió	un	anhelo	en	ella	que	la	consumía. 



El	 placer	 era	 demasiado	 formidable,	 demasiado	 intenso.	 Ella	 trató	 de	 retenerlo	 en	 su	 cuerpo, pero	Malcolm	se	lo	negó	de	momento.	Él	quería	todo.	Él	exigió	todo	de	ella. 

	

Y	 ella	 era	 incapaz	 de	 negarle	 nada.	 El	 clímax	 la	 golpeó	 sin	 previo	 aviso,	 la	 sobrepasó.	 Ella gritó	su	nombre	cuando	la	fiebre	de	placer	la	reivindicada.	Él	continuó	lamiéndola,	prolongando

su	orgasmo	hasta	que	agitó	su	cabeza	de	lado	a	lado	rogándole	parar	o	continuar.	No	estaba

segura	de	cuál	dijo.	Cuando	se	levantó	sobre	ella,	Evie	se	abrazó	a	él,	necesitando	sentir	sus

músculos	y	el	calor	debajo	de	ella	en	las	palmas	de	las	manos. 



Los	 ojos	 azules	 de	 Malcolm	 se	 enfrentaron	 a	 los	 de	 ella,	 el	 deseo	 ardiente	 estaba	 sus profundidades	 azules.	 Su	 corazón	 dio	 un	 vuelco	 por	 el	 anhelo	 puro,	 no	 adulterado	 que	 vio	 en ellos.	 Las	 manos	 de	 Evie	 se	 agarraron	 a	 la	 cintura	 de	 los	 vaqueros	 de	 Malcolm	 y	 los desabrochó.	 En	 cuestión	 de	 segundos	 se	 deshizo	 de	 su	 ropa	 y	 se	 cernió	 sobre	 ella.	 La	 luz procedente	 del	 baño	 lo	 bañó	 en	 un	 resplandor	 suave.	 Evie	 pasó	 las	 manos	 por	 sus	 brazos	 y sobre	 los	 hombros.	 La	 piel	 levantada	 de	 sus	 cicatrices	 no	 disminuyó	 su	 deseo	 o	 quitaba perfección	a	lo	que	era	Malcolm.	De	repente,	agarró	sus	muñecas	en	una	mano	y	se	las	puso

sobre	 su	 cabeza.	 Vio	 la	 excitación	 y	 toda	 la	 humedad	 de	 su	 cuerpo	 agrupada	 entre	 sus piernas.	 Mantuvo	 sus	 brazos	 firmemente	 sobre	 ella,	 pero	 con	 cuidado.	 La	 mirada	 salvaje	 en sus	 ojos	 le	 dijo	 que	 se	 había	 perdido	 a	 sí	 mismo	 en	 su	 necesidad.	 La	 hacía	 chisporrotear	 la carne	con	anticipación,	con	emoción. 



Evie	no	quería	que	fuera	suave	y	delicado.	Ella	quería	que	fuera	duro	y	rápido.	Ella	quería	todo

lo	que	era	Malcolm,	todo	que	tenía	que	darle.	Su	respiración	se	hizo	más	y	más	rápida	cuando

vio	 sus	 ojos	 parpadeantes	 de	 azul	 para	 abandonarla	 varias	 veces.	 No	 era	 miedo	 lo	 que	 sintió era...	deleite. 



-"No	te	atrevas	a	parar",	susurró	ella. 



-"Demasiado	tarde",	dijo	él	con	voz	áspera. 

Evie	envolvió	sus	piernas	alrededor	de	sus	caderas	y	tiró	de	él	más	cerca	hasta	que	la	cabeza

gruesa,	roma	de	su	excitación	estuvo	en	su	entrada.	Un	músculo	palpitó	en	su	mandíbula	y	su

cuerpo	comenzó	a	temblar.	Cuando	ella	no	pudo	tirar	más	cerca,	ella	levantó	las	caderas	hasta

que	la	punta	de	él	la	penetró.	El	gemido	que	salió	de	él	hizo	que	su	corazón	dejara	de	latir.	Era

como	 si	 lo	 que	 había	 estado	 retenido	 en	 él	 se	 rompió.	 Él	 dio	 un	 duro	 empuje	 y	 la	 llenó.	 Su cuerpo	 se	 sacudió	 con	 la	 sensación	 de	 su	 longitud	 llenándola,	 estirándola.	 Varios	 segundos pasaron	permanecido	él	inmóvil.	Evie	nunca	había	estado	tan	excitada,	nunca	había	estado	tan

cerca	 de	 un	 orgasmo	 después	 de	 tener	 uno	 sólo	 unos	 minutos	 antes.	 Pero	 había	 algo	 en Malcolm	que	la	 afectaba	como	 ningún	otro	hombre	 podía	hacerlo.	 Intentó	moverse,	 pero	él	 la

agarró	 por	 la	 cadera	 con	 su	 mano	 libre.	 Sus	 labios	 le	 pellizcaron	 mientras	 se	 esforzaba	 por

retenerla.	Justo	lo	contrario	de	lo	que	ella	quería. 



-"Por	favor,"	rogó	ella,	necesitando	la	liberación	que	estaba	construyéndose	en	ella	de	nuevo. 



-"No	te	contengas.	Necesito	esto.	Yo	te	necesito" 



Sus	ojos	la	quemaron	con	su	deseo.	Él	se	retiró	de	ella	y	comenzó	a	moverse.	Con	su	cara	a

pulgadas	 de	 la	 de	 ella,	 ella	 no	 podía	 apartar	 la	 mirada	 de	 él,	 no	 podía	 hacer	 nada	 más	 que sentir	las	increíbles	sensaciones	de	cada	golpe	que	su	pene	le	dio. 



Sus	caderas	se	sacudieron	mientras	la	conducía	implacablemente,	sin	piedad.	Su	cuerpo	rogó

en	silencio	por	él,	con	el	anhelo	de	más. 



El	corazón	le	latía	en	los	oídos.	Su	sangre	era	líquido	fundido. 



Todo	su	universo	giraba	en	torno	al	misterioso	hombre,	magnífico	hombre	que	estaba	tomando

su	cuerpo,	llevándola	a	lugares	que	no	sabía	que	existían. 



Ella	anhelaba	tocarlo,	pero	no	tenía	el	control	de	ella	ni	de	su	cuerpo.	No	escaparía	de	él.	No

ahora.	Jamás. 

El	deseo	se	tensó	y	se	retorció	hasta	que	no	pudo	aguantarlo	más.	Cada	compresión	envió	a

su	columna	una	espiral	de	dicha,	y	justo	cuando	pensaba	que	podría	ceder,	Malcolm	la	empujó

más. 



-"No	aún",	"gruñó	él



Evie	 intentó	 tirar	 de	 sus	 brazos	 sueltos,	 pero	 él	 se	 mantuvo	 firme.	 Ella	 trató	 de	 torcer	 su cuerpo	 lejos	 para	 que	 pudiera	 esperarle	 mientras	 llegaba,	 pero	 él	 se	 negó	 a	 ceder	 ni	 una pulgada. 



-"¡Malcolm!"	Gritó.	"¡No	puedo!" 



Él	movió	sus	caderas	y	la	penetró	más	profundo,	más	duro. 



-"No"	todavía	",	exigió	Malcolm	de	nuevo. 



Evie	 trató	 de	 contener	 el	 clímax,	 pero	 ¿cómo	 podría	 ella	 cuando	 él	 se	 sentía	 tan	 bien?	 No importaba	 lo	 que	 ella	 hizo,	 su	 cuerpo	 se	 disparaba	 hacia	 la	 liberación	 y	 no	 había	 nada	 que pudiera	hacer	para	detenerlo. 



-"Ahora.	Ven	por	mí,	Druida"	Malcolm	susurró. 



En	ese	preciso	instante,	su	cuerpo	explotó	en	un	orgasmo	tan	intenso	que	unas	luces	blancas

destellaban	 detrás	 de	 sus	 ojos.	 Sus	 empujes	 crecieron	 rápida	 y	 profundamente	 mientras

arrancó	cada	gota	de	ella	antes	de	que	él	diera	un	grito	y	quedara	inmóvil. 



La	sensación	de	él	pulsando	dentro	de	ella,	envió	a	Evie	a	otro	clímax	antes	de	que	terminara

el	anterior. 



Ella	abrió	su	magia	y	la	dejó	envolver	alrededor	de	ellos,	manteniéndolos,	envolviéndolos	en	un

capullo	de	paraíso. 



Durante	 un	 largo	 rato	 permanecieron	 así	 como	 estaban	 antes	 de	 abrir	 ella	 los	 ojos	 para encontrarlo	mirando	hacia	abajo,	hacia	ella,	extrañado	por	todo	lo	que	había	sucedido. 

Con	su	cuerpo	totalmente	saciado,	Evie	se	encontró	relajada	y	con	el	sueño	tirado	de	ella.	Ella

le	sonrió	mientras	él	soltó	las	manos	y	suavemente	tiró	de	ella. 



Sus	 ojos	 se	 cerraron	 por	 su	 cuenta,	 y	 ella	 podría	 haber	 jurado	 que	 le	 pasó	 una	 mano	 por	 su mejilla.	 Él	 dijo	 algo	 en	 un	 idioma	 que	 ella	 no	 entendía	 .Ella	 se	 dijo	 que	 se	 acordaría	 de preguntarle	lo	que	dijo	cuándo	se	despertara. 



Malcolm	se	quedó	mirando	a	la	Druida	mucho	tiempo	después	de	que	ella	se	quedó	dormida. 

No	podía	creer	que	le	había	dado	todo	lo	que	necesitaba.	Pero	más	que	eso,	no	podía	creer

que	el	druida	no	se	hubiera	negado.	En	cambio,	ella	le	había	urgido,	le	había	rogado,	le	había

necesitado. 



Había	 perdido	 el	 control	 y	 no	 la	 había	 lastimado,	 como	 había	 temido.	 Parecía	 demasiado bueno	para	ser	verdad.	Tomó	uno	de	sus	rizos	grandes,	y	lo	envolvió	alrededor	de	su	dedo. 



Acarició	 la	 fría	 cadena	 que	 llevaba	 y	 contempló	 al	 druida.	 Tontamente,	 pensó	 que	 podía olvidarla.	Debería	haberlo	sabido	mejor. 



Después	 de	 un	 beso,	 ella	 estaba	 en	 su	 sangre.	 Ahora,	 después	 de	 haberla,	 saboreado, 

probado	totalmente,	ella	había	encontrado	lo	que	quedaba	de	su	alma	y	la	había	reclamado. 



Malcolm	la	cubrió	con	las	mantas	para	que	no	cogiera	frio	antes	de	que	él	se	recostara	en	la

almohada. 



Con	una	mano	debajo	de	la	cabeza,	mantuvo	la	otra	con	su	rizo	alrededor	de	su	dedo. 

Era	 peligroso	 para	 el	 druida	 si	 se	 quedaba.	 Sin	 embargo,	 no	 pudo	 irse.	 Malcolm	 lo	 había sabido	cuando	corrió	tras	ella	a	Cairn	Toul. 



Su	pecho	se	tensó	mientras	pensaba	en	los	ojos	acusadores	del	druida	cuando	regresó.	Tenía

todo	el	derecho	a	estar	enfadado	con	él.	Su	promesa	de	protegerla	había	llegado	en	segundo

lugar	porqué	él	estaba	preocupado	por	sí	mismo. 



Y	 eso	 le	 había	 costado	 caro,	 porque	 algo	 le	 había	 pasado	 a	 ella.	 No	 estaba	 seguro	 de	 si alguna	 vez	 ella	 se	 lo	 diría.	 Ella	 no	 confiaba	 en	 él	 ahora,	 si	 es	 que	 ella	 alguna	 vez	 empezó	 a hacerlo. 



Confianza.	¿Él	se	la	merecía?	Ella	sabía	que	había	traicionado	a	Deirdre,	y	estaba	de	acuerdo

con	Larena	que	era	más	que	aceptable	porqué	Deirdre	había	sido	el	mal. 



Pero	 ¿Y	 lo	 de	 Duncan?	 ¿Qué	 pasaba	 con	 el	 resto	 de	 los	 que	 estaban	 en	 el	 castillo?	 Había traicionado	a	todos	y	cada	uno	de	ellos	cuando	mató	a	Duncan. 



Malcolm	 apartó	 los	 recuerdos	 que	 mantenía	 en	 su	 mente,	 de	 Duncan	 bromeando	 con	 él, 

tratando	de	hacerlo	reír,	de	Duncan	tratando	de	hacer	que	se	pusiera	de	su	lado	cuando	él	y

su	 hermano	 Ian	 habían	 estado	 discutiendo	 sobre	 algo,	 de	 Duncan	 cubriendo	 su	 plato	 cuando Galen	trataba	de	robar	su	comida. 



Pero	el	que	no	le	abandonaría	nunca	era	el	de	la	furiosa	mirada	de	Duncan	justo	antes	de	que

Malcolm	lo	matara. 



La	vergüenza	y	el	odio	a	sí	mismo	lo	consumían	desde	entonces.	Él	no	merecía	amigos,	no	era

digno	de	confianza.	Y	el	ciertamente	no	merecía	el	placer	que	le	dio	el	druida. 



Él	quería	saber	su	nombre.	Ella	había	tenido	razón.	Debería	habérselo	pedido.	Había	querido

mantener	con	ella	a	una	distancia,	y	pensó	que	podía	hacer	eso,	simplemente	no	sabiendo	su

nombre.	Sólo	fue	otro	de	sus	errores. 



Malcolm	sabía	que	la	única	razón	por	la	que	todavía	era	bienvenido	en	el	Castillo	MacLeod	era	

por		Larena	y	también	la	había	tratado	mal.	Familia,	eso	le	había	dicho	ella,	eran	familia	sin	

importar	qué. 



¿Era	 esa	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 aún	 mantenían	 el	 contacto	 con	 él?	 Malcolm	 esperaba	 que no	 fuera	 solo	 por	 eso.	 Necesitaba	 a	 Larena	 ahora,	 ahora	 que	 probablemente	 era	 demasiado

tarde.	El	hecho	de	que	ni	siquiera	supiera	cómo	le	iba	a	Larena	en	su	batalla	contra	la	sangre Drough	no	hablaba	bien	de	él.	No	había	excusa	alguna	para	que	él	le	diera	la	espalda	a	ella. 

Malcolm	se	odiaba	a	sí	mismo	aún	más	por	ello.	Él	debería	llamar	a	Larena,	pero	si	la	llamaba

no	sabría	qué	decir.	Los	otros	no	necesitan	saber	del	druida.	Ellos	querían	saber	dónde	estaba

y	 qué	 hacía.	 No	 quería	 mentirles	 nunca	 más.	 Era	 mejor	 si	 él	 no	 hablaba	 con	 ellos.	 Volvió	 la cabeza	 en	 la	 almohada	 para	 mirar	 al	 Druida.	 ¿Pero	 por	 cuánto	 tiempo	 podría	 mantenerse	 a raya?	Él	haría	todo	lo	posible	para	ganarse	la	confianza	del	druida,	aunque	dudaba	que	ella	le

dijera	nada	en	los	próximos	meses. 



¿Y	si	los	otros	le	llamaban	para	la	próxima	batalla	con	Wallace	nuevo? 



Malcolm	 estaba	 ansioso	 para	 tener	 otro	 intento	 con	 el	 bastardo,	 pero	 dejar	 al	 druida	 no	 era una	opción	después	de	lo	que	había	sucedido	la	última	vez.	Tampoco	podía	llevarla	con	él. 



El	druida	se	puso	de	lado,	frente	a	él,	con	una	de	sus	manos	posada	sobre	su	pecho.	Malcolm

se	tensó,	se	quedó	quieto	por	miedo	a	que	si	se	movía	ella	dejaría	de	tocarlo. 

Lentamente,	 sacó	 el	 brazo	 por	 detrás	 de	 la	 cabeza	 y	 suavemente	 colocó	 su	 mano	 encima	 de su	pequeña	mano.	Su	pecho	subía	y	bajaba	de	manera	uniforme	mientras	dormía	el	sueño	de

los	inocentes. 



-"Habrías	estado	mejor	con	uno	de	los	otros	guerreros.	No	soy	bueno	para	ti	",	susurró. 



Eran	 palabras	 que	 nunca	 sería	 capaz	 de	 decirle	 si	 estuviera	 despierta,	 pero	 necesitaba decirlas.	Ella	era	una	buena	persona	que	ahora	estaba	contaminándose	a	causa	de	él. 



-"No	soy	bueno	para	nadie”. 



No	 era	 la	 primera	 vez	 que	 pensaba	 en	 pedir	 a	 uno	 de	 los	 reyes	 del	 dragón	 que	 cortara	 su cabeza.	Así	Larena	y	Fallon	ya	no	tendrían	que	preocuparse	por	él.	Y	tal	vez	su	muerte	podría

compensar	algunas	de	las	atrocidades	que	había	cometido	en	nombre	de	Deirdre. 

Tenía	 tanto	 para	 compensar,	 mucho	 por	 lo	 que	 responder.	 ¿Cómo	 le	 gustaría	 poder	 volver	 a sentir….nada?,	 porque	 las	 emociones	 constantes	 que	 estaba	 experimentando	 ahora,	 le

estaban	enviando	un	paisaje	cambiante	y	poco	claro. 



Malcolm	cerró	los	ojos	y	trató	de	encontrar	una	cierta	apariencia	de	tranquilidad	en	su	mente. 

Él	quería	sólo	unos	minutos	con	el	fin	de	conseguir	el	equilibrio	de	nuevo. 



Iba	a	necesitar	toda	la	ayuda	posible	en	relación	con	el	druida.	Una	vez	que	se	despertara,	él

tenía	algunas	explicaciones	que	dar.	En	primer	lugar,	lo	que	necesitaba	saber	era	quién	era	ella en	realidad. 



Entonces	 podría	 tratar	 de	 aprender	 lo	 que	 le	 había	 enviado	 desde	 Cairn	 Toul	 a	 un	 círculo	 de piedras	que	él	no	sabía	que	existía.	Cómo	sabía	ella	de	ese	círculo	estaba	en	el	orden	del	día

también. 



Pensar	en	la	Druida	ayudó	a	calmar	su	mente.	Cuanto	más	pensaba	en	ella	y	más	sentía		su	

magia,	los	recuerdos	que	le	acosaban	se	iban	haciendo	más	lejanos. 



Malcolm	 dejó	 escapar	 una	 respiración	 profunda	 y	 frotó	 el	 pulgar	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 la mano	del	druida.	Mañana	sería	un	nuevo	día	en	más	de	un	sentido
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Evie	se	despertó	con	un	sobresalto.	Ella	había	oído	su	nombre	en	voz	baja	en	su	mente.	Poco

a	 poco,	 ella	 tiró	 de	 la	 mano	 de	 debajo	 de	 Malcolm	 y	 se	 incorporó	 para	 poder	 mirar	 por	 la ventana	a	las	piedras.	Ellas	la	estaban	llamando.	Así	como	la	llamó	Cairn	Toul. 



Pero	 mientras	 que	 las	 rocas	 de	 Cairn	 Toul	 querían	 que	 regresara,	 el	 círculo	 de	 piedra	 quería que	 ella	 hiciera	 lo	 que	 había	 ido	 a	 buscar.	 Evie	 miró	 a	 Malcolm	 para	 encontrarlo	 con	 los	 ojos cerrados.	 No	 estaba	 segura	 de	 sí	 estaba	 dormido	 o	 no.	 Un	 vistazo	 al	 reloj	 de	 la	 mesita	 de noche,	le	dijo	que	había	dormido	durante	casi	dos	horas.	Ella	todavía	tenía	un	poco	de	tiempo

antes	 de	 tener	 que	 cumplir	 con	 los	 secuestradores,	 pero	 cuanto	 más	 tiempo	 desperdiciaba, más	 ansiosa	 se	 sentía.	 Lo	 único	 que	 podía	 hacer	 era	 salir	 de	 la	 cama	 y	 ver	 si	 Malcolm	 se despertaba. 



Evie	se	arrastró	fuera	de	la	cama	a	un	ritmo	tan	lento	como	el	de	un	caracol.	En	el	momento

en	 que	 estuvo	 de	 pie	 junto	 a	 la	 cama	 mirando	 hacia	 abajo	 a	 Malcolm,	 Evie	 sabía	 que necesitaría	un	poco	de	bebida	para	calmar	sus	nervios.	Tan	silenciosamente	como	pudo,	Evie

recogió	 sus	 ropas	 del	 baño	 y	 entró	 corriendo	 al	 comedor	 para	 cambiarse.	 Sacó	 una	 de	 las sillas	de	debajo	de	la	mesa	con	el	fin	de	colocar	la	ropa	hacia	abajo.	Tan	pronto	como	dejó	su

ropa	 y	 se	 giró	 para	 volverse,	 se	 dio	 contra	 un	 pecho	 duro.	 Ella	 miró	 a	 los	 ojos	 azules	 de Malcolm	 y	 su	 corazón	 se	 aceleró	 cuando	 vio	 su	 deseo.	 “Pensabas	 salir	 de	 la	 cama	 sin decírmelo	 "	 susurró	 Malcolm	 con	 una	 voz	 profunda,	 ronca	 que	 envía	 a	 Evie	 escalofríos	 de anticipación	sobre	su	piel. 



-"No	se	le	puede	hacer	el	amor	a	una	chica	de	esa	manera	y	esperar	que	ella	no	tenga	hambre

después,"	dijo	ella	mientras	rápidamente	se	le	ocurría	la	excusa. 

El	 estómago	 de	 Evie	 se	 agitó	 cuando	 él	 pasó	 un	 dedo	 a	 lo	 largo	 de	 su	 mandíbula	 hasta	 la barbilla	 antes	 de	 inclinarse	 hacia	 su	 cara.	 Una	 emoción	 profunda	 se	 movió	 a	 través	 de	 su mirada. 



-"Es	 una	 locura",	 él	 susurró.	 "Locura	 por	 ti.	 Traté	 de	 negarlo,	 e	 incluso	 traté	 de	 huir	 de	 esto. 

Pero	no	puedo.	¿Qué	me	has	hecho?" 



Sus	 labios	 se	 separaron	 de	 sus	 palabras.	 La	 honestidad	 que	 se	 refleja	 en	 su	 mirada	 la sorprendió.	 Malcolm	 había	 sido	 muchas	 cosas	 en	 el	 poco	 tiempo	 que	 lo	 conocía,	 pero	 el hombre	 que	 tenía	 de	 pie	 frente	 a	 ella	 ahora,	 con	 las	 emociones	 a	 flor	 de	 piel,	 la	 hizo	 caer	 un poco	más	hacia	su	amor	por	él. 

	

-"Tu	nombre,	Druida.	¿Cuál	es?" 



Ella	contuvo	las	lágrimas	y	tragó.	-"Evie.	Evie	Walker". 



-"Evie".	Malcolm	dijo	su	nombre	como	si	fuera	una	caricia.	Sus	rodillas	se	debilitaron	y	tuvo	que agarrarse	a	sus	brazos	para	mantenerse	en	pie.	El	hecho	de	que	ambos	estaban	desnudos	no

pasó	 desapercibido	 para	 ninguno.	 Ella	 aprovechó	 ese	 tiempo	 para	 pasar	 sus	 manos	 por	 su pecho,	 para	 deleitarse	 con	 sus	 músculos	 duros.	 No	 sintió	 más	 que	 un	 pequeño	 tirón	 de	 él cuando	 ella	 le	 tocó	 el	 hombro	 lleno	 de	 cicatrices.	 La	 piel	 era	 suave,	 pero	 también	 elevada	 y rugosa.	 Luego	 ella	 pasó	 un	 dedo	 por	 una	 de	 las	 cicatrices	 que	 recorrían	 todo	 su	 hombro, acariciándolo	suavemente. 



Él	 se	 movió	 tan	 rápidamente	 que	 ella	 no	 estaba	 preparada	 para	 ello.	 Cuando	 le	 devolvió	 la mirada,	él	la	tenía	sobre	la	mesa,	uno	de	sus	brazos	enganchados	debajo	de	su	rodilla.	Ella	le

instó	hacia	ella	y	se	inclinó	para	agarrar	su	enorme	miembro. 

Malcolm	casi	se	derramó	en	ese	mismo	momento.	Sus	manos	suaves	sabían	cómo	tocarlo.	No

había	tenido	intención	de	tomarla	otra	vez,	pero	entonces	él	cometió	el	error	de	tocarla. 



Se	 inclinó	 y	 tomó	 uno	 de	 sus	 pezones	 erectos	 en	 la	 boca	 y	 succionó	 hasta	 que	 ella	 gritó. 

Cuanto	más	duro	succionaba,	más	rápidas	sus	manos	le	acariciaban. 



Malcolm	 encontró	 su	 clítoris	 y	 empezó	 a	 mover	 el	 pulgar	 hacia	 atrás	 y	 hacia	 delante

lentamente.	Sus	gritos	suaves	se	hicieron	más	fuerte	cuando	sintió	que	su	cuerpo	comenzaba	a

endurecerse.	Pero	todavía	no	estaba	lista	para	su	clímax. 



Se	 trasladó	 a	 otro	 pezón	 y	 suavemente	 lo	 mordió	 mientras	 empujaba	 un	 dedo	 dentro	 de	 ella. 

Evie	gimió	y	levantó	las	caderas	pidiendo	más. 



Cuando	sacó	sus	dedos	de	ella,	guio	su	miembro	a	sus	rizos.	Malcolm	se	deslizó	en	el	interior

con	 un	 gemido.	 Ella	 estaba	 tan	 caliente	 y	 apretada	 como	 antes.	 Sus	 paredes	 resbaladizas	 lo condujeron	en	profundidad. 



Malcolm	 levantó	 la	 cabeza	 para	 mirar	 a	 los	 ojos	 azules	 de	 pesados	 párpados	 y	 los	 labios entreabiertos.	Ella	estaba	impresionante	colocada	en	todo	su	esplendor	sobre	la	mesa. 



Malcolm	 empezó	 a	 moverse	 lentamente	 dentro	 de	 ella,	 sacando	 su	 miembro	 hasta	 que	 la

cabeza	de	él	se	mantuvo	quieta	un	momento	antes	de	llenarla	una	vez	más.	Sus	suaves	gritos

de	éxtasis	fueron	su	perdición.	No	podía	recordar	la	última	vez	que	le	había	dado	placer	a	una mujer.	Era	como	si	no	hubiera	habido	nadie	antes	que	ella,	nadie	antes	de	Evie. 



Malcolm	 se	 enderezó	 y	 aplanó	 la	 mano	 en	 el	 estómago	 mientras	 giró	 sus	 caderas.	 Sus	 ojos cubrieron	los	de	él,	mirando	profundamente	como	si	ella	mirara	directamente	a	su	alma	negra. 

La	 otra	 pierna	 se	 acercó	 y	 se	 envolvió	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 instándole	 a	 ir	 más	 rápido.	 Él obedeció,	 ansioso	 de	 escuchar	 su	 nombre	 en	 sus	 labios	 de	 nuevo	 cuando	 ella	 alcanzara	 su punto	 máximo	 de	 nuevo.	 Cuanto	 más	 rápido	 bombeaba	 dentro	 de	 ella,	 más	 fuertes	 eran	 sus gritos.	El	sudor	brillaba	sobre	su	piel	mientras	que	su	pulgar	rodeaba	su	clítoris.	Las	paredes

de	 su	 sexo	 tomaron	 medidas	 drásticas	 agarrándolo	 aún	 más	 fuerte,	 enviándoles	 a	 ambos	 un deseo	 creciente.	 Malcolm	 se	 inclinó	 y	 tomó	 sus	 labios	 en	 un	 beso	 feroz,	 sus	 lenguas	 se desplazaron	 al	 tiempo	 con	 sus	 cuerpos.	 Sus	 uñas	 se	 clavaron	 en	 su	 espalda	 mientras	 sus piernas	se	tensaron.	Él	empujó	más	duro,	más	profundo	para	enviarlos	por	una	cima	de	placer

inmenso. 



Ellos	 llegaron	 al	 clímax	 juntos,	 el	 placer	 y	 la	 mezcla	 de	 ambos	 se	 fusionó	 hasta	 que	 entró	 en erupción	una	tormenta	de	fuego	de	decadencia	tan	cegadora	que	supieron	que	nunca	volverían

a	ser	los	mismos. 



Malcolm	terminó	el	beso	y	miró	a	la	asombrosa	mujer	que	lo	había	tocado	como	ninguna	otra

lo	 había	 hecho.	 No	 estaba	 del	 todo	 seguro	 de	 qué	 hacer	 con	 ella,	 pero	 sabía	 que	 no	 estaba dispuesto	a	separarse	de	ella	todavía. 



No	hubo	necesidad	de	palabras	cuando	se	retiró	de	ella	y	la	llevó	de	vuelta	a	la	cama.	Mientras

la	tumbaba,	ella	tomó	su	mano	y	lo	tiró	a	su	lado.	Ella	se	puso	del	lado	a	él,	y

Malcolm	se	encontró	moldeándose	a	su	espalda,	su	brazo	sobre	su	cintura. 



Por	primera	vez	en	lo	que	pareció	una	eternidad,	él	sonrió. 



Y	 entonces	 se	 encontró	 con	 el	 sueño	 tirando	 de	 él.	 No	 había	 hecho	 más	 que	 descansar	 unos minutos	 solamente	 desde	 que	 se	 convirtió	 en	 un	 guerrero,	 sin	 embargo,	 estar	 con	 Evie	 había cambiado	todo. 



Malcolm	no	se	resistió	al	sueño.	Dejó	caer	los	ojos	cerrados	mientras	sostenía	en	sus	brazos	a

Evie. 



Evie	 se	 esforzó	 por	 permanecer	 despierta	 durante	 las	 próximas	 dos	 horas.	 Malcolm	 había rodado	sobre	su	espalda	y	estaba	dando	ligeros	ronquidos. 

	

Era	la	única	manera	por	la	que	sabía	a	ciencia	cierta	que	estaba	dormido. 



Era	la	única	razón	por	la	que	se	levantó	de	la	cama	una	vez	más	y	volvió	corriendo	al	comedor

para	vestirse. 



Dado	que	la	lluvia	seguía	cayendo,	buscó	en	el	armario	de	los	abrigos	y	encontró	una	chaqueta

de	lluvia	y	botas. 



Se	detuvo	en	la	puerta	de	atrás	y	miró	por	el	pasillo	hacia	donde	dormía	Malcolm.	Con	suerte

estaría	de	vuelta	antes	de	que	él	se	despertara	y	ella	no	tendría	que	decirle	nada. 

Evie	en	silencio	cerró	la	puerta	detrás	de	ella	y	se	subió	la	capucha	de	su	chaqueta	antes	de	ir

hacia	las	piedras.	No	habían	dejado	de	llamarla	desde	que	había	llegado. 



Se	deslizó	sobre	el	suelo	mojado	cuando	ella	empezó	a	bajar	por	la	colina	y	perdió	el	equilibrio. 

Evie	aterrizó	de	culo	y	se	deslizó	hasta	el	final	sin	levantarse. 



-"Bueno,	 esto	 es	 una	 buena	 forma	 de	 bajar",	 dijo	 mientras	 se	 puso	 de	 pie	 y	 se	 sacudió	 su húmedos	y	fangosos	pantalones.	-"Uf". 

Evie	se	olvidó	de	sus	vaqueros	mientras	corría	a	las	piedras	que	estaban	de	pie.	Una	vez	que

llegó	a	ellas,	colocó	una	mono	en	ellas	y	suspiró. 



-"Estoy	aquí." 



Se	había	olvidado	de	mirar	el	hechizo	de	nuevo,	y	su	teléfono	estaba	de	nuevo	en	la	casa.	Evie

frunció	la	frente	y	quiso	gritar	de	frustración. 



-"Nosotras	lo	sabemos	"	dijeron	las	piedras	de	pie. 



La	cabeza	de	Evie	se	sacudió.	-"Decírmelo	entonces,	por	favor." 



-"	Ven	dentro	del	anillo”. 



Ella	 no	 dudó	 en	 hacer	 lo	 que	 le	 decían.	 Las	 piedras	 nunca	 la	 habían	 mentido	 o	 la	 habían llevado	por	mal	camino	antes.	No	había	ninguna	razón	para	que	ella	no	confiara	en	ellas. 

Malcolm	no	pensaba	lo	mismo	de	ellas,	sin	embargo.	Por	otra	parte,	no	le	había	gustado	Cairn

Toul	tampoco.	Aun	así	no	le	dio	más	vueltas. 



La	lluvia	caía	a	torrentes	y	el	relámpago	era	su	única	fuente	de	luz.	Suspiró	cuando,	en	un	

brillante	matriz,	un	rayo	bifurcado	a	través	del	cielo		le	mostró	que	el	círculo	se	componía	de dos	anillos	de	piedras. 



Evie	 caminaba	 por	 el	 primer	 anillo.	 El	 segundo	 anillo	 de	 piedras	 de	 pie	 estaba	 más	 cerca.	 Se detuvo	junto	a	una	y	colocó	su	mano	sobre	ella.	La	piedra	tembló	ligeramente.	Intentó	con	otra

piedra	para	encontrar	que	hizo	lo	mismo	que	la	anterior. 



Miró	hacia	arriba,	parpadeando	a	través	de	la	lluvia	y	deseó	poder	ver	las	piedras	en	la	luz	del

día.	Entonces	ella	se	rió	de	sí	misma. 



-"Soy	un	druida.	Tengo	magia”. 



Evie	caminó	por	el	segundo	anillo	de	piedras	y	utilizó	su	magia	para	crear	pequeños	fuegos	en

el	medio	de	cada	una	de	las	piedras	del	anillo	exterior.	Se	quedó	sin	aliento	cuando	vio	el	gran

tamaño	de	los	megalitos.	Eran	enormes,	elevándose	sobre	ella	como	si	ella	no	fuera	más	alta

que	una	hormiga.	Todo	lo	que	había	sobre	las	piedras	eran	símbolos	celtas	tallados	en	ellas.	El

segundo	anillo	de	piedras	estaba	a	un	poco	más	de	cinco	pies	de	distancia.	Cuando	miró	en	el

centro	del	anillo	encontró	una	gran	piedra	plana	encima	de	un	conjunto	de	cantos	rodados	a	su

lado.	Por	otro	lado	era	un	megalito	largo,	flaco	que	parecía	como	si	se	hubiera	quedado	plano

a	 propósito.	 Evie	 entró	 en	 el	 medio	 y	 cerró	 los	 ojos.	 Podía	 imaginarse	 a	 los	 druidas	 que	 se habían	 alzado	 antes	 donde	 estaba	 ella	 ahora.	 ¿Durante	 cuantos	 años	 antes	 que	 ella,	 los druidas	habían	tocado	estas	piedras?	Ahora,	ella	era	uno	de	ellos. 



-"¿Nunca	estuve	sola,	verdad?" 



-"No.	Estamos	siempre	contigo,	Druida". 



Si	 tan	 sólo	 hubiera	 sabido	 ella	 esto	 antes	 de	 que	 ella	 pusiera	 ese	 maldito	 sitio	 web.	 Pero	 el sitio	 entero	 se	 vino	 abajo	 antes	 de	 que	 pudiera	 llegar	 a	 ningún	 ordenador.	 Y	 eso	 ya	 le	 había causado	suficiente	dolor. 



-"¿Qué	debo	hacer?" 



-"Arrodillarte	ante	el	altar	pequeño." 



Evie	se	acercó	a	la	piedra	plana	y	se	arrodilló	ante	ella.	Tras	una	inspección	más	de	cerca	se

dio	cuenta	que	el	megalito	no	era	liso	como	los	demás,	pero	estaba	tallado	con	más	símbolos

grabados	en	él.	Excepto	que	estos	símbolos	no	eran	ninguno	de	los	que	Evie	reconocía.	Pasó

la	 mano	 por	 la	 piedra	 y	 sintió	 una	 sacudida	 de	 magia	 ir	 a	 través	 de	 ella.	 Ella	 echó	 la	 mano hacia	atrás,	el	miedo	había	sustituido	a	su	anterior	entusiasmo. 



-"Estooooo	es	magia	antigua	negra,	Druida.	Procede	con	precaución." 



-"Es	bueno	saberlo,"	dijo	Evie	sarcásticamente.	¿Por	qué	no	podrían	habérselo	dicho	antes? 



Por	 otra	 parte,	 ella	 debería	 haber	 sido	 lo	 suficientemente	 inteligente	 para	 saber	 que	 debía tener	cuidado	con	cualquier	tipo	de	magia	negra.	-"¿Ahora	qué?" 



-"Repite	después	de	nosotrasssssss..." 



Evie	comenzó	el	hechizo,	y	con	cada	palabra	el	aire	se	hizo	más	pesado,	la	presión	alrededor	

de	ella	era	muy	grande	y	tiraba	de	ella	hacia	abajo.	Sentía	como	si	presionasen	sobre	su	

cuerpo,	por	lo	que	era	imposible	que	ella	se	levantara	de	sus	rodillas.	Ella	luchaba	por	respirar, y	las	palabras	se	hicieron	más	y	más	difícil	de	decir.	Evie	tuvo	que	colocar	sus	manos	en	el	

suelo	sólo	para	permanecer	en	posición	vertical.	"No	puedo	terminar",	dijo	cuándo	se	dio cuenta	de	que	el	viento	y	la	lluvia	aullaban	alrededor	de	ella	misma		con	la	fiereza	de	un	

tornado. 



-"Termina"	las	piedras	exigieron. 



Evie	no	estaba	segura	de	sí	debería	hacerlo.	A	continuación,	una	imagen	de	Brian	apareció	en

su	mente,	y	ella	sabía	que	iba	a	hacer	lo	que	fuera	necesario	para	traerlo	de	vuelta.	Ella	tomó

una	 respiración	 profunda	 y	 repitió	 las	 palabras	 que	 las	 piedras	 le	 dijeron.	 Había	 dicho	 seis líneas	 más	 del	 hechizo,	 antes	 de	 que	 ella	 sintiera	 algo	 en	 su	 mano,	 miró	 hacia	 abajo	 para encontrarse	 con	 una	 daga.	 El	 mango	 estaba	 hecho	 de	 ónix,	 y	 la	 hoja	 era	 larga	 y	 curvada.	 El miedo	 comenzó	 a	 aparecer	 porque	 ella	 sabía	 que	 no	 había	 tenido	 un	 arma	 antes	 de	 que	 ella entrara	en	los	círculos. 



-"Corta	 ambas	 muñecas	 y	 ponlas	 sobre	 el	 altar.	 Cinco	 gotas	 de	 sangre	 de	 cada	 una	 deben tocar	la	piedra". 



Evie	se	levantó	sobre	sus	rodillas	y	sostuvo	su	brazo	izquierdo	sobre	el	altar	con	la	hoja	contra

su	piel.	-"Yo	estoy	dispuesta	a	renunciar	a	mi	alma	por	la	magia	negra". 



Ella	 cortó	 la	 muñeca	 y	 contó	 las	 cinco	 gotas	 antes	 de	 que	 ella	 cambiara	 el	 arma	 a	 la	 otra mano. 

Malcolm	 salió	 disparado	 de	 la	 cama	 cuando	 sintió	 como	 la	 magia	 Drough	 comenzaba	 a levantarse.	 Supo	 sin	 mirar	 que	 Evie	 no	 estaba	 en	 la	 cama	 con	 él.	 Corrió	 de	 la	 casa	 hacia donde	 sentía	 la	 magia	 negra.	 Con	 cada	 paso	 que	 daba	 rezaba	 para	 que	 Wallace	 no	 hubiera llegado	a	Evie. 



Debido	 a	 que	 tanto	 la	 magia	 de	 Evie	 como	 la	 magia	 Drough	 venían	 de	 las	 piedras	 de	 pie.	 Él lanzó	 su	 dios	 mientras	 se	 acercaba	 al	 círculo.	 Con	 un	 rugido,	 saltó	 sobre	 los	 dos	 círculos	 de piedras	 a	 la	 tierra	 en	 el	 centro.	 Cuando	 se	 levantó,	 se	 encontró	 con	 Evie	 arrodillada	 ante	 un altar	mientras	se	cortaba	muñeca.	Por	un	segundo,	él	se	quedó	clavado	en	el	suelo.	Se	estaba

convirtiendo	en	Drough. 



¿Por	qué	estaba	dispuesta	a	renunciar	a	su	alma?	¿Lo	que	la	empujó	a	hacer	algo	tan	violento

después	de	que	ella	le	juró	que	no	era	como	Deirdre,	era	tan	malo? 



Malcolm	no	sabía	si	detenerla	o	permitir	que	continuara.	Él	no	tenía	todos	los	hechos.	Si	él	la

detenía,	él	no	sabía	lo	que	podía	pasar.	Si	él	no	la	detenía,	sabía	exactamente	lo	que	podría

ser	obligada	a	hacer. 



¿Un	Drough	con	la	misma	magia	negra	de	Deirdre	viviendo	en	Cairn	Toul? 



Las	coincidencias	eran	demasiado	grandes	como	para	ignorarlo. 



Evie	 le	 había	 dado	 libremente	 su	 cuerpo,	 con	 entusiasmo	 se	 sumergió	 en	 la	 dicha	 de	 su	 vida sexual.	Todo	a	sabiendas	de	que	iba	a	venir	a	hacer	el	hechizo. 



-"¡No!"	 Gritó	 Malcolm	 y	 corrió	 hacia	 ella.	 Malcolm	 trató	 de	 agarrar	 la	 última	 gota	 de	 sangre antes	de	llegar	al	altar,	pero	el	viento	y	la	lluvia	lo	impidieron.	Apretó	los	dientes	y	rugió	como el	humo	negro	se	levantó	de	la	piedra	y	se	dirigió	a	Evie. 



Él	pasó	un	brazo	alrededor	de	su	estómago	y	la	arrojó	lejos	del	humo	cuando	una	risa	malvada	

resonó	a	través	de	los	megalitos.	Malcolm	se	puso	de	pie	y	se	dirigió	hacia	Evie	que	

retrocedía	en	sus	manos		hasta	que	golpeó	una	piedra. 



Ella	utilizó	la	piedra	para	impulsar	sus	pies. 



-"¿Por	qué?"	Gritó	Malcolm.	"¿Por	qué	lo	hiciste?" 

-"¡Porque	debía	hacerlo!”	Gritó	Evie	por	encima	de	la	lluvia.	Ella	empujó	hacia	atrás	la	capucha

de	su	chaqueta	y	se	limpió	la	cara. 



-"Tú	no	necesitabas	convertirte	en	drough.	¡Todo	lo	que	tenías	que	hacer	era	contármelo!" 



Ella	 parpadeó	 con	 la	 cara	 pálida.	 -"¡Tú	 no	 estabas	 allí!	 Tenía	 que	 tomar	 decisiones	 por	 mi cuenta" 



"¡Eres	 un	 Drough	 ahora!	 Yo	 estaba	 aquí,	 Evie.	 Todo	 lo	 que	 tenías	 que	 hacer	 era	 hablar conmigo". 



Su	rostro	se	arrugó.	-"Nadie	más	va	a	sufrir	por	lo	que	hice	y	nos	puso	en	esta	situación" 



-"Puede	 que	 posiblemente	 no	 comprendas	 lo	 que	 has	 hecho.	 ¿Qué	 te	 parece	 a	 ti	 lo	 que	 el humo	negro	era?	Eso	era	Satanás	y	le	has	dado	tu	sangre	y	tu	alma.	Él	te	posee	ahora”. 





 CAPÍTULO	27



Malcolm	observó	como	Evie	se	deslizó	por	la	piedra	para	hundirse	en	el	suelo.	Él	comprimió	a

su	dios	y	cayó	de	rodillas	a	su	lado. 



-"¿Por	qué?	",	Le	preguntó	de	nuevo. 



Su	garganta	se	movió	mientras	tragaba.-	"Secuestraron	a	Brian.	Esta	era	mi	única	opción	para

que	nadie	le	hiciera	daño”. 



-"No”,	le	dijo	Malcolm.	Con	esto	sólo	has	perdido	tu	alma". 



Él	 quería	 obtener	 toda	 información	 de	 ella	 en	 ese	 momento.	 Malcolm	 suspiró.	 Él	 sabía	 todo acerca	de	hacer	cosas	terribles	con	el	fin	de	salvar	a	la	familia. 



La	etiqueta	de	traidor	y	de	asesino	pesaría	sobre	sus	hombros	para	toda	la	eternidad	porque

él	había	protegido	a	Larena. 



¿Cómo	podía	condenar	a	Evie	por	hacer	algo	por	su	hermano? 



La	 piel	 de	 Malcolm	 crepitó	 cuando	 la	 magia	 comenzó	 a	 reunirse	 de	 nuevo.	 No	 era	 de	 Evie,	 si no	del	círculo	de	piedras.	Las	piedras	no	estaban	felices	de	que	él	hubiera	interferido,	aunque

habían	conseguido	lo	que	querían.	Otra	Drough. 



-"Evie,	tenemos	que	salir	de	este	lugar."	Le	dijo	apremiándola. 



Sus	ojos	estaban	dilatados	y	desenfocados. 



-"Puedo	sentirlo	dentro	de	mí",	susurró	Evie.	"Es	una	oscura	amenaza,	se	apodera	y	se	desliza a	través	de	mí". 



Malcolm	debería	rechazarla	por	ser	ahora	un	Drough.	En	su	lugar,	todo	lo	que	quería	hacer	era

ayudarla. 

No	conseguiría	nada	de	ella	ahora.	Malcolm	la	tomó	entre	sus	brazos	y	la	sacó	del	círculo	de

piedra	antes	de	que	las	piedras	hicieran	algo. 



Una	vez	dentro	de	la	casa,		puso	a	Evie	de	pie	y	le	despojó	de	su	ropa.	Sólo	antes	de	envolver	

una	manta	alrededor	de	ella,	se	dio	cuenta	del	collar	que	había	estado	escondido	debajo	de	su	

ropa.	Parecía	viejo,	antiguo	incluso.	Lo	empujó	de	su	mente	y	la	envolvió	en	la	manta	antes	de	

llevarla	al	cuarto	de	baño.	Después	de	sentarla	en	el	inodoro	ella,	se	dio	la	vuelta	a	la	bañera	y abrió	el	agua. 



Mientras	que	la	bañera	se	llenaba,	Malcolm	se	puso	en	cuclillas	antes	de	Evie	y	cogió	una	de

sus	manos	entre	las	suyas.	Su	piel	era	hielo.	Le	frotó	las	manos	a	lo	largo	de	sus	brazos	con

fuerza,	 tratando	 de	 no	 darse	 cuenta	 de	 los	 cortes	 en	 sus	 muñecas	 que	 ya	 habían	 dejado	 de sangrar. 



Tan	pronto	como	el	agua	estuvo	lo	suficientemente	alta	para	el	baño,	Malcolm	echó	a	un	lado

la	 manta	 y	 metió	 a	 Evie	 en	 el	 agua.	 Se	 sentó	 allí,	 con	 ella,	 sintiéndose	 impotente	 e	 inútil mientras	ella	trataba	de	asumir	en	su	cabeza	en	lo	que	se	había	convertido. 

Sus	ojos	azul	claro	de	repente	se	volvieron	a	él	con	gruesas	lágrimas	cayendo. 



-"Soy	el	mal	ahora.	Puedo	sentirlo." 



-"No",	dijo	Malcolm	con	severidad.	-"Tú	eliges	lo	que	haces	con	la	magia	que	te	han	asignado. 

Usarla	para	el	bien	o	usarla	para	el	mal,	es	sólo	tú	decisión" 



-"Cuando	muera,	iré	al	infierno." 



Cómo	quería	Malcolm	mentirle,	pero	era	mejor	si	ella	se	enfrentaba	a	todo	lo		antes	posible. 



-"Sí." 



-"Oh,	Dios,"	susurró	Evie	y	se	limpió	una	lágrima. 



Él	vio	caer	su	mano	en	el	agua	cuando	una	forma	de	vapor	se	elevó	a	su	alrededor.	El	deseo

de	 mantenerse	 a	 su	 lado	 era	 abrumador.	 Él	 había	 querido	 ofrecer	 su	 apoyo,	 pero	 también anhelaba	su	toque. 



-"Hiciste	 esto	 por	 tu	 hermano.	 Del	 mismo	 modo	 que	 yo	 hice...	 cosas	 por	 Larena.	 Hice	 esa elección.	 Maté	 a	 un	 amigo	 y	 traicioné	 a	 los	 que	 yo	 llamada	 familia.	 Todo	 para	 proteger	 a Larena.	Esas	eran	mis	opciones.	Tengo	que	vivir	con	ellas" 



Su	cabeza	se	giró	a	él	cuando	un	ceño	estropeó	su	frente.	-"¿Tu	mataste?" 



-"La	palabra	correcta	es	asesiné."	Malcolm	se	movió	de	manera	que	se	sentó	en	el	borde	de	la bañera.	 "Cuando	 Deirdre	 desató	 mi	 Dios,	 ella	 me	 prometió	 que	 durante	 todo	 el	 tiempo	 que durara	la	batalla,	ella	se	aseguraría	que	Larena	nunca	fuera	herida.	Larena	era	la	única	familia

que	tenía.	¿Cómo	podría	rechazar	la	oferta?" 



-"Yo	habría	hecho	lo	mismo." 



Malcolm	 dio	 un	 resoplido	 suave.	 -"No,	 si	 supieras	 la	 persona	 que	 Deirdre	 realmente	 era. 

Entendí	 que	 por	 aceptar	 hacer	 todo	 lo	 que	 ella	 quisiera,	 mi	 alma	 no	 podría	 sobrevivir.	 Su primera	prueba	fue	cuando	ella	capturó	a	dos	guerreros	que	eran	mis	amigos.	Ella	me	ordenó

matar	a	Duncan.	Y	lo	hice.	Cada	vez	que	cierro	los	ojos,	veo	su	cara” 



-"No	puedo	volver	atrás	y	deshacer	lo	que	pasó.	Él	gemelo	de	Duncan,	Ian,	me	perdonó.	Todo

el	mundo	me	dijo	que	estaba	haciendo	lo	que	Deirdre	me	ordenó,	desde	que	descubrieron	mi

pacto	 con	 Deirdre.	 Pero	 yo	 no	 merezco	 su	 absolución",	 dijo	 mientras	 giraba	 la	 cabeza	 para mirarla.	"Podría	haberme	negado.	Podría	haber	luchado	contra	ella.	Pero	no	lo	hice". 



Evie	se	sorbió	la	nariz	y	levantó	las	rodillas	hasta	el	pecho	para	envolver	sus	brazos	alrededor

de	 sus	 piernas.	 "Si	 tomo	 esta	 nueva	 magia	 potente	 dentro	 de	 mí	 y	 la	 utilizo	 para	 matar	 a	 los que	se	atrevieron	a	amenazar	a	mi	hermano,	yo	seré	mala.	Será	mi	decisión	matar.	No	fue	tu

decisión	asesinar	a	Duncan". 



-"Pero	lo	hice”	le	dijo	Malcolm. 



-"Si	 lo	 hiciste.	 Eso	 nunca	 va	 a	 cambiar.	 "Ella	 te	 empujó	 a	 hacerlo.	 -"Dijiste	 que	 capturó	 a	 dos guerreros.	¿Hubiera	parado	ella,	si	tú	intentaras	resistirte?" 



Malcolm	 frunció	 el	 ceño.	 -"Sí,	 y	 sé	 lo	 que	 estás	 haciendo.	 Larena	 y	 los	 demás	 hicieron	 lo mismo.	 Ellos	 me	 mostraron	 que	 no	 hubiera	 sido	 capaz	 de	 ganar	 contra	 Deirdre,	 y	 que	 podría haber	muerto	también.	Sé	todo	eso,	pero	eso	no	cambia	nada". 



-"Lo	cambia	todo.	¿Habrías	matado	a	Duncan	si	solo	estuvierais	los	dos?" 



Malcolm	 la	 miró	 a	 los	 ojos	 y	 sacudió	 la	 cabeza.	 "Habría	 encontrado	 una	 manera	 para	 que	 él pudiera	sobrevivir." 



-"¿Hubo	algo	que	Deirdre	te	ordenó	que	hicieras	y	no	lo	hiciste?" 



-"Sí",	 dijo	 Malcolm	 en	 voz	 baja	 mientras	 se	 inclinaba	 hacia	 adelante	 para	 que	 sus	 antebrazos pudieran	 descansar	 en	 sus	 rodillas.	 -"Fue	 después	 de	 detenernos	 en	 el	 futuro.	 Encontró	 un druida	cuyo	poder	quería	obtener.	El	Druida,	Tara,	era	una	maestra.	Deirdre	quería	que	matara

a	los	niños	para	que	el	druida	supiera	que	no	debía	pelear	conmigo". 

	

El	 agua	 se	 derramó	 por	 el	 borde	 de	 la	 bañera	 cuando	 Evie	 se	 volvió	 y	 envolvió	 sus	 brazos alrededor	de	él	desde	atrás.	Ella	apoyó	la	cabeza	en	su	hombro	y	le	dijo:	"Pero	no	mataste	a

los	niños." 



-"No	 pude.	 Larena	 y	 Fallon	 llegaron	 y	 por	 suerte	 me	 impidieron	 conseguir	 al	 druida.	 Yo	 pude haber	evitado	el	asesinato	de	los	niños,	pero	hice	otras	cosas.	Cosas	horribles”. 



Sus	brazos	se	apretaron	alrededor	de	él.	La	garganta	de	Malcolm	se	comprimió.	Él	había	

esperado	que	Evie	lo	empujara	y		lo	mantuviera	a	distancia,	no	que	lo	consolara.	Eso	era	para	

los	que	hacían	el	bien. 



-	 "No	 te	 dije	 todo	 esto	 para	 que	 sintieras	 lástima	 por	 mí,	 sino	 para	 que	 entendieras	 que	 sólo porque	eres	un	Drough	no	significa	que	seas	el	mal". 



-"Yo	no	pensé	que	se	sentiría	tan	mal...	",	ella	susurró. 



Él	sentía	como	sus	pestañas	le	hacían	cosquillas	en	su	piel	cuando	ella	cerró	los	ojos.		-"Él	 me dijo	lo	yo	lo	sería" 



-“¿Quién?",	Preguntó	Malcolm,	sus	músculos	se	tensaron	mientras	esperaba	la	respuesta. 



-“Lo	único	que	sé,	es	que	él	firmó	sus	e-mails	como	J." 



-"¿JAY?" 



-“No,	sólo	la	letra	J.	Miré	su	cuenta	de	correo	electrónico.	Pensé	que	él	lo	contraía".	Malcolm se	volvió	de	modo	que	él	se	enfrentó	a	ella.	Le	alisó	un	rizo	húmedo	que	se	pegó	a	su	cara.	-

"Sospecho	 que	 ya	 sabes	 que	 la	 J	 es	 de	 Jason	 Wallace.	 Hemos	 estado	 luchando	 contra	 él desde	hace	algún	tiempo.	Es	más	potente	que	Deirdre	lo	fue	alguna	vez,	y	más	astuto. 



Evie	se	puso	de	pie	y	cogió	una	toalla.	Rápidamente	se	secó	cuando	preguntó:	-"¿Hay	alguna

manera	de	que	la	ceremonia	Drough	pueda	ser	revertida?" 



-"No." 



-"Yo	 no	 creo	 eso",	 dijo	 ella	 mientras	 se	 enderezó	 y	 cuadró	 los	 hombros.-	 "Entonces	 voy	 a hacer	lo	que	sea	imprescindible	por	Brian". 



Malcolm	se	interpuso	entre	la	puerta	y	Evie.	-"Dime	lo	que	pasó." 

	

-"Fue	secuestrado." 



-"¿Que	quieren	ellos?	¿Dinero?" 



Ella	se	rió	secamente.	-"No.	Ellos	quieren…"	Él	trató	de	no	mostrar	su	agitación	mientras	ella dudaba.	 Malcolm	 comprendió	 que	 estaba	 determinando	 si	 debía	 confiar	 en	 él	 o	 no.	 Él

interiormente	 suspiró	 cuando	 sus	 hombros	 cayeron	 y	 dijo.	 -"Ellos	 quieren	 esto",	 dijo	 y	 tocó	 el collar. 



Malcolm	corrió	las	yemas	de	sus	dedos	sobre	ella	y	el	collar	y	sintió	un	pulso	de	magia. 

-"¿Debido	a	que	es	mágico?" 



-"Sí.	Como	te	dije,	pensé	que	era	el	único	druida.	Puse	ese	sitio	web	y	lo	han	pirateado,	pero lo	que	no	te	dije	es	que	creo	que	fue	hackeado	porque	puse	una	imagen	de	este	collar". 



-"¿Qué	hace	el	collar?"	Ella	se	encogió	de	hombros.	-"No	lo	sé	exactamente.	Mi	abuela	me	lo dio	para	mantenerlo	oculto.	Ha	estado	en	nuestra	familiar	durante	muchas	generaciones	que	yo

sepa.	Siempre	lo	hemos	tenido,	y	siempre	lo	hemos	escondido”. 



Ella	 se	 aclarado	 la	 garganta	 mientras	 su	 mirada	 se	 desvió	 por	 encima	 de	 su	 cuerpo.	 --"Éstas lleno	de	barro”. 



-"Me	desperté	con	la	sensación	de	magia	Drough.	No	pensé	en	la	ropa	cuando	fui	a	buscarte". 





-"¿Estabas	dispuesto	a	luchar	desnudo?" 



Malcolm	se	encogió	de	hombros.-	"La	ropa	no	importa	en	la	batalla" 



Bien,	yo	tengo	frío	y	estoy	cansada	de	estar	desnuda	y	de	pie.	Límpiate	mientras	encuentro	mi

ropa". 



-	"No	está	en	condiciones	para	que	la	lleves” 



-"Supongo	que	tendré	que	probar	mi	nueva	magia,	¿no?",	Preguntó	con	una	expresión	adusta mientras	caminaba	alrededor	de	él. 



Malcolm	no	había	terminado	de	obtener	respuestas	de	ella.	Rápidamente	se	limpió	y	se	puso

su	 ropa	 antes	 de	 que	 él	 la	 encontrara	 en	 la	 cocina,	 sentada	 en	 el	 bar	 mirando	 a	 la	 nada.	 Se

detuvo	cuando	vio	que	sus	vaqueros	estaban	secos	y	libres	de	lodo,	al	igual	que	su	suéter.	Ella lo	miró	y	se	encogió	de	hombros. 



-"Ya	nunca	tendré	que	volver	a	hacer	la	colada." 



Malcolm	 sonrió	 a	 su	 pesar.	 La	 sonrisa	 se	 desvaneció	 sin	 embargo,	 cuando	 se	 sentó	 en	 el taburete	a	su	lado	y	dijo:	"Ahora,	dime	lo	que	le	pasó	a	Brian." 



-"Recibí	un	SMS."	Ella	le	empujó	el	teléfono	para	que	pudiera	leerlo.	-"Ellos	lo	dejaron	claro	yo debería	 hacer	 lo	 que	 pidieran	 o	 harían	 daño	 a	 Brian.	 Te	 busqué,	 pero	 no	 estabas,	 así	 que	 le pregunté	a	J	si	había	algo	que	pudiera	hacer.	Me	habló	de	las	piedras	y	que	si	me	convertía	en

Drough	 podría	 derrotar	 a	 mis	 enemigos.	 Dijo	 que	 oiría	 a	 las	 piedras	 mucho	 antes	 de	 que	 las viera.	 Dijo	 algo	 sobre	 la	 forma	 en	 que	 ellas	 reconocen	 cuando	 un	 druida	 está	 cerca	 y	 les llaman". 



-"¿Lo	hicieron?" 



-"Sí." 



-"¿Qué	más	te	dijo	este	J	sobre	el	círculo?	¿Te	dijo	que	hacer?" 



Ella	 apoyó	 su	 codo	 en	 la	 barra	 y	 apoyó	 la	 cabeza	 en	 su	 mano.	 -"Sí.	 Yo	 no	 memorizar	 el hechizo	sin	embargo.	Fueron	las	piedras	las	que	me	dijeron	que	hacer." 



-“Mierda	",	él	murmuró	y	rápidamente	leyó	los	textos.	-"¿Mediodía,	sí?	¿Qué	ibas	a	hacer?" 



-"No	podía	dejar	a	Brian,	y	no	puedo	entregar	el	collar.	Hay	un	hechizo	oculto	en	el	colgante". 



-"¿Qué	clase	de	hechizo?"	Preguntó. 

Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Por	 desgracia,	 no	 lo	 sé.	 Ya	 era	 bastante	 importante	 que	 mi familia	 ocultara	 el	 collar	 por	 lo	 que	 cambiaron	 su	 aspecto	 y	 pusieron	 decenas	 de	 hechizos sobre	él	para	mantenerlo	oculto.	A	continuación,	ellos	dejaron	de	pasar	la	información	sobre	el

hechizo.	 Creo	 que	 para	 mantener	 su	 seguridad.	 Cualquiera	 que	 sea	 el	 hechizo	 que	 haga	 el collar	puede	ser	peligroso	en	las	manos	equivocadas.	No	puedo	tener	más	muertes	inocentes

en	mi	cabeza". 



-"Y	 no	 podías	 permitir	 que	 Brian	 muriera",	 dijo	 Malcolm	 con	 una	 inclinación	 de	 cabeza.	 -"Tú sentiste	que	tu	única	opción	era	convertirte	en	Drough". 



-"No	fue	una	decisión	fácil,"	ella	dijo	a	la	defensiva.	-"¿Crees	que	quiero	ir	al	infierno?" 



Él	le	sostuvo	la	mirada	y	negó	lentamente	con	la	cabeza.	-"No.	¿Cuál	es	tu	plan?" 



-"No	sé."	Ella	dejó	escapar	un	suspiro	áspero.	-"No	puedo	abandonar	el	collar,	pero	tengo	que liberar	a	Brian." 



-"Me	aseguraré	de	que	lo	hagas.	Vamos	a	tener	que	elaborar	a	un	plan". 



Ella	 se	 incorporó	 y	 sacudió	 la	 cabeza.	 -"¿No	 has	 leído	 los	 textos?	 No	 puedo	 llevar	 a	 nadie conmigo". 



Él	le	dio	una	mirada	cómica.	-"¿De	verdad	crees	que	me	dejaré	ver?	Además,	puedo	sentir	la

magia.	Voy	a	saber	si	estas	tratando	con	druidas	o	no". 



-"¿Quieres	decir	que	sabrás	si	es	Jason	Wallace?" 



Él	levantó	una	ceja.	-"Sí.	Eso	sonaba	a	lo	que	Malcolm	iba	exactamente	hacer. 



-“Evie,	 tú	 no	 has	 tenido	 ningún	 trato	 con	 los	 gustos	 de	 Wallace.	 Tú	 no	 has	 batallado	 con Deirdre	o	Declan.	Tú	no	has	visto	la	facilidad	con	que	toman	vidas	inocentes	y	destruyen	todo	a

su	paso". 



-"Y	tú	has	visto	demasiado."	Ella	le	dijo	e	hizo	una	pausa	mientras	sus	ojos	se	suavizaron. 



-"Mi	principal	preocupación	es	Brian.	Yo	quiero	asegurarme	de	que	no	está	herido”. 



-"Tú	 puedes	 preocuparte	 por	 Brian.	 Deja	 que	 yo	 me	 preocupe	 por	 conseguir	 manteneros	 con vida.	Porque	yo	te	garantizo	que	todo	el	que	se	reúna	mañana	contigo	no	vendrá	solo.	Ellos	te

quieren	Evie.	A	ti	y	al	collar". 



-"	Maldita	sea	"	dijo	Evie	y	golpeó	la	mano	en	la	barra.-	"Nunca	pensé	en	eso." 



Él	 levantó	 un	 hombro	 en	 un	 encogimiento	 de	 hombros.	 -“El	 lugar	 en	 el	 que	 está	 reunión	 se realizará	va	a	estar	lleno	de	gente.	Tú	no	serías	capaz	de	usar	magia	sin	ser	vista".	-

"Punto	para	ti	"	ella	dijo	con	irritación.-	"No	creo	que	pueda	hacer	esto" 



-"Entonces	déjame	ayudarte",	instó	Malcolm. 



Sus	 claros	 ojos	 azules	 se	 llenaron	 de	 temor	 y	 esperanza.	 -"Por	 favor	 hazlo.	 Te	 necesito, 

Malcolm". 



El	 pecho	 de	 Malcolm	 se	 contrajo	 ante	 sus	 palabras,	 palabras	 que	 nunca	 pensó	 volver	 a escuchar	de	nadie,	y	mucho	menos	de	ella. 
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CASTILLO	MACLEOD

-"No	estoy	de	broma	cuando	digo	que	estoy	a	punto	de	tirar	el	portátil	al	océano",	gruñó	desde el	otro	lado	de	la	mesa	Logan. 



Gwynn	miró	por	encima	de	la	pantalla	a	su	marido	y	sonrió.	"Puedes	probarlo,	cariño." 



-"Has	estado	con	esa	cosa	horrible	toda	la	noche" 



-"¿Qué	pasa,	Logan?"	Hayden	preguntó	mientras	se	dirigía	a	la	gran	sala	de	la	cocina. 

-“No	puedes	mantener	a	tu	esposa	en	la	cama



Isla	dio	un	codazo	en	las	costillas	a	Hayden.	-"Yo	no	me	iría	de	allí,	si	fuera	tú" 



Hayden	se	rió	y	tiró	a	Isla	hacia	arriba	y	sobre	sus	hombros.	-"Te	voy	a	enseñar	cómo	se	hace, Logan". 



-“Hayden	Campbell,	bájame	ahora",	dijo	Isla	con	un	chirrido. 



Gwynn	 no	 pudo	 contener	 la	 sonrisa.	 -"Isla,	 podría	 ser	 eficaz	 si	 no	 estuvieras	 sonriendo	 y frotando	su	trasero	mientras	lo	dices" 



-"Todas	 necesitan	 un	 verdadero	 hombre	 para	 mostrarles	 cómo	 se	 hace",	 dijo	 Galen	 mientras se	sentaba	al	lado	de	Logan	y	quitaba	dos	salchichas	del	plato	de	Logan	antes	de	ponerlas	en

el	suyo. 



Reagan	 dio	 un	 resoplido	 mientras	 caminaba	 desde	 la	 cocina.-	 "Ah,	 ¿te	 refieres	 a	 la	 forma	 en que	te	quedaste	dormido	viendo	el	día	de	la	boda	anoche?” 



-"Nena,	eso	no	era	una	peli	de	verdad",	dijo	Galen	dando	un	bocado	a	la	salchicha.	-"Necesito acción." 

Gwynn	 intercambió	 una	 mirada	 con	 Isla	 que	 se	 había	 sentado	 a	 su	 lado	 después	 de	 que Hayden	 la	 dejara	 en	 el	 suelo.	 -“Apuesto	 a	 que	 la	 hubieras	 conseguido	 si	 no	 te	 hubieras quedado	dormido.” 



Todos	se	rieron,	incluyendo	Galen	que	levantó	su	vaso	de	zumo	a	modo	de	saludo	hacía	ella. 

Gwynn	miró	en	torno	a	su	familia.	La	penumbra	se	había	levantado	del	castillo	MacLeod	con	la

recuperación	de	Larena,	pero	todavía	había	una	nube	que	se	cernía	sobre	ellos. 



-"¿Qué	pasa?"	Susurró	Logan. 



Gwynn	se	encontró	con	sus	ojos	color	avellana.	-"Evangeline	Walker.	El	sitio	web	que	hablaba

de	druidas	y	del	collar.	Bueno...	No	soy	la	única	que	lo	pirateó". 



-"¿Qué?",	 Preguntó	 Tara,	 frotándose	 los	 ojos	 mientras	 caminaba	 por	 las	 escaleras	 con Ramsey	sobre	sus	talones. 



-"¿Cómo	sabes	que	alguien	más	lo	pirateó?" 



Gwynn	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Es	 difícil	 de	 explicar.	 Son	 sólo	 cosas	 que	 se	 ven	 en	 las pulsaciones	del	teclado	de	los	que	entran	entre	ahora	mismo	y	la	última	vez	que	se	pirateó". 



Cara,	 Sonia,	 y	 Dani	 entraron	 en	 la	 sala	 con	 grandes	 bandejas	 de	 comida	 mientras	 Marcail	 y Saffron	traían	jarras	de	té	y	de	café.	Roni	se	acercó	a	Tara	y	le	entregó	una	Coca-Cola. 

-"¿Sabes	quién	hackeo	el	sitio?" 



Gwynn	sacudió	la	cabeza	mientras	vio	a	los	demás	entrando	en	la	sala.-	"He	tratado	de	verlo, 

pero	cubrieron	bien	sus	pistas”. 



-“Demasiado	bien	de	hecho”. 



-"¿Qué	significa	eso	exactamente?",	Preguntó	Lucan. 



Gwynn	suspiró	y	estiró	los	hombros.-	"Lo	que	significa	es	que	quien	hackeo	el	sitio	es	un	genio que	no	comete	errores,	o	que	yo	no	soy	tan	buena	como	pensaba". 



Si	 se	 trataba	 de	 esto	 último,	 Gwynn	 tenía	 mucho	 trabajo	 por	 hacer.	 No	 había	 comenzado siendo	una	hacker.	De	hecho,	le	pilló	por	sorpresa,	pero	cuanto	ella	más	aprendía,	más	fácil	le

resultaba	hacerlo. 



Mientras	que	algunas	personas	podían	cantar,	dibujar	o	bailar,	ella	sabía	él	código	informático. 

Nunca	utilizó	su	magia	con	la	piratería,	aunque	podría	usarla	si	se	presentaba	la	ocasión. 



-"Eres	muy	buena",	afirmó	Logan,	como	desafiándola	a	discutir. 



Ella	 articuló	 -"Te	 amo"	 al	 hombre	 que	 la	 había	 llevado	 a	 un	 mundo	 de	 magia	 y	 le	 había	 dado todo	lo	que	alguna	vez	pudo	haber	soñado. 

	

-"Sí,	 Gwynn	 eres	 muy	 buena",	 secundó	 Quinn.	 -"¿Cuántos	 genios	 están	 fuera	 de	 todos modos?" 



-"Menos	 de	 un	 puñado.	 No	 me	 puedo	 imaginar	 que	 este	 sitio	 haya	 llamado	 su	 atención",	 dijo Gwynn.	Ella	se	mordió	el	labio	mientras	miraba	a	la	pantalla	completa	del	código.	-"No	puedo

evitar	pensar	que	esta	entrada	es	demasiado	perfecta." 



Cara	se	aclaró	la	garganta,	su	pelo	castaño	recogido	sobre	un	hombro	en	una	trenza.	-"Lo	que

quiere	decir	es	que	Gwynn	estudia	a	otros	hackers.	Ella	conoce	sus	movimientos.	No	hay	dos

hackers	que	puedan	acceder	a	un	sitio	web	por	el	mismo	camino." 



Ian	se	frotó	la	barbilla	mientras	miraba	por	encima	del	hombro	de	Gwynn	a	la	pantalla.-"No	sé cómo	 puedes	 leer	 nada	 de	 eso,	 pero	 confiamos	 en	 ti.	 Si	 parece	 extraño,	 entonces	 lo	 más probable	es	que	sea	extraño". 



-"Odio	 decirlo"	 Saffron	 dijo	 mientras	 echó	 el	 azúcar	 en	 su	 café,	 sus	 ojos	 castaños	 mirando	 a Gwynn."	¿Pero	podría	haber	jugado	la	magia	un	papel	en	esto?	El	sitio	de	Evangeline	trata	de

druidas.	Ella	quería	llamar	su	atención,	y	parece	que	ella	lo	ha	conseguido". 

Gwynn	reconsideró	el	código	que	estaba	revisando.	-“Puedo	ver	que	Evangeline	ha	entrado	y

fortalecido	 sus	 cortafuegos	 y	 trampas.	 He	 llegado	 más	 allá	 de	 ellos,	 pero	 lo	 hice	 a	 través	 de una	 puerta	 trasera	 que	 ocultaría	 la	 mayor	 parte	 de	 lo	 que	 he	 hecho.	 Si	 Evangeline	 lo	 ve,	 ella verá	que	he	llegado	hasta	allí". 



-“¿Y?	"	Instó	Sonia. 



Gwynn	 miró	 alrededor	 de	 la	 mesa	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -“Y	 el	 otro	 pirata	 informático	 lo hizo	con	delicadeza,	cosa	que	me	deja	comiéndome	la	cabeza.	No	pensé	usar	la	magia	antes, 

pero	ahora	puedo	hacerlo” 



-"Maravilloso,"	Camdyn	dijo	con	sarcasmo. 



Dani	pasó	la	tetera	a	Ian	y	preguntó	a	Gwynn,	-"¿Hay	algo	que	puedas	hacer	para	comprobar

si	se	usó	magia?" 



-"No	he	probado	antes." 



Broc	repartió	un	poco	de	mermelada	en	el	plato	y	frunció	el	ceño.	-"Vamos	a	suponer	que	era

magia.	¿Eso	significa	que	fue	Wallace	quien	lo	hizo?" 

	

-"Lo	más	probable,"	dijo	Logan.	"¿Quién	más	podría	ir	detrás	de	Evangeline?" 



-"¿Sólo	porque	ella	puso	un	sitio	web?",	Preguntó	Gwynn.	Ella	arrugó	la	cara.	"Yo	no	lo	veo	tan claro." 



-"¿Qué	pasa	con	el	collar?",	Preguntó	Sonia. 



Gwynn	cambió	las	fichas	de	la	pantalla	para	poder	ver	la	página	que	Evangeline	había	bajado

sobre	el	collar.	"Fue	borrada,	pero	yo	fui	capaz	de	encontrar	los	archivos	borrados. 

El	 collar	 es	 antiguo.	 Podría	 ser	 sólo	 una	 herencia	 familiar	 que	 ha	 subido	 para	 llamar	 la atención". 



-"¿Que	ella	quitó	después	de	haber	sido	pirateado?	No	es	probable.	Yo	digo	que	hablemos	con

ella.	No	hemos	hecho	lo	suficiente	hurgando	solo	en	su	sitio",	dijo	Lucan. 

Ramsey	 asintió.	 -"Tanto	 si	 el	 collar	 es	 en	 realidad	 el	 que	 hemos	 estado	 buscando	 o	 no,	 los Druidas	necesitan	acabar	con	el	sitio". 



-"Encontrar	a	Evangeline	podría	ser	más	difícil	de	lo	que	pensamos",	dijo	Broc	con	las	manos cerradas	en	puños	sobre	la	mesa.	-“Yo	no	he	podido	encontrarla”. 



-"Oh,	mierda,"	murmuró	Gwynn. 



Las	pocas	veces	que	Broc	no	había	sido	capaz	de	usar	su	poder	como	Guerrero	de	encontrar

a	alguien	en	cualquier	lugar,	fueron	cuando	la	magia	había	participado	de	forma	específica	en

ello,	la	magia	Drough	concretamente. 



En	otras	palabras,	eso	era	muy	malo. 



-"¿Alguien	 se	 ha	 puesto	 en	 contacto	 con	 Malcolm	 para	 hacerle	 saber	 acerca	 de	 Larena?", Preguntó	Saffron. 



Marcail	dejó	el	tenedor	en	el	plato.	-"Nosotros	estuvimos	esperando	que	Larena	lo	hiciera,	pero ella	y	Fallon	han	estado...ocupados." 



-"Unos	merecidos	días	de	fiesta,	era	lo	que	ellos	necesitaban",	dijo	Ian. 



-"¿Dónde	están	Britt	y	Aiden?",	Preguntó	Reagan. 



Quinn	miró	a	las	escaleras	y	sonrió.	-"Otra	pareja	que	necesitaba	un	día	de	fiesta....	¿Es	como

lo	estamos	llamando	ahora,	no?" 



La	 risa	 sonó	 alrededor	 de	 la	 mesa	 una	 vez	 más.	 Hasta	 que	 Broc	 se	 puso	 de	 pie	 lentamente, con	la	cara	llena	de	ira...	y	malestar.	Toda	la	sala	paró	de	reír	y	lo	miró. 



-"No	puedo	localizar	a		Malcolm	tampoco",	declaró	escuetamente	Broc. 

Como	 uno,	 Lucan	 y	 Quinn	 se	 levantaron.	 Los	 otros	 guerreros	 los	 siguieron	 rápidamente. 

Gwynn	cerró	su	portátil. 



Evangeline,	el	sitio	web,	y	el	hacker	tendrían	que	esperar.	Por	ahora,	Malcolm	era	su	prioridad. 



-"¿Todavía	no	hay	señales	de	Wallace?",	Preguntó	Hayden. 



Broc	 sacudió	 la	 cabeza	 de	 pelo	 largo	 y	 rubio.	 -"Él	 se	 está	 escondiendo	 de	 mí	 como	 hace siempre.	No	tengo	un	buen	presentimiento	de	esto.	De	nada	de	esto". 



-“Yo	tampoco	",	dijo	Logan	y	se	inclinó	sobre	la	mesa	para	coger	la	mano	de	Gwynn. 



Ella	le	dio	un	apretón	antes	de	que	él	se	fuera	con	los	otros	guerreros.	Cuando	los	hombres	se	

habían	ido	a	buscar	a	Larena	y		a	Fallon,	los	druidas	se	reunieron	en	la	mesa. 



"¿Qué	pensamos	nosotras?",	Preguntó	Tara. 



Sonya	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 cara,	 sus	 cortos	 rizos	 rojos	 eran	 un	 alboroto	 a	 su	 alrededor. 

"Ojalá	lo	supiera." 



-"Creo	 que	 debemos	 prepararnos,"	 dijo	 Cara.	 -"Es	 todo	 lo	 que	 podemos	 hacer	 en	 este momento." 



Los	 ojos	 azules	 como	 el	 hielo	 de	 Isla	 se	 estrecharon.	 -“Tanto	 si	 se	 trata	 de	 Jason,	 que	 está tratando	 de	 impedir	 que	 Broc	 vea	 a	 Malcolm	 o	 a	 Evangeline	 o	 de	 otra	 cosa,	 debemos	 hacer algo	al	respecto.	Pero	si	se	trata	de	Jason,	entonces	habrá	otra	batalla". 



-"¿Y	si	se	trata	de	otra	persona?	",	Preguntó	Ronnie. 



Gwynn	sonrió	con	frialdad.	-“Ellos	nunca	sabrán	lo	que	les	golpeó	entonces" 



Evie	 estaba	 sentada	 en	 el	 asiento	 delantero	 del	 coche	 robado	 y	 se	 mantuvo	 esperando	 y rezando	para	que	nadie	los	encontrara	mientras	ella	contemplaba	el	cielo	gris	y	nublado	de	esa

mañana	temprano.	Su	magia	se	agitó,	oscura	y	tentadora,	y	trató	de	no	pensar	otra	vez	en	el

hecho	de	que	ella	era	una	Drough	ahora.	Ella	esperaba	sentirse	como	una	superhéroe	después de	recibir	la	poderosa	magia	de	la	que	Malcolm	habló.	Ella	sí	se	sentía	diferente,	pero	no	en	el

buen	sentido. 



Estaba	 en	 shock	 ¿Por	 qué	 se	 sentía	 como	 si	 hubiera	 sido	 engañada,	 estafada,	 para

convertirse	en	Drough? 



-"¿De	quién	fue	esa	palabra,	me	pregunto?",	Dijo	Malcolm. 



Evie	lo	miró	con	el	ceño	fruncido.	-"¿Que	palabra?" 



-"Hoodwinked.	Es	más	bien	una	palabra	tonta	para	una	definición	tan	grave". 



Ella	parpadeó	mientras	lo	miraba	-"¿Dije	eso	último	en	voz	alta?" 



Malcolm	dio	un	solo	asentimiento	de	cabeza. 



-"Estoy	 perdiendo	 mi	 mente."	 Ella	 se	 frotó	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 sobre	 los	 muslos	 y	 se preguntó	si	alguien	podía	saber	dónde	iban	los	locos. 



-"Tú	no	estás	loca.	Acabas	de	tener	una	mañana	difícil". 



-"¿Difícil?	Es	la	madre	de	todas	las	bombas,	Malcolm.	Siento	esta	magia	horrible	y	poderosa

dentro	 de	 mí.	 No	 puedo	 esperar	 para	 usarla	 contra	 los	 bastardos	 que	 amenazan	 a	 mi

hermano.	Y	no	puedo	sacar	de	mi	cabeza	el	hecho	de	que	voy	a	ir	al	infierno	y	de	que	Satanás

ahora	posee	mi	alma”. 



Ella	tomó	una	respiración	entrecortada	cuando	su	mano	se	acercó	y	tomó	la	suya. 



-"Lo	 primero	 es	 lo	 primero",	 dijo	 Malcolm.	 -"Vamos	 a	 rescatar	 a	 Brian.	 A	 continuación, descubriré	quién	se	lo	llevó". 



-"Quiero	saber	quién	es." 



-"No.	Permíteme	a	mí	tratar	con	ellos". 



Evie	giró	la	mano	y	entrelazó	sus	dedos	con	los	suyos.	-"¿Por	qué?	¿Por	qué	piensas	que	tu

alma	está	perdida	ya?	" 



-"Sé	que	lo	está.	No	hay	necesidad	de	que	la	tuya	se	ensucie	también". 

	

-"¿Decisiones,	recuerdas?	Me	dijiste	que	ellas	determinan	lo	que	hacemos". 



Un	músculo	palpitó	en	su	mandíbula	mientras	conducía	por	una	esquina	de	la	carretera.	-"Evie, por	favor.	No	podrás	sobrevivir	con	el	peso	de	una	muerte	en	tu	conciencia". 



-"Y	no	es	necesario	que	tú	añadas	una	nueva	a	la	lista	que	ya	llevas”	dijo	a	su	vez	Evie. 



Ella	 estudió	 su	 perfil	 durante	 varios	 minutos	 mientras	 él	 conducía	 en	 silencio.	 Evie	 no	 era	 tan tonta	como	para	creer	que	había	ganado	la	discusión.	Malcolm	era	un	Highlander	en	todos	los

sentidos	de	la	palabra.	Él	haría	todo	lo	posible	para	evitar	que	algo	malo	la	pasara	a	ella. 



-"Tenemos	horas	antes	del	encuentro.	¿Por	qué	vamos	tan	temprano?",	Preguntó	Evie. 



-"Quiero	 echar	 un	 vistazo	 alrededor.	 Necesito	 saber	 todo	 lo	 que	 hay,	 cuántas	 personas	 y	 que esperar	si	hay	una	gran	multitud	o	no". 



-"No	voy	a	permitir	que	me	cojan” 



Su	cara	se	endureció	mientras	la	miraba	"No,	ellos	no	te	tendrán.	No	voy	a	permitirlo". 



Ella	no	pudo	evitar	sonreír.	-"Tienes	todas	las	respuestas,	¿verdad?" 



-"No	las	tengo.	Sólo	estoy	tratando	de	mantenerte	a	ti	y	a	Brian	seguros".	Dijo	Malcolm

Evie	miró	por	la	ventana	sorprendida	de	ver	las	nubes	de	una	tormenta	que	se	avecinaba. 



-"Si	ellos	han	herido	a	Brian,	no	estoy	segura	de	lo	que	voy	a	hacer	Malcolm". 



-"Una	cosa	a	la	vez."	Le	recordó	él. 



Su	mente	se	dispersó,	el	paisaje	que	pasaba	se	convirtió	en	un	borrón.	Evie	no	tenía	idea	de

cuánto	tiempo	estuvo	allí	sentada	lamentando	el	hecho	de	que	ella	era	ahora	el	mal. 



Ella	se	centró	cuando	dejaron	el	coche	en	el	parque	y	aparecieron	en	una	pintoresca	posada. 

Con	 eso,	 apareció	 un	 nudo	 en	 el	 estómago,	 Evie	 abrió	 la	 puerta	 del	 coche	 y	 salió	 al	 aire fresco. 



En	 muy	 poco	 tiempo,	 Malcolm	 les	 había	 reservado	 una	 habitación.	 Él	 pidió	 el	 desayuno	 y	 le ordenó	relajarse.	Cuando	Malcolm	se	negó	a	salir	de	la	habitación	hasta	que	ella	lo	hiciera	y	se

metiera	en	la	cama	para	descansar,	ella	no	tuvo	más	remedio	que	hacer	lo	que	él	quería. 

	

-“No	estoy	cansada”	dijo	Evie. 



No	es	que	eso	importara	mucho	ahora,		porque	Malcolm	era	tan	terco	que	no	cedería	a	lo	que	

ella	dijera. 
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Malcolm	 se	 sentó	 junto	 a	 la	 cama	 y	 observó	 a	 Evie	 dormir.	 El	 propósito	 le	 había	 dejado	 solo con	la	esperanza	de	que	el	agotamiento	ganaría	y	se	iría	a	dormir.	Pasó	la	última	hora	y	media

evaluando	 el	 alcance	 del	 castillo	 de	 Urquhart.	 Malcolm	 no	 estaba	 seguro	 de	 por	 qué	 los secuestradores	 querían	 reunirse	 en	 ese	 castillo	 en	 particular.	 O	 por	 qué	 en	 un	 castillo.	 Como visitante,	sólo	había	una	manera	de	entrar	y	salir	del	castillo.	Encontró	tres	puntos	de	entrada

más	 utilizados	 por	 el	 personal	 que	 trabajaba	 en	 el	 antiguo	 castillo.	 Como	 guerrero,	 había infinitas	maneras	para	acceder. 



Malcolm	 mantuvo	 su	 móvil	 en	 la	 mano	 debatiéndose	 ante	 la	 idea	 de	 pedir	 refuerzos.	 Su	 dedo se	cernía	sobre	el	número	de	Phelan	antes	de	cambiar	de	opinión	en	el	último	minuto	y	marcar

otro.	El	teléfono	sonó	tres	veces	antes	de	que	respondiera	una	voz	perturbada. 



-"Espero	que	sea	importante,	Guerrero" 



-"¿Tienes	ganas	de	salvar	a	un	muchacho	secuestrado,	ayudar	a	una	damisela,	y	posiblemente

mantener	a	cientos	de	inocentes	vivos? 



-"¿Dónde	estás?"	Exigió	Guy. 



Malcolm	dejó	salir	el	aire	que	había	estado	conteniendo.	Después	de	la	forma	en	que	se	había

despedido	de	Guy	la	última	vez,	no	había	estado	seguro	de	que	el	Rey	Dragón	le	ayudaría. 



-"Lago	Ness".	Dijo	Malcolm



-"¿Quién	es?"	Malcolm	oyó	la	voz	de	Elena	somnolienta	a	través	del	teléfono. 



-"Estaré	allí	en	quince	minutos",	dijo	Guy	y	terminó	la	llamada. 



Malcolm	dejó	el	móvil	y	miró	al	cielo.	El	sol	saldría	en	menos	de	una	hora.	La	oscuridad	daría	a

Guy	la	coartada	que	necesitaba	si	él	llegaba	en	forma	de	dragón.	Dejó	la	pequeña	habitación	y

se	dirigió	fuera	del	hotel	a	la	espera	de	Guy. 



Malcolm	se	quedó	mirando	por	encima	del	lago	durante	varios	minutos	solo	observar	la	forma

de	 la	 profundidad	 y	 ver	 moverse	 el	 agua.	 Los	 recuerdos	 de	 la	 primera	 vez	 que	 había	 visto	 el lago	se	apoderaron	de	él.	Sus	padres	habían	ido	a	visitar	a	los	amigos,	y	Malcolm	había	sido

autorizado	 a	 acompañarlos.	 El	 lago	 había	 sido	 tan	 oscuro	 e	 impresionante	 como	 en	 ese

momento.	 Mientras	 viajaban	 a	 lo	 largo	 de	 la	 orilla	 del	 agua	 en	 el	 carro,	 su	 padre	 le	 había contado	historias	de	una	gigante	bestia	que	se	creía	que	vivía	en	el	lago.	El	recuerdo	de	ese

momento,	era	agradable. 



-"¿Estás	sonriendo?	¿Eso	es	una	buena	señal,	sí?	Dijo	de	repente	Guy. 



Malcolm	se	aclaró	la	garganta	y	miró	sobre	su	hombro	para	ver	a	Guy	abotonarse	una	camisa

que	apenas	cubría	su	enorme	pecho.	Malcolm	levantó	una	ceja	cuando	él	se	dio	cuenta	de	los

pantalones	vaqueros	enrollados	alrededor	de	sus	caderas	por	la	correa	que	les	mantenía	en	su

lugar. 



Guy	le	miró	cómicamente	“Es	la	única	forma	en	que	puedo	llevar	mi	ropa	mientras	soy	dragón. 

Tengo	que	arreglármelas	con	lo	que	hay." 



-"Obviamente"	Malcolm	apartó	la	mirada.-	"No	creí	que	vendrías" 



Era	el	turno	de	Guy	de	levantar	una	ceja.	“Te	dije	que	estaría	aquí.	Yo	cumplo	mi	palabra" 



-"Sí.	Estoy	sorprendido...	viniste". 



Guy	se	acercó	a	él	y	suspiró.	-“Todos	hacemos	cosas	estúpidas.	Lo	dije	en	serio	cuando	dije

que	 me	 avisaras	 si	 necesitabas	 algo.	 Me	 alegro	 de	 que	 aceptaras	 mi	 oferta.	 Entonces,	 dime por	qué	estoy	aquí.” 



Malcolm	abrió	los	labios	cuando	el	sonido	de	un	motor	acercándose	lo	detuvo.	Se	volvió	y	vio

un	 Ferrari	 rojo	 FF	 parándose.	 Las	 puertas	 se	 abrieron,	 y	 dos	 hombres	 salieron.	 -"Pensé	 que podríamos	 necesitar	 refuerzos,"	 dijo	 Guy.	 -"Puesto	 que	 te	 pusiste	 en	 contacto	 conmigo,	 tenía la	sensación	de	que	no	llamarías	a	los	otros	guerreros.	Y	más	ojos	son	siempre	mejores". 



Malcolm	vio	la	cabeza	de	pelo	oscuro	del	Rey	Dragón.-	"Rhys". 



-"Malcolm",	 Rhys	 contestó	 con	 una	 sonrisa	 ladeada.	 -"Me	 alegré	 de	 que	 llamaras	 a	 Guy.	 He estado	un	poco...	así	por	decirlo….aburrido". 



-"Siempre	estás	aburrido,"	dijo	Hal	mientras	caminaba	alrededor	de	Rhys	y	le	tendió	la	mano	a Malcolm.	"Qué	bueno	verte	de	nuevo." 



Malcolm	le	dio	la	mano	y	se	encontró	con	los	ojos	azules	luz	de	luna	de	Hal.	-"No	esperaba	a

los	dos" 

	

-"Alguien	 tiene	 que	 mantener	 a	 Rhys	 a	 raya",	 dijo	 Hal	 mientras	 cortaba	 sus	 ojos	 a	 un	 Rhys sonriendo. 



-"Banan	estaba	ocupado	en	otra	cosa,	así	que	me	ofrecí.	Cassie	está	un	poco	irritada	conmigo

en	este	momento	de	todos	modos". 



Guy	se	rió	entre	dientes.	-"¿Ahora	qué?"	Hal	se	negó	a	responder,	lo	que	sólo	hizo	reír	más	a Guy.-"Tú	más	bien	podrías	decírmelo,	porque	Cassie	se	lo	dirá	a	Elena,	y	voy	a	averiguarlo	de todos	modos". 



-"Digamos	que	he	perdido	la	calma	con	el	gilipollas	del	hermano." 



Malcolm	observó	el	intercambio	de	palabras	con	interés.	La	camaradería	entre	los	Reyes	era

la	misma	que	la	de	los	guerreros,	y	se	le	hizo	necesario	volver	al	castillo	MacLeod. 

-"Dinos	por	qué	estamos	aquí,"	instó	Rhys. 



Malcolm	 veía	 el	 hotel	 y	 la	 ventana	 de	 la	 habitación	 de	 Evie.	 -"Me	 encontré	 con	 un	 Druida inusual.	 Ella	 pensaba	 que	 podría	 ser	 la	 única	 que	 quedaba	 de	 su	 especie,	 por	 lo	 que	 creó	 un sitio	web	con	la	esperanza	de	encontrar	otros.	Y	ella	los	encontró. 



Guy	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 su	 pecho	 mientras	 ensanchó	 su	 postura.	 -"Encontró	 a	 Wallace, 

¿verdad?" 



-"No	puedo	saberlo	con	seguridad.	Ella	ha	estado	intercambiando	correos	electrónicos	con	una

persona	que	se	hace	llamar	con	la	letra	J.	Yo	no	creo	en	las	coincidencias.	Para	empeorar	las

cosas,	su	hermano	fue	secuestrado". 



-"Maldita	sea,"	murmuró	Hal. 



-"Hay	más."	Malcolm	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	"-Brian	es	mudo,	y	Evie	ha	sido	su	tutora	y la	única	familia	que	tiene	desde	que		el	muchacho	era	pequeño" 



Los	labios	Rhys	se	fruncieron.-	"Déjame	adivinar.	Este	J	le	dijo	cómo	podía	ayudarla". 



-"De	 alguna	 manera.	 Le	 dijo	 cómo	 podría	 reforzar	 su	 magia	 yendo	 a	 un	 círculo	 de	 piedra	 y realizando	una	ceremonia". 



Guy	siguió	la	mirada	de	Malcolm	hacia	el	hotel.	-"¿Ella	es	Drough?" 



-"Ella	 no	 lo	 era	 hasta	 hace	 unas	 horas",	 dijo	 Malcolm.	 -"Ella	 no	 podía	 dejar	 a	 Brian	 en	 manos de	los	secuestradores	manos,	ni	puede	tampoco	entregarles	los	que	ellos	quieren". 



-"¿Qué	es?,	¿Qué	quieren?",	Preguntó	Rhys. 



-"Un	collar	que	contiene	un	hechizo	que	su	familia	ha	estado	protegiendo	durante	generaciones. 

Incluso	ocultaron	con	otros	hechizos	el	propio	hechizo,	por	lo	que	no	pueden	saber	lo	que	está

protegiendo	el	collar.	Sólo	que	podría	ser	peligroso	en	las	manos	equivocadas. 



Guy	se	balanceó	sobre	los	talones.-	"Así	que	optó	por	convertirse	en	Drough" 



Hal	sacudió	la	cabeza	y	metió	las	manos	en	los	bolsillos	de	sus	pantalones	vaqueros.	--"Tiene que	ser	Wallace." 



-"Pienso	eso	exactamente”	La	piel	de	Malcolm	se	sentía	demasiado	apretada	sobre	su	cuerpo

mientras	lanzaba	su	rabia	sobre	Jason	Wallace.	-"Sospecho	que	Wallace	está	involucrado	en	el

secuestro	y	también	creo	que	quiere	el	collar	que	Evie	tiene". 



Las	manos	de	Guy	cayeron	a	los	costados	mientras	fruncía	el	ceño.-	"Esto	solo	se	pone	mejor

y	mejor.	¿Algo	más?" 



-"Los	 secuestradores	 quieren	 comerciar	 con	 Brian	 por	 el	 collar	 al	 mediodía	 de	 hoy	 en	 el castillo",	dijo	Malcolm	y	señaló	a	Urquhart. 



Hal	juntó	las	manos	y	asintió.	-"Parece	que	vamos	a	desempeñar	el	papel	de	turistas”. 



-“No	todos	nosotros”	Dijo	Guy.	-“Dos	a	la	vista,	dos	ocultos” 



Malcolm	sonrió	a	los	Reyes.	-"Sí.	Ya	he	echado	un	vistazo	al	castillo	hace	una	hora".	" 



-“El	sol	se	está	poniendo",	dijo	Rhys.	"No	habrá	tiempo	para	volver	a	mirar." 



Malcolm	se	puso	en	cuclillas	en	las	rocas	sueltas	y	agarró	un	palo	delgado. 



-"No	 hay	 necesidad.	 Rhys,	 te	 quiero	 aquí",	 dijo	 mientras	 dibujó	 un	 diagrama	 sobre	 la disposición	del	castillo	y	ponía	una	piedra	en	la	torre.	A	continuación	puso	una	piedra	en	el	lado este	de	la	pared	del	castillo. 



-"Hal,	tú	aquí." 



-"¿Y	 yo?"	 Pregunté	 Guy.	 Malcolm	 puso	 una	 piedra	 en	 el	 patio.	 -"Aquí.	 Quiero	 que	 estés	 tan cerca	de	Evie	como	te	sea	posible". 



-"¿Por	qué	no	has	tomando	tú	esa	posición?",	Preguntó	Rhys. 

Hal	 se	 inclinó	 para	 mirar	 el	 boceto.	 -"Debido	 a	 que	 teme	 lo	 que	 podría	 hacer	 a	 los secuestradores." 



Malcolm	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 y	 se	 levantó.	 -"Hal	 tiene	 razón.	 No	 tengo	 un	 buen	 control	 de mis	emociones.	No	puedo	saber	si	puedo	seguir	siendo	sensato	si	algo	va	mal".	-"Siempre	hay algo	 que	 va	 mal,"	 dijo	 Guy.	 "Es	 inevitable.	 Pero	 estaremos	 preparados	 ".	 "Si	 se	 trata	 de Wallace,	 es	 mío."	 Malcolm	 esperaba	 que	 los	 Reyes	 discutieran	 eso,	 pero	 simplemente asintieron	en	comprensión. 



Hal	 se	 frotó	 la	 barbilla.	 "Si	 se	 trata	 de	 Wallace,	 no	 seremos	 capaces	 de	 ayudarte.	 Pero mantendremos	a	salvo	a	los	inocentes". 



-"Y	 cuidaremos	 de	 Evie	 y	 Brian,"	 añadió	 Guy.	 Malcolm	 estuvo	 de	 acuerdo,	 y	 después	 de confirmar	 la	 reunión	 para	 el	 mediodía	 siguiente,	 Hal	 y	 Rhys	 se	 alejaron.	 Malcolm	 miró	 hacia atrás	 sobre	 el	 lago	 y	 trató	 de	 traer	 la	 sensación	 de	 la	 magia	 de	 Evie	 más	 cerca,	 a	 su alrededor. 



-"¿Qué	ha	cambiado	en	ti?",	Preguntó	Guy. 



-"La	druida.	Yo	lo	supe	tan	pronto	como	la	encontré.	Ella	es...	diferente". 



-"Y	ahora	es	una	Drough."	Le	recordó	Guy. 



Malcolm	se	encogió	por	dentro.-	"Es	una	de	las	razones	por	las	que	no	llamo	a	los	guerreros." 



-"¿Cuáles	son	las	otras	razones?" 



Malcolm	se	volvió	para	mirar	al	Rey	Dragón,	negándose	a	dar	más	razones.	"Eres	curioso." 



-"Por	lo	general	lo	soy	con	mis	amigos."	Dijo	Guy. 



Malcolm	se	sacudió	como	si	hubiera	sido	pinchado	-"¿Amigo?" 



-"Sí.	 ¿Sorprendido?",	 dijo	 Guy	 con	 una	 sonrisa	 torcida.	 "Bueno,	 tal	 vez	 deberías	 ya	 que	 no quería	 pensar	 en	 ti	 como	 un	 amigo	 en	 un	 primer	 momento.	 Eres	 demasiado	 obstinado	 y

descuidado".	Su	sonrisa	se	desvaneció.	-"Pero	vi	tu	dolor.	Has	hecho	un	buen	trabajo	tratando de	ocultárselo	a	tus	compañeros,	pero	no	a	mí". 



-"No	tengo	derecho	a	preguntar,	pero	¿cuidarás	de	Evie	y	Brian	por	mí?"	preguntó	Malcolm. 



Las	 cejas	 de	 Guy	 bajaron	 sobre	 los	 ojos	 de	 Malcolm	 mientras	 daba	 un	 paso	 más, 

comprendiéndolo	todo	ahora.	-"No	planeas	salir	de	esto	con	vida,	verdad	Malcolm". 



No	era	una	pregunta,	y	Malcolm	no	lo	ignoró. 



-"Si	se	trata	de	Wallace,	no	me	voy	a	quedar	quieto	y	permitir	que	escape". 



-“Ponerte	 deliberadamente	 en	 su	 camino	 sin	 ningún	 tipo	 de	 ayuda	 es	 una	 tontería.	 ¿Qué pensará	Evie?" 



Las	manos	de	Malcolm	se	apretaron	fuertemente	mientras	pensaba	en	ella	y	en	tenerla	en	sus

brazos	 de	 nuevo.-	 "Ella	 lo	 entenderá.	 Sólo	 mantenerla	 alejada	 de	 Wallace.	 No	 sé	 cuáles	 son sus	planes	para	ella,	pero	no	pueden	ser	buenos". 



-"Estoy	 de	 acuerdo	 en	 eso.	 Y,	 por	 supuesto,	 vamos	 a	 protegerla	 a	 ella	 y	 a	 su	 hermano.	 Ella pertenece	al	Castillo	MacLeod,	con	los	otros" 



-"No"	Malcolm	dijo	con	enojo	e	inmediatamente	dio	un	paso	atrás	para	calmarse.	-"Ella	es	una Drough,	Guy.	Puede	que	no	la	crean	cuando	les	diga	porqué	tuvo	que	hacerlo".	-"Entonces	tú deberás	estar	allí	para	explicárselo"	le	dijo	Guy. 



-"Ni	 siquiera	 sé	 por	 qué	 ella	 entró	 en	 mi	 vida.	 Odio	 los	 sentimientos	 constantes	 hacia	 ella	 que me	 bombardean	 incesantemente.	 Justo	 cuando	 pienso	 que	 puedo	 tener	 cierto	 control	 sobre

uno,	otro	llega.	Soy	indigno	de	su	tacto	suave	y	de	su	corazón.	Si	ella	permanece	cerca	de	mí, 

saldrá	lastimada.	Es	lo	que	siempre	sucede	conmigo.	Yo	no	puedo	alejarme	de	ella,	pero	ella

puede	estar	sin	mí. 



-"¿Lo	 hará?”	 Guy	 miró	 fijamente	 a	 Malcolm	 durante	 varios	 segundos.	 -"Creo	 que	 estás cometiendo	un	error	con	esto." 



-"Yo	no'.	Créeme.	Por	una	vez,	estoy	haciendo	lo	correcto". 



-"No,	 si	 ella	 es	 la	 que	 tiene	 de	 vuelta	 a	 tus	 sentimientos.	 Tú	 eras	 un	 frío	 bastardo	 antes.	 A menudo	me	preguntaba	si	había	alguna	humanidad	en	ti". 

	

-"No	la	había,	al	menos	no	había	mucha"	dijo	Malcolm	con	un	encogimiento	de	hombros.	-"Esa pizca	de	humanidad	no	había	llenado	ni	un	dedal,	pero	de	alguna	manera	Evie	la	encontró." 



Guy	sonrió	irónicamente.	-"Suena	como	si	fuera	una	mujer	notable." 



-"Lo	 es.	 Ella	 no	 es	 como	 ninguna	 que	 haya	 conocido	 antes.	 Evie	 ya	 está	 preocupada	 por	 el hecho	 de	 que	 yo	 voy	 a	 estar	 allí.	 Si	 tienes	 que	 llevarla	 lejos	 a	 ella	 y	 a	 Brian,	 dile	 que	 yo	 te envié". 



-"Si	se	parece	en	algo	a	Elena,	ella	no	querrá	dejarte	atrás" 



Malcolm	sabía	que	eso	no	sería	un	problema.-	"Ella	tendrá	que	preocuparse	de	que	Brian	esté

de	vuelta	con	ella.	Él	es	su	única	familia" 



-"¿Tú	no	eres	nada	para	ella?" 



-"Yo	la	protegía	cuando	lo	necesitaba.	Eso	es	todo	lo	que	es". 



-"Por	su	parte,"	Guy	dijo	mientras	le	inmovilizó	con	una	mirada.	-"¿Y	para	ti?" 



Malcolm	volvió	a	la	posada.	"¿Para	mí?	Me	gustaría	decir	que	yo	solo	anhelo	la	sensación	de

su	 magia.	 Me	 gustaría	 decirte	 que	 podía	 caminar	 alrededor	 del	 mundo	 y	 olvidarme	 de	 sus besos	o	de	la	forma	en	que	la	siento	en	mis	brazos.	Pero	estaría	mintiendo.	Evie	encontró	mi

alma,	y	en	el	proceso	me	llegó	al	corazón. 
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DESTILERIA	DREAGAN

Constantino	colgó,	dejó	el	teléfono	encima	de	la	mesa	tallada	y	se	echó	hacia	atrás	en	su	silla. 

-"Bueno,	eso	fue	interesante." 



Banan	 se	 inclinó	 hacia	 delante	 en	 su	 silla	 frente	 al	 escritorio.	 -"Tengo	 entendido	 que	 eran guerreros	del	castillo." 



-"Sí.	Buscando	a	Malcolm". 



Banan	se	encontró	con	la	mirada	de	Con.-	"No	les	has	dicho	lo	que	sabemos.	¿Por	qué?"	-"No estoy	seguro". 



Con	se	levantó	y	se	dirigió	a	una	de	las	grandes	ventanas	detrás	de	su	escritorio	mirando	por

encima	 de	 su	 tierra.	 "Me	 dijo	 Fallon,	 que	 Broc	 no	 es	 capaz	 de	 usar	 su	 poder	 para	 localizar	 a Malcolm.	Creen	que	puede	tenerlo	Wallace" 



-"Podrías	haberles	dicho	que	Malcolm	está	bien.",	dijo	Banan. 



Con	 enrolló	 las	 mangas	 de	 su	 camisa	 almidonada.	 -"Hay	 una	 razón	 por	 la	 que	 Malcolm	 ha llamado	a	Guy	y	no	a	los	el	castillo	MacLeod.	Aún	no	sé	cuál	es	esa	razón,	pero	siento	que	es

importante". 



-"Tú	 fuiste	 el	 primero	 en	 no	 querer	 involucrarnos	 con	 los	 guerreros.	 Pero	 lo	 estamos.	 Ocultar deliberadamente	información	a	Fallon	podría	ser	considerado	como	una	traición". 



-"Podría	ser.	Pero	no	estoy	preocupado	por	eso	"	dijo	secamente	Con. 



-"¿No	estás	preocupado	porque	Malcolm	pidiera	ayuda	a	Guy?" 



Con	se	volvió	y	miró	a	Banan.	Banan	era	leal	y	un	gran	Rey	de	sus	Azules.	Con	nunca	dejó	a

sus	reyes	cuestionar	sus	decisiones	o	motivos.	No	habían	sido	elegidos	como	reyes	por	nada. 



-"Guy,	Rhys,	y	Hal	saben	que	no	pueden	mostrar	su	verdadera	forma	a	los	seres	humanos.	No

estoy	 preocupado	 con	 esa	 posibilidad.	 Hemos	 permanecido	 ocultos	 a	 los	 humanos	 por	 miles de	milenios,	Banan.	Dime	lo	que	realmente	te	molesta". 



Banan	se	levantó	lentamente.	-"Estás	cometiendo	un	error	al	no	decir	a	Fallon	sobre	Malcolm. 

Malcolm	 puede	 muy	 bien	 necesitarlos	 al	 final,	 ya	 que,	 como	 dices,	 los	 dragones	 no	 le	 podrán ser	de	mucha	ayuda". 



-"Si	se	trata	de	eso,	no	te	quepa	duda	de	que	informaré	a	Fallon" 



Bien.	Me	gustan	los	guerreros.	No	quiero	que	ellos	se	convierten	en	nuestros	enemigos. 

Tenemos	suficiente	como	son	ya	ellos”.	Dijo	Banan. 



Con	 volvió	 a	 su	 escritorio	 y	 volvió	 a	 sentarse.	 -"Nos	 quedamos	 aquí	 desde	 el	 principio	 del tiempo.	Nosotros	tratamos	de	mantener	la	paz	con	los	seres	humanos,	y	cuando	no	podemos

enviamos	 a	 nuestros	 dragones	 a	 distancia.	 Los	 humanos	 tendrán	 siempre	 odio	 y	 miedo	 de nosotros". 



-"No	 estoy	 hablando	 de	 los	 seres	 humanos"	 dijo	 Banan,	 bajando	 la	 voz	 con	 ira.	 -"Estoy hablando	de	la	maldita	amenaza	para	nosotros	si	somos	descubiertos.	Estoy	hablando	de	Ulrik

y	 si	 él	 está	 involucrado.	 Y	 sin	 olvidarnos	 del	 Fae	 que	 han	 tomado	 un	 interés	 nuevo	 en nosotros". 



Con	resopló	y	sacudió	la	cabeza.-	"Es	sólo	Rhi.	Olvida	al	Fae.	Su	interés	radica	en	Phelan	y	él es	un	descendiente.	Los	Fae	no	nos	estarán		molestando" 



-"Los	 aliados	 son	 buenos.	 Sólo	 pueden	 ser	 sacrificadas	 por	 uno	 de	 los	 nuestros,	 eso	 ha pasado	antes.	Las	cosas	están	cambiando,	Con.	Esté	preparado	para	ellas". 



-"¿Estás	diciendo	que	no	lo	estoy?",	Con	preguntó	en	voz	baja	desmintiendo	la	hirviente	cólera que	sentía.-



Banan	 repente	 sonrió.	 -"Te	 conozco	 demasiado	 bien,	 viejo	 amigo.	 No	 hay	 necesidad	 de ocultarme	 tu	 rabia.	 Y	 sí,	 se	 puede	 pensar	 que	 estamos	 por	 encima	 de	 muchas	 cosas.	 Pero tratamos	de	advertirte	sobre	Ulrik	y	su	humana	mujer." 



-"¡Una	 mujer	 que	 lo	 traicionó!"	 Con	 bramó	 cuando	 él	 se	 puso	 de	 pie.	 Apoyó	 sus	 manos	 sobre su	 escritorio	 y	 recuperó	 la	 compostura.	 Cuando	 volvió	 a	 hablar,	 su	 voz	 fue	 una	 vez	 más tranquilo	 y	 baja.	 -"Había	 que	 tomar	 una	 decisión	 con	 respecto	 a	 ese	 traidor.	 La	 mujer	 iba	 a conseguir	lo	que	se	proponía". 



-"Y	hemos	hecho	de	Ulrik	un	enemigo	para	toda	la	vida.	Él	es	uno	de	nosotros,	un	Rey.	Podrán

cinco	miles	de	milenios,	pero	tendrá	su	venganza.	No	tengo	ninguna	duda	de	eso". 



Con	lo	vio	caminar	fuera	de	su	oficina.	Quería	olvidar	todo	lo	que	Banan	dijo,	pero	Con	sabía

que	él	estaba	en	lo	cierto.	Ulrik	un	día	tomaría	su	venganza. 



Banan	 entendía	 mal	 que	 ellos	 necesitaran	 aliados.	 Eran	 Reyes	 Dragón.	 Habían	 gobernado	 el cielo,	la	tierra	y	las	aguas	de	la	Tierra	desde	su	formación.	Eran	maestros. 



Guardaron	su	secreto	para	que	la	guerra	entre	dragones	y	los	humanos	no	entrara	en	erupción

de	nuevo.	Tal	vez	había	llegado	el	momento	de	replantearse	algunas	cosas. 



Evie	 no	 podía	 estar	 enojada	 con	 Malcolm	 no	 importa	 lo	 mucho	 que	 lo	 intentara.	 No	 había querido	 dormir,	 pero	 su	 cuerpo	 lo	 necesitaba.	 Con	 esas	 pocas	 horas	 de	 descanso,	 su	 mente estuvo	más	renovada	y	más	centrada. 



Ella	 terminó	 su	 sándwich	 y	 tiró	 el	 papel.	 Malcolm	 se	 sentó	 en	 la	 única	 silla	 que	 había	 en	 la habitación	mientras	ella	permanecía	en	la	cama.	-"Está	bien,	lo	admito.	Necesitaba	dormir". 



Su	 desequilibrada	 sonrisa	 de	 niño	 hizo	 botar	 a	 su	 corazón	 en	 el	 pecho.	 -"Todavía	 faltan	 dos horas	para	la	reunión." 



Evie	se	limpió	la	boca	antes	de	dejar	la	servilleta	a	un	lado.	-"¿Te	dolió	cuando	Deirdre	lanzado tu	Dios?" 



-"Demasiado.	¿Has	tenido	un	hueso	roto?	" 



-"Mi	brazo." 



-"Imagínate	todos	los	huesos	y	los	músculos	del	cuerpo	rotos	y	triturados	antes	de	que	vuelvan a	estar	curados". 



Ella	hizo	una	mueca.	-"Eso	suena	doloroso". 



-"Lo	era." 



-"Si	no	quieres	hablar	de	eso,	lo	entiendo" 



-"Respondo	a	tus	preguntas",	la	interrumpió	él	con	suavidad. 



Evie	miró	sus	uñas	y	tomó	una	respiración	profunda	antes	de	preguntar:	-"Has	mencionado	que

los	guerreros	tienen	poderes.	¿Cuáles	son	los	tuyos?" 



-"Sólo	tengo	uno.	Puedo	controlar	el	rayo". 



-"Controlarlo",	repitió	con	asombro.	"¿Cómo	exactamente?" 



Malcolm	tendió	la	mano	con	la	palma	hacia	arriba	y	una	pelota	suave	de	luz	apareció.	Evie	se

quedó	sin	aliento	por	la	sorpresa	cuando	ella	vio	el	rayo	que	iba	de	un	dedo	a	otro. 



-"¿No	te	duele?" 



-“Yo	no	lo	siento",	dijo	e	hizo	desaparecer	el	relámpago.	"Es	una	parte	de	mí" 



-"¿Cuáles	son	algunos	de	los	otros	poderes	que	los	guerreros	tienen?" 



Sus	 ojos	 azules	 le	 sonrieron.	 -"Teletransportación,	 el	 fuego,	 el	 agua,	 la	 nieve	 y	 el	 hielo, sombras,	 hablar	 con	 los	 animales	 y	 esos	 son	 solo	 unos	 pocos.	 Hay	 uno	 que	 es	 capaz	 de encontrar	a	cualquier	persona	en	cualquier	lugar”. 



-"Eso	es	increíble." 



-"Tú	hablas	con	las	piedras.	¿No	crees	que	eso	no	es	tan	sorprendente	como	lo	que	te	acabo

de	decir?" 



Ella	 se	 rió	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"No	 lo	 sé.	 Supongo	 que	 tal	 vez,	 pero	 porque	 pensaba que	era	la	única	que	podría	hacer	algo	así". 



-"¿Tiene	 Brian	 magia?"	 Ella	 se	 colocó	 el	 pelo	 detrás	 de	 la	 oreja	 -"Tristemente	 no.	 Me	 hubiera gustado	que	la	tuviera.	¿Cuál	es	el	nombre	de	tu	dios?" 



-"Daal.	Se	llama	el	Devorador". 



-"Eso	suena	de	mal	agüero." 



-"Porque	lo	es.	Es	un	dios	de	gran	alcance	al	que	no	le	gusta	ser	burlado" 



-"¿Te	gusta	el	poder	que	te	da?",	Preguntó	ella	con	la	esperanza	de	no	ofenderlo. 

Hubo	una	breve	pausa	como	si	Malcolm	estuviera	considerando	sus	palabras. 



-"Lo	uso.	Permite	que	proteja	a	los	que	más	me	preocupan.	Si	hubiera	sido	un	guerrero	cuando

me	atacaron,	no	hubiera	tenido	cicatrices	y	no	hubiera	perdido	el	uso	de	mi	brazo”. 



-"	Usas	el	brazo	ahora”. 



-"Sólo	 a	 causa	 de	 Daal.	 Los	 dioses	 nos	 hacen	 inmortales,	 Evie.	 Si	 estoy	 herido	 me	 curo rápidamente". 



-"Inmortal",	reflexionó	Evie.	-"Potencialmente	podrías	vivir	para	siempre." 



Malcolm	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Supongo.	 Los	 druidas	 del	 castillo	 han	 descubierto	 la manera	de	permanecer	vivos	a	través	los	siglos	para	estar	con	sus	hombres". 



La	idea	de	que	ella	muriera	mientras	él	continuara	vivo	fue	como	una	patada	en	el	estómago	de

Malcolm. 



¿Estaba	 Malcolm	 diciéndole	 cómo	 los	 otros	 druidas	 seguían	 vivos	 para	 que	 pudieran	 estar juntos?	 Eso	 esperaba,	 porque	 ella	 aún	 no	 estaba	 lista	 para	 separase	 de	 él.	 -"Eso	 es	 bueno. 

¿Te	gusta	ser	un	guerrero?	" 



-"Si	el	hechizo	de	obligar	a	nuestros	dioses	se	encuentra,	como	en	el	castillo	MacLeod	desean que	sea,	volvería	a	ser	un	hombre	con	el	uso	de	un	solo	brazo.	Teniendo	en	cuenta	la	elección, 

prefiero	ser	un	guerrero". 



Su	 voz	 era	 llana,	 pero	 ella	 vio	 la	 angustia	 en	 sus	 magníficos	 ojos	 azules.	 -"Hay	 cosas	 peores que	tener	el	uso	de	un	solo	brazo". 



-"En	un	mundo	de	magia	y	de	inmortales,	¿de	verdad	crees	eso?" 



Ella	tragó,	incapaz	de	responder.	Evie	apartó	la	mirada,	pensando	en	sus	palabras.	Todas	las

preguntas	 que	 quería	 preguntar	 acerca	 de	 su	 dios	 se	 habían	 ido.	 Malcolm	 puso	 todo	 en perspectiva	con	sólo	unas	pocas	palabras. 



-"¿Qué	vais	a	hacer	Brian	y	tú	después	de	que	todo	esto	termine?" 



Evie	se	sorprendió	por	el	cambio	brusco	de	la	conversación.	Se	humedeció	los	labios	y	se	miró

las	manos	cruzadas	sobre	el	regazo.	-"No	he	pensado	en	eso	todavía." 



-"Es	 obvio	 que	 los	 hackers	 son	 los	 que	 secuestraron	 a	 Brian.	 Una	 vez	 que	 él	 haya	 vuelto	 y	 el collar	esté	seguro,	sabes	que	no	te	volverán	a	molestar" 

-“Sí",	murmuró	Evie.	Pero	también	significaba	que	Malcolm	no	estaría	en	su	vida. 



Esa	 idea	 la	 ponía	 enferma.	 Se	 había	 acostumbrado	 a	 la	 intensa	 mirada	 de	 Malcolm	 y	 a	 su voluntad	 de	 hierro.	 Aún	 con	 todo	 lo	 que	 estaba	 sufriendo,	 había	 estado	 allí	 durante	 la	 noche anterior	cuando	ella	dio	su	alma	al	diablo. 



-"¿Qué	vas	a	hacer?”	Preguntó	ella. 



Él	se	encogió	de	hombros	pero	no	respondió. 



-"Tienes	 que	 ir	 con	 Larena.	 Es	 necesario	 que	 hables	 con	 ella	 y	 sé	 que	 ella	 querrá	 verte" 

Malcolm	miró	por	la	ventana.-	“He	pensado	en	ello." 



Ambos	 cayeron	 en	 silencio.	 La	 preocupación	 comenzó	 a	 carcomer	 a	 Evie	 cuanto	 más	 tiempo permanecía	allí. 



Comenzó	a	preocuparse	por	Brian,	por	mantener	el	collar,	por	la	posibilidad	de	utilizar	su	nueva

magia.	 Evie	 llamó	 a	 su	 magia	 y	 dejó	 que	 se	 reuniera	 a	 su	 alrededor.	 La	 hizo	 girar	 a	 su alrededor	cada	vez	más	hasta	que	pudo	sentirla	a	través	de	cada	pulgada	de	su	cuerpo.	Ella

levantó	 la	 mirada	 para	 encontrar	 a	 Malcolm	 sentado	 con	 sus	 antebrazos	 apoyados	 en	 los muslos	y	las	manos	en	puños	apretados.	Su	piel	marrón	apareció	mientras	mantenía	la	cabeza

baja	y	su	cara	se	apartó	de	ella. 

¿Malcolm?	Preguntó	Evie. 



Su	cabeza	se	levantó	poco	a	poco	hasta	que	ella	estuvo	mirando	a	los	ojos	azules	de	Malcolm. 

"No		lo	hagas.	Para" 



-"¿Parar?",	Preguntó	con	confusión. 



-"Tu	magia.	Párala". 



La	comprensión	llegó	al	recordar	que	él	podía	sentir	su	magia.	Evie	se	levantó	de	la	cama	y	se

dirigió	a	él.	Evie	se	arrodilló	delante	de	él	para	poderle	mirar	a	la	cara. 



-"¿Te	duele,	mi	magia?" 



Él	sacudió	la	cabeza.	-"No,	nuca”. 



Evie	tragó	saliva	y	reunió	magia	en	una	palma	antes	de	que	ella	colocó	la	mano	en	el	hombro. 

Un	gruñido	bajo	se	levantó	del	pecho	de	Malcolm	mientras	su	mirada	la	atravesó. 



El	 deseo	 y	 la	 emoción	 corrieron	 a	 través	 de	 ella.	 Su	 pecho	 se	 movía,	 al	 igual	 que	 lo	 había hecho	el	de	Malcolm. 



-"Más",	exigió	Malcolm. 



Evie	 se	 acercó	 más,	 situándose	 entre	 sus	 piernas.	 Ella	 usó	 su	 otra	 mano	 y	 la	 puso	 sobre	 su cara.	Ella	contuvo	el	aliento	cuando	vio	sus	ojos	cerrarse	de	placer.	No	había	duda	de	que	no

sólo	sentía	su	magia,	si	no	que	la	disfrutaba. 



Sus	ojos	se	abrieron	de	golpe	cuando	sus	manos	agarraron	sus	hombros.	La	atrajo	hacia	él,	el

calor	de	él	abrasador	sobre	ella.	Evie	le	echó	los	brazos	alrededor	de	su	cuello. 

Tomó	aire,	lo	que	permitió	a	su	magia	llenarla	aún	más.	Luego	se	expandió	por	lo	que	su	magia

rodeó	a	Malcolm	también. 



Antes	de	que	pudiera	preguntar	por	él,	sus	labios	capturaron	los	de	ella	en	un	abrasador	beso

que	 la	 dejó	 sin	 aire.	 Y	 de	 anhelo	 de	 más.	 La	 arrastró	 al	 suelo	 para	 que	 ella	 quedara	 a horcajadas	 sobre	 él.	 Su	 erección	 gruesa	 presionó	 contra	 ella	 mientras	 se	 aferró	 a	 él.	 Una tormenta	 de	 anhelo	 explotó	 alrededor	 de	 ellos.	 Malcolm	 era	 su	 ancla,	 la	 roca	 en	 la	 que apoyarse	de	modo	que	no	serían	barridos	por	la	necesidad	desenfrenada.	Rasgaron	las	ropas

el	 uno	 al	 otro	 hasta	 que	 fueron	 carne	 con	 carne.	 Evie	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 y	 hundió	 sus dedos	 en	 sus	 cabellos	 de	 oro	 fresco.	 Sus	 dedos	 se	 clavaron	 en	 sus	 caderas	 cuando	 él	 la levantó	 por	 encima	 de	 él.	 Sus	 miradas	 se	 encontraron	 y	 poco	 a	 poco	 él	 la	 hizo	 descender sobre	su	polla	gruesa.	Su	cuerpo	tembló	ante	la	sensación	de	él	una	vez	más	llenándola.	Ella

dejó	 escapar	 un	 aliento	 inestable	 cuando	 ella	 fue	 completamente	 asentada	 en	 él.	 Luego

sacudió	 sus	 caderas	 hacia	 delante	 con	 las	 manos.	 Evie	 se	 mordió	 el	 labio	 ante	 la	 sensación exquisita.	 Ella	 dejó	 caer	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 continuó	 meciendo	 las	 caderas.	 La	 mano	 de Malcolm	se	apoyaba	contra	su	espalda	mientras	él	la	inclinaba	más	lejos.	Ella	gimió	cuando	él

movió	 su	 lengua	 por	 su	 pezón	 antes	 de	 envolver	 su	 boca	 alrededor	 de	 uno	 de	 los	 picos turgentes.	Un	grito	fue	arrancado	de	ella	cuando	él	suavemente	mordió	el	pezón.	Sus	caderas

se	movían	más	rápido	y	más	rápido	mientras	continuaba	flotando	su	magia	a	su	alrededor. 



-"No	me	puedo	contener”	rugió	Malcolm. 



-"No	lo	hagas."	Ella	levantó	la	cabeza	y	sonrió. 

Malcolm	deslizó	una	mano	entre	ellos	y		arremolinó	 un	 pulgar	 alrededor	 de	 su	 clítoris.	 Eso	 es todo	lo	que	le	costó	llegar	a	su	límite.	Evie	gritó	su	placer,	ya	que	alcanzaron	su	punto	máximo

en	conjunto,	su	pasión	chocaba,	se	hinchaba	a	la	vez.	Todo	eso	unido	en	una	llama	brillante	que ardió	más	caliente	que	el	sol	y	más	brillante	que	la	luna





 CAPÍTULO	31



Rhys	 dio	 un	 golpecito	 con	 el	 dedo	 con	 un	 ritmo	 lento	 en	 el	 capó	 del	 Ferrari	 de	 Hal	 mientras miraba	al	otro	lado	del	lago	de	la	posada	donde	Malcolm	y	Evie	se	quedaron. 



-"¿Qué	pasa?",	Preguntó	Guy. 



Rhys	 volvió	 la	 cabeza	 por	 encima	 del	 hombro	 a	 Guy	 que	 estaba	 recogiendo	 su	 largo	 pelo	 en una	cala	de	caballo	a	la	altura	del	cuello. 



-"Malcolm	es	diferente." 



-"Sí.	Ya	nos	hemos	puesto	de	acuerdo	en	eso". 



Rhys	se	movió	de	modo	que	él	apoyó	los	antebrazos	en	el	capó	y	miró	a	través	de	ellos	a	su

amigo.	"Tú	sabes	más." 



-"¿Por	qué	te	importa	eso?" 



-"No	lo	sé.	Sabes	que	yo	te	ayudaré.	Me	gustan	los	guerreros.	Pero	Malcolm	tiene	el	aspecto

de	un	hombre	que	está	a	punto	hacer	algo	estúpido". 



-"Me	aseguraré	de	decirle	que	has	dicho	eso,"	dijo	Guy	irritado. 



Rhys	estrechó	su	mirada,	sus	suposiciones	resultaron	ciertas.-	"Así	que	es	él." 



-"Él	 piensa	 que	 lo	 es",	 dijo	 Guy	 con	 un	 suspiro.	 -"Yo	 no	 voy	 a	 sentarse	 y	 permitir	 que	 pase. 

Malcolm	cree	que	tiene	que	pagar	una	deuda	y	que	sólo	su	vida	servirá	como	medio	de	pago". 



-"Como	 ya	 he	 dicho,	 es	 estúpido.-	 "Rhys	 se	 enderezó	 y	 tamborileó	 con	 los	 dedos	 sobre	 el coche	una	vez	más	mientras	él	pensaba	sobre	Malcolm. 



Guy	 se	 rascó	 la	 mandíbula,	 donde	 se	 había	 iniciado	 una	 sombra	 de	 barba.-	 "Si	 se	 trata	 de Wallace,	 como	 Malcolm	 sospecha,	 vamos	 a	 tener	 las	 manos	 llenas	 cuidando	 a	 los	 turistas. 

Podrá	ser	cualquier	día	dado	que	hay	cientos	de	personas	recorriendo	estas	ruinas". 



-"La	vida	sería	más	fácil	si	pudiéramos	estar	en	forma	de	dragón,"	dijo	Rhys	con	una	sonrisa. 



-"No	bromees	sobre	eso",	dijo	Hal	mientras	se	acercaba.	Volvió	a	colocar	el	teléfono	móvil	en

su	bolsillo.	-"Si	te	escucha	Con,	pateará	tu	culo." 



-"Lo	 podría	 intentar",	 dijo	 Rhys,	 con	 la	 mandíbula	 apretada	 y	 con	 ira.	 -"Con	 puede	 ser	 el	 Rey de	Reyes,	pero	eso	no	quiere	decir	siempre	tenga	la	razón". 



Guy	bufó.	-"¿Y	sería	justo	si	dejara	mostrar	a	los	humanos	el	show	de	los	dragones?" 



Rhys	movió	las	cejas.	-"No.	Pero	sería	divertido". 



-"Demasiada	 diversión,"	 dijo	 Hal	 con	 una	 sonrisa	 mientras	 dio	 una	 palmada	 en	 el	 hombro	 a Rhys. 



Rhys	levantó	la	cara	al	cielo.	Ansiaba	tomar	los	cielos	y	extender	sus	alas,	para	sentir	el	viento precipitarse	a	lo	largo	de	su	cuerpo. 



-"Hay	momentos	en	que	parece	sólo	un	sueño	que	hemos	descartado",	dijo.-	"Deseo	tener	mis rojos	en	la	espalda.	Echo	de	menos	los	días	en	que	éramos	libres". 



-"Todos	lo	hacemos,"	dijo	Guy. 



El	 silencio	 llenó	 el	 aire	 antes	 de	 que	 Hal	 preguntara,	 -"¿Alguna	 vez	 te	 hubiera	 gustado	 haber ido	con	nuestros	dragones?" 



-"Todos	los	condenados	días,"	Rhys	respondió	sin	vacilar. 

Los	 labios	 de	 Guy	 se	 retorcieron	 en	 una	 mueca.	 -"Si	 me	 lo	 hubieran	 preguntado	 antes	 de conocer	a	Elena,	hubiera	estado	de	acuerdo	contigo,	Rhys.	Ahora	yo	quiero	tenerla	en	mi	vida, 

pero	 también	 quiero	 recuperar	 mi	 Rojos.	 Quiero	 ver	 dragones	 llenando	 los	 cielos	 de	 nuevo, pero	me	temo	que	nunca	ocurrirá." 



Rhys	 no	 entendía	 la	 necesidad	 de	 Banan,	 Hal	 o	 Guy	 por	 sus	 mujeres.	 Él	 estaba	 feliz	 de	 que sus	 amigos	 hubieran	 encontrado	 a	 sus	 compañeras,	 pero	 también	 él	 estaba	 contento	 de	 que no	 había	 sido	 tocado	 por	 tal	 locura.	 -“Entonces,	 ¿quién	 va	 a	 poner	 a	 distancia	 a	 Evie?	 "	 Se volverá	loca	una	vez	que	descubra	lo	que	Malcolm	planea". 



Guy	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho,	 con	 una	 expresión	 de	 inquietud.	 -“Iré	 a	 por	 Evie.	 Rhys, puede	que	tenga	que	agarrar	al	hermano”. 



-“Y	yo	ayudaré	a	Malcolm	"	dijo	Hal. 



Rhys	 sacudió	 la	 cabeza	 con	 irritación.	 -"Podríamos	 coger	 a	 Wallace	 de	 una	 vez	 por	 todas. 

Sacaré	a	Brian	fuera	y	protegeré	a	los	seres	humanos,	pero	voy	a	dejar	a	Malcolm	morir". 



-"No",	dijo	Guy,	con	la	voz	cargada	de	determinación	y	resolución.	-“No	le	dejaremos'	" 



Rhys	 sonrió	 y	 se	 frotó	 las	 manos.	 -“Tenemos	 menos	 de	 una	 hora.	 Es	 hora	 de	 ponerse	 en	 su lugar. 

-"Vas	 a	 estar	 bien",	 dijo	 Malcolm	 a	 Evie.	 Se	 quedó	 de	 pie	 con	 Evie	 en	 la	 puerta	 de	 su habitación.	Ella	estaba	vestida	y	lista	para	enfrentarse	a	los	secuestradores,	pero	su	palidez	y

su	respiración	rápida	le	causaron	preocupación. 



-"Estaré	allí,	escondido,	pero	vigilándote.	Traeremos	Brian	casa	hoy". 

Ella	asintió	y	forzó	una	sonrisa.	-"Lo	sé." 



-"¿Lo	 sabes?"	 Cuando	 su	 rostro	 arrugado	 por	 la	 preocupación	 lo	 miró,	 Malcolm	 la	 apretó contra	 su	 pecho	 y	 la	 abrazó.	 "Recuerdo	 cuando	 me	 encontré	 a	 Larena	 casi	 muerta,	 Deirdre envió	guerreros	por	ella,	pero	uno	de	ellos	no	podía	soportar	la	idea	de	un	guerrero	femenino, 

por	lo	que	la	apuñaló-	con	una	hoja	cubierta	de	sangre	Drough". 



Evie	 se	 echó	 hacia	 atrás	 para	 mirarlo.	 -"¿Qué	 me	 quieres	 decir?	 ¿Qué	 hace	 la	 sangre Drough?” 



-"Una	gota	nos	matará." 



-"Oh.	Pero	la	salvaste,	obviamente". 



Malcolm	tiró	de	uno	de	sus	rizos.	-"Yo	no	era	más	que	un	hombre.	Yo	encontré	a	Fallon.	Él	fue capaz	de	saltar	a	Larena	al	castillo	MacLeod	para	que	las	druidas	la	ayudaran”. 



-"¿Saltar?	¿Quieres	decir	que	se	puede	hacer	eso?"	preguntó	Evie	confusa



-"No.	Me	refiero	a	que	la	tele	transportó.	Ese	es	el	poder	de	Fallon.	Él	la	llevó	a	su	castillo	a tiempo	 y	 pudo	 salvarla.	 El	 caso	 es	 que	 entiendo	 cómo	 se	 sintió.	 Larena	 no	 estaba

secuestrada,	 pero	 estaba	 moribunda.	 Justo	 en	 frente	 de	 mí.	 Luego	 Fallon	 se	 la	 llevó	 y	 yo	 no supe	que	pasó”. 



-"Así	que	fuiste	tras	ella,"	dijo	Evie	en	voz	baja. 



Malcolm	se	tocó	el	hombro	lleno	de	cicatrices.	-"Sí." 



-"Yo	sé	que	no	serás	lastimado,	Malcolm,	y	lo	sé	porque	tenga	magia.	No	vas	a	ser	lastimado

porque	tú	estarás	allí. 



Él	 la	 miró	 a	 los	 ojos	 azul	 claro,	 sorprendido	 de	 que	 alguien	 pudiera	 mirarlo	 con	 tal	 confianza. 

Sus	dedos	acariciaron	su	mandíbula.	-"Eres	hermosa." 



Una	 genuina	 sonrisa	 tiró	 de	 sus	 labios	 mientras	 Evie	 desvió	 la	 mirada,	 la	 vergüenza	 que	 tenía era	evidente.	"La	adulación,	Malcolm	Munro,	no	te	llevará	a	ninguna	parte". 



Él	quería	decirle	cómo	había	cambiado	su	vida	y	lo	que	le	hizo	sentir	de	nuevo.	Él	quería	que

ella	 supiera	 lo	 mucho	 que	 le	 debía	 por	 creer	 en	 él	 cuando	 nadie	 más	 creía.	 Sin	 embargo,	 lo que	quería	que	supiera	era	lo	mucho	que	la	iba	a	extrañar. 



-"Necesito	 moverme	 ",	 dijo	 ella	 y	 se	 levantó	 para	 colocar	 un	 beso	 rápido	 en	 los	 labios	 de Malcolm.	-"	Yo	sé	que	vamos	a	salir	de	esto	porque	tú	estarás	allí.	Gracias." 



Malcolm	la	dejó	tirar	de	sus	manos	mientras	se	giraba	hacia	la	puerta.	Justo	antes	de	salir,	ella

hizo	una	pausa	y	se	volvió	a	mirarle	con	otra	sonrisa. 



-"Nos	encontraremos	de	nuevo	aquí.	No	puedo	esperar	para	presentarte	a	Brian". 



Malcolm	 se	 tragó	 las	 palabras	 que	 había	 estado	 a	 punto	 de	 decir	 y	 asintió.	 Una	 vez	 que	 la puerta	se	cerró	detrás	de	ella,	se	dirigió	a	la	ventana	y	miró	las	ruinas	del	Castillo	de	Urquhart a	través	de	los	árboles. 



Se	 acercó	 a	 la	 ventana	 y	 esperó	 hasta	 que	 vio	 irse	 al	 pequeño	 oxidado	 Nissan	 que	 él	 había robado	antes	de	que	él	saliera	de	la	posada.	Malcolm	se	dirigió	por	el	camino	hasta	que	llegó

a	 una	 sección	 del	 lago	 que	 se	 ocultaba	 a	 la	 vista.	 Se	 quitó	 la	 camisa	 y	 los	 zapatos	 y	 se sumergió	en	las	aguas	oscuras	del	Lago	Ness. 



Las	manos	de	Evie	se	sacudieron	mientras	conducía	al	famoso	castillo.	El	estrecho	camino	la

llevó	a	la	montaña	antes	de	tener	que	bajar	y	conducir	hacia	abajo	en	la	zona	del	aparcamiento

del	castillo	de	Urquhart. 



Aparcó	el	coche	y	apagó	el	motor.	-"Puedo	hacer	esto",	se	dijo.-	"Voy	a	tener	Brian	de	nuevo sin	importar	que". 



Su	mano	tocó	el	collar	a	través	de	su	suéter.	Malcolm	le	había	advertido	que	podría	tener	que renunciar	a	él.	Habían	formado	un	plan	para	recuperarlo	en	caso	de	que	sucediera. 



Estaba	 lista	 para	 usar	 su	 magia	 en	 todo	 lo	 que	 fuera	 necesario,	 incluso	 si	 eso	 significaba matar.	La	vida	de	su	hermano	estaba	en	sus	manos. 



Evie	 respiró	 hondo	 y	 salió	 del	 coche.	 Se	 acomodó	 la	 correa	 de	 su	 bolso	 en	 el	 hombro	 y	 se dirigió	a	la	ventana	para	comprar	su	entrada. 



Ella	 estuvo	 allí	 veinte	 minutos	 antes,	 pero	 quería	 echar	 un	 vistazo	 a	 su	 alrededor.	 La aprehensión	 erizó	 su	 piel	 mientras	 ella	 esperaba	 en	 la	 fila	 detrás	 de	 un	 grupo	 de	 turistas grande. 



Cuando	por	fin	entró	y	bajó	las	escaleras	hasta	la	tienda	del	museo	y	de	regalos,	ella	pasó	a

decenas	de	personas. 



No	 fue	 hasta	 que	 ella	 pasó	 por	 la	 tienda	 de	 regalos	 y	 salió	 una	 vez	 más	 que	 vio	 un	 grupo	 de niños	de	colegio	dirigidos	por	tres	profesores	mientras	hablaban	sobre	la	historia	de	Urquhart. 



Todos	esos	niños	la	hicieron	detenerse.	¿Y	si	ella	usaba	su	magia	negra	y	les	hacía	daño?	¿Y

si	no	utilizaba	su	magia	y	Brian	moría? 



Se	sentía	mal	del	estómago.	Brian	era	su	familia,	su	única	familia.	Ella	era	responsable	de	él. 

Había	sido	su	curiosidad	la	que	le	había	metido	en	este	lío. 



¿Pero	podría	herir	o	matar	a	un	niño	a	propósito	o	por	accidente	para	salvar	a	su	hermano? 



Iré	al	infierno	de	todos	modos.	Ella	cerró	los	ojos.	Malcolm	le	había	advertido	que	tendría	que	

tomar	decisiones	difíciles	de	tomar.	Esta	sería	la	primera	de	muchas.	Sus	pasos	eran	torpes	y		

sonaban	en	la	madera,	mientras	caminaba	la	pendiente	suave	que	la	llevó	hasta	el	nivel	de	las	

ruinas.	Pasó	a	través	de	la	puerta	de	entrada	del	castillo	y	se	quedó	sin	aliento	cuando	una	

ráfaga	de	viento	la	golpeó.	Se	dio	cuenta	de	las	nubes	oscuras	por	encima	de	ella.	¿Iba	a	

tener	la	suerte	de	que	la	cercanía	de	la	tormenta	podría	enviar	a	todos	al	interior? 



-"¿No	puedo	tomarme	un	descanso?",	Murmuró. 



Dos	 chicas	 jóvenes	 chillando	 llegaron	 corriendo	 a	 la	 zona	 de	 puerta	 de	 entrada,	 sus	 risas	 le recordaron	 a	 Evie	 la	 inocencia	 y	 la	 juventud.	 Eso	 podría	 ser	 destrozado	 si	 la	 magia	 negra	 se utilizaba	en	el	castillo.	¿Cuántos	morirían?	¿Cuántos	marcados	mentalmente	de	por	vida?	Pero

las	posibilidades	de	que	Brian	permaneciera	vivo	habían	aumentado	ahora	que	tenía	la	magia negra.	Rezó	para	que	Brian	hubiera	sido	tratado	bien,	porque	a	pesar	de	que	no	quería	matar

a	 nadie,	 no	 estaba	 segura	 de	 cómo	 reaccionaría	 si	 su	 hermano	 mostraba	 signo	 físico	 de abuso.	 Evie	 entró	 en	 la	 lluvia.	 Ella	 no	 optó	 por	 el	 castillo	 principal	 que	 estaba	 repleto	 de personas	 y	 en	 su	 lugar	 se	 fue	 a	 la	 derecha,	 donde	 había	 una	 pequeña	 torre	 que	 ofrecería	 su protección	de	la	lluvia	y	más	privacidad	para	mantener	un	puesto	de	observación	para	Brian. 



Ella	 corrió	 a	 la	 construcción	 de	 piedra	 sin	 pensar	 en	 la	 lluvia.	 Al	 mismo	 tiempo	 que	 ella	 entró, se	 encontró	 con	 alguien.	 Evie	 miró	 a	 los	 ojos	 azules	 pálidos	 y	 se	 detuvo	 en	 seco.	 El	 hombre era	precioso. 



Él	sonrió	y	se	pasó	una	mano	por	el	pelo	negra.	-"Disculpe,	muchacha.	No	he	visto	por	dónde

iba". 



Evie	 asintió.	 Ella	 lo	 vio	 caminar	 bajo	 la	 lluvia,	 con	 la	 cámara	 en	 la	 mano.	 Hace	 un	 mes	 que podría	haber	coqueteado	con	él,	pero	no	después	de	una	noche	en	los	brazos	de	Malcolm. 



Su	mirada	buscó	cualquier	indicio	de	Brian,	pero	también	buscó	a	Malcolm.	Sin	lugar	a	dudas, 

ella	sabía	que	iba	a	estar	allí.	Ella	sólo	deseaba	saber	dónde.	Él	le	había	dicho	que	era	para

su	protección,	ya	que	mirar	en	su	dirección	no	sería	bueno.	Esto	llevaría	a	los	secuestradores

a	saber	que	no	estaba	sola.	O	eso	había	dicho	Malcolm. 



Evie	quería	pensar	que	ella	sabía	que	no	debía	mirarlo,	pero	de	nuevo,	no	estaba	segura	de	

nada.	Nunca	había	estado	en	una	situación	semejante.	La	sangre	le	latía	en	los	oídos	y	su	

estómago	estaba	tan	atado	en	nudos	que	temía	vomitar	el	desayuno	que	no	había	logrado	

bajar.	Evie	contuvo	una	risita	mientras	se	imaginaba	lo	que	los	secuestradores	harían	si	les	

vomitara	todo	encima.	Se	tapó	la	boca	para	ocultar	la	risa	que	no	contenía.	Si	eso	parara	a	los	

secuestradores,	podría	estar	dispuesta	a	enfermar	en	público.	Ella	tomó	una	respiración	

profunda	cuando	las	risas	se	calmaron.	Fue	el	delirio.	Ella	lo	sabía.	El	miedo,		la	aprehensión, 

el	presentimiento,	y	una	multitud	de	otras	emociones	eran	sus	compañeros	constantes.	Una	

persona	no	podía	aguantar	tanto	sin	romperse. 



Al	parecer,	su	punto	de	ruptura	estaba	en	pensar	vomitándose	en	alguien. 

Evie	volvió	a	sonreír,	pero	rápidamente	esa	sonrisa	se	murió	cuando	vio	a	un	grupo	de	

personas	caminando	por	la	tienda	de	regalos	hacia	el	castillo.	Un	vistazo	a	su	reloj	mostraba	

que	quedaban	diez	minutos	para		el	mediodía.	Brian	podría	estar	en	ese	grupo. 



Ella	se	levantó	de	puntillas,	apoyando	su	cuerpo	en	una	dirección	y	mirando	en	el	otro	en	busca

de	 alguna	 señal	 de	 él.	 Sólo	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 abandonar,	 ella	 vio	 su	 alta	 figura	 que había	empezado	rellenar	con	músculos	desde	el	año	pasado. 



Volvió	la	cabeza	y	vio	su	rostro.	Evie	dejó	escapar	un	suspiro	de	alivio.	Era	Brian.	Ella	estaba

más	cerca	que	nunca	para	traerle	de	vuelta. 



Nada	se	interpondría	en	su	camino	ahora. 



	

 CAPÍTULO	32



Malcolm	rompió	la	superficie	del	agua	y	comenzó	a	subir	las	rocas	de	Urquhart.	Había	sentido

la	magia	de	Evie	todo	el	camino	a	nado	hasta	las	ruinas,	y	ahora	que	estaba	más	cerca,	podía

identificar	 dónde	 se	 encontraba	 en	 los	 jardines.	 Él	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 de	 alivio	 al	 ver	 de alguna	manera	que	se	había	puesto	a	sí	misma	cerca	de	Hal. 



Con	suerte,	el	Rey	Dragón	permanecería	cerca	de	ella.	Malcolm	miró	por	encima	de	las	rocas

y	vio	el	gran	número	de	turistas.	Él	apretó	la	mandíbula.	Iba	a	ser	difícil	llegar	a	todo	el	mundo con	seguridad,	si	sus	peores	temores	se	confirmaban	y	era	Wallace	quien	iba	a	por	Evie.	Los

peldaños	 que	 conducían	 hacia	 arriba	 y	 fuera	 del	 castillo	 estaban	 muy	 abiertos,	 pero	 había muchos,	 y	 el	 hecho	 de	 que	 hubiera	 un	 grupo	 de	 niños	 no	 era	 un	 buen	 augurio	 para	 nadie.	 La lluvia	 estaba	 ayudando	 a	 mantener	 un	 gran	 número	 de	 turistas	 en	 la	 gran	 tienda	 de	 regalos	 y en	 la	 cafetería.	 Unos	 pocos	 más	 seguían	su	camino	hacia	el	interior	mientras	observaba. 

Malcolm	se	detuvo	cuando	sintió	que	su	dios	daba	un	rugido	de	aprobación	justo	antes	de	

aparecer	un	rayo.	Siempre	era	lo	misma	en	una	tormenta.	Daal	ansiaba	el	rayo.	Y	ahora, 

también	lo	ansiaba	Malcolm.	Las	corrientes	eléctricas	corrieron	a	lo	largo	de	sus	brazos	y	se	

agruparon	en	sus	palmas,	a	la	espera	de	ser	puesto	en	libertad.	Él	se	negó	a	ceder	a	la	

emoción	de	disparar	el	rayo	de	sus	manos	como	hacía	normalmente.	En	su	lugar,		estuvo	

centrado	en	Evie.	Continuó	por	las	rocas	hasta	que	se	fusionaron	con	las	piedras	de	las	ruinas	

y	estuvo	en	la	parte	superior	de	la	pequeña	torre	donde	fue	Evie.	Se	tendió	boca	abajo	y	dejó	

vagar	su	mirada	por	la	zona	cuando	sintió	las	primeras	cuerdas	nauseabundas	de	la	magia	

Drough. 



Malcolm	conocía	la	sensación	de	esa	magia	en	particular.	Era	de	Jason	Wallace. 

Tal	como	había	sospechado. 



Las	corrientes	eléctricas	crepitaban	en	sus	palmas,	vibrando,	mientras	luchaba	para	no	atacar

al	bastardo. 



-"Tranquilo,"	dijo	una	voz	a	la	izquierda	de	Malcolm.	Lo	reconoció	como	la	de	Hal	y	sabía	que	el dragón	estaba	tratando	de	ayudarle. 



-"Wallace	está	aquí",	susurró,	sabiendo	que	el	rey	tenía	la	audición	tan	buena	como	la	suya.	-

"Mierda",	fue	la	respuesta	amortiguada	del	dragón. 



A	 lo	 lejos,	 las	 campanas	 empezaron	 a	 sonar	 en	 una	 iglesia	 cercana,	 señalando	 el	 mediodía. 

Malcolm	 se	 esforzó	 en	 contra	 de	 dejar	 su	 posición	 oculta	 e	 ir	 a	 por	 Evie.	 Ella	 podría	 ser	 una Drough	 ahora,	 pero	 ella	 no	 tenía	 oportunidad	 alguna	 contra	 alguien	 como	 Wallace.	 No	 sólo	 él tenía	 la	 magia	 potente,	 ella	 también,	 pero	 ella	 era	 demasiado	 tierna	 y	 tenía	 demasiada conciencia	 para	 hacer	 las	 cosas	 indecibles	 que	 Wallace	 era	 capaz	 de	 hacer.	 Las	 garras	 de Malcolm	 se	 dispararon	 desde	 sus	 dedos	 y	 apuntaron	 al	 techo	 cuando	 vio	 Evie	 surgió	 de	 la torre	y	se	alejó	de	él. 



-"No",	susurró.	Si	él	iba	tras	ella,	había	una	posibilidad	de	que	perdiera	a	Brian,	posiblemente para	siempre.	Ella	nunca	le	perdonaría	a	él	por	eso. 



Pero	 si	 se	 quedaba	 dónde	 estaba,	 Malcolm	 sabía	 que	 Wallace	 iba	 a	 tratar	 de	 llevársela. 

Malcolm	sabía	que	nunca	se	lo	perdonaría	a	sí	mismo	si	eso	pasaba. 



-"Dale	tiempo",	advirtió	Hal. 



Malcolm	miró	el	lado	de	la	torre	para	encontrar	a	Hal	de	espaldas	a	Evie	pretendiendo	tomar

fotografías.	 Su	 cuerpo	 seguía	 girando	 a	 Hal	 y	 al	 clic	 de	 la	 cámara	 hasta	 que	 estuvo	 de espaldas	al	agua. 



La	espera	estaba	matando	a	Malcolm,	pero	sabía	que	el	dragón	tenía	razón.	Tenía	que	darle

tiempo	para	tratar	de	hacer	el	intercambio. 



Su	cuerpo	se	tensó	cuando	ella	se	detuvo	y	agarró	su	móvil.	La	ira	y	el	miedo	se	dispararon	en

su	magia	mientras	bajaba	lentamente	el	teléfono	y	se	dirigió	a	un	banco. 



Cuando	ella	se	sentó,	observó	Malcolm	a	alguien	que	se	le	acercaba,	a	la	espera	de	ver	si	era

Wallace	o	algunos	de	sus	lacayos.	El	hecho	de	que	Malcolm	pudiera	sentir	la	magia	de	Wallace

pero	no	verlo,	sólo	lo	hizo	más	insistente	el	saber	donde	estaba. 



El	 dios	 de	 Malcolm	 rugió	 de	 advertencia	 cuando	 un	 maestro	 llamó	 a	 un	 grupo	 de	 niños	 juntos detrás	 del	 banco	 donde	 estaba	 Evie.	 Una	 mujer	 se	 sentó	 junto	 a	 Evie,	 y	 justo	 cuando	 él pensaba	que	ella	podía	ser	el	lacayo,	un	hombre	la	llamo,	y	ella	se	levantó	para	ir	con	él. 



Evie	 estaba	 de	 nuevo	 sola.	 Se	 sentó	 rígidamente,	 su	 mirada	 posándose	 en	 todo	 el	 mundo. 

Pasaron	 los	 segundos	 hasta	 que	 un	 hombre	 con	 un	 abrigo	 y	 una	 gorra	 a	 cuadros	 calada,	 se sentó	a	su	lado. 



Tan	pronto	como	la	cabeza	de	Evie	giró	hacia	el	hombre,	Malcolm	supo	que	estaba	a	punto	de

hacer	el	intercambio	de	Brian. 

-"Viniste	sola.	Bien." 



El	corazón	de	Evie	salto	a	un	golpe	lento,	repugnante	en	su	pecho.	Agarró	su	bolso	y	miró	a	su

derecha	donde	el	hombre	se	sentó. 



-"¿Dónde	está	Brian?" 



-"Oh,	él	está	cerca.	No	te	preocupes	por	él". 



Evie	 trató	 de	 ver	 algo	 de	 la	 cara	 del	 hombre,	 pero	 con	 el	 sombrero	 bajo	 y	 el	 cuello	 de	 la chaqueta,	ella	solo	tuvo	suerte	de	ver	otra	cosa	que	sus	delgados	labios	y	la	siempre	presente

sonrisa. 



-"No	te	daré	el	collar	hasta	que	vea	a	mi	hermano",	dijo	con	una	voz	que	no	reconoció. 



-"Hmm.	 Tal	 vez	 tienes	 algo	 de	 sentido	 común,	 después	 de	 todo.	 Deberías	 haber	 sido	 más inteligente,	 para	 empezar	 y	 no	 poner	 una	 foto	 de	 ese	 collar	 precioso	 de	 los	 tuyos.	 ¿Por	 lo menos	sabes	lo	que	es?	" 



-"Sí,"	dijo	ella.	No	era	una	mentira.	Ella	sabía	que	el	collar	tenía	un	hechizo,		pero	ella	no	sabía lo	que	era	el	hechizo.	“Suficiente.	Mi	hermano.	Ahora." 

El	 hombre	 estiró	 ambos	 brazos	 en	 el	 respaldo	 del	 banco.-	"Ahora,	la	señorita	Walker,	tú necesitas	mejorar	tus	modales.	Yo	soy	el	que	tiene		la	última	palabra". 



Evie	 se	 obligó	 a	 permanecer	 tranquila	 cuando	 ella	 quiso	 enviar	 una	 ráfaga	 de	 magia

directamente	 a	 su	 cabeza.	 "Cuanto	 más	 tarde	 en	 regresar	 Brian,	 más	 tiempo	 tendrá	 que esperar	para	conseguir	el	collar". 



-"No	hay	necesidad	de	eso.	Dame	el	collar	de	ahora". 



-"¿Crees	que	soy	tan	ingenua?",	Preguntó	ella	con	un	resoplido. 



-"Dame	el	collar	de	ahora,	o	nunca	veras	a	tu	hermano	otra	vez." 



Evie	no	podía	sentir	sus	piernas,	pero	de	alguna	manera	ella	se	puso	de	pie.	-"Podrías	haberle matado	ya	por	lo	que	sé.	No	te	entregaré	el	collar	hasta	que	sepa	que	está	vivo". 



-"¿Alguna	vez	te	detienes	a	pensar	cómo	me	he	llegado	a	tu	hermano	lejos	de	la	seguridad	de su	colegio?	Tal	vez	deberías	pensar	en	eso	antes	de	amenazarme." 



-"No	 es	 una	 amenaza.	 Es	 una	 promesa.	 Puedo	 pensar	 que	 eres	 lo	 suficientemente	 hábil	 para entrar	 en	 mi	 sistema	 y	 de	 alguna	 manera	 llegar	 a	 mi	 hermano,	 pero	 confía	 en	 mí	 cuando	 te digo	que	si	no	consigo	volver	a	Brian	hoy,	nunca	tendrás	en	tus	manos	el	collar". 



La	cabeza	del	hombre	se	movió	hacia	arriba,	pero	las	sombras	todavía	ocultaban	su	rostro.	-

"Usted	y	yo	haríamos	un	bien	en	equipo,	señorita	Walker.	Si	alguna	vez	decide	unirse	a	los	que estamos	usando	la	magia	negra,	hágamelo	saber". 



-"Brian.	Ahora."	Puso	las	manos	sobre	sus	piernas	antes	de	que	él	se	puso	de	pie. 



-"En	pocos	segundos	verás	a	Brian	viniendo	a	través	de	la	puerta	de	entrada.	Deja	el	collar	en la	torre	debajo	de	la	ventana	izquierda.	Si	intentas	engañarme,	confía	en	mí	cuando	digo	que	ni

tú	 ni	 tu	 hermano	 saldrá	 con	 vida.	 Y	 si	 tú	 estás	 pensando	 en	 usar	 magia,	 sabes	 que	 no	 tengo ningún	problema	en	matar	a	todos	aquí". 



Evie	parpadeó	a	través	de	la	lluvia	y	asintió.-	"Bien.	Sólo	sal	de	mi	vista	y	envía	a	Brian". 



El	hombre	dio	una	inclinación	de	cabeza	y	se	dio	la	vuelta.	Él	se	perdió	en	la	multitud	cuando	un

rayo	 cayó	 detrás	 de	 ella.	 Dio	 un	 salto,	 sorprendida	 por	 las	 vibraciones	 en	 el	 suelo.	 Evie	 se preguntó	 si	 era	 Malcolm,	 pero	 esos	 pensamientos	 se	 dispersaron	 cuando	 vio	 a	 Brian	 que entraba	por	la	puerta	de	entrada. 



-"¡Brian!",	Ella	gritó	y	agitó	los	brazos	incluso	mientras	se	preguntaba	si	podía	darle	el	collar	a una	hombre	que	era	obviamente	el	mal. 

Malcolm	observó	el	avance	del	adolescente	alto	y	delgado	hacia	Evie.	Él	era	varios	

centímetros	más	alto	que	ella,	y	aún	tendría	que	crecer	más.	Malcolm	sospechaba	que	el	

muchacho	podría	llegar	a	su	altura	completa	pronto.	Él	quería	observar	a	Evie	y	el	reencuentro	

con	Brian,	pero	se	concentró	en	el	hombre	que	se	había	acercado	a	Evie.	Su	voz	no	era	como		

la	de	Wallace,	pero	eso	era	algo	fácilmente	cambiable	con	magia.	La	única	cosa	que	mantuvo	

oculto	a	Malcolm	fue	que	vio	a	Hal	y	a	Guy	quedarse	detrás	de	Evie. 



Malcolm	 rodó	 hacia	 un	 lado	 y	 fuera	 del	 techo,	 aterrizando	 de	 pie	 detrás	 de	 una	 pareja acurrucada	 bajo	 un	 paraguas.	 Nunca	 oyeron	 que	 había	 alguien	 detrás	 de	 ellos.	 Malcolm	 se volvió	 y	 comenzó	 andar	 detrás	 del	 hombre,	 haciéndose	 tan	 invisible	 como	 pudo.	 Una	 mujer

mayor	silbó	cuando	pasó	a	su	lado,	pero	él	no	detuvo	su	paso.	Él	estaba	casi	sobre	el	hombre cuando	la	magia	de	Evie,	llena	de	sorpresa	y	de	furia,	lo	detuvo	en	seco.	Malcolm	se	enderezó

y	poco	a	poco	volvió	a	la	derecha	donde	estaba	Evie. 



Evie	sacudió	la	cabeza	al	chico	frente	a	ella.	Ella	notó	algo	extraño	en	él	cuando	había	estado

cerca,	 pero	 ella	 estaba	 tan	 feliz	 de	 ver	 a	 Brian	 que	 no	 había	 pensado	 mucho	 en	 ello.	 Pero cuanto	más	tiempo	le	veía	a	él,	más	lo	supo.	Este	no	era	Brian. 



-"¿Quién	eres	tú?" 



El	muchacho	arrugó	la	cara	y	se	encogió	de	hombros. 



-"No",	dijo	ella	y	luchó	contra	las	lágrimas.	"Tú	no	eres	mi	hermano." 



El	 niño	 de	 repente	 sonrió	 y	 se	 acercó	 a	 ella.	 Antes	 de	 Evie	 pudiera	 reaccionar,	 de	 alguna manera	 se	 agarró	 a	 su	 collar	 y	 le	 dio	 un	 tirón	 fuerte.	 Las	 cadenas	 se	 clavaron	 en	 su	 cuello, cortándola	antes	de	que	se	rompieran	y	él	echó	a	correr	con	su	collar. 



-"¡Alto!",	Gritó	y	se	envió	una	ráfaga	de	magia	en	él. 

Tan	 pronto	 como	 su	 magia	 golpeó	 al	 chico,	 no	 hubo	 nada	 más	 que	 humo.	 Era	 como	 si	 él hubiera	desapareció. 



Las	piernas	de	Evie	se	doblaron	cuando	alguien	la	agarró	por	los	brazos	y	mantuvo	su	posición

vertical. 



-"Tienes	que	venir	conmigo,	Evie,"	dijo	el	hombre	con	urgencia.	-"Soy	amigo	de	Malcolm.	Él	me dijo	que	te	vigilara	mientras	él	atendía	otras	cosas". 



Evie	 volvió	 la	 cabeza	 y	 miró	 al	 hombre	 con	 unos	 ojos	 de	 color	 marrón	 pálido	 sorprendentes rodeados	de	negra. 



Su	pelo	se	apartó	de	la	cara	y	estaba	tan	mojado	como	su	ropa. 



-"Soy	Guy.	Un	amigo,	"repitió	más	lentamente	mientras	la	miraba	a	los	ojos.	-"Te	voy	a	llevar	a Malcolm,	pero	tenemos	que	irnos	ahora." 



-"Sí,	ahora,"	dijo	otro	hombre	que	corría	delante	de	ellos. 



Evie	 lo	 reconoció	 como	 el	 que	 había	 tropezado	 con	 ella	 con	 anterioridad.	 Se	 tocó	 el	 cuello, 

pero	 no	 había	 estaba	 la	 reconfortante	 presencia	 del	 collar.	 -"Ellos	 tienen	 el	 collar.	 Y	 todavía tienen	a	Brian". 



-"Deja	eso	a	Malcolm	por	ahora." 



Guy	empezó	a	tirar	de	ella	después	de	él,	y	fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	Evie	que	todo

el	mundo	estaba	corriendo	hacia	la	puerta	de	entrada	para	tratar	de	dejar	las	ruinas. 

Cientos	 de	 gritos	 de	 pronto	 le	 llenaron	 los	 oídos	 antes	 de	 que	 la	 figura	 de	 un	 rayo	 cayera	 en algún	lugar	detrás	de	ellos.	Ella	sacudió	con	fuerza	su	brazo	del	agarre	de	Guy	y	se	volvió	para

encontrar	a	Malcolm	pie	en	medio	de	una	sección	de	césped	con	los	brazos	a	los	costados	y

un	rayo	ardiente	en	torno	a	él,	saliendo	de	él.	A	través	de	él. 



Era	un	espectáculo	glorioso,	impresionante	para	la	vista.	El	poder	de	Malcolm	era	evidente	en

su	ferocidad	y	en	su	furia	desatada.	Estaba	de	pie	desnudo,	su	color	marrón	de	piel	en	el	torso

al	convertirse	en	uno	con	el	rayo. 



-"Oh,"	susurró. 



-"Evie,	Malcolm	tendrá	mi	cabeza	si	no	te	hago	salir	de	aquí." 



Miró	por	encima	del	hombro	a	Guy.	-"No	puedo	dejarlo.	Soy	un...	Tengo	magia". 



-"Lo	sé."	Los	labios	de	Guy	aplanados	brevemente.	-"Quiero	ayudarle	también,	pero	si	él	tiene razón	y	él	la	ha	tenido	hasta	el	momento,	fuera	quien	fuera	quién	tomó	a	tu	hermano	y	el	collar

vendrá	a	por	ti	próximamente". 



Ella	le	dejó	tirar	de	ella	más	lejos	de	Malcolm.	-"¿Pero	por	qué?	Tienen	todo	ahora". 



-"No"	apenas	",	dijo	el	segundo	hombre.	-"Tú	sabes	cómo	funciona	el	collar,	muchacha”. 



Llegaron	a	la	puerta	de	entrada,	y	Evie	echo	una	última	mirada	a	Malcolm	cuando	otro	hombre

se	acercó	él.	Un	rayo	cayó	sobre	el	hombre,	pero	un	segundo	después	Malcolm	salió	volando

hacia	atrás	a	la	tierra	de	un	golpe	contra	algunas	ruinas. 



-"Maldita	sea,	"	dijo	Guy. 



Evie	gritó	el	nombre	de	Malcolm,	pero	Guy	la	levantó	en	sus	brazos	y	comenzó	a	correr. 



	

 CAPÍTULO	33



La	cabeza	de	Malcolm	explotó	con	agonía,	ya	que	chocó	contra	las	piedras	antiguas	antes	de

que	su	cuerpo	cayera	al	suelo.	La	sangre	corría	por	el	cuello	en	chorros	abundantes. 



Se	levantó	y	se	enfrentó	a	Wallace.	-"Yo	sabía	que	eras	tú” 



Jason	 Wallace	 se	 quitó	 el	 sombrero	 y	 sonrió.	 -"¿Tú	 lo	 sabías	 y	 no	 viniste	 preparado	 para luchar?	Vamos,	Malcolm,	los	dos	sabemos	que	no	eres	rival	para	mí". 



Por	 el	 rabillo	 del	 ojo,	 Malcolm	 vio	 a	 Guy	 llevarse	 a	 Evie	 lejos.	 El	 peso	 de	 su	 corazón desapareció	una	vez	que	él	supo	que	ella	estaba	a	salvo.	Ahora	podía	poner	toda	su	atención

en	matar	a	este	Drough	que	aún	no	había	muerto. 



-"Eres	peor	que	una	cucaracha,	Wallace.	¿Cómo	se	puedes	pretender	ser	tan	inteligente,	pero

no	saber	cuándo	no	te	quieren?" 



-"La	gente	aún	no	saben	que	me	necesitan.	Todavía.	Pero	lo	harán.	Ellos	van	a	saber.	Tal	vez

voy	a	mantenerte	con	vida	el	tiempo	suficiente	para	verlo". 



-"He	oído	las	locuras	de	tu	familia”	dijo	Malcolm



Wallace	 simplemente	 miró	 de	 soslayo.	 -"No.	 Creo	 que	 haré	 que	 tú	 veas	 como	 convierto	 a	 tu Druida	en	una	matanza	máquina	de	matar" 



Una	 rabia,	 brillante	 y	 caliente,	 quemaba	 dentro	 de	 Malcolm	 a	 un	 ritmo	 tal	 que	 para	 él	 era necesario	contenerla. 



Un	rayo	apareció	en	sus	manos,	a	la	espera	de	ser	lanzado. 



-"Nunca	vas	a	poner	tus	manos	sobre	ella." 



-"¿Quieres	apostar?"	Jason	preguntó	demasiado	confiando	para	el	disgusto	de	Malcolm. 



Malcolm	lanzó	sus	dos	manos	hacia	adelante,	con	las	palmas	hacia	Wallace	cuando	decenas	

de		rayos	salieron	de	él	para	chochar	contra	el	Drough. 



Una	 y	 otra	 vez	 Malcolm	 lo	 golpeó	 con	 las	 corrientes,	 pero	 Malcolm	 sabía	 que	 iba	 a	 necesitar más	que	eso	para	matar	a	Wallace.	Él	quería	ser	el	que	lo	hiciera,	él	quería	ser	el	que	acabara

con	todo.	Pero	sabía	que	no	lo	sería. 



Todo	lo	que	estaba	haciendo	era	para	dar	a	Guy	y	a	los	otros	Reyes	tiempo	para	que	pudieran

escapar	con	Evie. 



Hubo	 un	 grito	 en	 voz	 alta	 antes	 de	 que	 una	 fuerte	 dosis	 de	 magia	 negra	 se	 le	 acercara. 

Malcolm	la	bloqueó	con	su	poder	pero	no	podía	tenerla	toda. 



Una	 sensación	 agitada,	 repugnante	 lo	 rodeó,	 lo	 envolvió	 con	 cada	 destello,	 incluso	 Daal,	 su dios,	 estaba	 diciéndole	 que	 huyera.	 Pero	 Malcolm	 sabía	 que	 su	 hora	 de	 ajustar	 cuentas	 con Wallace	había	llegado.	Y	Malcolm	estaba	preparado. 



La	 magia	 Drough	 le	 arrastraba	 hacia	 abajo	 hasta	 que	 cayó	 sobre	 una	 rodilla,	 con	 los	 labios abiertos	hacia	atrás	sus	colmillos	se	apretaron,	su	cuerpo	se	tensó	contra	el	ataque	y	su	poder

surgió	a	través	de	él	dándole	más	resistencia. 



Guy	intercambió	una	mirada	con	Rhys	mientras	corrían	para	asegurarse	de	que	salieran	todos

del	castillo	a	salvo.	Guy	miró	por	encima	a	la	batalla. 



No	estaba	en	su	naturaleza,	o	en	la	naturaleza	de	cualquiera	de	los	Reyes	Dragón	dejar	a	un

amigo	 cuando	 estaba	 en	 problemas.	 Él	 sabía	 que	 tendría	 que	 hacerlo,	 cuándo	 prometió	 a Malcolm	sacar	a	Evie	de	allí,	si	esto	llegaba	a	ocurrir. 



-"No	deberíamos	dejarlo	así	",	dijo	Rhys	con	rabia. 



Guy	se	humedeció	los	labios	y	miró	a	Evie	que	estaba	en	el	coche	con	lágrimas	corriendo	por

su	rostro. 



-"Hice	una	promesa.	Tengo	que	llegar	Evie	lejos". 



-"Nosotros	no	la	hicimos”	dijo	Hal. 



Guy	 asintió,	 a	 este	 nuevo	 plan.	 Se	 dirigió	 a	 Evie	 y	 se	 inclinó	 para	 que	 pudiera	 mirarlo.	 ---

"Necesito	que	uses	tu	magia	para	evitar	que	nadie	pueda	ver	la	batalla". 



-"¿Qué?",	 Preguntó	 Evie	 y	 trató	 de	 apartarse	 de	 él.	 "No	 sé	 el	 hechizo.	 ¿Cómo	 puedo	 hacer eso?" 



Rhys	fue	hacia	ella	y	señaló	a	los	pocos	que	se	quedaron	mirando	fijamente	la	luz	de	un	rayo

procedente	de	debajo	de	las	ruinas. 



-"Mira	 a	 tu	 alrededor,	 Druida.	 Las	 personas	 se	 están	 dando	 cuenta.	 Una	 vez	 que	 se	 piensen que	no	hay	peligro	van	a	querer	verlo	más	de	cerca.	¿Realmente	quieres	que	vean	a	Malcolm? 

Si	lo	hacen,	¿Sabes	lo	que	sucederá?" 



-"Yo..."	se	detuvo	y	dio	una	pequeña	sacudida	a	su	cabeza.	-"Ellos	no	pueden	ver	a	Malcolm. 

No	pueden	saber	lo	que	él	es". 



-"Pues	entonces,	haz	algo",	le	instó	Hal. 



Guy	vio	como	Evie	se	apartó	del	coche	y	caminó	entre	él	y	Rhys.	Ella	paró	antes	de	llegar	a	la

pared	de	piedra	que	separa	la	parte	del	aparcamiento	de	las	ruinas	de	abajo. 



-"No	te	preocupes	por	el	hechizo,"	dijo	Guy.	-"Basta	con	que	pienses	en	bloquear	a	Malcolm	y a	su	oponente	de	la	vista	de	los	demás". 



Justo	 como	 se	 esperaba	 Guy	 cogió	 a	 Evie,	 pero	 unos	 minutos	 antes	 de	 que	 su	 magia	 fuera capaz	de	ocultar	a	Malcolm	y	a	Wallace	de	la	vista. 



-"Vamos	a	ayudar	a	Malcolm,	"	dijo	Evie	cuando	se	enfrentó	a	él. 



Hal	 abrió	 la	 puerta	 del	 pasajero	 de	 su	 Ferrari.	 -"El	 oponente	 de	 Malcolm	 no	 es	 rival	 para	 él. 

Además,	 Malcolm	 hará	 todo	 lo	 posible	 por	 luchar	 una	 vez	 que	 sepa	 que	 no	 estás	 aquí	 -para que	te	hagan	daño". 



-"No	puedo	dejarlo.	"	Dijo	Evie. 



-"Él	 está	 ahí	 abajo	 por	 ti,"	 Guy	 argumentó.	 -"Para	 asegurarse	 de	 que	 estés	 lejos.	 No	 hagas que	lo	que	él	éste	haciendo	lo	esté	haciendo	para	nada." 



Evie	se	secó	una	lágrima	y	se	dirigió	al	coche.	Se	detuvo	con	un	pie	en	el	coche	y	le	dijo:-	"	No dejes	que	le	pase	nada.	Por	favor." 



-"Le	veremos	pronto	"	Hal	cerró	la	puerta	una	vez	que	se	hubo	sentado. 



Guy	 hizo	 un	 guiño	 a	 sus	 compañeros	 dragones	 y	 se	 dirigió	 hacia	 el	 lado	 del	 conductor.	 Él	 se sentó	 al	 volante	 y	 arrancó	 el	 motor.	 A	 medida	 que	 se	 alejaba,	 rogó	 para	 que	 no	 hubieran mentido	a	Evie. 

Malcolm	 sintió	 más	 sangre	 correr	 por	 su	 abdomen,	 el	 pecho	 estaba	 abierto	 por	 un	 corte. 

Cambió	 los	 hombros	 para	 tratar	 de	 desviar	 el	 próximo	 destello	 de	 magia,	 pero	 Wallace	 fue más	rápido. 



-"Se	supone	que	eres	un	guerrero,"	se	burló	Jason.	-"Te	veo	lento,		un	animal	herido	delante	de mí,	no	a	las	bestias	inmortales	con	las	que	suelo	pelear". 



Malcolm	 rugió	 su	 furia.	 Lanzó	 un	 rayo	 de	 luz	 a	 Wallace	 mientras	 saltaba	 hacia	 él.	 Malcolm sonrió	cuando	vio	a	Jason	sorprendido	y	aterrizó	en	su	pecho,	clavándolo	al	suelo.	Envolvió	una

mano	alrededor	del	cuello	de	Wallace	y	apretó. 



-"Encontramos	una	manera	de	matar	a	Deirdre.". 



-"Encontraremos	 una	 para	 matarte	 a	 ti	 ¿Nosotros?	 “Wallace	 rió	 y	 tocó	 el	 brazo	 que	 Malcolm tenía	en	su	garganta. 



Malcolm	 reprimió	 un	 grito	 de	 ira	 cuando	 el	 fuego	 corrió	 por	 su	 piel	 y	 le	 abrasó.	 Se	 negó	 a liberar	 a	 Jason	 sin	 embargo.	 Hundió	 sus	 garras	 en	 el	 cuello	 de	 Wallace	 y	 sonrió	 cuando	 su sangre	fluyó.	"Vas	a	morir”. 



Una	explosión	masiva	de	magia	acertó	en	el	pecho	de	Malcolm	en	el	pecho	lanzándolo	a	través

del	aire.	Se	dio	la	vuelta	en	el	aire	para	aterrizar	sobre	sus	pies	cuando	vio	a	Wallace	de	pie. 



-"¡Yo	ya	he	muerto,	miserable	de	mierda!	No	puedes	matar.	Nadie	puede." 



-"¿Quieres	apostar?"	Malcolm	arrojó	sus	palabras	hacia	él. 



-"Ya	he	tenido	suficiente." 



Malcolm	 dejó	 que	 su	 rayo	 volara	 a	 su	 alrededor,	 golpeando	 todo.	 Quería	 a	 Wallace	 aturdido cuando	arrancara	su	corazón. 



Pero	Malcolm	nunca	tuvo	esa	oportunidad.	Él	sabía	que	la	magia	de	Wallace	había	aumentado, 

pero	no	estaba	preparado	para	toda	la	fuerza	de	la	misma	que	le	dejó	clavado	contra	una	torre

incapaz	incluso	de	llevar	aliento	a	sus	pulmones. 



Jason	se	acercó	a	él	cuando	el	rayo	se	apagó.-	"Este	fue	el	entretenimiento….	por	decirlo	de

algún	 modo.	 Yo	 tengo	 planes	 para	 ti,	 Malcolm.	 Tú	 me	 acabas	 de	 demostrar	 todo	 lo	 que	 yo

necesito	saber". 



Un	 dolor	 cegó	 a	 Malcolm	 cuando	 sintió	 que	 su	 hombro	 lleno	 de	 cicatrices	 comenzó	 a	 girar	 en un	 ángulo	 extraño.	 El	 hueso	 apareció,	 los	 músculos	 se	 desmenuzaron,	 y	 los	 ligamentos	 se rompieron.	La	piel	se	rasgó,	cortada	a	medida	que	más	cortes	la	cubrieron. 



Durante	 todo	 el	 tiempo	 él	 fue	 incapaz	 de	 luchar.	 Era	 peor	 que	 cuando	 Deirdre	 envió	 a	 sus guerreros	 a	 por	 él.	 Por	 lo	 menos	 entonces	 había	 sido	 capaz	 de	 defenderse.	 Había	 sido	 un intento	pobre,	pero	era	mejor	que	lo	que	estaba	sufriendo	ahora. 



Intentó	 llamar	 a	 su	 poder,	 pero	 incluso	 Wallace	 había	 puesto	 fin	 a	 eso.	 Malcolm	 había soportado	el	dolor	antes	de	eso.	De	nuevo	lo	haría.	Lo	que	fuera	por	Evie. 



Porque	a	pesar	de	que	todavía	Wallace	tenía	Brian	y	ahora	el	collar	de	Evie,	no	la	tenía	a	ella. 



Era	una	cosa	que	Malcolm	había	hecho	bien. 



Él	sabía,	sin	duda,	que	los	Reyes	Dragón	se	asegurarían	de	que	Wallace	nunca	la	tocara. 



También	 sospechaba	 que	 los	 Reyes	 harían	 lo	 que	 pudieran	 por	 Brian,	 incluso	 si	 eso	 incluía meter	a	los	otros	guerreros	en	el	ajo.	Interiormente,	Malcolm	gritó	mientras	su	brazo	se	rasgó, 

dejándolo	 colgando	 de	 su	 cuerpo	 por	 solo	 una	 delgada	 franja	 de	 carne.	 Wallace	 no	 iba	 a permitirle	vivir,	que	es	lo	que	había	esperado. 



Malcolm	sólo	deseaba	haber	tenido	unos	minutos	y	llamar	Larena.	Se	había	metido	en	la	vida

de	su	prima	demasiado.	Con	su	muerte,	tal	vez	podría	seguir	adelante	con	su	vida	en	lugar	de

preocuparse	por	él. 



-"Eso	parece	que	duele",	dijo	Wallace	mientras	miraba	el	brazo	dañado	de	Malcolm.	-"Vamos	a ver	si	puedo	hacer	que	el	daño	del	otro	sea	peor". 



Malcolm	sentía	como	si	atizadores	al	rojo	vivo	fueron	arrojados	en	su	hombro.	La	mirada	de	

Malcolm	se	cerró	en		Wallace.	La	magia	del	Drough	parecía	ser	imparable	e	interminable.	Con	

sus	meros	pensamientos,	podía	hacer	lo	que	quisiera.	La	sonrisa	de	Jason,	llena	de	

satisfacción	y	deleite,	enfermó	a	Malcolm.	Wallace	disfrutaba	haciendo	a	las	personas	sufrir. 

Saboreaba	los	gritos	de	dolor	y	el	llanto	por	misericordia.	Era	una	lástima	que	Malcolm	no	

pudiera	ser	el	encargado	de	patearle	el	culo.	La	tripa	de	Malcolm	se	apretó	cuando	sintió	que	

su	hombro	se	rompió	en	pedazos.	Si	no	hubiera	estado	en	manos	de	la	magia	de	Wallace, 

sabía	que	no	hubiera	sido	doblado	por	el	dolor. 

-	 "Yo	 sé	 que	 te	 he	 herido.	 Sin	 embargo,	 no	 has	 gritado,	 Malcolm.	 Supongo	 que	 necesito infligirte	más	dolor". 

Malcolm	pensó	en	las	formas	en	las	que	podía	matar	a	Wallace,	imaginó	los	miles	de	métodos

diferentes	 que	 podría	 usar	 para	 hacer	 sufrir	 a	 Jason.	 Al	 mismo	 tiempo,	 Wallace	 siguió utilizando	su	magia	para	seguir	torturándolo	de	diversas	maneras. 



Malcolm	fue	llevado	repentinamente	lejos	de	la	torre,	sólo	para	encontrarse	a	Wallace	con	una

sonrisa	 desquiciada	 en	 su	 rostro	 cuando	 envió	 a	 Malcolm	 a	 estrellarse	 de	 nuevo	 en	 ella. 

Tiempo	de	descanso	y	otra	vez. 

Malcolm	 oyó	 a	 las	 piedras	 agrietarse	 por	 el	 golpe,	 y	 sintió	 que	 los	 huesos	 de	 su	 cuerpo	 se rompieron	 uno	 por	 uno.	 Su	 nariz	 y	 la	 mandíbula	 fueron	 aplastadas	 como	 Wallace	 le	 envió	 de cara	contra	la	torre.	Cuando	Malcolm	finalmente	se	estrelló	en	un	lado	de	la	pared,	una	imagen

de	la	cara	de	Evie	llenó	su	mente.	Él	se	alejó	de	la	agonía	y	se	concentró	en	la	única	cosa	en

su	vida	que	le	había	dado	la	felicidad.	Evie. 



-"Es	 el	 momento,"	 la	 voz	 de	 Wallace	 sonaba	 en	 su	 oído.	 Él	 sabía	 lo	 que	 Jason	 iba	 a	 hacer	 a continuación.	Lo	que	Wallace	no	sabía	era	que	Malcolm,	junto	con	todo	el	mundo	en	el	castillo

MacLeod,	se	benefició	del	suero	de	Britt,	que	contrarrestaría	la	sangre	Drough.	Malcolm	trató

de	 sonreír,	 pero	 no	 lo	 consiguió.	 En	 el	 instante	 siguiente,	 el	 cuerpo	 de	 Malcolm	 se	 sacudió cuando	 la	 sangre	 drough	 cayó	 en	 una	 de	 sus	 muchas	 heridas.	 Él	 apretó	 los	 dientes,	 sin entender	 por	 qué	 el	 suero	 no	 lo	 estaba	 protegiendo.	 Luego	 él	 se	 dio	 cuenta	 de	 la	 razón…	 la magia.	 Malcolm	 no	 sabía	 cuánto	 tiempo	 le	 llevó	 a	 Wallace	 a	 utilizar	 su	 cuerpo	 como	 un	 ariete para	romper	a	través	de	la	pared	exterior	de	la	torre.	Nada	de	eso	importaba	cuando	uno	por

uno,	sus	órganos	comenzaron	a	cerrarse. 

En	un	momento	estaba	aplastado	contra	las	piedras,	y	el	siguiente	Malcolm	navegaba	a	través

del	aire,	por	las	oscuras	aguas	del	lago	Ness	llegando	meterse	en	él. 

Rhys	dejó	escapar	un	grito	cuando	él	y	Hal	corrieron	a	través	de	la	puerta	de	entrada	para	ver

el	cuerpo	de	Malcolm	siendo	apisonado	contra	la	torre	una	y	otra	vez.	Wallace	se	volvió	hacia

ellos,	dispuestos	a	luchar,	al	igual	que	Rhys,	Hal	cambió	a	su	forma	de	dragón.	Eso	fue	todo	lo

que	 tomó	 a	 Wallace	 utilizar	 su	 magia	 y	 desaparecer.	 Rhys	 voló	 por	 encima	 de	 la	 torre	 ahora desmoronada	 y	 dobló	 las	 alas	 antes	 de	 sumergirse	 en	 el	 agua.	 Justo	 antes	 de	 golpearlo,	 él cambió	de	nuevo	a	forma	humana.	Segundos	después	de	que	Rhys	se	sumergiera	en	el	agua, 

Hal	 siguió.	 Siguieron	 hacia	 Malcolm	 que	 flotaba	 en	 el	 lago.	 Rhys	 fue	 el	 primero	 en	 llegar	 a	 él. 

Tomó	 el	 brazo	 de	 Malcolm	 y	 comenzó	 a	 tirar	 cuando	 vio	 los	 daños.	 Con	 una	 maldición,	 Rhys nadó	más	profundo	y	bloqueo	con	un	brazo	alrededor	del	pecho	de	Malcolm	cuando	la	sangre

comenzó	a	salir	de	nuevo	de	sus	heridas.	El	tiempo	era	esencial.	Rhys	se	movió	en	forma	de

dragón	 con	 Malcolm	 cuidadosamente	 apretado	 en	 una	 de	 sus	 garras	 antes	 de	 romper	 la

superficie	del	agua	y	subir	a	las	nubes	para	volar	hacia	Dreagan. 
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Evie	había	imaginado	cómo	sería	su	tarde,	pero	ni	una	sola	vez	pensó	en	que	Brian	no	estaría

a	su	lado	y	que	dejaría	a	Malcolm	atrás	para	combatir	contra	un	enemigo	desconocido.	Nunca

se	había	sentido	tan	impotente,	indefensa.	Así	de...	incapaz.	Una	lágrima	cayó	en	su	mejilla	y

ella	 se	 pasó	 a	 toda	 una	 mano	 por	 ella.	 Cómo	 odiaba	 que	 ella	 no	 pudiera	 tener	 incluso	 sus emociones	bajo	control. 



-"Tú	sabes	que	no	es	tu	culpa",	le	dijo	Guy. 



Ella	lo	miró	antes	de	enfocar	su	mirada	en	la	carretera.	-"Por	supuesto	que	lo	es.	Yo	fui	quien puso	 el	 Sitio	 Web.	 Fui	 en	 busca	 de	 druidas.	 Fui	 la	 imbécil	 que	 publicó	 la	 foto	 del	 collar.	 Soy quien	optó	por	convertirse	en	Drough". 



-"Tal	vez,	muchacha,	pero	tú	no	pensabas	que	te	harían	esto." 



Evie	 se	 estremeció	 al	 recordar	 la	 voz	 del	 hombre.	 "Tú	 sabes	 quién	 es	 con	 el	 que	 Malcolm estaba	luchando,	¿verdad? 



La	única	señal	que	tuvo	Evie	sobre	si	Guy	había	escuchado	su	pregunta,	fue	el	hecho	de	que

Guy	apretó	tanto	los	nudillos	que	estos	se	volvieron	blancos	mientras	agarraba	aún	más	fuerte

el	volante. 



-"¿Quién	es	él?",	repitió	Evie. 



Guy	puso	el	intermitente	antes	de	que	él	saliera	de	la	carretera	principal.-	"Malcolm	debe	ser	el que	te	responda	eso”. 



Él	no	está	aquí	conmigo	ahora.	Eres	tú	el	que	estás	y	te	hecho	una	pregunta.	Todavía	no	tengo

a	mi	hermano,	mi	collar	ha	sido	robado	y	he	dejado	atrás	a	Malcolm,	por	favor	respóndeme	a

esto”. 



-"Wallace.	Jason	Wallace	es	su	nombre",	fue	la	respuesta	que	Guy	dijo. 



Evie	cerró	los	ojos	y	se	negó	a	derramar	más	lágrimas.	-"Querido	Dios.	Malcolm	me	dijo	que

era	él.	Yo	mantuve	la	esperanza	de	que	Malcolm	se	equivocara,	pero	no	lo	estaba”. 



Sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 golpe	 cuando	 un	 móvil	 comenzó	 a	 sonar.	 Guy	 quitó	 rápidamente	 una mano	del	volante	y	sacó	el	teléfono	de	su	bolsillo.-	"Sí",	respondió. 

	

Evie	 miró	 su	 mano	 para	 ver	 que	 tenía	 rota	 una	 uña	 de	 su	 dedo	 pulgar.	 ¿Cuándo	 había sucedido?	No	recordaba	haber	sentido	ningún	tipo	de	dolor. 



-“Mierda.	 Estamos	 en	 camino,"	 Guy	 dijo	 y	 dejó	 a	 un	 lado	 el	 teléfono	 antes	 de	 pisar	 fuerte	 el acelerador,	el	Ferrari	giró	con	fuerza	antes	de	volver	a	correr. 



Un	 sentimiento	 de	 temor	 descendió	 por	 la	 espalda	 de	 Evie.	 Evie	 agarró	 sus	 manos	 sobre	 el regazo.	"Dime	que	no	era	sobre	Malcolm.	Por	favor,	Guy,	necesito	un	poco	de	buenas	noticias" 



Los	ojos	de	Guy	se	reunieron	brevemente	con	ella	antes	de	centrarse	de	nuevo	en	el	camino, 

llevando	el	superdeportivo	por	dentro	y	fuera	del	tráfico	mientras	corría	por	la	carretera. 



-"No.	No	no	no	no.	Esto	no	puede	estar	pasando.	Llévame	con	él	¡ahora!	"gritó	Evie. 

Phelan	 sonrió	 cuando	 Aisley	 le	 dio	 la	 otra	 mitad	 de	 su	 sándwich.	 -"¿Cómo	 sabías	 que	 estaba hambriento?" 



-"Tú	siempre	tienes	hambre,"	dijo	ella	cerrando	los	ojos. 



-"Y	tú	siempre	lo	sabes”.	Él	le	dio	un	guiño	y	tiró	de	ella	en	su	regazo.	Aisley	se	colocó	el	pelo detrás	de	las	orejas	y	quiso	que	Charon	y	Laura	no	lo	estuvieran	viendo.	-"Estabais	satisfechos esta	mañan-a". 



Laura	la	miró	y	se	rió.	"Tengo	mis	manos	ocupadas	y	estoy	satisfecha	con	Charon.	No	necesito

saber	acerca	de	las	necesidades	de	vosotros	dos” 



Charon	se	encogió	de	hombros	y	dejar	de	lado	su	servilleta.	-"¿Qué?	Sabes	que	nunca	podré

suficiente	de	ti". 



Phelan	abrió	la	boca	para	burlarse	de	Aisley	cuando	alguien	apareció	en	la	puerta.	Reconoció

a	Hal	instantáneamente.	El	hecho	de	que	el	Rey	Dragón	llevara	los	vaqueros	recién	comprados

de	Phelan	y	que	él	los	había	dejado	doblados	en	un	lado	del	sofá	no	le	pasó	desapercibido. 



-"Siento	irrumpir,"	dijo	Hal	y	llevó	la	mirada	de	Charon	a	Phelan. 



-"He	venido	por	ti." 



-"¿Vienes	por	mí?"	Repitió	Phelan. 



Phelan	se	acercó	a	la	ventana	y	miró	hacia	abajo	desde	el	tercer	piso	de	la	vivienda	de	Charon hacía	el	área	de	estacionamiento	para	ver	solamente	su	coche	y	los	de	Charon. 



-“¿Volaste	hasta	aquí?	¿Cómo	dragón? 



Hal	asintió	solemnemente.-	"Es	una	emergencia." 



-"¿Qué	 tipo	 de	 emergencia	 es	 esa	 para	 que	 vueles	 hasta	 aquí	 corriendo	 el	 riesgo	 de	 ser visto?,	preguntó	Charon. 



Hal	cerró	brevemente	los	ojos	y	negó	con	la	cabeza.	-"Es	Malcolm.	Luchó	con	Wallace”. 

Phelan	dio	la	bienvenida	a	la	seguridad	de	Aisley	cuando	ella	se	acercó	a	él	y	le	tomó	la	mano. 



-"¿Dónde	está	Malcolm?" 



-"En	Dreagan.	Rhys	se	lo	llevó.	No	hay	mucho	tiempo,	Phelan.	Tenemos	que	ir	ahora". 



-"Necesitaremos	un	coche”	Dijo	Phelan. 



Hal	 lo	 miró,	 sus	 ojos	 azules	 como	 la	 luz	 de	 la	 luna	 diciéndoles	 sin	 palabras	 lo	 precario	 de	 la situación	estaba.	-"Voy	a	ir	volando." 



Phelan	dio	a	Aisley	un	beso	y	se	dirigió	a	Hal.-	"Vámonos." 

Charon,	 Laura,	 y	 Aisley	 corrieron	 por	 las	 escaleras.	 -"Nos	 encontraremos	 allí,"	 Charon	 les gritó. 



Phelan	 siguió	 a	 Hal	 a	 la	 puerta	 corredera	 de	 cristal	 y	 salió	 a	 la	 calle.	 -"Necesito	 subir	 alto	 y rápido.	Pero	no	te	dejare	caer" 



Phelan	gruñó.	-"Llévame	a	Malcolm” 



Las	 palabras	 apenas	 habían	 salido	 de	 su	 boca	 antes	 de	 que	 un	 dragón	 del	 color	 de	 las esmeraldas	 se	 moviera	 por	 encima	 de	 él.	 Phelan	 saltó	 en	 el	 aire,	 y	 la	 pinza	 grande	 de	 Hal	 le sostuvo.	 Y	 luego	 se	 encontraron	 volando	 hacia	 arriba	 en	 las	 nubes.	 Phelan	 podría	 haber disfrutado	 de	 la	 rapidez	 con	 que	 Hal	 volaba,	 sus	 enormes	 alas	 abarcaban	 millas	 y	 millas	 de distancia,	pero	su	preocupación	por	Malcolm	era	demasiado	grande. 



-"¿Estabas	con	Malcolm	cuando	pasó?"	Phelan	gritó	hacia	Hal. 



La	gran	cabeza	de	Hal	hizo	una	inclinación	de	cabeza,	lo	que	provocó	una	maldición	de	Phelan. 

Si	lo	necesitaban	por	Malcolm,	era	porque	Wallace	había	usado	la	sangre	drough	y	el	suero	no había	funcionado.	Era	la	sangre	de	Phelan	la	que	necesitaban,	su	sangre	Fae,	que	le	permitía

curar	a	cualquiera	de	cualquier	cosa.	La	única	cosa	que	no	podía	hacer	era	traer	a	alguien	de

entre	los	muertos.	Las	nubes	comenzaron	a	escasear.	Phelan	vio	Dreagan	en	el	horizonte.	En

poco	 tiempo,	 la	 mansión	 estaba	 a	 la	 vista.	 Hal	 descendió	 del	 cielo	 y	 se	 liberó	 de	 Phelan. 

Phelan	aterrizó	con	las	piernas	dobladas	y	rodó.	De	inmediato	se	puso	de	pie	para	encontrar	a

Constantino,	 el	 Rey	 de	 Reyes	 de	 pie	 en	 la	 puerta	 de	 entrada	 a	 la	 mansión	 con	 manchas	 de sangre	en	su	camisa	de	vestir	blanca. 



-"Sígueme",	dijo	Con	brusquedad.	Phelan	corrió	tras	de	Con,	se	sacudió	el	polvo	de	su	ropa	al mismo	 tiempo	 que	 corría.	 Fue	 llevado	 al	 tercer	 piso	 de	 la	 mansión	 por	 un	 largo	 pasillo	 a	 un cuarto	de	atrás. 



Miró	por	la	habitación	y	vio	a	Malcolm	permanecer	demasiado	quieto	en	la	cama	grande. 



-"Lo	traje	aquí	tan	rápido	como	pude",	dijo	Rhys	desde	la	esquina. 



Phelan	 echó	 un	 vistazo	 a	 la	 mirada	 del	 dragón	 y	 supo	 al	 instante	 lo	 que	 le	 había	 sucedido	 a Malcolm,	 Wallace	 se	 divirtió	 con	 él.	 No	 fue	 hasta	 que	 Phelan	 estuvo	 junto	 a	 la	 cama	 y	 vio	 el estado	 y	 los	 daños	 que	 había	 sufrido	 su	 amigo,	 que	 tuvo	 que	 agarrarse	 al	 cabecero	 de	 la cama	para	mantenerse	en	pie. 



-"Hijo	de	puta",	dijo	Phelan	entre	dientes. 



-"He	 puesto	 el	 antídoto	 dentro	 de	 él,"	 Con	 dijo	 mientras	 caminaba	 hacia	 el	 otro	 lado	 de	 la cama.	-"Lo	extraño	 es	que	 no	se	 cura	completamente”	Tenemos	 la	esperanza	 de	que	 puedas

curarlo	tú". 



Phelan	se	pasó	una	mano	por	la	cara	sabiendo	que	iba	a	ver		siempre	en	su	mente	la	imagen	

de	la	parte	derecha	del	brazo	de	Malcolm	casi	completamente	arrancada	de	su	cuerpo	y	toda	

su	parte	frontal,	incluyendo	la	cara,	cortada	e	irreconocible. 



-"Pasará	 lo	 mismo	 con	 mi	 sangre",	 Dijo	 Phelan	 cuando	 logró	 finalmente	 salir	 de	 su	 estupor. 

"Wallace	 ha	 hecho	 algo	 a	 su	 sangre.	 Britt	 creo	 un	 suero	 para	 bloquear	 cualquier	 cosa	 que Wallace	le	hiciera	a	la	sangre,	pero	no	debe	estar	funcionando	bien.	Yo	puedo	frenar	lo	que	le

hace	 la	 sangre	 Drough	 a	 un	 guerrero,	 pero	 no	 puedo	 curarlo	 como	 hacía	 antes,	 no	 al	 menos con	esta	sangre”. 



Con	se	quitó	los	gemelos	y	se	arremangó	la	camisa.-"Parece	que	va	a	necesitarnos	a	los	dos." 



-"No	tenemos	tiempo	que	perder”	dijo	Phelan.	-"Voy	a	hacer	lo	que	sea	necesario,	y	mezclaré mi	sangre	con	quienquiera	que	sea	necesario." 



Con	levantó	una	ceja	rubia.-	"¿Lo	que	significa	que	vas	a	enviar	un	mensaje	a	Rhi?" 



-"Si	tengo	que	hacerlo,	lo	haré." 



Rhi	era	un	Fae,	que	había	conocido	hace	muy	poco	tiempo.	Era	difícil	de	alcanzar	y	ver	y	solo

se	mostraba	sólo	cuando	ella	quería,	pero	nunca	le	había	pedido	un	favor.	Sólo	esperaba	que

si	la	llamaba	era	porque	aquello	era	una	emergencia. 



Con	se	encogió	de	hombros.	-"Si	tengo	que	tener	un	Fae	en	Dreagan	para	salvar	a	un	amigo, 

ella	es	la	menos	ofensiva	de	todos	ellos." 



Phelan	sacó	una	garra	alargada	de	oro	de	su	mano	derecha.	Mantuvo	su	brazo	sobre	Malcolm

y	la	utilizó	para	cortar	una	amplia	raja	en	su	antebrazo. 



Inmediatamente	 su	 sangre	 se	 derramó	 en	 las	 muchas	 heridas	 de	 Malcolm.	 Normalmente	 se

necesitaba	 sólo	 una	 gota	 o	 dos	 de	 su	 sangre	 para	 comenzar	 la	 curación,	 pero	 con	 la	 sangre Drough	nueva	de	Wallace,	las	cosas	eran	diferentes. 



Mientras	 Phelan	 continuó	 vertiendo	 su	 sangre	 en	 Malcolm,	 Constantino	 simplemente	 tocó	 a Malcolm. 



Eso	es	todo	lo	que	le	tomó	a	Phelan	para	experimentar	la	magia	inusual	que	los	reyes	dragón

poseían. 



-"¿Por	qué	es	no	funciona?”	Exigió	Rhys. 



Phelan	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 del	 dragón	 y	 oyó	 el	 ruido	 inconfundible	 de	 la	 muerte	 en	 el pecho	de	Malcolm. 



Pasaron	otros	treinta	minutos	antes	de	que	Phelan	dejara	escapar	una	respiración	lenta.	-"Está mejorando." 



-"No	 por	 mucho	 tiempo",	 dijo	 Con	 rotundamente."	 ¿Qué	 quiso	 hacer	 Wallace	 a	 la	 sangre Drough?" 



Phelan	 se	 cortó	 el	 brazo	 de	 nuevo	 y	 mantuvo	 la	 herida	 sobre	 el	 brazo	 derecho	 dañado	 de Malcolm.	-"Él	murió	y	volvió	de	nuevo.	Me	temo	que	es	indestructible	ahora". 



-“Eso	 es	 una	 mierda",	 dijo	 Hal	 desde	 la	 puerta.	 -"Todo	 se	 puede	 matar.	 Solo	 se	 necesita encontrar	una	manera	de	hacerlo" 



Phelan	 asintió	 al	 ver	 que	 uno	 de	 los	 cortes	 más	 pequeños	 de	 Malcolm	 comenzaba	 a	 cerrarse lentamente.-	"Vamos	a	matar	a	Wallace.	No	te	preocupes	por	eso". 



Rhys	 entró	 en	 el	 baño	 y	 agarró	 algunas	 toallas.	 -"Guy	 llegará	 con	 Evie	 pronto.	 Ella	 no	 puede ver	a	Malcolm	así” 



-"Maldita	sea,"	dijo	Hal	y	corrió	a	ayudar. 



Phelan	atrapó	la	mirada	de	Con.	-"¿Qué	diablos	pasó?" 



-"No	estoy	seguro	de	que	sea	yo	el	que	lo	tenga	que	contar"	dijo	Con	seriamente. 



-“No	es	eso	lo	que	te	pregunté"	Phelan	cerró	su	mano	en	un	puño.	Estaba	listo	para	atacar	a

Con,	independientemente	de	con	quién	estaba. 



Con	quitó	la	mano	de	Malcolm.	-"Eso	es	todo	lo	que	podemos	hacer	por	él.	Se	está	curando, 

pero	despacio." 



-"Constantino". 



Los	ojos	negros	de	Con	se	volvieron	a	Phelan,	y	él	vio	determinación	y	una	sombra	de	pesar.	-

"Malcolm	 encontró	 una	 Druida,	 pero	 no	 os	 ha	 dicho	 nada	 a	 vosotros,	 de	 momento	 no	 quiere decirlo.	Su	hermano	fue	secuestrado,	y	él	la	ayudó	a	traerlo	de	vuelta” 



-"¿Fue	Wallace	el	que	secuestro	al	hermano	del	Druida?" 



Rhys	se	acercó	a	Con	y	miró	a	Malcolm.	-"Él	sabía	que	era	Wallace.	Es	por	eso	que	llamó	a

Guy	pidiendo	ayuda.	Guy	me	pidió	que	Hal	y	yo	le	acompañáramos	por	si	hubiera	problemas”. 



-"Veo	que	ninguno	de	vosotros	está	herido.	¿No	participasteis	en	la	lucha?",	Preguntó	Phelan. 

A	 pesar	 de	 que	 sabía	 de	 antemano	 la	 respuesta.	 Los	 reyes	 eran	 buenos	 aliados,	 pero	 ellos querían	 junto	 con	 Con	 mantenerse	 tanto	 en	 secreto	 como	 fuera	 de	 las	 peleas	 siempre	 que fuera	necesario. 



Fue	 Hal	 quien	 dijo,	 -"Rhys	 iba	 a	 coger	 a	 Brian	 y	 Guy	 estaría	 a	 cargo	 de	 Evie	 una	 vez	 que	 el intercambio	sucediera.	Prometimos	ayudarlos	pero	sin	poner	en	peligro	a	turistas	inocentes". 



-"Malcolm	 sabía	 que	 era	 cosa	 de	 Wallace	 desde	 el	 principio",	 dijo	 Rhys	 mientras	 se	 secaba más	sangre.	-"Entonces	Wallace	engaño	a	Evie	al	no	traer	a	su	hermano,	y	se	armó	la	gorda. 

Hicimos	lo	que	prometimos	para	todo	el	mundo” 



-"Fue	un	lio	para	todos,	cuando	comenzó	la	lucha	entre	Malcolm	y	Wallace." 



Hal	frotó	la	parte	posterior	de	su	cuello,	con	la	mirada	en	el	suelo.	Rhys	movió	la	toalla	húmeda

de	una	mano	a	otra. 



-"Guy	consiguió	que	Evie	ocultar	a	Malcolm	y	a	Wallace	de	la	vista	de	todos	para	que	nadie	los viera	". 



-	"Tan	pronto	como	Evie	se	hubo	alejado	del	peligro,	Rhys	y	yo	fuimos	a	ayudar	a	Malcolm." 



-"Pero	fue	demasiado	tarde.	Wallace	había	desaparecido,	y	yo	tuve	que	sumergirse	en	el	lago

a	por	Malcolm,	-"Rhys	terminado	y	se	aclaró	la	garganta. 



Phelan	 tiró	 de	 la	 silla	 de	 la	 esquina	 más	 cercana	 a	 la	 cama	 y	 se	 dejó	 caer	 en	 ella.	 Él	 estaba tratando	 de	 asimilar	 porqué	 Malcolm	 no	 les	 había	 llamado,	 o	 al	 menos	 por	 qué	 no	 le	 había llamado	 a	 él.	 Más	 que	 eso,	 estaba	 tratando	 de	 asimilar	 que	 Malcolm	 estuviera	 batiéndose contra	Wallace. 



-"Malcolm	sabía	que	no	sobreviviría	luchando	solo	con	Wallace." 



-"Pero	lo	hizo." 



Phelan	volvió	la	cabeza	para	encontrar	a	Guy	apoyado	en	la	puerta	con	una	pequeña	morena	a

su	lado	con	una	expresión	conmocionada	en	sus	ojos	azules. 



-"Malcolm",	susurró	la	morena	con	voz	temblorosa	cuando	se	aceró	a	la	cama. 



Le	temblaba	la	mano	mientras	la	alargó	para	alisar	un	mechón	de	pelo	rubio	que	Malcolm	tenía

en	la	frente.	 Phelan	entendió	 entonces	por	qué	 Malcolm	había	 guardado	el	 secreto	del	 druida

cuando	sintió	curiosidad	por	la	magia	de	ella,	magia	que	tenía	un	aire	inconfundible	de	Drough

mezclado	con	unas	gotas	de	mie. 
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Evie	 no	 podía	 apartar	 la	 vista	 de	 la	 sangre	 que	 cubría	 a	 Malcolm.	 Parte	 de	 ella	 se	 oscureció mientras	 se	 secaba	 en	 su	 carne,	 y	 otras	 de	 color	 rojo	 brillante	 cuando	 sus	 heridas	 seguían sangrando. 



-"¿Por	qué	no	se	cura?",	Preguntó	a	la	habitación	en	general.-	"Él	es	inmortal." 



-"Normalmente	 estaría	 curado	 ya",	 respondió	 el	 hombre	 que	 la	 observaba	 con	 ojos	 azul-grisáceo	cuando	se	sentó	junto	a	la	cama	frente	a	ella. 



Guy	se	puso	a	su	lado.	-"Wallace	quería	que	sufriera". 



Evie	parpadeó	y	volvió	la	cabeza	a	Guy.-	"Jason	utiliza	la	sangre	Drough,	¿verdad?" 



Guy	apartó	la	mirada,	pero	fue	el	hombre	de	la	silla	el	que	respondió	-"Sí". 



-"¿Es	usted	amigo	de	Malcolm?",	Preguntó	Evie. 



-"Lo	soy.	Mi	nombre	es	Phelan". 



Ella	cerró	en	un	puño	su	mano	antes	de	que	ella	tocara	el	brazo	de	Malcolm.	La	necesidad	de

sentirle	era	fuerte,	 pero	ella	 temía	hacerle	daño.-	 "Gracias	a	 todos,	por	 ayudarle.	No	 sabía... 

él	no	me	dijo	que	él…" 



Evie	no	pudo	terminar	la	frase.	Ahora	entendía	la	urgencia	de	Malcolm	cuando	habían	hecho	el

amor	 la	 última	 vez.	 Le	 había	 estado	 diciendo	 adiós	 con	 su	 cuerpo	 y	 con	 su	 tacto	 en	 lugar	 de con	 palabras.	 Su	 mirada	 se	 posó	 en	 su	 hombro	 lleno	 de	 cicatrices	 que	 estaba	 despedazado. 

Ella	 gimió	 y	 se	 tapó	 la	 boca	 con	 su	 mano.	 -"¿Qué	 clase	 de	 monstruo	 es	 Wallace	 para	 hacer esto?" 



-"El	peor	tipo",	dijo	Rhys	detrás	de	ella.		El	hermoso	rostro	de	Malcolm	estaba	destruido,	el pecho	destrozado	con	tantos	cortes	que	no	podía	ni	contarlos.	-"¿Se	 recuperará?”	 Ella	 levantó la	vista	para	mirar	a	los	cinco	hombres	a	su	alrededor.-	"Él	tiene	que	estar	bien." 

-"Él	 se	 está	 reparando,"	 dijo	 el	 hombre	 alto,	 de	 cabellos	 de	 oro	 y	 los	 ojos	 negros.	 -"Es	 lento, pero	 él	 está	 luchando	 contra	 los	 efectos	 de	 la	 sangre	 Drough,	 con	 nuestra	 ayuda	 y	 un	 suero que	 tomó	 antes.	 Él	 debe	 salir	 adelante.	 Soy	 Constantino	 por	 cierto.	 Bienvenida	 a	 Dreagan. 

Guy,	Rhys	y	Hal	se	encargaran	de	todo	lo	que	necesites	mientras	que	estés	con	nosotros. 



Su	 móvil	 sonó	 a	 continuación,	 con	 un	 mensaje.	 Lo	 sacó	 de	 su	 bolso	 y	 leyó	 el	 mensaje.	 Su estómago	cayó	a	sus	pies	cuando	vio	que	era	del	secuestrador	o	Jason	Wallace	como	ahora

sabía. 



-"¿Evie?	 ",	 Preguntó	 Guy,	 la	 preocupación	 palpable	 en	 su	 voz.	 Ella	 le	 entregó	 su	 móvil	 y	 se sujetó	a	la	cabecera	de	la	cama	para	mantenerse	en	posición	vertical.	"Es	Jason.	Él	me	ofreció devolver	a	Brian	si	voy	con	él	ahora". 



Phelan	se	levantó	y	agarró	su	móvil	de	Guy	antes	de	que	terminara	de	hablar.	Después	de	leer

el	mensaje,	le	pasó	el	teléfono	a	Hal.	-"Esperaremos	a	que	Malcolm	despierte	antes	de	tomar

cualquier	decisión." 



Evie	se	molestó	con	su	tono.	Era	obvio	que	la	culpaba	de	lo	sucedido	por	la	ira	en	su	voz. 

Ella	levantó	la	barbilla,	pero	no	se	molestó	en	discutir.	La	única	persona	con	la	que	ella	podría

hablar	de	esto	era	Malcolm.	O	tal	vez	con	Guy,	pero	ciertamente	no	con	Phelan. 

Era	la	vida	de	su	hermano	la	que	estaba	en	juego. 



-"Nunca	quise	que	Malcolm	fuera	lastimado",	dijo	Evie	a	Phelan. 

Phelan	 cortó	 su	 mirada	 hacia	 ella.	 "Entonces	 tú	 nunca	 deberías	 haberlo	 involucrado.	 Es	 un buen	hombre.	Por	supuesto	que	iba	a	ayudarle.	Y	tú	sabias	que	lo	haría". 

¿Ella	 había	 hecho	 eso?	 Evie	 volvió	 a	 mirar	 a	 Malcolm.	 ¿Lo	 había	 llevado	 al	 borde	 de	 la muerte? 



-"Siéntate	Evie"	le	dijo	Guy,	mientras	que	hacía	presión	sobre	sus	hombros. 

Evie	se	dejó	caer	en	la	silla	y	puso	la	mano	en	el	muslo	de	Malcolm,	uno	de	los	únicos	puntos

no	bañado	en	sangre. 

Phelan	 siguió	 a	 Con	 y	 a	 los	 demás	 de	 mala	 gana	 a	 la	 sala.	 Evie	 observaba	 muy	 de	 cerca mientras	se	sentaba	al	lado	Malcolm. 



-"Tú	no	confías	en	ella"	declaró	Constantino. 



Phelan	 se	 encogió	 de	 hombros	 y	 se	 encontró	 a	 Guy	 mirándolo.	 -"No,	 no	 lo	 hago.	 Ella	 es	 una Drough". 



-"Wallace	 no	 le	 dejó	 una	 opción",	 dijo	 Guy.	 "-Ella	 lo	 hizo	 para	 salvar	 a	 los	 inocentes	 y	 a	 su hermano	sabiendo	que	iba	a	perder	su	alma".	Rhys	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	-"Malcolm nos	 lo	 contó	 todo.	 Malcolm	 trató	 de	 detenerla,	 pero	 no	 pudo	 llegar	 a	 tiempo.	 Evie	 tiene	 un

hechizo	 que	 Wallace	 quiere,	 y	 ella	 estaba	 tratando	 de	 evitar	 que	 él	 lo	 obtuviera	 y	 conseguir rescatar	a	su	hermano". 



-"Él	 no	 me	 llamó	 porque	 se	 volvió	 Drough."	 Phelan	 suspiró	 con	 fuerza.	 -"He	 pasado	 por	 todo eso	con	Aisley.	Él	debería	haberse	puesto	en	contacto	conmigo". 



Hal	 levantó	 una	 ceja	 negra.	 -"¿Tú	 dejaste	 que	 los	 demás	 supieran	 acerca	 de	 Aisley?	 No. 

Mantuviste	 su	 existencia	 una	 secreto	 hasta	 que	 no	 tuviste	 otra	 opción.	 Malcolm	 estaba

tomando	la	misma	decisión". 



-"Estaba	protegiendo	a	Aisley,"	Phelan	dijo	entre	dientes	en	voz	baja. 



La	frente	de	Guy	se	arrugó.	-"Y	¿qué	te	parece	que	Malcolm	estaba	haciendo	con	Evie?" 

Phelan	 no	 quería	 oír	 esto.	 Sería	 más	 fácil	 odiar	 a	 Evie	 y	 colocar	 toda	 la	 culpa	 de	 ello	 en	 su espalda.	 Sin	 embargo,	 los	 Reyes	 tenían	 razón.	 Malcolm	 había	 estado	 protegiéndola,	 lo	 que significaba	 que	 le	 importaba.	 Cuanto	 realmente	 y	 profundamente	 le	 importaba	 a	 Malcolm,	 era la	pregunta. 



-"Buen	punto,"	se	quejó	Phelan. 



Guy	 apoyó	 un	 hombro	 contra	 el	 marco	 de	 la	 puerta.	 -“	 Malcolm	 preguntó	 si	 nosotros

protegeríamos	a	Evie	en	su	ausencia." 

Phelan	 quiso	 discutir	 eso.	 Fueron	 los	 guerreros,	 después	 de	 todo,	 los	 que	 dieron	 refugio	 a todos	los	druidas.	Malcolm	había	buscado	ayuda	en	otros	lugares,	y	por	mucho	que	eso	irritó	a

Phelan,	 él	 cumpliría	 los	 deseos	 de	 Malcolm.	 -"Creo	 que	 hay	 que	 llamar	 a	 Fallon	 y	 traerlo	 con Malcolm." 



Banan	 se	 acercó	 entonces	 y	 echó	 un	 vistazo	 a	 Con.	 -"Estoy	 de	 acuerdo.	 Fallon	 estaba buscando	a	Malcolm".	La	tensión	entre	Banan	Con	y	era	evidente.	Pero	eso	era	algo	del	Rey

Dragón	y	no	involucrarían	a	Phelan. 



A	 pesar	 de	 eso	 fue	 inmensamente	 curioso,	 lo	 que	 significaba	 que	 no	 había	 manera	 de	 que mantuviera	 su	 boca	 cerrada.	 -"Así	 que…	 ¿Fallon	 llamó	 en	 busca	 de	 Malcolm?"	 preguntó Phelan. 



Con	retiró	lentamente	su	mirada	de	Banan.	-"Antes	de	que	Rhys	llegara	con	Malcolm" 



-"Tú	 has	 tenido	 la	 sangre	 Drough	 dentro	 de	 ti,"	 dijo	 Rhys	 como	 si	 quisiera	 cambiar	 de	 tema. 

"¿No	puedes	averiguar	lo	que	Wallace	ha	hecho	para	cambiarla?" 



Phelan	miró	a	la	habitación	y	vio	a	Evie	usar	su	dedo	para	medir	la	longitud	de	un	corte	en	el

brazo	 de	 Malcolm.	 Su	 preocupación	 era	 evidente,	 al	 igual	 que	 su	 cuidado.	 Tal	 vez	 había	 sido demasiado	 duro	 con	 ella.	 Por	 otra	 parte,	 ella	 era	 Drough.	 Por	 elección.	 Phelan	 se	 aclaró	 la garganta	 mientras	 miraba	 a	 los	 Reyes.	 Él	 bajó	 la	 voz	 y	 dijo:	 -"Me	 di	 cuenta	 de	 la	 muerte cuando	traté	de	curar	a	Malcolm.	Me	ha	fastidiado	desde	entonces.	La	muerte	tiene	una	cierta

sensación.	 No	 es	 algo	 que	 me	 induzca	 a	 error	 después	 de	 todas	 las	 batallas	 en	 las	 que	 he estado. 



-"Wallace	le	hizo	morir"	Banan	señaló. 



Phelan	 quería	 perforar	 algo.	 -"Mierda.	 ¿Cómo	 no	 nos	 dimos	 cuenta?	 ¿Cómo	 es	 que	 todos pasamos	por	alto	algo	tan	obvio?" 



-"Debido	a	que	era	demasiado	obvio,	"	dijo	Hal	con	un	toque	de	sus	labios. 



Guy	 negó	 con	 la	 cabeza.	 -"Cuando	 Wallace	 volvió	 de	 entre	 los	 muertos,	 vino	 con	 la	 muerte. 

Está	dentro	de	él,	por	lo	que	está	en	su	sangre". 



-"Y	ahora	el	interior	de	Malcolm"	dijo	Phelan,	su	odio	por	Wallace	llegó	ahora	a	nuevas	alturas. 

"Hay	alguien	que	podría	ayudar",	dijo	Hal	en	el	silencio. 



Con	volvió	la	mirada	a	él,	la	furia	venía	de	él	en	oleadas.	-"No	te	atrevas	ni	siquiera	a	tocar	el tema.	El	poder	de	Ulrik	se	ha	ido.	Ahora	deja	eso	Hal". 



Phelan	observó	a	Con	desde	a	distancia.	¿El	nombre	de	Ulrik	de	nuevo?	No	era	la	primera	vez

que	había	oído	Phelan	ese	nombre	y	probablemente	no	sería	la	última.	Por	la	forma	en	que	los

cuatro	restantes	Reyes	se	miraron,	Ulrik	era	una	de	las	causas	de	descontento	en	las	filas	de

los	dragones. 



-“Valía	la	pena	intentarlo"	Guy	dijo	y	dio	una	palmada	en	el	hombro	Hal. 



Banan	señaló	con	la	barbilla	a	Phelan,	"-Creo	que	es	hora	de	que	llames	a	Fallon" 



Pero	 Phelan	 no	 estaba	 tan	 seguro"	 ¿Por	 qué	 Con	 no	 le	 dijo	 a	 Fallon	 dónde	 estaba	 Malcolm? 

Deduzco	que	Con	sabía	que	Guy	y	los	demás	habían	ido	a	ayudarle". 



-"Sí",	dijo	Banan	con	fuerza.-	"Con	no	me	dio	una	razón	para	mentir	a	Fallon.	Sólo	dijo	que	dijo

que	lo	dejáramos".	Rhys	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	-"Con	no	hace	nada	sin	un	propósito. 

Si	él	no	se	lo	dijo	a	Fallon,	tendría	una	buena	razón	para	ello". 



-"Yo	no	conozco	a	Con	como	vosotros,	pero	yo	estaba	pensando	lo	mismo.	Él	nos	ha	ayudado

antes.	¿Por	qué	no	hacerlo	ahora?	"preguntó	Phelan	más	para	sí	mismo	que	para	los	demás. 

Pero	fue	Hal	quien	preguntó:	-"¿Qué	estás	pensando?" 



Phelan	lo	miró	a	los	ojos	y	suspiró.	“Estoy	pensando	en	esperar	para	ponerse	en	contacto	con

Fallon" 



-"Y	¿si	Charon	lo	hace?" 



-"Él	no	lo	hará",	dijo	Phelan.	"	No	todavía”. 



Guy	 se	 apartó	 de	 la	 pared.	 -"Dijiste	 que	 a	 Charon	se	le	dio	un	suero.	¿Por	qué	lo	necesita?" 

Cuando	tomó	una	bala	destinada	a	Arran,	mi	sangre	no	pudo	curarle	inmediatamente	tampoco. 

Él	ha	estado	con	la	sensación	de	que	la	bala	estuve		en	él	durante	semanas	después	de	que	

se	la	sacaran.	Larena	sufrió	aún	más	con	otra	de	esas	balas.	No	hubo	ninguna	magia	druida	

que	detuviera	su	muerte,	aunque	yo	creo	que	la	trajeron	de	vuelta	de	alguna	manera"	Banan	

frunció	el	ceño	con	la	cabeza	inclinada	hacia	un	lado.	"¿Traerla	de	vuelta?	¿Me	estás	diciendo que	murió?	" 



Phelan	asintió.	-"Si,	pero	ella	volvió	diferente.	Larena	se	esforzó	por	mantener	el	control	de	su diosa.	Ella	quiso	dejar	que	todo	y	ceder.	Pero	tenía	a	Fallon.	Si	él	no	hubiera	estado	allí,	creo

que	ella	no	lo	hubiera	conseguido" 



Cinco	de	ellos	volvieron	la	cabeza	para	mirar	en	forma	inerte	todavía	de	Malcolm.	Phelan	sabía	

qué	como	de	cerca	Malcolm	caminaba	ya	el	límite.	¿Qué	pasaría	si	se	despertaba		como	lo	

hizo	Larena?	Phelan	no	quería	tener	que	cazar	a	su	amigo	y	matarlo.	Malcolm	podría	ser	un	

hijo	de	puta	frío,	pero	seguía	siendo	parte	de	la	familia	MacLeod.	Se	merecía	algo	mejor	que	

eso. 



-"Malcolm	estaba	cambiando"	dijo	Guy. 



Phelan	lo	miró	y	le	preguntó-	-"	¿Qué	quieres	decir?" 



-"Estaba	 empezando	 a	 sentir	 de	 nuevo."	 Rhys	 asintió.	 "Sus	 emociones	 estaban	 por	 todos	 los lados.	Él	no	podía	conseguir	mantenerlas	a	flote	parte	del	tiempo,	pero	ya	no	era	indiferente	a

las	cosas" 



-"Frío.	 Eso	 es	 lo	 que	 he	 oído	 a	 Quinn	 llamarle"	 dijo	 Banan."	 La	 última	 vez	 que	 vi	 a	 Malcolm estaba	alejado	de	todos,	apático" 



Hal	le	rectificó	inmediatamente	-"Ese	no	es	el	Malcolm	del	que	hablo	en	actualidad." 



-"Él	dijo	que	Evie	lo	hizo,	que	Evie	lo	cambió",	explicó	Guy. 



-"Ella	fue	la	que	le	hizo	comenzar	a	sentir	de	nuevo.	Es	por	eso	que	estaba	tan	inflexible	sobre protegerla	y	no	perjudicarla" 



Guy	de	repente	sonrió	con	cansancio	y	pasó	junto	a	él. 



Phelan	volvió	para	ver	a	Elena,	la	esposa	de	Guy	subiendo.	Ella	envolvió	sus	brazos	alrededor

de	 Guy	 y	 los	 mantuvo	 allí	 durante	 varios	 segundos.	 Cuando	 ella	 se	 retiró,	 su	 mirada	 verde salvia	 se	 posó	 en	 Phelan.	 -"Es	 bueno	 verte	 de	 nuevo.	 Me	 gustaría	 que	 fuera	 en	 mejores circunstancias". 



-"Sí,	 y	 a	 mí”	 dijo	 Phelan	 y	 observó	 como	 Guy	 dio	 un	 ligero	 tirón	 de	 los	 mechones	 rubios oscuros	de	su	cola	de	caballo. 



-"Con	dijo	que	Evie	podría	necesitar	esto",	dijo	Elena	y	tendió	una	botella	de	whisky	Dreagan. 

Rhys	fue	el	primero	en	tomarlo	-"	Todos	lo	hacemos.	Gracias	Elena". 



-"Voy	a	traer	algo	para	que	coma"	dijo	Elena	mientras	miraba	alrededor	de	Phelan	para	mirar dentro.	Su	cara	se	puso	pálida	como	vio	a	Malcolm.-	"Querido	Dios." 



Guy	la	apartó	de	la	puerta.	-"Vamos	a	asegurarnos	de	que	sobreviva.	Charon,	Laura	y	Aisley

están	en	camino.	¿Los	recibirás	cuando	lleguen?" 



Phelan	 no	 oyó	 lo	 que	 dijo	 mientras	 tomaba	 la	 botella	 de	 whisky	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 habitación donde	 algunos	 vasos	 estaban	 sobre	 una	 mesa.	 Tomó	 uno	 y	 lo	 llenó	 con	 el	 líquido	 de	 color ámbar	antes	de	dejar	la	botella	a	un	lado. 



Se	dirigió	a	Evie	y	se	puso	en	cuclillas	junto	a	su	silla.	-"Parece	que	podrías	necesitar	esto" 



La	 expresión	 devastada	 de	 Evie	 le	 golpeó	 en	 el	 pecho.	 Phelan	 supo	 en	 ese	 instante	 que	 de alguna	manera	Malcolm	y	Evie	habían	encontrado	una	conexión.	Ella	había	llegado	a	una	parte

de	Malcolm	que	todo	el	mundo	había	pensado	que	estaba	muerta. 

Por	eso,	le	debía	una,	tenía	una	deuda	con	ella	por	devolverle	un	poco	del	antiguo	Malcolm. 

Pero	él	no	dudaría	en	matarla	si	ella	usaba	su	magia	negra	para	el	mal. 
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Evie	aceptó	el	vaso,	y	sin	preguntar	lo	que	era,	lo	vació	de	un	solo	trago.	Se	tapó	la	boca	con

el	dorso	de	la	mano	y	tosió	cuando	el	whisky	le	quemó	la	garganta. 



-"A	sorbos	habría	sido	mejor,	muchacha"	Rhys	dijo	mientras	entraba	en	la	habitación. 



Evie	se	lamió	los	labios	mientras	el	calor	del	alcohol	se	instaló	en	su	estómago. 



-"Necesito	que	despierte,	necesito	saber	que	él	está	bien".	Dijo	Evie. 



-"Me	aseguraré	de	eso",	dijo	Phelan	cuando	se	levantó	y	se	dirigió	al	otro	lado	de	la	cama. 



Ella	abrió	la	boca	cuando	una	garra	de	oro	se	extendió	por	el	dedo	de	Phelan	y	cortó	su	brazo, 

dejando	que	su	sangre	cayera	sobre	Malcolm. 



-"Um...	eso	es	antihigiénico”,	dijo	Evie. 



-"Los	Guerreros	no	son	como	los	mortales"	dijo	Guy. 



Phelan	 cortó	 varias	 veces	 más,	 la	 sangre	 fluía	 rápidamente.	 -"Normalmente	 la	 sangre	 de	 otro Guerrero	revierte	los	efectos	de	la	sangre	Drough". 



-"¿Pero?	",	Preguntó	ella	cuando	reconoció	que	había	algo	más	que	no	le	decían.	-"Escucho	un pero	en	esto" 



-"Pero...	 Wallace	 cambió	 el	 juego	 mediante	 la	 alteración	 de	 su	 sangre.	 Ni	 los	 druidas	 pueden curar	a	un	Guerrero	infectado	con	la	nueva	sangre	Drough	ahora”. 



Evie	 agarró	 el	 vaso	 con	 ambas	 manos	 mientras	 su	 estómago	 se	 apretó	 con	 temor.-	 "Tú	 no estás	dándote	por	vencido.	Gracias." 



-"Mi	sangre	es...	diferente",	dijo	Phelan.	-"Puedo	curar	cualquier	cosa,	en	cualquiera." 



Guy	 se	 apoyó	 sus	 manos	 sobre	 la	 madera	 oscura	 del	 cabecero.	 -"No	 estoy	 viendo	 mucho cambio	en	Malcolm." 



Evie	 puso	 su	 dedo	 índice	 a	 lo	 largo	 de	 uno	 de	 los	 cortes	 en	 el	 brazo	 de	 Malcolm.	 Había comenzado	siendo	una	media	pulgada	más	largo	que	su	dedo,	ahora	era	más	pequeño. 

Llegaba	ya	casi	hasta	la	uña.	"Él	se	está	curando.	Este	corte	era	más	largo	antes”. 



-"Sigue	luchando,	Malcolm"	susurró	Phelan. 



Evie	 miró	 a	 Phelan	 para	 encontrar	 su	 mirada	 fija	 en	 el	 rostro	 de	 Malcolm,	 como	 si	 estuviera tratando	 mentalmente	 de	 contactar	 con	 Malcolm.	 Evie	 deseaba	 poder	 hacerlo	 también.	 Ella tenía	que	saber	que	Malcolm	iba	a	estar	bien	antes	de	ir	a	enfrentarse	a	Jason.	De	momento

no	 había	 necesidad	 de	 hablar	 con	 nadie	 sobre	 Jason	 Wallace	 y	 su	 oferta.	 Ella	 sabía	 lo	 que tenía	que	hacer.	Malcolm	pagó	un	precio	muy	alto	por	tratar	de	ayudarla.	Nadie	más	debía	ser

herido	por	ella.	Era	su	culpa,	ella	había	generado	este	lío.	Ella	sería	quién	lo	resolviera.	De	una manera	u	otra	lo	haría. 



Otros	diez	minutos	pasaron	antes	de	que	Phelan	detuviera	el	goteo	de	sangre	sobre	Malcolm. 

Evie	había	visto	las	heridas	de	Phelan	y	vio	la	rapidez	con	que	desaparecieron. 



Su	 pecho	 se	 tensó	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 Malcolm	 debería	 haberse	 curado	 rápidamente

también.	 Malcolm	 había	 sabido	 que	 el	 secuestrador	 de	 Brian	 era	 Jason	 Wallace.	 Malcolm

también	había	comprendido	que	Jason	trataría	de	llevársela. 



La	idea	de	Malcolm	de	pedir	a	Rhys,	Guy	y	Hal	ayuda	fue	lo	que	le	permitió	escapar.	El	precio, 

sin	embargo,	podría	muy	bien	ser	la	vida	de	Malcolm. 



Evie	estuvo	agradecida	cuando	los	hombres	la	dejaron	sola	con	él.	La	puerta	de	la	habitación

no	 estaba	 cerrada,	 y	 Phelan	 nunca	 estaba	 lejos,	 pero	 ella	 dejó	 escapar	 una	 respiración profunda	de	todos	modos. 



Phelan	no	confiaba	en	ella,	y	ella	no	podía	culparlo.	Ella	era	una	amenaza.	Mira	el	lío	gigante

que	ella	había	causado	porque	ella	quería	saber	si	había	otros	druidas	en	el	mundo. 

-"Oh,	Malcolm"	susurró	ella	y	dejó	caer	su	frente	al	colchón. 

No	 se	 había	 movido	 una	 pulgada.	 Su	 pecho	 se	 continuaba	 subiendo	 y	 bajado,	 pero	 era	 lento. 

Demasiado	lento.	Ella	la	puso	la	mano	en	el	muslo	y	luchó	contra	una	nueva	ola	de	lágrimas. 



El	llanto	no	le	ayudaría.	Evie	no	estaba	segura	de	si	algo	podía	ayudarlo. 



Entonces	se	acordó	de	cómo	a	Malcolm	le	gustaba	la	sensación	de	su	magia.	Phelan	también

había	 mencionado	 que	 los	 druidas	 usaban	 su	 magia	 para	 curar.	 Nunca	 lo	 había	 intentado antes,	pero	ella	sabía	que	su	abuela	había	utilizado	una	curación	usando	unas	palabras	que	le

había	deletreado. 

	

Evie	lamentó	el	hecho	de	que	no	recordar	esos	hechizos	pero	recordó	como	había	utilizado	su

magia	 en	 Urquhart	 sin	 un	 hechizo.	 Ella	 lo	 había	 hecho	 entonces	 por	 Malcolm.	 Y	 si	 lo	 hizo	 una vez,	ella	podría	hacerlo	de	nuevo.	Siempre	había	sido	fácil	para	ella	para	acceder	a	su	magia, 

y	no	sería	diferente	ahora,	aunque	era	más	oscura,	más	pesada.	Cuando	lo	intentó,	su	magia

se	precipitó	a	través	de	ella	como	una	marea.	El	poder	de	su	magia	la	hizo	tambalearse.	Evie

se	deja	rodear	por	ella,	hasta	que	sólo	ella,	su	magia,	y	Malcolm	existían.	Entonces,	empezó	a

empujar	 metódicamente	 su	 magia	 hacia	 él	 mientras	 se	 imaginaba	 curando	 sus	 heridas.	 Evie nunca	 había	 usado	 su	 magia	 de	 este	 modo,	 y	 se	 sorprendió	 de	 lo	 rápido	 que	 su	 cuerpo	 se llenó	de	energía. 



Ella	 se	 negó	 a	 renunciar,	 sin	 embargo.	 Una	 sonrisa	 se	 formó	 cuando	 oyó	 los	 tambores	 y	 el canto	que	su	abuela	le	había	enseñado	a	buscar	en	los	tiempos	en	que	necesitaba	orientación. 

Evie	 se	 dejó	 acercar	 al	 canto,	 pero	 no	 solo	 los	 antiguos	 estaban	 con	 ella.	 Había	 algo	 oscuro, algo	 que	 está	 al	 acecho,	 siniestro	 en	 la	 periferia	 de	 su	 mente.	 Una	 sombra	 le	 hizo	 señas	 con los	dedos,	instándola	a	acercarse	a	ella.	La	maldad	rodeaba	la	sombra.	Como	una	negra	nube

de	tristeza	que	esperaba	pacientemente.	Evie	volvió	su	atención	lejos	de	ella	y	se	concentró	en

los	cantos	y	en	los	tambores,	pero	una	y	otra	se	encontró	de	nuevo	mirando	a	la	figura	de	la

sombra.	Y	entonces	las	sombras	se	desvanecieron	y	ella	fue	capaz	de	verlo	todo. 



Un	muro	de	llamas	apareció	de	repente,	sus	bordes	lamiendo	alto	en	el	cielo.	Y	entonces	vio	la

figura.	Baila	en	un	círculo	grande,	provocativo,	hechizante	a	un	ritmo	que	le	arrulló,	tiró	de	ella. 

La	 persona,	 ni	 hombre	 ni	 mujer,	 estaba	 vestido	 para	 no	 ser	 visto.	 Incluso	 su	 cabeza	 estaba enmascarada	por	un	material	que	mantenía	cada	pulgada	de	la	piel	oculta. 



Evie	 no	 podía	 dejar	 de	 moverse.	 Ella	 comenzó	 a	 balancearse	 con	 la	 figura.	 Era	 fascinante, hipnótica.	 La	 sombra	 exactamente	 lo	 que	 quería.	 Sin	 palabras,	 la	 sombra	 se	 comprometió	 a sanar	Malcolm,	se	comprometió	a	traer	a	Brian	de	vuelta.	Se	comprometió	a	darle	una	magia

lo	 suficientemente	 potente	 como	 para	 acabar	 con	 Jason	 Wallace	 de	 una	 vez	 por	 todas.	 Lo único	 que	 la	 figura	 pidió	 a	 cambio	 fue...	 a	 ella.	 Evie	 se	 olvidó	 de	 los	 antiguos	 cuando	 ella	 se centró	 en	 la	 figura.	 Todos	 sus	 problemas	 podrían	 resolverse	 si	 ella	 lo	 aceptaba.	 Todo	 lo	 que tenía	que	hacer	era	ir	a	la	figura,	era	decir	que	sí.	Ella	se	sacudió	cuando	la	figura	la	tomó	de

las	 manos	 y	 comenzó	 a	 girar	 alrededor	 de	 ella,	 abrazándola	 firmemente	 en	 su	 abrazo.	 La cortejó,	la	hechizó. 



La	 tentó.	 Una	 magia	 fuerte	 y	 violenta	 comenzó	 a	 correr	 por	 sus	 venas.	 Ella	 sintió	 que cambiaba,	 convirtiéndose	 en	 oscura...	 peligrosa.	 Esa	 magia	 era	 adictiva,	 esclavizante. 

Dominante.	Evie	probado	un	débil	intento	de	alejarse	de	ella,	pero	la	magia	negra	la	retuvo	en sus	 garras.	 Como	 si	 se	 alegrara	 de	 ello,	 la	 sombra	 la	 hizo	 girar	 cada	 vez	 más	 rápido.	 Todas las	 llamas	 a	 su	 alrededor	 bailaban,	 alcanzándose	 más	 y	 más	 alto.	 Sus	 ojos	 se	 volvieron pesados,	 sus	 extremidades	 pesadas.	 Cuanto	 más	 bailaba,	 más	 difícil	 que	 era	 para	 ella	 era recordar	por	qué	ella	estaba	usando	su	magia. 



Las	llamas	la	lamían,	tocaban	su	piel	sin	quemarla.	Ella	se	rió	mientras	iba	dentro	y	fuera	del

fuego.	Vagamente,	se	dio	cuenta	de	que	la	figura	estaba	ahora	observando	en	lugar	de	bailar

con	ella.	Ahí	no	había	ojos,	ni	boca,	ni	nariz,	pero	sabía	que	la	sombra	a	miraba. 



-“Malcolm”.	“Malcolm”. 



El	 nombre	 era	 un	 grito	 en	 su	 mente.	 Evie	 se	 detuvo	 al	 instante,	 su	 mente	 recordando	 a Malcolm	y	su	lesiones.	La	figura	comenzó	a	bailar	de	nuevo,	acercándose	cada	vez	más,	y	una

vez	 más	 trató	 de	 encantarla.	 El	 agarre	 que	 mantenía	 la	 figura	 sobre	 ella	 se	 había	 ido.	 Se acordó	 de	 Malcolm,	 recordó	 por	 qué	 estaba	 usando	 su	 magia…	 para	 ayudarlo.	 Su	 estómago se	revolvió	por	haberlo	casi	olvidado	y	la	gente	contaba	con	ella.	Evie	intentó	alejarse,	pero	las llamas	que	no	le	había	hecho	daño	antes,	ahora	la	quemaban



-"¡No!	",	Gritó. 



Ella	se	esforzó	por	escuchar	el	canto	de	los	tambores,	pero	no	había	nada	más	que	el	crepitar

del	fuego.	Evie	se	tapó	los	oídos	con	las	manos	y	se	inclinó. 



-"¡Malcolm!"	gritó	de	nuevo. 



La	 figura	 la	 tomó	 de	 la	 mano,	 pero	 ella	 dio	 un	 tirón	 para	 liberarse.	 Ella	 tenía	 que	 volver	 a Malcolm,	tenía	que	regresar	a	su	magia	para	ayudarlo. 



Evie	 corrió	 por	 las	 llamas,	 sin	 hacer	 caso	 de	 las	 llamas	 quemando	 su	 piel	 y	 chamuscando	 su ropa.	 Corrió	 por	 lo	 que	 le	 pareció	 millas,	 empujando	 su	 cuerpo	 mucho	 más	 allá	 de	 su	 límite, antes	 de	 encontrarse	 en	 una	 habitación	 desprovista	 de	 cualquier	 luz.	 Sus	 piernas	 cedieron como	se	dejó	caer	al	suelo.	Malcolm	le	dijo	debería	de	tomar	decisiones	imposibles,	distintas

opciones,	 opciones	 tentadoras	 y	 atractivas.	 Evie	 empujó	 la	 figura	 oscura	 de	 su	 mente	 y	 se concentró	 en	 los	 antiguos.	 Era	 solo	 con	 ellos,	 con	 los	 que	 podía	 echar	 fuera	 el	 veneno	 de	 la sangre	Drough	de	Malcolm. 



-"Por	favor,"	susurró. 

	

-"Usted	 se	 fue	 de	 nosotros",	 decían	 los	 antiguos,	 sus	 voces	 a	 su	 alrededor	 haciendo	 eco	 -

hasta	que	sus	oídos	le	dolían. 



-"No	tuve	elección.	Yo	sólo	estaba	tratando	de	ayudar	a	mi	hermano". 



-"Usted	debería	haber	llegado	a	nosotros." 



Evie	bajó	la	cabeza.	-"Castigarme	de	cualquier	forma	que	deseen,	pero	por	favor	ayudarme	a

salvar	a	Malcolm." 



-"Es	un	traidor	a	sus	amigos,	un	asesino." 



-"Todo	lo	que	hacía	era	por	su	familia.	¡Y	se	está	muriendo	por	mí!" 



Los	antiguos	estuvieron	en	silencio	por	un	momento	antes	de	decir, 



-"Usted	desea	utilizar	su	magia	para	matar". 



Evie	 quería	 negarlo,	 pero	 era	 inútil.	 En	 este	 mundo	 onírico	 los	 antiguos	 podrían	 mirar	 en	 la mente	de	un	druida	con	facilidad.	Vieron	la	verdad	de	cada	pensamiento,	de	cada	deseo.	Cada

deseo,	se	repitió	Evie.	-"Sí.	Jason	Wallace	es	malo.	Él	tiene	que	morir". 



-"El	Drough	no	puede	morir."	Le	dijeron	los	antiguos. 



Evie	sintió	como	si	le	hubieran	dado	una	patada	en	las	costillas.-	"Tiene	que	haber	algo	con	lo que	se	le	pueda	parar." 



-"Ahí	está." 



-"¿Qué?"	Exigió	Evie	cuando	se	quedaron	en	silencio. 



-"¡Decidme!" 



Pero	no	hubo	respuesta.	Los	antiguos	la	dejaron	sin	esperanza	de	curación	para	Malcolm	y	sin

respuesta	 con	 respecto	 a	 Jason	 Wallace.	 Ella	 comenzó	 a	 correr	 de	 nuevo,	 pero	 era	 como	 si estuviera	 de	 pie	 sin	 moverse.	 Nada	 se	 movía,	 no	 había	 luz	 que	 encontrar.	 Estaba	 perdida, perdida	en	la	oscuridad	y	todos	sus	miedos	se	cerraron	en	torno	a	ella. 



-"Evie!" 

	

Sus	 ojos	 se	 abrieron	 para	 encontrar	 a	 Rhys	 inclinado	 sobre	 ella	 mientras	 estaba	 en	 el	 suelo. 

Un	segundo	más	tarde,	un	feroz	y	debilitante	dolor	la	atravesó.	El	dolor	era	tan	grande	que	no

podía	ni	respirar.	Cada	poro	de	su	piel	se	sentía	como	si	hubiera	sido	desollado	de	su	cuerpo

pulgada	a	pulgada. 



Ella	 trató	 de	 retroceder	 ante	 el	 tormento	 que	 estaba	 sintiendo,	 pero	 no	 había	 forma	 de distanciarse	 de	 él.	 A	 su	 alrededor	 oía	 voces,	 pero	 no	 podía	 pensar	 lo	 suficientemente	 claro como	para	entender	lo	que	decían.	Intentó	llegar	a	la	mano	de	Malcolm	de	nuevo.	Su	magia	le

podría	ayudar,	ella	estaba	segura	de	ello.	Ella	solo	tenía	que	encontrar	la	manera	de	superar

el	dolor	de	él. 



-"Ahora	 no,	 muchacha,	 "dijo	 Guy	 junto	 a	 su	 otro	 lado.	 Su	 voz	 era	 insistente,	 su	 tono	 de	 voz bajo.	Hubo	un	extraño	sonido	y	sólo	entonces	se	dio	cuenta	Evie	que	venía	de	ella.	-"Necesitas descansar.	Veremos	después	a	Malcolm". 



Evie	gritó	cuando	una	nueva	oleada	de	angustia	se	estrelló	contra	ella	cuando	alguien	le	tocó	el

brazo. 



-"¡Con!"	Gritó	alguien. 



Evie	 cerró	 los	 ojos	 y	 se	 retiró	 a	 su	 mente,	 cualquier	 cosa	 para	 escapar	 del	 dolor.	 Se	 sentía como	si	se	hubiera	caído	en	medio	de	un	incendio.	Incluso	su	rostro	estaba	herido. 





-"Respira	lentamente	Evie,"	le	instó	Rhys,	a	su	lado. 

Ella	trató	de	decirle	que	le	dolía	respirar,	pero	ella	no	podía	pronunciar	sacar	palabras	de	sus

labios. 



-"Puedo	ayudar." 



Evie	reconoció	la	voz	de	Phelan.	Ella	no	quería	su	ayuda,	pero	no	le	podía	decir	que	no.	Justo

cuando	pensaba	que	el	dolor	podía	realmente	matarla,	algo	caliente	se	dejó	caer	en	su	piel,	y

la	agonía	de	inmediato	comenzó	a	disminuir. 



-"Me	 voy	 cinco	 minutos	 y	 cuando	 vuelvo	 veo	 a	 Evie	 cubierta	 de	 quemaduras.	 ¿Qué	 diablos pasó?	"Phelan	exigió. 



Evie	abrió	los	ojos	para	encontrarse	a	Phelan	mirando	con	enojo	a	Rhys	y	s	Guy. 

	



-"No	lo	sé",	dijo	Guy. 



Rhys	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 cara	 y	 dejó	 escapar	 un	 suspiro.	 -"En	 un	 momento	 ella	 estaba sentada	 en	 la	 silla,	 y	 al	 siguiente	 estaba	 en	 el	 suelo	 con	 quemaduras	 que	 cubrían	 su	 cuerpo quemándola	a	través	de	su	ropa". 



Evie	 respiró	 profundo,	 con	 lo	 que	 ganó	 la	 atención	 de	 todo	 el	 mundo.	 El	 dolor	 fue

disminuyendo,	pero	con	eso	llegó	la	certeza	de	cuán	cerca	de	la	muerte	había	estado. 



Con	vino	corriendo	desde	la	otra	sala	en	ese	momento	-"¿Qué	pasó?",	Preguntó,	con	el	ceño fruncido	profundamente. 



Evie	 hizo	 una	 mueca	 cuando	 se	 sentó	 y	 se	 miró	 los	 brazos	 para	 encontrar	 grandes	 agujeros quemados	a	través	de	su	suéter	negro. 



-"Traté	de	usar	mi	magia	para	curar	a	Malcolm." 



-"Esto	funcionará	también",	dijo	Rhys



-"Estaba	 con	 los	 antiguos,	 y	 luego…	 ya	 no	 estaba."	 Evie	 volvió	 la	 vista	 hacia	 Con,	 y	 luego	 a Phelan	cuando	un	estremecimiento	la	recorrió.	-"Había	algo	o	alguien	más	conmigo." 



-"¿Qué	fue,	quien	era?",	Preguntó	Constantino	escuetamente. 



Ella	se	encogió	de	hombros,	deseando	poder	olvidar,	pero	sabiendo	que	lo	que	ocurrió	estaría

con	ella	hasta	el	final	de	sus	días. 



-"¿Una	persona,	una	cosa?	No	lo	sé.	Estaba	justo	allí	conmigo.	Fue	tan	tentador	que	no	podía

ayudarme	a	mí	misma.	Fui	a	ella,	pero	cuando	traté	de	salir	de	ella,	las	llamas	no	me	dejaron" 



-“Tan	pronto	como	ella	empezó	a	arder,	toda	la	sanación	que	ella	había	hecho	por	Malcolm	se

invirtió,"	dijo	Guy. 



Evie	levantó	una	mano	temblorosa	a	la	frente.-	"Sólo	quería	ayudar	a	Malcolm,	pero	ahora	los

antiguos	no	me	van	a	ayudar.	Me	llamaron	traidora	y	a	Malcolm". 

-"Descansa,	y	luego	vuelve	a	intentarlo	más	tarde",	dijo	Phelan	cuando	tomó	la	mano	de	Evie	y la	ayudó	a	levantarse.	-"Los	antiguos	simplemente	pueden	necesitar	algún	tiempo". 



Evie	 tenía	 una	 última	 cosa	 que	 decirles.	 Ella	 volvió	 a	 sentarse	 en	 la	 silla	 y	 dijo:	 -"Esperar," 

cuando	Con	y	Guy	empezaron	a	salir.-	"Hay	más." 



-"¿Más?",	Preguntó	Phelan,	el	ceño	fruncido	estropeando	su	frente. 



-"Pedí	 a	 los	 antiguos	 que	 me	 dijeran	 si	 había	 alguna	 manera	 de	 poner	 fin	 a	 Jason	 Wallace. 

Dijeron	que	la	había". 



-"¿Y	bien?	¿Cuál	es?",	Preguntó	Guy. 



Evie	tragó	el	nudo	que	tenía	en	la	garganta.	-"Se	negaron	a	decírmelo." 
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Phelan	miraba	por	los	ventanales	de	la	sala	de	estar	sin	ver	los	verdes	pastos	de	Dreagan	que

tenía	delante	de	él.	Sus	pensamientos	se	centraban	en	el	druida	que	estaba	arriba.	No	había

sido	 capaz	 de	 convencer	 a	 Evie	 de	 que	 se	 alejara	 de	 Malcolm	 un	 rato.	 Phelan	 quería	 pensar que	era	porque	ella	se	preocupaba	por	Malcolm,	pero	sabía	cómo	podrían	ser	las	droughs	de

engañosas.	 Una	 ola	 de	 exquisita	 y	 seductora	 magia	 se	 instaló	 sobre	 él,	 por	 lo	 que	 al	 instante se	endureció	su	pene.	Él	giró	sobre	sus	talones	y	se	dirigió	a	la	puerta	principal	para	saludar	a

Aisley.	Cuando	salió,	Charon	aparcó	su	Mercedes	CL65	AMG	Coupe	y	Aisley	salió	de	la	parte

de	atrás	para	abrazarlo. 



-"¿Qué	 pasó?",	 Le	 preguntó	 una	 vez	 que	 ella	 tenía	 los	 brazos	 envueltos	 de	 Phelan apretadamente	a	su	alrededor.	Phelan	la	apretó	más,	su	mirada	se	centró	en	Charon. 



-"Malcolm	no	está	bien.	Ni	yo	ni	tampoco	Con	hemos	podido	curarlo	como	deberíamos	haberlo

hecho" 



-"No	era	eso	lo	que	quería	escuchar",	dijo	Charon	mientras	caminaba	con	Laura. 

Aisley	sacó	las	manos	del	abrazo	de	Phelan	y	ahuecó	su	mejilla.	"¿Que	necesitas	de	mí?" 



-	"En	realidad,	hay	algo	que	tú	y	Laura	podríais	hacer	para	ayudarme"	Les	metió	en	la	casa	y les	 contó	 todo	 lo	 que	 había	 sucedido	 desde	 que	 había	 llegado	 a	 Dreagan,	 así	 como	 por	 qué Malcolm	había	estado	ayudando	a	Evie. 



-"Evie",	Laura	repitió	el	nombre	y	frunció	el	ceño.	-"¿Cómo	se	apellida?" 



Phelan	se	encogió	de	hombros.	-"No	se	lo	he	preguntado	¿Por	qué?" 



-"Sólo	 estaba	 pesando",	 dijo	 Laura	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.	 Charon	 tomó	 la	 mano	 de	 su esposa	en	la	suya.	"Estoy	más	preocupado	por	cómo	se	conocieron	Evie	y	Malcolm." 



-"Eso	es	una	parte	de	la	historia	que	no	he	aprendido",	dijo	Phelan	cuando	empezaron	a	subir las	escaleras. 



-"Estás	herido	con	él	porque	él	no	te	lo	contó”	dijo	Aisley,	conociéndolo	mejor	que	nadie. 

Phelan	no	podía	negarlo.	-"Sí	lo	estoy,	pero	Guy	reconoce	que	es	debido	a	Evie". 



-"¿Es	una	Drough?"	Preguntó	Charon. 



-"No	puedo	sentir	la	magia	Drough	como	debería	hacerlo	en	ella." 



-"Es..."	 Phelan	 vaciló.	 "Es	 difícil	 de	 explicar.	 Tengo	 la	 sensación	 de	 la	 magia	 Drough	 en	 ella, pero	no	es	tan	aplastante	ni	tan	asfixiante	como	la	de	los	demás	droughs". 

L

aura	llegó	al	primer	rellano	de	la	escalera	y	le	dijo:-	"	Tal	vez	se	necesita	algún	tiempo	para	que la	magia	negra	se	establezca	en	un	drough	y	pueda	ser	detectada	por	un	guerrero". 



Aisley	sacudió	la	cabeza.	-“Lo	siento,	pero	no	es	así	como	funciona.	Una	vez	que	se	completa

la	ceremonia,	eres	Drough.	No	hay	período	de	espera,	no	hay	acumulación	de	magia	negra.	La

fuerza	 de	 la	 magia	 negra	 está	 ahí	 desde	 el	 momento	 de	 la	 ceremonia,	 esperando	 para	 ser utilizada." 



-"Guy	ha	dicho	que	Malcolm	trató	de	detener	la	ceremonia,	pero	fue	demasiado	tarde"	Phelan puso	 la	 mano	 bajo	 a	 espalda	 de	 Aisley	 y	 la	 guio	 hasta	 el	 tercer	 nivel.	 Los	 labios	 de	 Charon estaban	 retorcidos	 por	 la	 frustración.	 -"Obviamente,	Malcolm	falló,	si	yo		puedo	sentir	una parte	de	magia	drough."	Aisley	se	detuvo	en	el	rellano	del	tercer	piso	y	se	volvió	a	los	tres	"	Si Evie	realmente	no	tuvo	otra	opción,	nosotros	la	daremos	una	oportunidad.	Malcolm	vio	algo	en	

ella.	Tenemos	que	hacer	lo	mismo" 



-"Precisamente,"	dijo	Laura.	"Jason	tiene	una	manera	de	torcer	la	verdad	para	que	se	adapte	a sus	necesidades.	No	tenemos	idea	de	lo	que	le	dijo	a	Evie	para	llevar	a	cabo	la	ceremonia". 



-"Usó	a	su	hermano,"	dijo	Phelan.	"Brian	es	todo	lo	que	Evie	tiene." 



Charon	dejó	escapar	un	suspiro.-	"Del	mismo	modo	que	Larena	es	todo	Malcolm	ha	dejado.	Tal

vez	eso	es	lo	que	atrajo	a	Malcolm	a	Evie". 

-"No	lo	sabremos	hasta	que	se	despierte."	Aisley	dio	una	sonrisa	tranquilizadora	a	Phelan	y	se volvió	 al	 pasillo.	 Phelan	 llevó	 al	 grupo	 a	 donde	 estaban	 Malcolm	 y	 Evie.	 Rhys	 estaba	 en	 la puerta,	con	los	brazos	cruzados	sobre	su	pecho	y	expresión	sombría. 



-"Ella	no	ha	dicho	ni	una	palabra",	dijo	Phelan	cuando	se	acercaron.	-"Ella	come	bien	tampoco". 

Aisley	 sonrió	 a	 modo	 de	 saludo	 a	 Rhys	 antes	 de	 que	 ella	 entrara	 en	 la	 habitación,	 Laura	 le pisaba	 los	 talones.	 Phelan	 y	 Charon	 tomaron	 posiciones	 a	 través	 de	 la	 puerta	 para	 poder	 ver todo	lo	que	sucedía	en	el	interior. 



-"No	es	malo	confiar	en	ella",	dijo	Rhys.	Charon	volvió	su	mirada	al	Rey	Dragón. 



-"Después	de	todos	los	encuentros	con	los	drough,	no	es	raro	desconfiar	de	ellos" 



-"¿Qué	hay	de	Isla?	¿Qué	hay	de	Aisley?	Ambas	son	drough". 



-"No,	Aisley	ya	no	lo	es	más",	Phelan	interrumpió. 



Rhys	dejó	caer	los	brazos	a	los	costados.	-"Así	que	hay	excepciones,	pero	no	con	Evie." 



-"¿Por	qué	la	defiendes	a	ella?",	Preguntó	Charon. 



Rhys	 giró	 la	 cabeza	 para	 echar	 un	 vistazo	 a	 la	 habitación.-"Vosotros	 dos	 no	 estabais	 allí. 

Vosotros	 dos	 no	 oísteis	 hablara	 a	 Malcolm	 de	 Evie,	 y	 vosotros	 dos	 no	 la	 visteis	 levantarse contra	Wallace.	Y	como	Guy,	Hal,	y	yo	tuvimos	que	alejarla	de	Urquhart	cuando	preguntó	por

Malcolm.	Ella	quería	volver	con	él". 



-"Tú	no	puedes	creer	todo	lo	que	dice	o	hace	un	Drough" 



Los	ojos	de	color	aguamarina	de	Rhys	aterrizaron	en	Charon	con	intención	mortal.	-"He	estado

el	 tiempo	 suficiente	 en	 este	 mundo,	 Guerrero,	 para	 reconocer	 cuando	 un	 ser	 humano	 está mintiendo.	Ellos	no	son	tan	buenos	para	hace	eso.	Evie	no	está	falseando	nada" 



Tal	vez,	dragón,	pero	hemos	estado	tratando	con	drough	durante	muchos	siglos.	No	podemos

sino	 ser	 escépticos",	 afirmó	 Phelan	 con	 calma.	 Phelan	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 vigilante	 de Charon.	Malcolm	había	sabido	que	los	guerreros	reaccionarían	a	Evie.	Todo	tenía	sentido	

ahora	del		por	qué	se	había	puesto	en	contacto	con	los	dragones.	Los	Reyes	Dragón	habían	

visto	lo	que	Malcolm	sabía	que	los	guerreros	no	verían	por	sí	mismos. 



Evie	 paró	 cuando	 vio	 a	 las	 dos	 mujeres	 entrar	 en	 la	 habitación.	 Hizo	 el	 impulso	 de	 estirarse sobre	la	cama	para	proteger	a	Malcolm. 



-"Somos	amigos",	dijo	la	mujer	con	el	pelo	negro	largo,	ondulado	y	ojos	de	color	leonado. 

-"Soy	Aisley.	Y	esta	es	Laura."	Aisley	hizo	un	gesto	a	la	mujer	a	su	lado.	-"Somos	druidas." 



Evie	asintió	a	Aisley	antes	de	volver	su	mirada	a	Laura	y	a	sus	inusuales	ojos	verde	musgo.	-

"Yo	 pasé	 muchos	 años	 de	 mi	 vida	 pensando	 que	 era	 la	 única	 druida.	 Ahora,	 en	 cuestión	 de días	me	he	encontrado	tres". 



-"Te	ves	más	muerta	que	viva",	dijo	Laura	con	su	acento	Inglés	y	le	indicó	la	silla. 



Evie	se	sentó	una	vez	más	y	se	frotó	los	ojos.	-"¿Sois	del	Castillo	MacLeod?" 



-"¿Cómo	sabes	lo	del	castillo?",	Preguntó	Aisley. 

Miró	a	Malcolm.	"Él	me	lo	dijo.	Yo	creía	que	sabía	todo	lo	que	había	que	saber	de	los	druidas antes	de	encontrar	a	Malcolm,	pero	mi	abuela	o	no	lo	sabía	todo	o	no	quiso	decírmelo” 

Laura	 se	 puso	 en	 cuclillas	 a	 su	 lado.	 Su	 cabello	 castaño	 oscuro	 recogido	 en	 una	 coleta	 baja descansando	 sobre	 su	 hombro.	 "-No	 vivimos	 en	 el	 castillo	 MacLeod,	 pero	 somos	 parte	 del grupo	de	druidas	que	habitan	allí." 



-"Hemos	 oído	 que	 tuviste	 un	 encuentro	 con	 Jason,"	 dijo	 Aisley.-	 "Él	 es	 mi	 primo,	 Evie.	 El hombre	más	desagradable	que	ha	existido.	Siento	que	te	haya	hecho	daño". 



Evie	 no	 pudo	 mirar	 a	 los	 druidas	 más.	 Se	 concentró	 en	 Malcolm	 y	 trató	 de	 no	 sentir	 el	 odio haca	Jason	que	la	amenazaba	con	consumirla.	"Él	secuestró	a	mi	hermano.	Brian	es	mudo.	Yo

pensaba	que	él	estaba	a	salvo	de	todo	en	la	escuela.	Nunca	se	me	ocurrió	que	alguien	podría

ir	tras	él". 



-"Lo	está	haciendo	para	llegar	a	ti." 



Laura	dijo,-	"Aisley	está	en	lo	cierto.	Jason	quiere	algo	de	ti,	Evie,	y	no	se	detendrá	hasta	que te	tenga" 



-"Él	me	está	esperando	en	su	mansión." 



-"¿Qué?"	Aisley	y	Laura	dijeron	al	unísono. 



Evie	cerró	los	ojos	y	puso	su	mano	en	la	pierna	de	Malcolm.-	"Jason	dijo	que	soltaría	a	Brian	si yo	me	reunía	con	él” 



El	ruido	de	pisadas	desplazándose	desde	la	alfombra	al	piso	de	madera	y	luego	otra	vez	a	la

alfombra	se	amortiguó	cuando	Aisley	se	dio	la	vuelta	al	otro	lado	de	la	cama.	"No	puedes	estar considerando	seriamente	la	posibilidad	de	ir	a	él." 



-"¿Qué	opción	tengo?"	Evie	abrió	los	ojos	para	mirar	a	Aisley.	-"Si	yo	espero,	podría	matar	a Brian,	o	hacer	esto	de	nuevo,	"dijo	ella	señalando	a	Malcolm	con	la	otra	mano.	-"La	única	razón por	 la	 que	 los	 mantiene	 vivos,	 es	 por	 lo	 que	 yo	 soy,	 y	 porque	 yo	 sé	 que	 Malcolm	 tiene	 la oportunidad	de	salir	adelante	sin	mí.	Brian	no	lo	hará". 



Laura	se	frotó	la	mano	arriba	y	abajo	por	la	espalda	de	Evie.	-"Todo	va	a	estar	bien.	Confía	en

nosotros,	Evie.	Aisley	y	yo	ya	hemos	tenido	algunos	enfrentamientos	con	Jason". 



-“Y	nunca	es	bastante,"	Aisley	dijo	entre	dientes	con	rabia. 



Evie	sintió	que	se	le	erizaban	los	ojos,	pero	no	había	más	lágrimas	para	derramar.	-"Vosotras sabéis	que	yo	soy	ahora	un...	un..."	no	pudo	terminar	la	frase. 



-"Drough,"	terminó	Laura	por	ella.	"Sí	lo	sabemos." 



Aisley	dio	una	sacudida	frustrada	de	su	cabeza.	-"Jason	tiene	un	plan	para	ti.	Es	por	eso	que te	viste	obligada	a	hacer	la	ceremonia.	Sólo	deseo	que	sepas	de	lo	que	trata	ese	plan	para	

poder	estar		un	paso	por	delante	de	él." 



-"Esperaba	que	vosotras	también	desconfiarais	de	mí	como	lo	hace	Phelan." 



La	cabeza	de	Aisley	se	sacudió-	"Él	no	lo	hizo,"	dijo	en	voz	baja,	peligrosa. 



Evie	 miró	 a	 Laura	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.-	 "Es	 entendible.	 Su	 amigo	 estaba	 herido.	 Y	 yo tengo	la	culpa." 



Aisley	salió	de	la	habitación.	Evie	la	observó	mientras	agarró	el	brazo	de	Phelan	y	lo	arrastró

fuera	de	su	visión. 



-"Hasta	hace	unas	semanas,	Aisley	era	un	Drough",	dijo	Laura. 



Las	 cejas	 de	 Evie	 se	 dispararon.	 -"¿De	 Verdad?	 Entonces,	 ¿hay	 una	 manera	 de	 revertirlo? 

Malcolm	dijo	que	no	lo	había". 



-"No	lo	hay,"	dijo	Laura	con	tristeza.	-"Lo	siento." 



-"¿Entonces	como…?" 



Laura	se	levantó	y	se	apoyó	en	el	cabecero.	-"Jason	quería	que	Aisley	traicionara	a	Phelan	y	a los	demás.	Así	que	Jason	quería	que	Phelan	pensara	que	ella	le	entregó.	Casi	funcionó.	Hubo

una	 gran	 batalla,	 y	 Jason	 estaba	 ganando.	 Excepto	 que	 Aisley	 se	 interpuso	 entre	 Jason	 y Phelan	y	recibió	un	golpe	de	magia	destinado	a	Phelan,	se	sacrificó	por	él,	y	eso	la	mató. 



Evie	lanzó	una	media	risa	ahogada.-	"Pero	ella	está	viva." 

-"Magia",	dijo	Laura	con	una	sonrisa.	-"Resulta	que	Aisley	es	un	Fénix.	Es	algo	que	transmite	a través	 de	 su	 línea	 familiar	 y	 no	 ha	 sucedido	 desde	 hace	 mucho	 tiempo.	 Ella	 es	 capaz	 de

regenerarse	como	un	mítico	ave	fénix	cada	vez	que	muere." 



-"Eso	es	realmente	sorprendente.	No	sabía	que	existía	tal	cosa". 



-"Cada	Druida	o	Guerrero	del	castillo	MacLeod	ha	tenido	un	encuentro	con	Deirdre,	Declan,	o

Jason.	Es	una	batalla	constante	contra	estos	poderosos	drough	que	parece	no	tener	fin". 



-"Se	puede	terminar.	Por	lo	menos	con	Jason". 



Laura	 se	 lamió	 los	 labios	 lentamente.-	 "Phelan	 me	 dijo	 lo	 que	 pasó	 con	 los	 antiguos.	 ¿Has tratado	de	hablar	con	ellos	de	nuevo? 



-"No"	Y	Evie	no	estaba	interesada	probarlo	de	nuevo	en	breve.	Ella	temía	que	la	sombra	

podría	mostrarse	una	vez	más.	Sin	embargo		sabía	que	tendría	que	intentarlo	de	nuevo.	Por	

Brian.	Por	Malcolm. 



-"Tal	vez	Aisley	y	yo	podamos	intentarlo	de	nuevo"	se	ofreció	Laura."	Uno	de	nosotros	debe	ser capaz	 de	 aprender	 a	 matar	 Jason.	 Lo	 hemos	 pedido	 antes,	 pero	 ninguno	 de	 nosotros	 ha

recibido	la	información	necesaria	para	hacerlo". 



-"Creo	 que	 ellos	 estaban	 realmente	 enojados	 conmigo",	 dijo	 Evie	 con	 una	 elevación	 de	 su hombro. 



Laura	se	volvió	y	se	dirigió	suavemente	alrededor	de	la	cama	hasta	que	se	sentó	en	la	silla	que

Phelan	había	ocupado	antes.	Ella	captó	la	mirada	de	Evie. 



-"Rhys	 y	 Malcolm	 están	 convencidos	 de	 que	 eres	 una	 buena	 persona	 a	 pesar	 de	 ser	 ahora Drough.	Hay	un	Druida,	Reagan,	que	puede	mirarte	a	los	ojos	y	determinar	si	estás	mintiendo	o

no.	Yo	no	tengo	ese	tipo	de	magia" 



Hizo	una	pausa	y	respiró	hondo.	-"Mira	Evie,	los	guerreros	y	druidas	del	castillo	son	mi	familia. 

Muchos	han	muerto	en	estas	batallas,	y	yo	no	quiero	ver	a	nadie	más	muerto.	Así	que	necesito

saberlo,	¿Deseas	utilizar	la	magia	negra?" 



Evie	 frotó	 el	 pulgar	 a	 lo	 largo	 de	 los	 restos	 destrozados	 de	 los	 pantalones	 vaqueros	 de Malcolm. 



-"Sabes,	Malcolm	habló	de	todos	vosotros.	Lleva	tal	culpa	por	lo	que	ha	hecho	que	él	no	cree

que	 pertenezca	 al	 castillo.	 Yo	 estoy	 en	 desacuerdo	 con	 él.	 No	 hay	 otro	 lugar	 para	 un	 hombre

como	él."	Evie	se	quedó	en	los	ojos	color	verde	musgo	de	Laura	y	dijo,	-"	No,	Laura,	no	quiero que	 Satanás	 posea	 mi	 alma,	 pero	 sí,	 yo	 quería	 usar	 la	 magia	 negra	 contra	 las	 personas responsables	de	secuestras	a	Brian.	Yo	quería	que	proteger	un	hechizo	de	Jason,	un	hechizo

que	 él	 quiere	 de	 todas	 las	 maneras	 posibles	 conseguir,	 un	 hechizo	 que	 puede	 ser	 peligroso	 o incluso	 mortal	 para	 todos.	 ¿Cómo	 podría	 tener	 esas	 muertes	 en	 mi	 conciencia?	 Muertes	 que podría	impedir	al	renunciar	a	mi	¿alma?	por	eso	quería	la	magia	negra,	no	para	hacer	el	mal. 



Ella	dejó	caer	su	mirada	a	la	cara	de	Malcolm	y	se	inclinó	hacia	delante	para	mover	el	mechón

de	 pelo	 dorado	 que	 mantenía	 sobre	 la	 frente.	 -"A	 veces	 queremos	 que	 las	 cosas	 sean simples",	 dijo	 Evie.	 -"Pero	 rara	 vez	 lo	 son.	 Nada	 es	 realmente	 negro	 o	 blanco.	 Hay	 muchos tonos	de	gris.	¿Soy	mala?	No.	Pero	soy	Drough" 





 CAPÍTULO	38



Malcolm	 estaba	 atrapado	 en	 el	 infierno.	 No	 había	 ventanas,	 ni	 puertas.	 Sólo	 la	 oscuridad	 que nublaba	 su	 mente	 y	 la	 sombra	 siempre	 presente	 reducía	 su	 carne	 una	 y	 otra	 vez.	 Malcolm quería	luchar	contra	la	figura,	pero	era	como	si	sus	extremidades	estuvieran	atrapadas	en	miel. 

No	 podía	 moverse	 con	 la	 suficiente	 rapidez	 para	 hacer	 daño	 a	 la	 figura.	 Ni	 siquiera	 la	 vista mejorada	de	Malcolm	le	permitió	ver	lo	que	le	estaba	atacando.	Se	fusionaba	con	la	oscuridad

como	si	fuera	parte	de	ella,	como	si	la	controlara.	Malcolm	rugió	de	furia	mientras	su	espalda

se	 cortó	 de	 nuevo.	 Su	 pierna	 se	 dobló	 y	 cayó	 sobre	 una	 rodilla.	 Su	 sangre	 se	 vertía	 por	 la espalda	 y	 el	 pecho.	 Sus	 manos	 estaban	 como	 paralizabas,	 lo	 que	 hizo	 imposible	 para	 él agarrarse	 a	 cualquier	 cosa.	 Todo	 su	 cuerpo	 estaba	 herido.	 No	 eran	 sólo	 las	 barras	 lo	 que	 le herían.	 Estaba	 herido	 por	 dentro.	 Sus	 huesos,	 sus	 músculos...	 todo	 lo	 sentía	 como	 si	 se estuviera	 muriendo.	 Echó	 hacia	 atrás	 la	 cabeza,	 los	 brazos	 a	 los	 lados,	 cuando	 llamó	 a	 Daal. 

Pero	su	dios	no	respondió.	Era	como	si	Daal	hubiera	dejado	de	existir.	Malcolm	apoyó	su	mano

izquierda	 sobre	 el	 terreno	 donde	 su	 brazo	 derecho	 se	 negó	 a	 trabajar.	 Su	 mente	 volvió	 hacia Evie.	Estaba	a	salvo	y	segura,	con	los	Reyes	Dragón.	No	importaba	cuál	fuera	el	infierno	que

él	debía	de	soportar,	al	menos	Wallace	no	pondría	sus	manos	sobre	ella. 



Él	pecho	de	Malcolm	dolía	mientras	sus	pulmones	se	esforzaban	por	llenarse	el	aire.	Pensó	en

los	claros	ojos	azules	de	Evie,	en	su	tacto	suave	y	su	sonrisa. 



De	 repente,	 a	 su	 derecha,	 podría	 haber	 jurado	 que	 alcanzó	 a	 ver	 más	 allá	 de	 él,	 sus	 rizos, como	si	estuvieran	atrapados	en	el	viento. 



Él	sabía	que	era	o	bien	su	mente	que	le	jugando	malas	pasadas	o	la	idea	que	tenía	la	figura	de

torturarle.	Si	era	la	figura,	había	encontrado	la	manera	perfecta	de	atormentarlo.	Tenía	a	Evie

tan	cerca,	para	no	tenerla	luego. 



Y	 entonces	 ella	 estaba	 allí	 de	 pie	 delante	 de	 él.	 Miró	 a	 su	 alrededor	 como	 si	 no	 pudiera	 ver nada. 



Malcolm	la	llamó,	pero	ella	estaba	muy	lejos.	Pudo	ver	allí	de	pie	junto	a	ella,	un	viento	invisible que	azotaba	a	su	alrededor	y	moldeaba	su	falda	larga	sobre	sus	delgadas	piernas. 



Sus	 hermosos	 rizos	 colgaban	 alrededor	 de	 su	 cara	 y	 bailaban	 en	 el	 viento.	 Estaba	 hablando con	alguien,	pero	no	pudo	escuchar	sus	palabras. 



Malcolm	 parpadeó	 como	 a	 cámara	 lenta.	 Evie	 se	 movió	 hacia	 un	 lado,	 hacia	 alguien	 o	 hacía

algo.	 Él	 rugió	 su	 furia	 cuando	 vio	 la	 figura	 danzante	 de	 las	 sombras	 a	 su	 alrededor,	 pero	 no salió	ningún	sonido	de	su	garganta. 



No	 importaba	 cuántas	 veces	 Malcolm	 trató	 de	 ir	 a	 ella,	 no	 podía	 dar	 un	 paso.	 Sus	 pies	 se sentían	como	si	estuvieran	hundidos	en	alquitrán. 



Cuanto	 más	 tiempo	 se	 quedaba	 mirando	 a	 Evie	 y	 a	 la	 sombra,	 más	 enojado	 se	 ponía.	 Sin embargo,	los	dolores	de	su	cuerpo	empezaron	a	disiparse. 



Malcolm	 miró	 sus	 manos,	 y	 luego	 a	 Evie.	 De	 alguna	 manera	 ella	 estaba	 haciendo	 esto.	 Ella estaba	llevando	lejos	su	dolor. 



-“No”	susurró	Malcolm.	Él	no	quería	que	la	sombra	la	atrapara	como	lo	había	atrapado	a	él. 



Si	no	se	marchaba	pronto	eso	es	exactamente	lo	que	sucedería. 



-"¡Evie,	Evie,	tienes	que	salir!" 



Pero	 ella	 nunca	 lo	 escuchó.	 Cualquiera	 que	 sea	 lo	 que	 la	 figura	 oscura	 estaba	 haciendo,	 la tenía	 bien	 en	 sus	 garras.	 Malcolm	 vio	 con	 horror	 como	 Evie	 empezó	 a	 bailar	 con	 el	 demonio. 

Poco	 a	 poco,	 sensualmente.	 Era	 lo	 peor	 que	 Malcolm	 había	 tenido	 que	 ver.	 Su	 Evie	 estaba cambiando	 ante	 sus	 ojos.	 Él	 le	 había	 advertido	 que	 habría	 elecciones,	 y	 que	 temía	 que sopesarlas	 y	 elegir	 la	 correcta.	 Y	 esa	 era	 una	 que	 alteraría	 para	 siempre	 su	 vida.	 Malcolm apretó	los	puños,	con	los	brazos	doblados	cuando	se	inclinó	y	gritó	su	furia	e	impotencia.	Esto

no	 puede	 estar	 pasando.	 Miró	 hacia	 arriba	 para	 encontrar	 a	 Evie	 bailando	 sola	 con	 la	 música que	sólo	ella	podía	oír.	La	figura	oscura	se	puso	de	pie	cerca	de	ella,	como	si	la	mandara	en

todo.	No	parecía	haber	nada	que	pudiera	hacer	Malcolm.	Cuánto	más	profundo	la	figura	tenía

sus	garras	en	Evie,	mejor	Malcolm	se	sentía. 



-"No	lo	hagas	por	mí,	Evie.	Tú	necesitas	salvar	a	Brian.	Él	es	lo	único	que	lo	justifica". 



Ella	dejó	de	bailar	y	miró	a	su	alrededor.	La	esperanza	floreció	en	el	pecho	de	Malcolm.	¿Ella

lo	había	oído?	¿Por	fin	había	conseguido	llegar	a	ella	de	alguna	manera? 



Evie	intentó	huir	de	la	figura,	pero	no	fue	tan	fácil.	Tan	pronto	como	ella	se	alejó	de	la	sombra, cada	 una	 de	 las	 lesiones	 de	 Malcolm	 volvió	 a	 abrirse,	 la	 sangre	 corría	 por	 él	 una	 vez	 más cuando	 Evie	 dio	 un	 grito	 de	 agonía.	 Su	 dolor	 fue	 su	 última	 gota.	 Malcolm	 rugió,	 el	 sonido profundo	y	furioso.	Era	el	sonido	de	una	Guerrero,	la	voz	de	un	dios.	Y	llamó	la	atención	de	la

figura.	En	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	la	figura	se	paró	frente	a	Malcolm	una	vez	más	y	procedió a	 meter	 la	 mano	 en	 el	 pecho	 de	 Malcolm	 y	 envolver	 una	 mano	 alrededor	 de	 su	 corazón	 para exprimirlo	con	saña. 




CASTILLO	MACLEOD

-"Necesito	mejores	respuestas",	exigió	Fallon	mientras	recorría	la	gran	sala. 



Ramsey	se	encogió	de	hombros.	-"No	tengo	nada	que	darte.	“No	podemos	atacar	la	mansión

de	Wallace.	Sería	un	suicidio". 



-"¿Es	 realmente	 tan	 poderoso	 ahora?",	 Preguntó	 Reagan.	 Ramsey	 asintió	 y	 se	 apartó	 de	 la pared.-	"Tuvimos	suerte	en	la	última	batalla	con	él.	Él	era	uno	contra	todos	nosotros,	y	Aisley pagó	el	precio	más	alto.	Si	ella	no	hubiera	sido	una	Phoenix,	Phelan	habría	perdido	a	su	mujer". 



-"Y	yo	no	estoy	interesado	en	perder	la	mía",	dijo	Lucan. 



Cara	sonrió	con	tristeza	y	se	apoyó	en	Lucan.	"Tampoco	yo	quiero	perderte." 



-"Si	no	podemos	atacarle,	entonces,	¿qué?",	Preguntó	Saffron. 



Ronnie	 dejó	 a	 un	 lado	 la	 pluma	 con	 la	 que	 había	 estado	 jugando.	 -"Bien…	 ¿seguro	 que	 no podemos	tenderle	un	trampa? 



-"No	 sé	 vosotros,	 pero	 yo	 no	 estoy	 en	 absoluto	 interesada	 en	 esperar	 a	 que	 él	 llegue	 a nosotros"	Gwynn	afirmó	con	su	fuerte	acento	de	Texas. 



Logan	 sacudió	 la	 cabeza.	 -"Gwynn	 está	 en	 lo	 cierto.	 Tiene	 que	 haber	 alguna	 manera	 de	 que podamos	llegar	hasta	Wallace". 



-"Estoy	más	preocupada	por	Malcolm,"	dijo	Larena. 



Ramsey	se	dio	cuenta	de	que	ella	se	sentó	en	silencio	durante	gran	parte	de	la	charla.	Fallon

dejó	 de	 pasearse	 y	 se	 acercó	 a	 ella.	 La	 vieja	 Larena	 regresaba,	 pero	 todavía	 Ramsey	 vio rastros	de	la	sangre	Drough	persistente	en	ella.	Larena	estaba	luchando	contra	ello,	y	el	suero

de	Britt	estaba	funcionando. 



Larena	 se	 levantó	 de	 su	 asiento	 en	 los	 escalones.	 -"Si	 Broc	 no	 puede	 encontrar	 a	 Malcolm, Wallace	 es	 él	 es	 el	 culpable.	 Él	 tiene	 algo	 preparado	 para	 mi	 primo,	 y	 yo	 simplemente	 no

puedo	sentarme	y	esperar	para	descubrir	lo	que	es." 



-"Hemos	 encontrado	 una	 manera	 de	 matar	 a	 Deirdre	 y	 a	 Declan"	 dijo	 Marcail	 desde	 su	 lugar cerca	de	la	chimenea.	-"Bien	podríamos	hacer	lo	mismo	con	Jason". 

Ramsey	miró	a	Gwynn	mientras	apoyaba	su	mano	en	su	ordenador	portátil	cerrado. 



-"Gwynn	se	podría	utilizar	la	ayuda	de	todos	los	druidas	que	podamos	encontrar.	¿Por	qué	no

puedes	ver	si	Evangeline	Walker	querría	estar	dispuesta	a	unirse	a	nosotros?" 



-"¿Es	prudente?",	Preguntó	Broc. 



-"¿Qué	tenemos	que	perder?" 



Larena	 que	 estaba	 junto	 a	 Fallon	 dijo.	 -"Exactamente.	 Hemos	 luchado	 batallas	 antes.	 Jason nos	trajo	una	guerra.	Es	la	hora	para	acabar	con	ella" 



Evie	 jugó	 con	 comida	 en	 el	 plato	 con	 el	 tenedor.	 Había	 dejado	 a	 Malcolm	 un	 momento	 y	 se aventuró	hacia	abajo,	hacía	la	cocina	sólo	porque	Laura	y	Aisley	no	le	habían	dado	elección. 



Fue	entonces	cuando	conoció	a	Cassie,	Elena	y	Jane,	las	esposas	de	Hal,	Guy	y	Banan. 

-"Si	no	te	gusta	eso,	puedo	servirte	otra	cosa",	dijo	Jane. 



Evie	la	miró	a	los	ojos	amables	ámbar	y	sacudió	la	cabeza.-	"No,	no	es	la	comida,	es	que	no

tengo	mucho	apetito	gracias." 



Las	tres	mujeres,	junto	con	Aisley	y	Laura,	mantenían	una	conversación,	pero	Evie	no	prestaba

mucha	 atención.	 Su	 mente	 seguía	 repasando	 lo	 que	 había	 ocurrido	 cuando	 ella	 se	 había	 ido hacia	el	canto	y	los	tambores. 



La	figura	oscura	nunca	había	estado	allí	antes.	¿Era	el	mal	tratando	de	hacerse	cargo	de	ella? 

O	 era…	 ¿algo	 más?	 El	 único	 con	 el	 que	 sentía	 que	 podía	 hablar	 de	 esto	 era	 con	 Malcolm, pero	era	imposible	ahora. 



Evie	 envió	 otra	 oración	 en	 silencio	 para	 mantener	 a	 Malcolm	 fuera	 de	 las	 garras	 de	 Wallace hasta	 que	 se	 curara.	 Si	 Jason	 llegaba	 a	 Malcolm	 ahora,	 Evie	 temía	 lo	 que	 podría	 suceder. 

También	 temía	 ir	 a	 los	 antiguos	 otra	 vez.	 No	 habían	 tenido	 el	 ánimo	 para	 escucharla	 la	 última vez,	y	sospechaba	que	sería	lo	mismo	si	lo	intentaba	de	nuevo.	A	pesar	de	que	no	tenía	otra

opción. 



También	estaba	Brian.	Evie	sabía	si	iba	a	Jason,	estaría	perdida.	Era	un	precio	que	ella	estaba dispuesta	 a	 pagar	 si	 eso	 significaba	 que	 podía	 liberar	 a	 Brian	 y	 posiblemente	 matar	 a	 Jason. 

Se	 dio	 cuenta	 de	 lo	 grosera	 que	 estaba	 siendo	 con	 las	 demás	 y	 se	 sacó	 de	 sus	 reflexiones para	escuchar	a	las	mujeres	susurrar.	Evie	mantuvo	la	mirada	en	la	ventana,	pero	los	escuchó. 



-"¿Lo	sabe	ella?"	susurró	Aisley. 



Por	el	rabillo	del	ojo,	ella	vio	a	Cassie	sacudir	la	cabeza	de	pelo	negro.	La	estadounidense	dijo:

-"Yo	no	lo	creo". 



Elena,	 otra	 estadounidense,	 se	 inclinó	 sobre	 la	 mesa	 y	 dijo	 en	 voz	 baja,	 -"Ella	 ha	 estado demasiado	 implicada	 con	 Malcolm.	 Además,	 los	 chicos	 tuvieron	 cuidado	 de	 no	 decir	 o	 hacer cualquier	cosa	que	pudiera	ver". 



-"¿Hay	que	decírselo?",	Preguntó	Laura. 



Evie	 volvió	 la	 cabeza	 hacía	 Laura	 y	 dijo.	 -"¿Decirme	 qué?	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 al	 parecer	 me	 he perdido	y	nadie	quiere	que	yo	sepa?" 



Jane	no	se	cruzó	con	su	mirada,	pero	Elena	lo	hizo.	-"No	pareces	en	absoluto	tener	curiosidad acerca	de	cómo	consiguió	Malcolm	venir	aquí". 



-"¿Qué?"	 Evie	 dejó	 el	 tenedor	 con	 cuidado.	 -"Malcolm	 me	 dijo	 que	 había	 un	 guerrero	 que podría	tele	transportarse.	Supuse	que	él	lo	trajo	aquí.	¿Dónde	está	Fallon	de	todos	modos?" 



Laura	dejó	el	sándwich	de	pepino.	-"Aquí	no	está." 



-"¿Él	ya	se	va?	¿Cuándo	Malcolm	lo	necesita?	-"Evie	no	quería	hablar	sobre	Fallon.	Ella	quería concentrarse	en	Malcolm,	Brian	y	Jason. 



Aisley	dijo	"	Fallon	nunca	estuvo	aquí.	Fue	Rhys	quien	trajo	a	Malcolm". 



-"¿Él	puede	tele	transportarse?" 



Cassie	sacudió	la	cabeza.	-"No." 



Evie	cerró	los	ojos	y	se	deslizó	hacia	atrás	en	su	silla	mientras	ella	se	puso	de	pie.	-"He	tenido un	 día	 muy	 traumático.	 Tengo	 un	 amigo	 cuya	 vida	 apenas	 está	 colgando	 de	 un	 hilo,	 y	 un hermano	 que	 puede	 que	 nunca	 vuelva	 a	 ver.	 Oh	 y	 no	 nos	 olvidemos	 del	 sociópata	 que	 tiene

algún	tipo	de	plan	para	mí.	Por	lo	tanto,	perdonarme	si	yo	no	estoy	poniendo	todo	de	mi	parte en	cómo	debería,	pero	si	tenéis	algo	que	decir,	decirlo". 



-"Evie,	 por	 favor,"	 suplicó	 Jane.-	 "No	 nos	 referimos	 a	 nada	 malo,	 de	 verdad.	 Es	 que normalmente	la	gente	empezar	a	hacer	preguntas". 



Laura	se	puso	de	pie.	-"Lo	sentimos.	Tienes	razón,	por	supuesto.	Has	tenido	bastante	por	hoy. 

No	queremos	incrementarlo	más.	Por	favor	siéntate. 



Evie	no	soportaba	cuando	ella	se	comportaba	como	una	loca,	pero	esa	gente	era	amable	con

ella.	Por	lo	tanto	ella	se	sentó	y	miró	a	su	plato. 



-“Una	 buena	 noche	 de	 sueño	 ayuda",	 dijo	 Elena.	 -"Como	 vas	 querer	 estar	 cerca	 de	 Malcolm prepararemos	para	ti	la	habitación	que	hay	al	lado	de	la	suya". 



Evie	levantó	la	cabeza	para	sonreír	su	agradecimiento.	Su	mirada	fue	hacia	el	cielo	para	verlo

coloreado	en	un	vivo	naranja	y	oro,	que	empezaba	a	ocultarse	en	la	montaña. 

-"No	parece	adecuado	que	el	mundo	se	vea	tan	hermoso	cuando	las	cosas	se	caen	a	pedazos

a	tu	alrededor."	Dijo	Evie	tristemente. 



Un	rugido	que	hizo	temblar	las	ventanas	sonó	en	el	silencio	que	siguió	a	sus	palabras.	Evie	se

enderezó	 en	 la	 silla	 y	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 Jane	 apartó	 la	 mirada	 mientras	 Elena	 y	 Cassie	 la observaban	cuidadosamente. 



-"¿Qué	 está	 pasando?",	 Preguntó	 Evie	 con	 cautela.	 El	 sonido	 era	 más	 fuerte	 que	 cualquier cosa	que	había	oído	desde	que	Malcolm	había	estado	luchando	con	Wallace. 

El	 rugido	 sonó	 de	 nuevo.	 Un	 momento	 después	 vio	 una	 gran	 forma	 por	 el	 rabillo	 del	 ojo. 

Cuando	 volvió	 la	 cabeza	 para	 mirar	 por	 la	 ventana,	 vio	 un	 enorme	 dragón	 de	 color	 ámbar volando	a	baja	altura	sobre	el	suelo	y	a	las	ovejas	dispersarse	en	todas	las	direcciones. 



-"¿Qué	demonios	es	eso?"	Preguntó	ella	casi	cayéndose	de	la	silla. 

Elena	 cogió	 el	 vaso	 de	 agua	 y	 dijo	 con	 la	 mayor	 naturalidad,	 -"Eso	 es	 lo	 que	 hemos	 estado preguntando	si	sabías.	Los	hombres	aquí	en	Dreagan	son	dragones. 
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Dragones.	 Evie	 no	 lo	 hubiera	 creído	 si	 no	 hubiera	 visto	 al	 dragón	 con	 sus	 propios	 ojos.	 Si	 no estuviera	tan	envuelta	en	su	propio	mundo,	no	se	le	habría	ocurrido	preguntar	cómo	él,	Rhys	y

Hal	 habían	 llegado	 a	 Dreagan	 tan	 rápidamente.	 Su	 sistema	 neurológico	 no	 había	 asimilado todo	 lo	 que	 había	 sucedido	 en	 los	 últimos	 cuatro	 días	 de	 su	 vida.	 Cuando	 Evie	 comenzó	 a caminar	rígidamente	desde	la	cocina,	ella	vio	cómo	la	Mansión	Dreagan	estaba	llena	de	ellos. 

Los	dragones	estaban	en	todos	lados.	Algunos	eran	claramente	evidentes,	otros	estaban	casi

ocultos.	Los	apliques	de	la	pared	eran	dragones	de	hierro	que	se	abalanzaba	desde	la	pared, 

una	 de	 sus	 garras	 tenía	 luces	 colgantes.	 La	 mesa	 del	 comedor	 que	 fácilmente	 podría

acomodar	 a	 veinte	 o	 más	 comensales	 tenía	 las	 piernas	 como	 las	 patas	 de	 los	 dragones.	 El diseñador	los	había	esculpido	de	tal	manera	que	parecía	como	si	los	dragones	llevaran	el	peso

de	 la	 tabla	 de	 la	 mesa	 en	 sus	 hombros.	 Incluso	 el	 poste	 de	 la	 escalera	 en	 su	 base	 era	 un dragón.	Cuando	Evie	subió	las	escaleras	sus	ojos	se	posaron	en	las	imágenes	de	gran	tamaño

que	 dominaban	 la	 zona,	 y	 en	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 ellas,	 había	 un	 dragón.	 En	 el	 momento	 en que	llegó	al	tercer	piso,	tenía	numerosas	preguntas,	aunque	tendrían	que	esperar.	Se	acercó	a

Rhys	que	una	vez	más	hacía	guardia	en	la	habitación	de	Malcolm	y	le	dijo	socarronamente….	-

"Así	que.	Un	dragón,	¿eh?" 



Él	 frunció	 el	 ceño	 ante	 su	 rostro	 enfurecido.	 -"No	 es	 ninguna	 información	 que	 se	 pueda compartir,	muchacha." 



-"Como	si	yo	fuera	diciendo	por	ahí	diciendo	a	todo	el	mundo	sobre	Malcolm	o	Jason	Wallace. 

Dame	un	poco	de	credibilidad	"	murmuró	Evie	y	miró	a	Malcolm. 



Sólo	para	encontrarse	con	Con	y	Phelan	de	pie	a	cada	lado	de	la	cama.	Phelan	estaba	dando

a	 Malcolm	 más	 sangre,	 y	 Con	 tocaba	 a	 Malcolm	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 como	 si	 toda	 su concentración	estuviera	sobre	él. 



-"Él	va	a	mejorar",	susurró	Rhys.	-"De	un	momento	a	otro	entrarás	aquí	y	lo	encontrarás	como si	nada	hubiera	pasado." 



-"No	tienes	idea	de	lo	mucho	que	quiero	eso.	Tengo	más	miedo	de	perderle	a	él,	que	de	tener	

en	frente		a	Jason".	Dijo	Evie	seriamente. 



Rhys	 se	 movió	 de	 su	 postura	 por	 lo	 que	 apoyó	 un	 hombro	 contra	 la	 pared.	 -"Te	 preocupas profundamente	por	él,	entonces." 



-"Lo	hago.	Desde	el	momento	en	que	lo	conocí	supe	instintivamente	que	Malcolm	iba	a	cambiar

mi	 vida.	 Él	 me	 ayudó	 desde	 el	 principio,	 incluso	 cuando	 yo	 no	 quise.	 Malcolm	 merece	 algo mejor	que	a	lo	que	yo	le	he	llevado". 



-"Tú	no	le	has	llevado	a	nada.	Es	necesario	que	lo	recuerdes"	Rhys	dijo	con	voz	fría	y	dura.	-

"Wallace	te	ha	tomado.	Malcolm	hizo	lo	que	tenía	que	hacer	con	el	fin	de	verte	a	salvo". 



Evie	miró	a	los	ojos	color	agua	de	Rhys	que	parecían	aún	más	brillantes	por	el	pelo	oscuro	que

rodeaba	su	cara.	-"No	se	merece	estar	en	la	cama	luchando	por	su	vida." 



-"Él	es	un	guerrero	Evie	y	un	Highlander.	¿Qué	más	se	puede	esperar	de	él?	",	Preguntó	con una	sonrisa	de	medio	lado. 



Evie	se	lamió	los	labios	y	miró	a	Malcolm.-	"Sólo	si	le	hubiera	escuchado	desde	el	principio	no habría	sufrido	ningún	daño" 



-"Och.	 No	 sirve	 de	 mucho	 ir	 por	 ese	 camino,	 muchacha.	 Lo	 hecho,	 hecho	 está.	 Mira	 hacia	 el futuro,	no	hacía	el	pasado". 



Evie	se	quedó	en	la	puerta	mientras	los	minutos	pasaban	lentamente.	No	importaba	la	cantidad

de	 sangre	 que	 le	 dio	 Phelan	 o	 la	 cantidad	 de	 magia	 que	 Con	 utilizada,	 no	 se	 producía	 ningún cambio	 en	 Malcolm.	 Ella	 recordó	 la	 cantidad	 de	 dolor	 que	 había	 soportado	 después	 de	 su encuentro	con	la	figura.	Sólo	unas	gotas	de	la	sangre	de	Phelan	habían	sanado	todo	su	cuerpo

al	 instante.	 Y	 sin	 embargo,	 no	 estaba	 haciendo	 mella	 en	 Malcolm.	 Una	 mano	 la	 tomó

repentinamente	del	brazo	y	la	apartó. 



-"Necesitas	descansar,"	Laura	le	dijo	mientras	la	conducía	ella	a	la	siguiente	puerta	donde	Jane le	preparó	una	habitación.	Jane	sonrió	y	le	indicó	que	pasara. 



-"Aquí	encontrarás	todo	lo	que	necesitas.	Si	no	lo	encuentras,	por	favor	avísanos" 



-“Guy	dijo	que	no	traías	nada	de	ropa		contigo,"	Elena	dijo	mientras	salía	de	la	puerta	que	

conectaba	con	el	baño. 



-"Le	puedo	mandar	a		por	algo	de	ella,	si	quieres." 



Evie	rápidamente	sacudió	su	cabeza.	No	habría	manera	de	que	cualquiera	de	ellos	confiara	en

ella	si	sabían	dónde	se	había	estado	quedando.	-"Yo	lo	haré	"	Dijo	Evie. 



“Disparates.	Tú	nos	puedes	pedir	prestado	cualquier	cosa	que	necesites",	dijo	Jane. 



A	continuación,	Evie	se	quedó	sola.	Se	acercó	a	la	pared	que	la	separaba	de	Malcolm.	Sí,		ella	

se	sentía	responsable	de	él	estuviera	herido,	pero	era	más	que	eso.	A	ella	le	gustaba	Malcolm. 

Mucho.	Demasiado. 



Primero	él	la	hizo	enojar	hasta	el	punto	de	querer	gritar,	luego	la	besó.	Malcolm	la	había	

tocado	como	nunca	nadie	lo	había	hecho	jamás.	Su	cuerpo	parecía	estar	toda	la	vida	

esperándole.	En	sus	brazos,	se	sentía	las	cosas	con	más	fuerza,	experimentó	todo	más	claro. 

Ella	sabía	que	era	Malcolm	y	no	la	magia	negro	que	hoy	ocupaba	su	cuerpo.	Él	la	había	

besado,	la	tocó	antes	de	que	ella	hubiera	hecho	esa	ceremonia	estúpida.	Evie	se	sentó	en	el	

borde	de	la	cama	y	se	quedó	mirando	la	pared.	Ella	sabía	que	tenía	que	ir	con	Jason	Wallace. 

No	había	otra	alternativa.	El	único	problema	era	que	nadie	en	Dreagan	le	permitiría	ir	si	

descubrían	lo	que	pensaba.	La	magia	chisporroteó	a	través	de	ella,	recordándole	lo	que	

sacrificó	para	tener	tal	poder.	Para	poder	tener	la	oportunidad	de	rescatar	a	Brian,	Evie	iba	a	

tener	que	ceder	a	la	magia	negra.	Elecciones,	Malcolm	ya	se	lo	había	dicho.	Aquí	tenía	otra	

opción	que	estaba	haciendo.	Evie	sacó	su	móvil	y	envió		corriendo	un	texto	rápido	antes	de	que	

ella	se	levantara	y	se	dirigiera	a	la	ducha.	Ella	necesitaba	estar	bien,	para	poder	entrar	en	su	

juego.	En	todas	las	formas	posibles	debía	estar	bien	preparada. 

Malcolm	anhelaba	el	sol.	La	oscuridad	total	fue	una	tortura	en	sí	misma	para	él.	Tiró	fuerte	

contra	las	invisibles	fijaciones	de	sus	muñecas	y	tobillos	que	lo	mantenían	sujeto.	Era	un	

guerrero	inmortal	y	poderoso.	Sin	embargo,	no	podía	liberarse.	No	era	la	magia	lo	que	lo	

sujetaba,	sino	otra	cosa.	Algo	más	poderoso	y	formidable.	Eso	asustó	a	Malcolm	como	nada	

lo	había	hecho	desde	su	ataque	por	los	guerreros	de	Deirdre	cuando	él	era	mortal.	Él	se	

resignaría	a	su	destino,	si	no	fuera	por	Evie.	Wallace	tenía	a	su	hermano,	y	sabía	que	Evie, 

que	de	alguna	u	otra	con	o	sin		ayuda	de	nadie,	conseguirá	dejar	a	Brian	libre.	Con	o	sin	la	

ayuda	de	nadie.	Ella	era	lo	suficientemente	tenaz	para	no	pedir	ayuda.	Malcolm	apretó	los	

dientes.	Su	hombro	derecho	le	dolía.	Apenas	podía	levantar	el	brazo	en	absoluto.	La	única	vez	

que	se	había	atrevido	a	tocarlo,	él	había	sentido	algo	pegajoso	y	cálido	en	sus	dedos.	Sangre. 

Él	sabía	sin	mirar	que	sus	heridas	se	habían	vuelto	a	abrir,	así	como	otras	nuevas	habían	

aparecido.	Si	iba	a	luchar	a	su	manera	por	salir	de	este	lugar,		iba	a	tener	que	hacerlo	con	el	

brazo.	Y	sin	Daal. 



Su	 dios	 se	 negó	 a	 responder	 a	 ninguna	 de	 sus	 llamadas.	 No	 había	 habido	 sonido	 de	 Daal desde	que	Malcolm	había	despertado	en	este	lugar	infernal. 



Él	 tiró	 de	 su	 brazo	 izquierdo,	 con	 la	 esperanza	 de	 conseguir	 un	 poco	 de	 holgura	 en	 sus	 lazos invisibles,	pero	se	mantuvo	estable. 



Malcolm	tomó	una	respiración	profunda	cuando	la	imagen	de	Evie	llenó	su	mente. 

	

En	todo	lo	que	se	había	centrado	era	en	ella.	Su	piel	lisa,	su	pelo	sedoso.	Sus	labios	carnosos, 

sus	claros	ojos	azules.	Sus	pechos	erguidos,	sus	largas	piernas. 

Su	sonrisa.	Su	voz	suave	y	dulce. 



Ella	 le	 había	 suavizado,	 le	 había	 cambiado.	 De	 alguna	 manera	 ella	 había	 hecho	 lo	 que	 nadie más	pudo	hacer	por	él	y	con	él. 



Una	nueva	y	extraña	emoción	lo	llenaba.	Esa	emoción	hizo	que	su	corazón	se	contrajera	en	el

pecho.	 Malcolm	 no	 podía	 poner	 nombre	 a	 lo	 que	 era.	 Todo	 lo	 que	 sabía	 era	 que	 tenía	 que volver	a	ella. 



-"Evie	",	susurró. 



Evie	entró	silenciosamente	en	la	habitación	de	Malcolm	después	de	la	ducha.	Cuando	salió	del

baño	 se	 encontró	 con	 varios	 pares	 de	 pantalones	 vaqueros	 y	 cuatro	 suéteres	 diferentes	 para elegir.	 Los	 pantalones	 vaqueros	 eran	 un	 poco	 largos	 pero	 el	 jersey	 verde	 caqui	 encajaba	 en ella	perfectamente. 



Rhys	no	había	dejado	su	guardia	cuando	ella	entró.	Afortunadamente	no	había	nadie	más	en	el

interior.	Evie	no	quería	dejar	a	Malcolm	aún,	pero	que	no	tenía	otra	opción. 

Él	estaba	mejorando.	Despacio.	Phelan	y	Con	continuarían	curándolo,	pero	podría		llevar	

semanas.	Y	Jason	no	iba	a	esperar	tanto	tiempo. 



-"Me	gustaría	que	despertaras",	dijo	Evie	en	voz	baja	mientras	se	sentaba	al	lado	de	la	cama. 

Se	dio	cuenta	de	que	gran	parte	de	la	sangre	seca	que	cubría	a	Malcolm	había	sido	retirada. 



Antes	 tenía	 las	 botas	 y	 los	 pantalones	 vaqueros	 sucios.	 Ahora	 estaba	 con	 las	 mantas	 hasta sus	 caderas.	 Evie	 recordó	 cuando	 ella	 pasó	 las	 manos	 por	 su	 magnífico	 pecho,	 la	 sensación de	los	gruesos	músculos	debajo	de	su	piel.	Ahora	su	pecho	estaba	destrozado	y	sangriento. 



-"Te	necesito.	Y	no	sólo	para	luchar	contra	Jason.	El	futuro	no	parecía	tan	temible	contigo	a	mi lado.	Estoy	aterrada,	Malcolm.” 



Se	 humedeció	 los	 labios,	 vaciló	 un	 segundo	 antes	 de	 que	 ella	 empujara	 su	 magia	 en	 él.	 Si	 no podía	 curarle,	 tal	 vez	 podría	 aliviar	 algo	 de	 su	 dolor.	 Era	 una	 posibilidad	 muy	 remota.	 Ella	 no tenía	 idea	 de	 lo	 que	 su	 magia	 podría	 hacer	 con	 él,	 pero	 él	 había	 dicho	 que	 le	 gustaba	 la sensación	de	ella. 



-"No	 sé	 lo	 que	 hay	 dentro	 de	 ti,	 pero	 tienes	 que	 luchar	 contra	 ello",	 instó.	 -"Has	sobrevivido tanto.	No	dejes	que	esto	te	lleve.		Si	lo	haces,	entonces	Jason	habrá	ganado.	Es	como	

Deirdre.	Él	tiene	que	morir". 



Evie	 tomó	 la	 mano	 derecha	 de	 Malcolm	 en	 la	 suya,	 con	 cuidado	 para	 no	 dañarle	 aún	 más	 el brazo.	 -"Siempre	 pensé	 que	 tus	 cicatrices	 te	 hacían	 aún	 más	 guapo.	 Eres	 demasiado condenadamente	 guapo.	 Esas	 cicatrices	 son	 algo	 de	 lo	 que	 debes	 estar	 orgulloso.	 Has

sobrevivió	al	mal.	Ese	es	el	Highlander	que	hay	en	ti". 



Se	 detuvo,	 sin	 saber	 si	 podía	 continuar	 sin	 perder	 la	 compostura.	 Puede	 que	 no	 hubiera	 más lágrimas	que	derramar,	pero	la	emoción	hizo	que	tuviera	una	obstrucción	en	la	garganta. 



-"Cuando	te	despiertes,	porque		despertaras,	necesito	que	vayas	al	Castillo	MacLeod.	He	visto a	tus	amigos.	Se	preocupan	mucho	por	ti.	Debes	ir	con	Larena	y	estar	con	tu	familia.	Tal	vez	un

día	nos	veremos	de	nuevo". 

Se	 inclinó	 sobre	 él	 y	 suavemente	 colocó	 sus	 labios	 sobre	 los	 suyos.	 Evie	 titubeó,	 reacia	 a separarse. 



-"Adiós,	Malcolm	Munro.	Que	la	vida	te	lleve	por	buen	camino". 

Evie	se	enderezó	y	se	apartó	de	la	cama	antes	de	que	ella	rompiera	a	llorar	y	se	arrastrara	a

su	lado. 



Ella	se	acercó	a	la	puerta	y	se	detuvo	y	se	volvió	a	mirarlo.	Cada	fibra	de	su	ser	gritaba	para

que	volviera	con	él,	pero	a	lo	que	tenía	que	enfrentarse,	tenía	que	hacerlo	sola.	Ella	salió	por	la puerta	y	asintió	a	Rhys,	sin	ver	que	los	dedos	de	Malcolm	se	movieron	en	la	cama. 





 CAPÍTULO	40



Jason	Wallace	se	reclinó	en	su	sofá	Chesterfield	y	tomó	un	sorbo	de	whisky	Dreagan	de		

cincuenta	años.	Ese	día	no	había	salido	como	él	había	esperado,	pero	cuando	el	nuevo	día	

llegara	tendría	todo	lo	que	él	quería. 



Por	ahora,	Malcolm	seguía	luchando	contra	los	efectos	de	la	sangre	Drough	mientras	que	los

otros	 se	 apresuraban	 por	 curarlo.	 Mientras	 que	 su	 atención	 estaba	 en	 Malcolm,	 la	 mente	 de Evie	había	estado	en	su	hermano. 



Jason	 sonrió	 al	 pensar	 en	 Brian.	 El	 muchacho	 tenía	 un	 poco	 de	 sentido	 común.	 Tenía	 miedo, pero	 Brian	 hizo	 un	 buen	 trabajo	 ocultándolo.	 Jason	 estaba	 impresionado	 con	 el	 adolescente. 

Era	una	lástima	que	no	tuviera	ningún	tipo	de	magia. 

Le	hubiera	gustado	como	aprendiz. 



Un	 vistazo	 a	 su	 reloj	 mostró	 que	 Malcolm	 había	 sido	 torturado	 durante.	 Podía	 morir	 allí,	 pero Jason	sabía	que	los	guerreros	y	los	dragones	no	lo	abandonarían. 



Los	dragones.	Habían	sido	un	agujero	en	sus	planes	con	el	que	no	había	contado.	Malcolm	era

un	solitario. 



Sólo	 Malcolm	 y	 Evie	 deberían	 haber	 estado	 en	 Urquhart.	 En	 cambio,	 los	 malditos	 dragones habían	estado	allí	con	ellos. 



Al	parecer,	iba	a	tener	que	lidiar	con	la	interferencia	de	los	dragones,	aunque	no	deberían	ser

más	difíciles	de	matar	que	los	guerreros	y	los	druidas. 



Jason	 se	 inclinó	 hacia	 delante	 y	 colocó	 el	 vaso	 sobre	 la	 mesa	 de	 café	 mientras	 miraba	 al corazón	 de	 las	 llamas	 ardientes	 del	 fuego.	 ¿Por	 qué	 no	 había	 sabido	 nada	 de	 los	 dragones hasta	 hace	 poco?	 ¿Cómo	 habían	 logrado	 mantenerse	 ocultos?	 Y	 si	 había	 dragones	 cuya

existencia	desconocía	que,	¿qué	más	había	por	ahí? 



Sonrió,	sintiéndose	de	pronto	feliz	ante	la	idea	de	conquistar	a	todas	las	criaturas	de	la	Tierra

mortal	y	mágica. 



-"Va	 a	 estar	 interesante	 la	 cosa,"	 se	 dijo	 a	 sí	 mismo	 mientras	 se	 ponía	 de	 pie	 y	 salía	 de	 su oficina	por	vestíbulo	de	la	puerta	que	llevaba	debajo	de	la	casa. 



Jason	encendió	las	luces	y	escuchó	la	lucha	de	los	zapatos	contra	el	suelo	cuando	Brian	llegó	a sus	pies.	Al	muchacho	no	le	gustaba	ser	atrapado	sentado	o	acostado. 



Dio	la	vuelta	a	la	esquina	y	caminó	por	el	pasillo	corto	antes	de	llegar	a	la	mazmorra.	No	era	un

calabozo	como	el	de	los	antiguos	castillos	que	cubrían	su	tierra,	pero	estaba	cerca	de	serlo. 



Era	 muy	 húmedo	 y	 muy	 frío	 durante	 los	 meses	 de	 invierno.	 Ningún	 rayo	 de	 sol	 se	 abría	 paso en	su	interior. 



Jason	 se	 aseguró	 muchísimo	 de	 que	 la	 mazmorra	 se	 sintiera	 totalmente	 desolada	 de	 modo que	alimenta	la	desesperanza	sobre	sí	misma	a	los	que	allí	se	encerraban. 



-"Tu	hermana	debe	llegar	pronto,"	Jason	dijo	mientras	se	acercaba	a	la	celda	de	Brian.	-"Vas	a ayudarme	a	conquistarla”. 



Brian	sacudió	vigorosamente	la	cabeza.	Jason	se	limitó	a	sonreír.	-"Ah,	muchacho,	pero	sé	qué lo	harás.	¿Quieres	que	te	diga	por	qué?	Porque	amas	a	Evangeline. 



No	hay	necesidad	de	preocuparse,	porqué	vas	a	hacer	todo	lo	que	yo	necesito	que	hagas.	Yo

voy	hacer	que	tú	lo	hagas.	Magia,	tú	aprenderás,	tiene	una	gran	utilidad”. 



Hubo	 un	 rápido	 movimiento	 en	 las	 manos	 de	 Brian	 con	 el	 lenguaje	 de	 signos	 que	 Jason	 ni siquiera	miró. 



-"No	te	molestes,	muchacho.	Mira,	yo	no	confío	en	ti.	No	confío	en	ti	y	voy	a	usar	la	magia.	Es imperativo	que	Evangeline	abrace	la	magia	negra	dentro	de	sí	misma". 



Jason	 se	 apoyó	 contra	 la	 pared	 y	 cruzó	 un	 tobillo	 sobre	 el	 otro	 mientras	 observaba	 a	 Brian pasearse	por	toda	la	celda.	-"Tu	hermana	no	será	nuestro	único	visitante.	Habrá	otro.	Él	vendrá y	verá	cómo	se	hacen	las	cosas	a	mi	manera". 



Jason	levantó	una	ceja	cuando	Brian	se	volvió	a	él.	-"Eso	es	cruel	y	rastrero	por	tu	parte. 

También	estas	poniendo	a	prueba	los	límites	de	mi	buena	voluntad”. 

Brian	 a	 continuación,	 se	 puso	 los	 dedos	 debajo	 de	 la	 barbilla	 y	 señaló	 con	 la	 mano	 hacia adelante. 



Jason	 no	 necesitaba	 saber	 el	 lenguaje	 de	 signos	 para	 saber	 lo	 que	 eso	 significaba.	 Se enderezó	 en	 la	 pared	 y	 se	 burló	 de	 Brian.	 -"Recuerda	 bien	 a	 tu	 hermana,	 muchacho,	 porque para	el	momento	que	haya	terminado	con	ella,	nada	de	lo	que	conoces	de	ella	quedará.	Ella	va

a	 tener	 un	 hijo,	 y	 ese	 niño	 llevará	 dentro	 todo	 el	 mal.	 Ese	 niño	 será	 clave	 en	 mi	 decisión	 de controlar	este	planeta.	Por	lo	tanto,	deberías	tener	cuidado	con	lo	que	me	dices". 



Se	dio	la	vuelta	y	se	alejó	antes	de	que	su	temperamento	estallase	del	todo.	Jason	estaba	en

muy	buen	estado	de	ánimo,	y	no	quería	a	Brian	para	arruinárselo. 



Horas	 antes	 él	 había	 estado	 dispuesto	 a	 matar	 a	 Brian	 en	 el	 acto	 por	 haber	 perdido	 a Evangeline.	Pero	algo	le	advirtió	a	Jason	de	que	esperara	y	no	lo	hiciera. 



Ahora	estaba	contento	de	tener	a	Brian	y	de	que	Evangeline	se	estuviera	acercando	a	él.	¿Una

hermana	daría	la	espalda	a	un	hermano	en	momentos	de	necesidad?	Era	tan	previsible,	pero

era	la	previsibilidad	lo	que	permitió	a	Jason	llevar	la	ventaja. 



Se	 rió	 mientras	 caminaba	 hacia	 el	 vestíbulo	 y	 cerraba	 la	 puerta	 tras	 de	 sí.	 Dejaría	 que	 los guerreros	 y	 los	 druidas	 se	 preocuparan	 más	 de	 lo	 que	 él	 iba	 a	 hacer	 a	 continuación.	 Dejaría que	ellos	se	preocuparan	por	las	formas	en	las	que	él	estaba	conspirando	para	matarlos. 



Mientras	ellos	estaban	preocupados,	el	haría	en	el	tablero	de	su	juego	el	siguiente	movimiento. 

En	el	momento	en	que	se	percataran	de	lo	que	él	estaba	haciendo,	sería	demasiado	tarde.	Ya

que	él	estaba	varios	movimientos	por	delante. 

No	 había	 manera	 de	 que	 ellos	 pudieran	 ponerse	 al	 día	 y	 alcanzarle.	 Ellos	 tratarían	 de detenerlo,	 pero	 sería	 en	 vano.	 Y	 una	 vez	 que	 el	 niño	 naciera,	 no	 habría	 nada	 que	 pudieran hacer	para	detenerlo. 



Sería	 entonces	 cuando	 les	 haría	 pagar	 todo	 lo	 que	 le	 habían	 hecho.	 Tenía	 previsto	 algo especial	 para	 Phelan	 y	 Aisley.	 Esos	 dos	 pasarían	 por	 una	 eternidad	 de	 dolor	 que	 ni	 siquiera imaginaban. 



-"Pronto,"	murmuró.	"Muy	pronto”. 



Nadie	 siguió	 a	 mientras	 salía	 de	 la	 casa.	 Estaba	 lista	 para	 usar	 la	 excusa	 de	 que	 necesitaba tomar	 un	 poco	 de	 aire,	 pero	 al	 llegar	 fuera	 de	 la	 casa,	 se	 sintió	 agradecida	 de	 no	 tener	 que usarla.	 Se	 dirigió	 al	 aparcamiento	 y	 vio	 un	 descapotable	 rojo.	 Corrió	 hacia	 el	 elegante	 Jaguar F-tipo	y	encontró	la	puerta	abierta	y	las	llaves	puestas. 



-"¿Sabía	 alguien	 lo	 que	 estaba	 tratando	 de	 hacer?",	 Se	 preguntó	 mientras	 se	 sentaba	 al volante. 



Evie	 no	 quería	 quedarse	 a	 descubrirlo.	 Arrancó	 el	 coche	 y	 lo	 puso	 marcha	 atrás.	 Había suficiente	iluminación	externa	para	ver	por	dónde	iba. 



Sólo	cuando	ella	estuvo	lo	bastante	lejos	de	la	casa,	rezó	para	que	su	ceguera	nocturna	no	se

interpusiera	en	su	camino	de	nuevo. 



-"Uf.	 ¿Qué	 estoy	 pensando?	 ",	 Se	 reprendió	 a	 sí	 misma.	 -"Soy	 una	 Drough,	 ¿verdad?	 Tengo magia	suficiente	para	arreglar	esto." 



A	través	del	parabrisas,	todo	estaba	oscuro	y	borroso.	Se	concentró	en	su	magia	para	arreglar

sus	ojos,	y	en	pocos	minutos	pudo	ver	con	claridad. 



-"Que	 me	 condenen",	 murmuró	 y	 pisó	 aún	 más	 el	 acelerador	 del	 coche	 deportivo.	 Tal	 vez realmente	tenía	una	oportunidad	para	liberar	a	Brian. 



El	 ruido	 de	 fuera	 a	 Malcolm	 no	 le	 parecía	 tan	 fuerte	 como	 antes.	 Podía	 oír	 la	 voz	 de	 Evie, llamándole. 



-"Evie!",	Gritó.	"Evie,	¿dónde	estás?" 



No	 hubo	 respuesta,	 pero	 sabía	 que	 ella	 estaba	 cerca.	 Tiró	 de	 sus	 ataduras	 con	 el	 brazo izquierdo	 de	 nuevo	 una	 y	 otra	 vez.	 La	 figura	 de	 la	 sombra	 le	 estaba	 observando.	 Malcolm podía	sentir	sus	ojos	en	él,	pero	no	se	detuvo. 



-"¡Evie!" 



La	 figura	 estaba	 de	 repente	 delante	 de	 él.	 Malcolm	 cayó	 de	 rodillas	 cuando	 unas	 cuchillas	 se hundieron	en	ambos	lados	de	su	cuello.	La	sangre	corría	por	él,	sangre	que	lo	debilitaba. 



-"¡Eeeeeeevieeeeeeeeee!" 



Él	 se	 puso	 de	 pie	 mientras	 el	 sudor	 cubría	 su	 cuerpo.	 Su	 brazo	 derecho	 fue	 retorcido	 por detrás	de	él.	Malcolm	dio	un	grito	cuando	sintió	el	desgarro	muscular. 



-"¡Evie!” 



Malcolm	 no	 iba	 a	 darse	 por	 vencido.	 Saldría	 de	 ese	 infierno	 o	 moriría	 en	 el	 intento.	 Con	 la agonía	 de	 su	 brazo	 dejada	 de	 lado,	 exigió	 a	 Daal	 que	 se	 levantara	 y	 le	 diera	 la	 fuerza	 que necesitaba	para	liberarse. 



Daal	dio	un	gruñido	profundo	en	su	mente,	y	algo	se	rompió. 



Un	segundo	después	Malcolm	estaba	de	pie,	y	al	siguiente	estaba	de	espaldas	al	suelo	y	una

mano	le	estaba	ahogando. 



Guy	 apareció	 en	 la	 habitación	 de	 Malcolm	 esperando	 ver	 a	 Evie.	 Cuando	 él	 no	 la	 vio,	 se	 fue hasta	la	siguiente	puerta	y	dio	un	ligero	golpe	con	los	nudillos. 

Él	esperó	una	respuesta.	El	hecho	de	que	no	hubiera	una	fue	lo	que	le	llevó	a	dar	un	empujón

para	abrir	la	puerta.	Un	vistazo	rápido	mostró	que	la	habitación	estaba	vacía. 



-"¿Qué	pasa?",	Preguntó	Rhys. 



Guy	cerró	la	puerta	y	se	enfrentó	a	su	amigo.	-"¿Has	visto	a	Evie?" 



-"Sí.	 Ella	 fue	 a	 ver	 a	 Malcolm	 durante	 unos	 minutos	 y	 luego	 bajó	 las	 escaleras.	 Supuse	 que estaba	hambrienta." 



Guy	 negó	 con	 la	 cabeza.	 -"Era	 como	 hablarle	 una	 pared	 cuando	 le	 dijimos	 que	 necesitaba comer.	¿Por	qué	ella	iría	voluntariamente	a	comer	ahora?” 



-"Mierda",	dijo	Rhys	con	un	suspiro.-	"Ella	se	ha	ido." 



--"Quédate	aquí,"	Guy	dijo	mientras	corría	por	el	pasillo	y	las	escaleras	a	la	sala	de	prensa.	-

"¿Está	aquí?"	preguntó	a	los	guerreros. 



Phelan	 frunció	 el	 ceño	 cuando	 Aisley	 dormida	 se	 agitó	 contra	 su	 pecho	 mientras	 que	 estaba viendo	una	película.”	¿De	qué	estás	hablando?" 



-"Evie",	dijo	Charon	con	el	ceño	fruncido.-	"Ella	no	está	aquí". 



Guy	 dio	 un	 puñetazo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 una	 silla,	 rompiéndola.	 -"Ella	 se	 ha	 ido.	 Y	 tengo un	mal	presentimiento	en	cuanto	a	dónde	ha	ido". 



-"Wallace",	 dijo	 Phelan.	 Inclinó	 a	 Aisley	 sobre	 el	 brazo	 del	 sofá	 y	 se	 puso	 de	 pie.	 --

"Necesitamos	detenerla	antes	de	que	llegue	allí". 



Laura	 bostezó	 y	 se	 estiró	 para	 despertar	 a	 Aisley.-	 "Vosotros	 tres	 no	 pensareis	 seriamente tener	 una	 conversación	 como	 esta	 delante	 de	 nosotras	 y	 querer	 que	 sigamos	 dormidas, 

¿verdad?" 



-"¿Es	eso	mucho	pedir?",	Dijo	con	una	sonrisa	Charon. 



Aisley	se	frotó	los	ojos	y	miró	a	Phelan.	-"Explícate." 



-"Evie	se	ha	ido,"	Guy	dijo	con	enojo.	-"Creemos	que	a	donde	Wallace." 



Aisley	estuvo	al	instante	de	pie	y	alerta.	-"Tenemos	que	detenerla." 



-"Sí",	 Charon	 dijo	 cuando	 él	 también	 se	 puso	 de	 pie.-	 "No	 hay	 forma	 de	 saber	 lo	 que	 ella	 y Wallace	van	a	hacer	juntos." 



Laura	 se	 levantó	 y	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 su	 pecho	 mientras	 miraba	 hacia	 abajo	 a	 Charon.-

"¿De	Verdad?	Eso	es	lo	¿Crees?	¿No	ves	como	mira	a	Malcolm?	Hay	algo	entre	ellos". 



-"Y	ella	es	una	Drough.	" 



-"¡Debido	a	que	ella	fue	obligada	a	hacerlo!"	Laura	dejó	escapar	un	fuerte	suspiro	y	negó	con la	cabeza."	Las	som-bras	de	grises,	Charon.	Recuerda	eso. 



Guy	levantó	las	manos.	"Cualesquiera	que	sean	las	razones,	tenemos	que	parar	a	Evie.	Le	di

mi	palabra	a	Malcolm	de	que	ella	estaría	a	salvo. 



Y	ella	es	ni	mucho	menos	lo	estará	con	Wallace.	No	quiero	tener	que	explicarle	lo	que	pasó	a

Malcolm	cuando	se	despierte". 



-"Si	se	despierta,"	dijo	Phelan. 



Con,	llegó	desde	la	puerta,	con	las	manos	en	los	bolsillos.	-"Se	despertará	pronto.	Sugiero	que si	 no	 queremos	 poner	 a	 Malcolm	 muy	 pero	 que	 muy	 cerca	 de	 su	 límite	 traigamos	 de	 vuelta	 a Evie	lo	antes	posible". 



Antes	de	cualquiera	de	ellos	pudiera	moverse,	Rhys	dejó	escapar	un	grito.	Como	uno,	todo	el

grupo	se	precipitó	hacia	las	escaleras. 



La	 furia	 de	 Malcolm	 no	 tenía	 límites.	 Daal	 no	 le	 ayudaría,	 el	 muy	 bastardo.	 La	 única	 salida ahora	para	Malcolm	era	la	muerte.	Y	él	simplemente	no	lo	podía	creer.	Aunque	después,	Daal

se	movió	en	su	mente,	su	gruñido	salvaje	y	furioso.	El	dios	al	fin	había	respondido. 



El	dolor	de	las	lesiones	de	Malcolm	comenzó	a	desvanecerse	cuando	regresó	la	fuerza.	Con	un

rugido,	Malcolm	empujó	la	figura	que	estaba	de	él	y	se	puso	de	pie. 

	

-"¡Evie!",	Gritó	y	se	sacudió	para	liberarse.	-"¡Evie!" 



Ella	 se	 le	 escapaba.	 Malcolm	 podía	 sentirlo	 con	 tanta	 seguridad	 como	 sabía	 que	 ella	 era	 la razón	por	la	que	había	encontrado	la	voluntad	de	vivir. 



-"¡Evie!". 



A	 medida	 que	 la	 oscuridad	 empezó	 a	 desvanecerse,	 la	 figura	 llegó	 a	 Malcolm	 una	 vez	 más. 

Malcolm	 lanzó	 su	 dios	 y	 saltó	 a	 la	 figura,	 sólo	 para	 encontrarse	 con	 el	 aire.	 Estaba	 cayendo, los	 brazos	 y	 las	 piernas	 agitándose	 para	 poder	 atrapar	 algo	 en	 lo	 que	 sostenerse,	 cualquier cosa.	Pero	sólo	había	oscuridad... 



Los	ojos	de	Malcolm	se	abrieron	de	golpe	para	encontrarse	en	una	habitación	acostado	en	una

cama.	Se	quedó	quieto	y	realizó	un	examen	de	su	cuerpo. 



-"Está	despierto”. 



El	reconocimiento	de	la	voz	que	hizo	que	Malcolm	girara	la	cabeza	y	encontrara	a	Phelan	junto

a	 la	 cama.	 Él	 miró	 a	 su	 alrededor	 para	 encontrar	 a	 Aisley,	 Charon,	 Laura,	 Constantino,	 Guy, Hal,	y	Rhys	de	pie	alrededor	de	él. 



Sólo	faltaba	una	persona. 



-"Evie",	 dijo	 con	 voz	 ronca.	 Tenía	 la	 garganta	 cruda,	 como	 si	 hubiera	 estado	 gritando	 durante días. 



Phelan	le	alcanzó	un	vaso	de	agua.	-"Bebe." 



Malcolm	apartó	la	mano	y	se	levantó.	La	sala	se	movió	cuando	el	suelo	se	precipitó	hacia	él.	Él

se	agarró	de	un	lado	de	la	cama	antes	de	caer	de	bruces.	¿Qué	demonios	le	había	sucedido? 



-"¿Evie?",	llamó. 



-"Tómalo	 con	 calma,"	 Aisley	 dijo	 mientras	 agarraba	 su	 brazo	 para	 sostenerlo.	 -"Has	 pasado por	muchas	cosas." 



Malcolm	volvió	a	Guy.	Su	pierna	se	movió	en	ese	momento.	Hubo	un	jadeo	de	Aisley	cuando	él

empezó	 a	 caer.	 Malcolm	 la	 empujó	 fuera	 del	 camino	 y	 cayó	 pesadamente	 sobre	 su	 lado

derecho. 

	

El	 cegamiento,	 el	 dolor	 al	 rojo	 vivo	 quemaba	 a	 través	 de	 él.	 Él	 cerró	 los	 ojos	 y	 apretó	 los dientes	para	no	gritar. 



-"Despacio",	dijo	Con.	-"Concéntrate	en	tu	respiración.	Te	ayudará	con	el	dolor". 



Malcolm	 quería	 decirles	 a	 todos	 que	 se	 fueran	 al	 infierno,	 pero	 en	 ese	 momento	 le	 costaría demasiado.	 Él	 hizo	 lo	 que	 Con	 le	 recomendó	 porque	 el	 dolor	 era	 demasiado	 grande.	 Eso	 le recordó	a	Malcolm	con	toda	claridad	cómo	fue	rasgado	en	pedazos	por	Wallace. 



Cuando	 pudo	 tomar	 una	 respiración	 profunda	 y	 sintió	 que	 se	 iba	 a	 desmayar,	 se	 puso	 de espaldas.	Daal	rabiaba	dentro	de	él,	pero	Malcolm	nunca	se	había	sentido	tan	débil	antes.	El

odiaba	cada	segundo	de	eso. 



Paulatinamente	 el	 latido	 de	 su	 corazón	 se	 calmó	 para	 que	 pudiera	 abrir	 los	 ojos.	 Con	 todavía estaba	inclinado	sobre	él,	con	el	rostro	bordeado	por	la	preocupación.	La	inquietud	recorrió	a

Malcolm. 



-"¿Qué	pasó?	",	Preguntó	al	Rey	de	Reyes. 

Con	 le	 miró	 "Has	 estado	 fuera	 por	 un	 tiempo.	 Hemos	 estado	 curándote,	 pero	 como

probablemente	ya	has	adivinado,	la	sangre	de	Wallace	tiene	algo	nuevo.	Algo	que	ha	añadido. 

Muerte." 



-"¿Eso	 es	 con	 lo	 que	 he	 estado	 luchando?",	 Preguntó	 Malcolm.	 Con	 la	 muerte.	 Nunca	 lo hubiera	imaginado. 



Phelan	se	puso	en	cuclillas	junto	a	él.-	"Ahora	estás	aquí.	Dinos	a	lo	que	el	bastardo	ese	de	la muerte	se	parece". 



-"A	 Una	 sombra."	 Malcolm	 nunca	 olvidaría	 la	 sensación	 de	 la	 oscuridad	 que	 lo	 rodeaba.	 -

"Pensé



Evie	estaba	allí." 



-"Creo	que	ella	estaba",	dijo	Rhys. 



Malcolm	se	sentó	lentamente	y	se	dio	cuenta	de	que	estaba	desnudo.	Aisley	y	Laura	se	habían

ido,	dejándole	solo	con	los	Guerreros	y	dragones	en	la	habitación.	Esa	sensación	de	inquietud

se	 apoderó	 de	 Malcolm	 de	 nuevo.	 -"Voy	 a	 preguntarlo	 solamente	 una	 vez	 más.	 ¿Dónde	 está

Evie?" 



-"Creemos	que	se	fue	con	Wallace,"	Guy	dijo	a	regañadientes. 



Malcolm	empujó	las	manos	fuera	de	su	camino	mientras	dolorosamente	se	puso	de	pie. 



-"Necesito	ropa.	Ahora." 
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Evie	se	tragó	la	náusea	que	la	amenazaba	al	saber	dónde	vivía	Jason	Wallace.	Ella	no	estaba

segura	de	lo	que	había	esperado	encontrar,	pero	no	fue	la	impresionante	casa	de	campo	que

vislumbró	 mientras	 conducía	 a	 través	 de	 la	 gran	 puerta	 de	 hierro	 y	 setos	 altos	 por	 los	 que pasó. 



Unas	luces	parpadearon	alrededor	del	coche	en	forma	de	roca	forrada	para	simular	parecerse

a	las	lámparas	de	fuego	de	la	edad	media. 



Evie	paró	el	Jaguar	y	apagó	el	motor. 



No	quería	hacer	esto	por	sí	sola,	pero	era	su	problema.	Y	ella	lo	arreglaría.	Después	de	una

profunda	 y	 fortificante	 respiración	 se	 bajó	 del	 coche	 y	 se	 quedó	 mirando	 la	 casa.	 Fue construida	en	piedra	blanca	y	tenía	un	paisajismo	impecable. 



Evie	cerró	la	puerta	y	se	dirigió	a	la	parte	trasera	del	coche.	Ella	echó	un	vistazo	a	la	fuente	en el	centro	de	la	zona	del	aparcamiento.	El	agua	goteaba	en	el	fondo	de	la	fuente	con	un	aire	de

tranquilidad	que	Evie	sabía	que	nunca	sentiría	de	nuevo. 



Sus	 botas	 crujían	 sobre	 la	 roca	 mientras	 se	 dirigía	 a	 la	 puerta	 principal.	 Los	 pasos	 que conducían	 a	 las	 dobles	 puertas	 parecían	 tan	 inocentes	 como	 todo	 lo	 demás	 a	 su	 alrededor, pero	había	aprendido	su	lección	sobre	Jason	Wallace. 

Nada	era	lo	que	parecía. 



Evie	llegó	a	la	mitad,	cuando	una	de	las	puertas	dobles	se	abrió.	Ella	vaciló,	esperando	ver	a

Jason	 en	 la	 puerta.	 Cuando	 no	 apareció	 nadie,	 ella	 subió	 las	 escaleras	 y	 se	 detuvo	 en	 el umbral. 



Quería	 pensar	 que	 aún	 había	 tiempo	 para	 darse	 la	 vuelta	 y	 esperar	 a	 Malcolm.	 Pero	 fue	 una idea	 tonta.	 El	 momento	 de	 poder	 volver	 atrás	 fue	 antes	 que	 ella	 hiciera	 la	 ceremonia	 para convertirse	en	Drough. 



Desde	entonces,	ella	estaba	en	cualquier	lugar	que	Jason	había	puesto	en	movimiento	por	ella. 



-"Bastardo,"	murmuró. 



Le	 odiaba	 profundamente.	 Nunca	 había	 sentido	 tal	 aversión	 por	 alguien,	 y	 desde	 luego	 nunca se	 había	 encontrado	 a	 sí	 misma	 pensando	 en	 cómo	 matar	 a	 alguien	 antes.	 En	 respuesta,	 la

magia	negra	llenó	su	interior	en	espiral	de	espera	y	lista	para	ser	usada. 

Jason	Wallace	le	había	hecho	esto	a	ella.	Él	tenía	la	culpa. 



¿O	era	suya? 



Evie	no	estaba	segura	de	nada.	Una	pinzada	sobre	la	culpa	que	ella	tenía,	estaba	presente	en

ella	 y	 ella	 no	 la	 negó.	 Ella	 fue	 quien	 tomó	 la	 decisión,	 sin	 importar	 que	 Jason	 la	 empujara	 a tomarla,	ella	pudo	haberse	negado	y	no	lo	hizo. 



Era	 tan	 fácil	 de	 decir	 eso	 ahora,	 pero	 incluso	 mientras	 pensaba	 en	 ello,	 sabía	 que	 no importaba	 si	 las	 cosas	 hubieran	 sido	 de	 otra	 manera	 diferente,	 porque	 ella	 sabía	 que	 tendría que	haber	tomado	ese	mismo	camino. 



Para	ella	era	mejor	la	sensación	horrible	de	sentir	la	magia	negra	dentro	de	ella	y	conocer	que

su	alma	tenía	como	destino	el	infierno,	que	ver	a	Brian	muerto,	o	a	miles	de	inocentes	siendo

asesinados. 



-"Tengo	que	dejar	todo	esto	fuera,”	dijo	Evie. 



Levantó	los	ojos	para	encontrar	a	un	hombre	vestido	con	pantalones	azul	marino	y	una	camisa

de	vestir	de	color	verde	claro	que	se	inclinaba	con	el	brazo	encima	de	la	barandilla	en	la	base

de	la	escalera.	En	su	otra	mano	sostenía	un	vaso	con	un	poco	de	lo	sospechaba	Evie	que	era

whisky. 



Su	 cabello	 rubio	 estaba	 peinado	 hacia	 atrás	 y	 los	 ojos	 azules	 que	 la	 estaban	 mirando	 a	 ella estaban	 fríos	 y	 muertos.	 Tenía	 la	 cara	 estrecha	 con	 ángulos	 poco	 favorecedores.	 Tenía	 el aspecto	 de	 un	 depredador,	 de	 un	 hombre	 que	 sabía	 lo	 poderoso	 que	 era	 y	 quería	 que	 todos los	demás	lo	supieran	también. 



-"Jason	Wallace,"	dijo	Evie. 



-	 "A	 su	 disposición",	 respondió	 él	 con	 una	 sonrisa	 arrogante	 y	 una	 pequeña	 inclinación	 de cabeza. 



-"Entra,	Evangeline.	Tenemos	mucho	que	hablar". 



Ella	se	quedó	dónde	estaba.-	"Dime	cómo	sabía	dónde	podía	encontrarte." 



"Es	 mucho	 lo	 que	 puedes	 hacer	 con	 la	 magia.	 Planté	 mi	 localización	 en	 tu	 mente	 cuando	 nos

encontramos	en	Urquhart.	Simplemente	no	te	diste	cuenta	hasta	que	necesitaste	hacerlo". 



-"Tú	sabes	que	yo	te	aborrezco.	¿Qué	quieres	de	mí?" 



Jason	 se	 enderezó	 y	 sonrió	 diabólicamente.	 -"Dulce	 Evangeline,	 vamos	 a	 llegar	 a	 eso	 con	 el tiempo.	Por	ahora,	pienso	que	te	gustaría	ver	a	tu	hermano,	¿no?	" 



Sólo	hizo	falta	la	mención	de	Brian,	y	Evie	cruzó	el	umbral.-	"¿Le	hiciste	algún	daño?" 



-"No	 demasiado.	 Es	 posible	 que	 desees	 discutir	 de	 su	 mal	 uso	 de	 las	 palabras.	 Él	 tiene	 una gran	lengua.	Oh,	-"Jason	dijo	y	se	rió	entre	dientes.	"Debo	decir,	que	tiene	un	gran	mano."	Evie nunca	había	apreciado	los	chistes	de	mudos,	y	desde	luego	no	quería	escucharlos	de	boca	de

Jason.-	"Déjame	ver		a	Brian	"	dijo	seriamente. 



-"En	 breve.	 Ven	 conmigo",	 dijo	 Jason	 y	 se	 dirigió	 a	 través	 de	 un	 conjunto	 abierto	 de	 pesadas puertas	de	roble. 



Ella	 lo	 siguió	 con	 la	 mirada	 y	 vio	 la	 habitación.	 Se	 veía	 como	 una	 oficina	 lo	 suficientemente buena	para	realizar	negocios.	Y	estaba	cerca	de	las	puertas	delanteras. 

Evie	 anduvo	 poco	 a	 poco	 hasta	 quedar	 justo	 dentro	 de	 la	 oficina.	 Encontró	 a	 Jason	 a	 su izquierda	poniéndose	otro	vaso	de	whisky	de	una	botella	de	cristal. 



Él	 levantó	 la	 jarra	 hacia	 ella,	 y	 ella	 negó	 con	 la	 cabeza.	 Sus	 nervios	 ya	 estaban	 disparados. 

Ella	no	necesitaba	añadir	alcohol	a	la	mezcla. 



-"Toma	asiento	frente	al	fuego,	Evangeline.	Te	ves	como	si	necesitaras	el	calor". 



Ella	se	enfrió	hasta	los	huesos,	de	miedo	y	odio,	y	no	a	causa	de	la	temperatura.	-"Tú	querías que	me	convirtiera	en	Drough.	¿Por	qué?" 



Jason	 se	 rió	 mientras	 caminaba	 alrededor	 de	 su	 escritorio	 de	 caoba	 para	 sentarse.	 Era	 el típico	 escritorio	 grande	 de	 madera	 que	 los	 hombres	 con	 dinero	 poseían.	 Era	 grande	 para mostrar	que	dominaba	la	habitación	y	todo	de	madera	para	probar	que	tenían	dinero. 



Todo	 lo	 cual	 era	 evidente	 por	 la	 propia	 casa.	 Evie	 quería	 decirle	 que	 no	 había	 quedado impresionada	con	la	recepción,	pero	de	alguna	manera	mantuvo	la	boca	cerrada. 



Jason	tomó	un	trago	de	whisky.	"No	soy	de	los	que	de	comparten	mis	razones	con	nadie.	¿Por

qué	habría	de	hacerlo	contigo?	" 

	

-"Tú	 causaste	 un	 montón	 de	 problemas	 para	 asegurarte	 que	 me	 convirtiera	 en	 Drough	 y traerme	aquí." 



-"Todo	cierto.	Fue	por	tu	sitio	Web,	Evangeline.	Fue	muy	fácil	de	leer	entre	líneas	tu	necesidad de	 encontrar	 a	 otros	 druidas.	 Y	 ese	 collar.	 -"Jason	 sonrió	 lentamente,	 maliciosamente.	 "Era demasiado	dulce	y	tentador	como	para	dejarlo	pasar". 



Evie	 se	 acercó	 al	 fuego	 y	 se	 puso	 de	 espaldas	 con	 las	 manos	 cruzadas	 detrás	 de	 ella.	 Sus dedos	le	dolían	de	lo	fríos	que	estaban.	Si	esto	iba	a	ser	una	batalla	por	Brian,	tenía	que	estar

lista. 



-"¿Todo	esto	por	un	collar?"	dijo	Evie. 



-"No",	fue	la	única	respuesta	de	Jason. 



Ella	lo	miró	con	desdén	cuando	le	preguntó	-“¿Esa	es	toda	la	respuesta	que	obtendré?”. 



-“Por	ahora”,	le	dijo	Jason. 



Evie	 quería	 poner	 los	 ojos	 en	 blanco	 por	 la	 desesperación.	 Realmente	 Wallace	 estaba

siguiendo	un	programa	muy	bien	preparado	y	lo	único	que	ella	podía	hacer	era	ir	junto	a	él,	ver

lo	que	le	tenía	que	decir	y	estar	lista	para	atacar	cuando	se	presentara	la	ocasión. 



-"Tú	me	querías	aquí,	Jason,	y	yo	estoy	aquí.	Me	gustaría	ver	a	mi	hermano.	Por	favor."	Decir por	 favor	 a	 alguien	 que	 odiaba	 tanto	 como	 a	 Jason	 era	 una	 de	 las	 cosas	 más	 difíciles	 que alguna	vez	hizo. 



Evie	sospechaba	que	ella	se	enfrentaría	a	muchos	obstáculos	en	un	futuro	muy	próximo.	O	por

lo	menos	tan	largo	como	Jason	estuviera	vivo. 



-"Tus	ojos	te	traicionan,	Evangeline,"	dijo	Jason	improvisadamente.	-"Todas	las	emociones	que sientes,	 se	 pueden	 ver	 en	 ellos.	 ¿Quieres	 matarme?	 "Jason	 se	 encogió	 de	 hombros	 e	 hizo girar	su	whisky.	"Puedo	entender	porque,	pero	hay	algo	que	debes	saber.	Yo	ya	estuve	muerto

una	vez". 



Evie	tragó	saliva	y	trató	de	ocultar	su	sorpresa. 



-"Oh,	sí,"	dijo	Jason	con	una	sonrisa.	-"Muerto	y	bien	muerto.	Sin	embargo,	puse	las	cosas	en

movimiento	para	evitar	permanecer	de	esa	manera.	Volví	a	la	tierra	de	los	vivos	más	fuerte	y más	 potente	 que	 nunca.	 Así	 que	 puedes	 pensar	 en	 formas	 de	 matarme,	 pero	 nunca	 va	 a

suceder.	Soy	tan	inmortal	como	los	guerreros	o	más”. 



La	 habitación	 empezó	 a	 dar	 vueltas,	 pero	 Evie	 se	 negó	 a	 desmayarse.	 Sería	 una	 muestra	 de debilidad,	 que	 no	 podía	 ocurrir.	 De	 alguna	 manera	 se	 quedó	 de	 pie	 y	 enderezó	 la	 habitación, para	 que	 no	 se	 moviera	 a	 su	 alrededor.	 Evie	 se	 irguió	 y	 dijo.	 -"¿Quieres	 asustarme	 para	 que nunca	trate	de	volverse	contra	ti?” 



-"Por	 supuesto.	 Me	 gustaría	 evitarte	 cualquier	 dolor.	 No	 importa	 lo	 que	 te	 diga,	 sin	 embargo, intentarás	hacerme	daño".	Sus	labios	se	torcieron.	-"Vas	a	aprender	lo	suficientemente	pronto, Evangeline,	 que	 siempre	 llevo	 las	 de	 ganar.	 Por	 todo	 el	 daño	 que	 intentes	 contra	 mí,	 voy	 a hacer	que	se	pagues	con	dolor	diez	veces	más". 



Evie	se	aclaró	la	garganta.	-"Ahora	que	me	has	informado	de	todo,	¿qué	hay	de	Brian?" 



Un	lado	de	la	boca	cruel	de	Jason	se	levantó	en	una	sonrisa	sardónica.	-"No	vas	a	parar	hasta que	te	deje	ver	a	Brian	¿verdad?" 



-"Comprobarás	que	soy	más	fácil	de	tratar	una	vez	que	haya	visto	a	Brian." 



Jason	bajó	el	vaso	y	dio	una	inclinación	de	cabeza.	-"Brian,	tú	puedes	ir	a	él	ahora." 



El	corazón	de	Evie	golpeó	fuerte	con	la	esperanza	y	el	temor.	No	confiaba	en	Jason.	En	base	a

todo	lo	que	había	aprendido	de	él.	Esperaba	aunque	sin	esperarlo	que	Jason	no	hubiese	usado

la	magia	sobre	Brian. 



Sus	 peores	 temores	 se	 confirmaron	 cuando	 Brian	 apareció	 en	 la	 entrada	 de	 la	 oficina.	 Tenía los	ojos	en	blanco,	y	vista	al	frente. 



Evie	 se	 negaba	 a	 derramar	 una	 sola	 lágrima.	 Ni	 por	 Brian,	 ni	 por	 Malcolm,	 o	 incluso	 por	 ella misma	o	por	lo	mal	que	pintaban	las	cosas	para	todos. 



-"¿Qué	has	hecho	con	él?",	Se	preguntó. 



La	silla	de	Jason	chirrió	cuando	se	inclinó	hacia	adelante.-	"Él	puede	haber	nacido	sin	voz,	pero el	muchacho	no	quería	cooperar.	Lo	necesitaba...	maleable.	Voy	a	ponerlo	en	libertad	de	mi		

magia	e	incluso	de	mi	casa”. 



Evie	volvió	la	cabeza	hacia	Jason.	-"¿En	qué	condiciones?" 



Jason	sonrió	fríamente	antes	de	levantar	el	vaso	para	beber	whisky. 



Malcolm	 deseaba	 tener	 alas.	 Los	 dragones	 se	 habían	 tomado	 su	 tiempo	 en	 aceptar	 llevarlo hasta	Wallace. 



Con	estaba	en	contra	de	ello,	pero	fue	Rhys	quien	intervino	y	accedió	a	hacerlo.	Cada	segundo

que	pasaba	iba	en	contra	de	Evie	y	la	llevaba	más	lejos	de	él,	y	eso	era	como	un	puñal	en	el

estómago	de	Malcolm.	Ella	significaba…



Él	 negó	 con	 la	 cabeza.	 No	 podía	 permitirse	 pensar	 acerca	 de	 lo	 que	 significaba	 para	 él,	 aún no.	Tenía	que	concentrarse	en	la	forma	en	que	conseguiría	librarla	de	Wallace.	Malcolm	miró	a

su	 izquierda	 y	 vio	 a	 un	 dragón	 rojo.	 Una	 mirada	 a	 su	 derecha	 le	 mostró	 que	 había	 un	 dragón azul.	No	había	duda	de	que	le	debía	mucho	a	los	Reyes	Dragón,	una	gran	deuda	que	no	sabía

si	 podría	 pagar.	 No	 estaban	 obligados	 a	 ayudarlo,	 pero	 lo	 hicieron.	 Fue	 inesperado.	 Sobre todo	después	de	cómo	él	los	había	tratado	antes.	Los	dragones,	al	igual	que	los	guerreros,	no

parecían	ir	contra	él.	Malcolm	se	estremeció	al	pensar	en	la	conversación	que	había	tenido	con

Phelan	y	Charon	antes	de	irse.	Habían	querido	que	esperara	a	los	otros,	pero	Malcolm	parecía

ser	el	único	que	entendía	que	el	tiempo	era	esencial	para	llegar	hasta	Evie. 



Pero,	 de	 nuevo,	 había	 visto	 la	 mirada	 en	 los	 ojos	 de	 Phelan.	 Phelan	 pensaba	 que	 Evie	 ya estaba	en	las	garras	de	Wallace. 



Incluso	Aisley	había	advertido	a	Malcolm	sobre	lo	que	podía	encontrar	una	vez	que	llegara	a	la

casa	de	Wallace. 



Malcolm	era	muy	consciente	de	lo	que	Wallace	había	hecho	para	conseguir	a	Evie.	Y	Evie,	lo

único	que	quería	era	que	Brian	regresara	sano	y	salvo. 



Él	sabía	exactamente	lo	que	haría	por	Brian.	Es	lo	que	él	sentía	por	Larena	y	ahora	por	Evie. 

Había	matado,	traicionado,	y	se	volvió	en	contra	de	aquellos	que	eran	su	familia. 



Evie	haría	eso	y	más	por	Brian. 



Malcolm	se	aseguraría	de	que	ella	no	fuera	a	por	él	sola.	Estaría	de	pie	junto	a	ella	y	haría	lo

que	fuera,	incluso	vender	su	alma.	Él	ya	estaba	condenado.	No	tendría	la	de	Evie. 



Rhys	de	repente	entró	en	inmersión,	el	viento	soplaba	en	torno	a	él	en	voz	alta.	Malcolm	lanzó a	 su	 dios	 cuando	 el	 suelo	 se	 acercó	 a	 él	 a	 una	 velocidad	 alucinante.	 Justo	 antes	 de	 que cayera,	 la	 garra	 amarilla	 de	 Rhys	 lo	 liberó	 y	 Malcolm	 bajó	 la	 cabeza	 para	 rodar	 varias	 veces antes	de	detenerse	y	ponerse	de	pie.	Malcolm	miró	al	cielo	justo	a	tiempo	para	ver	a	la	forma

de	dragón	de	Rhys	desaparecer	detrás	de	una	nube. 



-"Gracias,	amigo,"	dijo	Malcolm	y	se	volvió	hacia	la	Mansión	de	Wallace	y	el	mal	que	vivía	ahí. 



Estaba	 él	 solo	 para	 rescatar	 a	 Evie.	 El	 destino	 nunca	 había	 descansado	 en	 gran	 medida	 en sus	hombros	como	lo	hizo	ahora,	especialmente	cuando	el	alma	de	Evie	estaba	en	juego. 
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Malcolm	sabía	que	tenía	muy	poco	tiempo	para	llegar	a	Evie	antes	de	que	los	guerreros	y	los

druidas	llegaran.	Él	no	estaba	seguro	de	que	se	tomarían	el	tiempo	necesario	para	escuchar	lo

que	Evie	tuviera	que	decirles.	Y	a	él	le	dolería	eso. 



Su	única	opción	era	conseguir	de	alguna	manera	alejarla	de	Wallace	y	de	la	mansión	antes	de

que	cualquiera	de	ellos	llegara	hasta	allí. 



Malcolm	extendió	sus	dedos,	sus	garras	ávidas	de	la	sangre	de	Wallace,	y	se	dirigió	hacia	las

puertas	que	bloqueaban	el	acceso	a	la	mansión.	Estaba	listo	para	saltar	sobre	ellas	cuando	se

abrieron	de	repente. 



-"Esto	no	puedo	ser	bueno",	murmuró	Malcolm	mientras	caminaba	a	través	de	las	puertas. 



Wallace	 casi	 lo	 había	 matado	 hacía	 sólo	 unas	 horas.	 El	 cuerpo	 de	 Malcolm	 estaba	 todavía débil	y	la	curación	estaba	siendo	lenta.	Pero	usaría	su	último	aliento	para	ver	a	Evie	libre. 

Malcolm	no	trató	de	ocultar	su	aproximación	a	la	entrada	principal	que	estaba	abierta.	Wallace, 

obviamente,	 sabía	 que	 estaba	 allí.	 Lo	 que	 Malcolm	 no	 sabía	 era	 por	 qué	 Wallace	 le	 permitía entrar. 



¿Estaba	el	bastardo	tan	seguro	de	su	magia	que	ya	no	temía	nada? 



Si	ese	fuera	el	caso,	todos	estaban	bien	y	verdaderamente	jodidos. 



Malcolm	 flexionó	 sus	 manos	 otra	 vez.	 No	 podía	 recordar	 la	 última	 vez	 que	 había	 estado	 tan ansioso	 por	 hundir	 sus	 garras	 en	 el	 cuerpo	 de	 Wallace	 y	 ver	 su	 sangre	 derramada	 mientras caminaba	 a	 través	 de	 las	 puertas	 y	 oyó	 voces	 a	 su	 izquierda.	 Reconoció	 a	 Jason	 y	 a	 Evie	 al instante.	 Un	 adolescente	 estaba	 de	 pie	 en	 la	 entrada	 de	 la	 oficina.	 Tenía	 el	 mismo	 cabello oscuro	que	Evie.	Era	largo,	y	rozaba	la	parte	superior	del	cuello	de	su	camisa.	Mientras	que	el

pelo	de	Evie	colgaba	en	una	larga	melena	de	rizos,	el	pelo	de	Brian	no	mostraba	un	solo	indicio

de	onda. 



-"Vamos	a	invitar	a	nuestro	invitado	a	entrar",	dijo	Wallace. 

Inmediatamente,	Brian	cambió	de	perfil.	La	mirada	de	Malcolm	llegó	a	Wallace	para	ver	que	el

bastardo	 arrogante	 estaba	 sonriendo	 en	 señal	 de	 triunfo.	 Malcolm	 miró	 con	 cautela	 por	 la oficina	y	vio	a	Evie	delante	del	fuego,	sus	ojos	anchos	muy	abiertos	y	su	piel	pálida. 

Wallace	 la	 había	 asustado,	 tanto	 que	 Malcolm	 quería	 arrancarle	 la	 cabeza.	 En	 cambio, 

observó	como	Wallace	levantó	una	ceja	esperando	que	la	conversación	continuara. 

	

-"No	quiero	interrumpirles",	dijo	Malcolm. 



Wallace	hizo	un	gesto	a	la	mesa	llena	de	decantadores	de	licor.	-"No	te	quitaré	ese	placer." 



-"Eso	sería	verte	muerto." 



-"Al	igual	que	acabo	de	explicarle	a	la	hermosa	Evangeline,	eso	es	imposible." 



Malcolm	 le	 devolvió	 la	 sonrisa	 fresca.	 -"Ah,	 pero	 yo	 sé	 algo	 que	 tú	 no	 sabes	 Wallace.	 Todo puede	ser	matado.	Todo.	Incluso	tú." 



-"Vine	de	entre	los	muertos,	Malcolm,"	dijo	Wallace	con	una	sonrisa. 



-"Lo	mismo	hizo	Deirdre.	Y	la	mataron.	Espectacularmente	también,	debo	añadir". 



Wallace	se	echó	hacia	atrás	en	su	silla.	-"Deirdre	perdió	de	vista	lo	que	estaba	haciendo.	Yo	no tendré	 tal	 problema.	 Ahora,"	 dijo	 con	 una	 rápida	 inspiración."	 ¿Tú	 has	 perdido	 a	 tus	 amigos no?”	 y	 has	 matado	 a	 uno	 también.	 Puedo	 prometer	 que	 no	 voy	 a	 tocar	 a	 otro	 guerrero	 o druida". 



-"He	oído	esas	promesas	antes.	Tú	no	harás	nada	de	eso,	nada.	Tú	usarás	tu	magia	o	alguna

amenaza	 a	 Evie,	 Brian,	 o	 incluso	 a	 mí	 para	 que	 lo	 hagamos	 por	 ti.	 De	 esa	 manera,	 tu	 no rompes	tu	promesa". 



La	sonrisa	de	Wallace	se	amplió.-	"Ah,	pero	tú	me	conoces	bien." 



-"He	 conocido	 a	 otros	 como	 tú.	 Deirdre	 y	 Declan,	 para	 ser	 precisos.	 Están	 muertos	 ahora. 

Piensa	en	eso". 



-	 "Oh,	 no	 seré	 yo	 el	 que	 piense	 en	 ello,	 Malcolm.	 Te	 dejé	 entrar	 porque	 te	 quería	 aquí.	 Del mismo	modo	que	yo	quería	a	Brian	y	Evie". 



-"Dime	algo	que	no	sepa”	dijo	Malcolm	rotundamente. 



Wallace	 consideró	 lo	 que	 le	 dijo	 Malcolm	 un	 momento.-	 "Has	 cambiado.	 No	 eres	 el	 mismo Guerrero	frío	y	sin	sentimientos	que	yo	he	visto	antes.	¿Podría	ser	por	lo	que	te	hice?	No,	"dijo Wallace	pensativo.	-"Creo	que	la	fuente	es	la	hermosa	Druida	de	ojos	azules	que	está	en	esta

sala". 



-"Lo	que	quieras	que	vayas	hacer	con	ella,	házmelo	a	mí	en	su	lugar",	dijo	Malcolm. 



-"Estar	siempre	ansioso	por	defender	a	tus	seres	queridos	te	metió	en	todo	tipo	de	problemas

con	Deirdre.	¿Seguro	que	deseas	repetir	las	cosas?	" 



Malcolm	 hizo	 un	 solo	 movimiento	 de	 cabeza.	 No	 podía	 mirar	 a	 Evie,	 no	 podía	 pensar	 en	 el infierno	por	el	que	había	pasado	con	Deirdre.	Tenía	que	seguir	centrándose	en	arreglar	lo	que

Wallace	estaba	haciendo	a	Evie	y	a	su	hermano. 



-"Perfecto",	dijo	Wallace,	con	una	sonrisa	un	poco	demasiado	brillante. 



Un	 presentimiento	 atravesó	 Malcolm.	 Demasiado	 tarde,	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 había	 jugado	 la partida	que	quería	Wallace.	La	cabeza	de	Malcolm	se	volvió	para	mirar	a	Evie. 



Ella	 le	 devolvió	 la	 mirada	 con	 una	 mirada	 de	 dolor	 y	 pesar.	 Malcolm	 volvió	 a	 mirar	 a	 Wallace para	encontrar	encontrase	con	una	sonrisa	en	Wallace	que	le	puso	enfermo. 



-"Dime,	 Malcolm,	 ¿recuerdas	 por	 qué	 Deirdre	 tantas	 ganas	 de	 atrapar	 a	 Quinn	 MacLeod	 en Cairn	Toul?	",	Preguntó	Wallace. 



-"La	profecía.	Se	dice	que	una	Drough	y	un	guerrero	crearán	un	niño"...	Y	luego	le	golpeó		la conexión	que	Wallace	había	establecido.	Evie	y	todo	lo	que	pasó	para	convertirse	en	Drough, 

él	que	era	un	guerrero	y	el		hecho	de	que	habían	compartido	una	noche	de	pasión. 



-"Ah",	dijo	Wallace.	"Veo	que	estás	uniendo	todos	los	puntos. 



-"Malcolm	 apretó	 sus	 manos	 en	 sus	 puños	 y	 le	 enseñó	 los	 colmillos	 mientras	 gruñía.	 Todo	 lo que	 quería	 hacer	 era	 atacar	 a	 Wallace	 y	 causarle	 el	 mayor	 dolor	 que	 pudiera.	 Pero	 eso pondría	 a	 Evie	 y	 a	 Brian	 en	 situación	 de	 peligro,	 así	 como	 eso	 demostraría	 a	 Wallace	 que todavía	estaba	débil	por	su	último	ataque. 



-"Todo	lo	que	ha	sucedido	yo	lo	he	puesto	en	marcha",	dijo	Wallace	cuando	él	se	puso	de	pie. 



-"El	 secuestro	 de	 Brian,	 Evangeline	 convertida	 en	 Drough,	 e	 incluso	 tu	 reciente	 experiencia cercana	 a	 la	 muerte.	 Yo	 sabía	 que	 mientras	 tú	 estabas	 luchando	 por	 tu	 vida,	 la	 mente	 de Evangeline	 estaría	 en	 cómo	 podía	 salvar	 a	 Brian.	 También	 sabía	 que	 una	 vez	 que	 te

despertaras	y	descubrieras	que	te	habías	ido	vendrías	a	por	ella”. 



Malcolm	no	le	quitaba	los	ojos	a	Wallace	mientras	caminaba	detrás	de	su	escritorio	al	lado	de

Evie.	Ella	se	endureció,	pero	no	se	movió	cuando	Wallace	puso	su	mano	sobre	su	estómago. 



-"Ella	lleva	a	tu	hijo,	Malcolm.	El	niño	de	la	profecía.	Gracias	a	los	dos,	un	hijo	del	mal	puro	va a	nacer	y	me	ayudará	a	conquistar	el	mundo". 



Una	 lágrima	 rodó	 por	 el	 rostro	 de	 Evie,	 y	 eso	 le	 hizo	 pedazos	 a	 Malcolm	 como	 nada	 más podía.	Él	no	había	sido	capaz	de	dejar	que	se	convierta	en	Drough,	y	gracias	a	los	deseos	que

no	podía	controlar,	todo	había	salido	a	favor	de	Wallace. 



-"No	 pienses	 siquiera	 en	 liberarte	 del	 bebé	 que	 está	 creciendo	 dentro	 de	 ti,	 "	 dijo	 Wallace cuando	él	movió	a	un	lado	los	rizos	de	Evie	para	susurrarle	al	oído	mientras	su	mirada	estaba

cerrada	en	Malcolm.	"Si	lo	haces,	Brian	morirá	al	instante	y	con	una	muerte	horrible." 



-"No	esperes	que	esté	de	acuerdo	con	esto,	"	Evie	dijo	mientras	se	apartó	de	él. 

Malcolm	dio	un	paso	hacia	ella,	pero	una	mirada	de	Wallace	lo	detuvo. 



-“No	 lo	 harás,	 porque	 tú	 quieres	 que	 tu	 hermano	 viva	 ",	 dijo	 Jason.	 "	 Todo	 lo	 que	 necesitas hacer	es	llevar	este	embarazo	a	término”.	“El	bebé	nacerá	y	después	será	mío,	aunque	luego

no	sabré	que	hacer	con	vosotros”. 



-“¿Querrás	decir	que	luego	nos	mataras?”	dijo	Malcolm. 



Wallace	se	encogió	de	hombros.	-"Quizás.	Si	me	sois	útiles	y	demostráis	que	puedo	confiar	en

vosotros,	yo	podría	decidir	que	vivierais." 



-"Si	vas	a	matarnos,	¿por	qué	deberíamos	hacer	lo	que	quieras?"	Evie	dijo,	su	rostro	era	una máscara	de	enfado. 



Malcolm	 la	 llamó	 por	 su	 nombre,	 pero	 ya	 era	 demasiado	 tarde.	 Un	 sonido	 ahogado	 vino	 de Brian	mientras	se	inclinaba,	su	cara	se	puso	roja	mientras	se	esforzaba	por	respirar. 

Evie	corrió	a	Brian.	Miró	a	Jason.	-“De	acuerdo”.	¡Para	esto!" 



Igual	de	rápido	que	Brian	se	había	empezado	a	ahogar,	se	detuvo.	El	aliento	le	volvió	a	pasar, 

los	ojos	se	posaron	un	instante	en	Malcolm,	antes	de	que	se	incorporara	al	silencio	en	el	que

había	estado	antes.	Malcolm	se	acercó	a	Evie	y	suavemente	la	atrajo	hacia	él. 



-	 "Conozco	 a	 los	 de	 tu	 clase.	 No	 querrás	 de	 nosotros	 que	 simplemente	 permitamos	 que	 el bebé	crezca.	¿Qué	más	quieres?" 



-"Vas	a	matar	a	todos	los	guerreros.	"	Lo	dijo	como	si	hubiera	estado	recitando	el	menú	para	la noche. 



El	alma	de	Malcolm,	que	había	comenzado	a	florecer	una	vez	más,	se	volvió	a	marchitar. 

"Por	la	seguridad	de	Evie,	por	supuesto,"	Wallace	continuó.	"Después	de	todo,	una	vez	que	tus supuestos	amigos	sepan	lo	que	está	creciendo	dentro	de	ella,	van	a	tratar	de	ejecutarla.	Y	tú

lo	sabes." 



Malcolm	 sabía	 que	 era	 verdad,	 pero	 eso	 no	 significaba	 que	 fuera	 capaz	 de	 matar	 a	 los	 que llamaba	amigos,	familia.	-"¿Y	si	no	lo	hago?" 



-“Tú	 nunca	 veras	 a	 Evie	 de	 nuevo."	 Wallace	 se	 llevó	 las	 manos	 a	 la	 espalda,	 con	 una	 mirada satisfecha	 en	 su	 cara.	 "Tú	 me	 conoces	 a	 mí,	 pero	 yo	 te	 conozco	 a	 ti.	 ¿Crees	 que	 si	 puedes sacar	 a	 Evie	 y	 a	 Brian	 de	 mi	 hogar	 tú	 podrás	 hacer	 algo	 para	 cambiar	 todo	 lo	 que	 tengo	 en juego?	Eso	es	no	va	a	pasar,	porque	no	voy	a	permitir	que	Brian	se	vaya". 



Evie	 se	 sacudió	 en	 los	 brazos	 de	 Malcolm	 como	 si	 hubiera	 recibido	 un	 disparo.	 Su	 pecho	 se movía	y	ella	se	sacudió	con	furia. 



-"Pruébame",	 Evie	 dijo	 a	 Wallace.-	 "Trata	 de	 mantener	 a	 Brian	 aquí,	 y	 voy	 a	 abortar	 a	 este bebé	con	una	pizca	de	magia	en	este	instante." 



Wallace	parpadeó,	la	sonrisa	borrada	de	su	rostro.	-"Haz	eso	y	matas	a	Brian." 



-"Estará	 muerto	 de	 todos	 modos.	 Todos	 lo	 estaremos.	 Si	 quieres	 que	 nosotros	 llevemos	 a cabo	este	maldito	plan	tuyo,	entonces	todos	nos	vamos.	O	esto	se	termina	ahora". 

Hubo	una	pausa	antes	de	que	Jason	dijera:	-"No	te	atreverás." 



-"Pruébame." 



Malcolm	apretó	el	hombro	de	Evie,	cuidando	que	sus	garras	no	la	cortaran.	Él	quería	que	ella

supiera	 que	 él	 la	 apoyaba	 en	 cualquier	 decisión	 que	 tomara.	 Podrían	 salir	 de	 la	 mansión,	 o todos	ellos	podrían	morir	en	el	interior. 



De	 cualquier	 manera	 Malcolm	 se	 aseguraría	 de	 que	 todo	 lo	 que	 quisiera	 Jason	 Wallace	 no llegara	a	buen	término. 



-"Tienes	todo	lo	que	quieres",	dijo	Malcolm.	-"Brian	se	viene	con	nosotros." 



Wallace	se	balanceó	sobre	sus	talones	y	dio	un	ligero	movimiento	de	cabeza. 



-"Estoy	de	acuerdo	si	Evie	mata	a	los	dragones." 



-"¿Qué?	",	Gritó	Evie. 



-"De	acuerdo,	"	dijo	Malcolm	sobre	ella	antes	de	que	pudiera	protestar	más.	No	sabía	cuánto Evie	sabía	de	los	Reyes	Dragón,	pero	era	evidente	que	Wallace	no	había	hecho	sus	deberes

sobre	ellos	o	él	sabría	que	lo	único	que	podría	matar	a	un	Rey	Dragón	era	otro	Rey	Dragón. 



Wallace	 se	 frotó	 las	 manos.	 "Creo	 que	 todo	 saldrá	 maravillosamente.	 Solo	 recuerda.	 Yo	 os estaré	vigilando”. 



-"¿Y	 si	 pierdo	 el	 bebé	 sin	 que	 yo	 haga	 nada?”,	 preguntó	 Evie.	 -"Sucede	 todo	 el	 tiempo." 

Wallace	miraba	de	ella	a	Malcolm."	Tendrás	que	quedarte	embarazada	de	nuevo.	No	creo	que

a	ninguno	de	los	dos	os	importará	repetir	de	nuevo." 



Malcolm	 comprimió	 su	 dios	 y	 se	 volvió	 con	 Evie	 a	 la	 puerta.	 Agarró	 el	 brazo	 de	 Brian	 para encontrar	que	los	ojos	del	muchacho	estaban	fijos	en	él.	Por	un	momento	pensó	Malcolm	que

Wallace	 no	 tenía	 el	 control	 sobre	 la	 adolescencia,	 pero	 igual	 de	 rápido,	 la	 mirada	 sin emociones	 regresó	 a	 él.	 Malcolm	 observaba	 detenidamente	 el	 muchacho.	 Se	 veía	 tan...	 sin vida	como	cuando	él	no	había	sido	capaz	de	sentir	¿Nada?	Si	eso	era	así	no	era	de	extrañar

que	todos	le	llamaran	solitario	e	impersonal. 



-"Ven,"	 Malcolm	 instó	 a	 Brian	 cuando	 los	 tres	 salieron	 de	 la	 mansión	 de	 Wallace	 al	 coche	 de Evie.	 Puso	 a	 Brian	 en	 el	 Jaguar,	 y	 a	 Evie	 detrás	 del	 volante	 cerrando	 la	 puerta	 del	 coche	 en cuestión	de	segundos. 



-"Estaremos	juntos	en	poco	tiempo,	Evie",	Malcolm	le	dijo.-	"Voy	a	estar	justo	detrás	de	ti."	Su mano	agarró	la	puerta,	con	los	nudillos	blancos. 



-"¿Qué	he	hecho?" 

-"No	 has	 hecho	 nada",	 dijo	 Malcolm	 al	 llegar	 junto	 a	 ella	 y	 pulsó	 el	 botón	 para	 arrancar	 el coche. 



-"Lo	hizo	todo	Wallace.	Ya	lo	has	oído.	Él	planeó	todo	esto". 



-"Él	no	me	dijo	que	abriera	el	sitio	Web.	Eso	lo	hice	todo	yo". 



-"Era	 sólo	 un	 sitio.	 No	 había	 nada	 malo	 en	 lo	 que	 hiciste.	 No	 puedes	 decir	 lo	 mismo	 sobre Wallace". 



Ella	lo	miró.-	"Estoy	llevando	a	su	hijo.	Un	niño	que	se	supone	que	es	maligno". 



Malcolm	sacudió	la	cabeza.	-"Eso	no	es	lo	que	va	a	pasar.	No	dejaré	que	pase". 



Malcolm	 rogó	 para	 poder	 mantener	 esa	 promesa	 mientras	 cerraba	 la	 puerta	 y	 la	 vio	 como salía	 por	 las	 puertas	 cuando	 él	 utilizó	 su	 velocidad	 y	 corrió	 detrás	 de	 ellos,	 asegurándose	 de Wallace	mantuviera	su	palabra. 
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Evie	 puso	 su	 mano	 sobre	 su	 estómago	 mientras	 conducía	 coche.	 Embarazada.	 Todavía	 no

podía	 creer	 que	 hubiera	 una	 vida	 creciendo	 dentro	 de	 ella.	 Una	 vida	 que	 Jason	 quería corromper.	Una	vida	de	la	que	no	quería	ser	responsable. 



No	era	que	no	quisiera	tener	hijos	propios.	Era	sólo	que	había	estado	criando	a	Brian	por	diez

años,	y	ahora	quería	experimentar	las	locuras	de	los	veinte	años	a	las	que	sus	amigos	hacían

referencia.	¿Cómo	iba	a	hacerlo	ahora	con	un	bebé?	¿Un	bebé	que	podría	tener	que	matar	en

cualquier	momento	con	el	fin	de	salvar	el	mundo? 



Cuando	estuvo	a	varios	kilómetros	de	distancia	de	la		Mansión	de	Wallace,	se	salió	de	la	

carretera	con	el	fin	de	poderse	calmar. 



Antes	de	que	pudiera	hacerlo,	Malcolm	abrió	la	puerta,	le	desabrochó	el	cinturón	de	seguridad, 

y	la	sacó	del	coche. 



-“¿Evie?	" 



-"No	puedo	hacer	esto",	dijo	Evie.-	"No	puedo	ser	responsable	de	dar	a	luz	a	un	niño	del	mal." 



-“No	estás	sola	en	esto.	Nos	tenemos	el	uno	al	otro."	Le	dijo	Malcolm. 



-“Jason	nos	matará.	" 



-“Tenemos	nueve	meses	para	solucionar	el	problema.	Ya	pensaremos	en	algo". 



Ella	 le	 miró	 para	 ver	 su	 mandíbula	 apretada.	 Estaba	 preocupado,	 pero	 estaba	 tratando	 de ocultarlo	 por	 ella.	 La	 mayoría	 de	 los	 hombres	 que	 conocía	 se	 habrían	 alejado	 de	 ella	 y	 de	 la situación.	 Pero	 no	 Malcolm.	 Él	 era	 firme	 y	 sólido.	 Un	 pilar	 de	 fortaleza	 y	 determinación	 en	 el que	 sabía	 que	 podía	 apoyarse	 sin	 importar	 qué.	 Fue	 sólo	 su	 presencia,	 lo	 que	 le	 impidió	 por completo	perder	el	norte. 



Evie	miró	a	su	hermano.-	"¿Brian?	¿Estás	ahí?	¿Estás	con	nosotros?" 



No	 había	 ninguna	 sonrisa	 en	 sus	 ojos,	 simplemente	 una	 cruda	 y	 profunda	 ira	 en	 ellos.	 Ella observó	los	movimientos	rápidos	de	su	mano	mientras	se	le	decía	que	estaba	bien	y	sin	daño

alguno. 



Antes	de	que	pudiera	responder,	Malcolm	gruñó	y	salió	alrededor	del	coche	en	dirección	a		los árboles. 



-"Voy	a	matarlo",	dijo	Malcolm	con	los	dientes	apretados. 



Evie	miró	a	Brian.	-"Quédate	aquí,"	le	dijo	mientras	seguía	a	Malcolm. 



El	 jersey	 no	 fue	 suficiente	 para	 mantenerla	 caliente	 en	 el	 frío	 de	 la	 noche,	 pero	 ella	 lo	 ignoró mientras	se	empujaba	a	través	de	la	hierba	alta	hacia	un	grupo	de	árboles.	Evie	respiraba	con

dificultad	cuando	finalmente	alcanzó	a	Malcolm. 



-“¿Has	perdido	el	seso,	condenado	Dragón?",	dijo	Malcolm. 



-"No	iba	a	dejaros	a	los	dos	allí	si	algo	salía	mal.	"	dijo	una	voz	profunda	enfrente	de	Malcolm. 



Evie	intentó	ver	alrededor	de	los	hombros	anchos	de	Malcolm	a	Rhys,	pero	él	no	la	dejó. 

Después	de	un	segundo,	Evie	pasó	por	debajo	de	los	brazos	de	Malcolm	y	vio	a	un	hombre	

desnudo	con	un	tatuaje	de	dragón	en	el	pecho	con	la	cola	del	dragón	envuelta	alrededor	de	su	

brazo	izquierdo	y		que	terminaba	en	el	codo. 



Ella	 tuvo	 una	 fracción	 de	 segundo	 antes	 de	 que	 Malcolm	 se	 pusiera	 delante	 de	 ella	 con	 un gesto	iracundo	dirigido	a	ella. 



-"¿qué?	Preguntó	Evie.	"Como	si	yo	no	supiera	que	él	iba	a	estar	desnudo.	" 



-“Tú	deberías	haber	esperado	en	el	coche”. 



-“Y	por	si	tú	lo	has	olvidado	desde	que	salimos	de	la	casa	de	ese	maniaco,		Yo	también	estoy	

metida	en	esto,	Malcolm	Munro.	No	me	vas	a	dejar	fuera	de	esto"	Dijo	Evie	seriamente. 



-"Supongo	 que	 ella	 te	 lo	 dijo	 antes,"	 dijo	 Rhys	 desde	 atrás	 a	 Malcolm	 con	 una	 sonrisa	 en	 su voz. 



-“Piérdete,	 Dragón,"	 dijo	 Malcolm	 por	 encima	 del	 hombro.	 Luego	 agarró	 los	 brazos	 de	 Evie.	 -

"Yo	no	tengo	intención	de	dejarte	fuera	de	nada.	Estamos	en	un	aprieto,	Evie”. 



-"¿Debido	al	bebé?”	Preguntó	ella. 



Hubo	un	sonido	de	asfixia	antes	de	que	Rhys	dijera,-"	¿El	qué?	" 



Malcolm	lo	ignoró	mientras	suspiraba.	-"Esto	es	parte	de	este	lío.	No	puedo	llevarte	al	Castillo MacLeod.	Yo	no	estoy	seguro	de	la	recepción	que	tendremos	al	recibirnos” 



-"Regresad	a	Dreagan”,	dijo	Rhys. 



Malcolm	volvió	la	cabeza	hacia	un	lado	y	le	dijo:	-"No	estoy	tan	seguro	de	que	Con	agradezca

que	se	le	ponga	en	el	medio	de	esto”. 



-"Con	 cederá.	 Siempre	 ha	 dicho	 que	 Dreagan	 estaba	 abierto	 para	 vosotros	 cada	 vez	 que	 lo necesitarais.	Yo	te	digo	que	tú	y	Evie	lo	necesitan”. 



-"	Y	Brian”,	agregó	Evie	rápidamente.	-“Tenemos	a	mi	hermano." 



-"Y	a	Brian"	añadió	Rhys. 



Evie	 puso	 las	 manos	 sobre	 el	 pecho	 de	 Malcolm.-	 “No	 sé	 qué	 hacer,	 así	 que	 voy	 a	 seguir	 tu consejo	en	esto.	" 



-“No	 estoy	 seguro	 de	 que	 sea	 una	 buena	 idea.	 He	 estropeado	 las	 cosas	 bastante	 veces	 de forma	muy	miserable”,	dijo	Malcolm. 

Ella	se	puso	de	puntillas	y	puso	sus	labios	sobre	los	suyos.	-"No.	Has	conseguido	mantenerme

viva	y	me	ayudaste	después	de	convertirme	en	Drough.	No	me	gustaría	tener	a	nadie	más	a	mi

lado	en	estos	momentos”. 



-"Si	hubiésemos	sido	otras	personas,	tú	no	llevarías	a	ese	niño." 



-“Nuestro	 hijo",	 lo	 corrigió	 Evie.	 -“No	 me	 importa	 lo	 que	 diga	 Jason.	 No	 estoy	 dispuesta	 a renunciar	 a	 él	 por	 el	 momento.	 Yo	 quisiera	 sacarlo	 de	 mi	 cabeza	 en	 este	 momento,	 pero	 no tenemos	tiempo" 



Malcolm	 asintió	 y	 la	 atrajo	 hacia	 él.	 Tan	 pronto	 como	 sus	 brazos	 estuvieron	 alrededor	 de	 él, ella	cerró	los	ojos	y	disfrutó	de	la	sensación	de	tenerle	cerca	de	ella. 



-"Vuelve	 con	 tu	 hermano",	 le	 dijo	 Malcolm	 mientras	 se	 retiraba-."	 Estoy	 seguro	 de	 que	 Brian tiene	preguntas.	Déjame	hablar	con	Rhys	un	momento	y	luego	decidiremos	qué	hacer." 



Ella	asintió	y	se	giró	sobre	sus	talones.	La	luz	en	el	interior	del	coche	estaba	en	marcha,	y	vio

a	Brian	de	pie	con	la	puerta	de	la	acompañante	abierta	esperándola. 



Malcolm	 observó	 a	 Evie	 hasta	 que	 llegó	 a	 Brian	 antes	 de	 volverse	 hacia	 Rhys.	 La	 mirada	 del Dragón	era	intensa	cuando	se	le	quedó	mirando. 



-"Sí,	Evie	está	embarazada	de	mi	hijo.	Parece	que	Wallace	nos	dirigió	a	nosotros	para	realizar su	plan,	y	así	llevar	a	cabo	la	profecía	que	Deirdre	trató	de	cumplir	primero." 



-"Increíble"	 Rhys	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 el	 pelo	 oscuro	 y	 negó	 con	 la	 cabeza.-	 "	 ¿Por	 qué Wallace	os	dejó	libres	a	los	tres?”. 



-“Evie.	 Ella	 amenazó	 con	 usar	 su	 magia	 para	 abortar	 el	 niño	 si	 no	 nos	 permitía	 marcharnos. 

Wallace	no	quiso	poner	a	prueba	sus	palabras". 



-“Rhys	cruzó	los	brazos	sobre	su	pecho	desnudo."	Ahora	que	sois	libres,	¿por	qué	no	abortáis

ese	embarazo?	" 



-“No	 es	 una	 opción.	 Su	 magia	 está	 vinculada	 a	 Brian.	 Si	 tratamos	 de	 hacer	 cualquier	 cosa	 al bebé,	Brian	muere.	Wallace	lo	dejó	así	de	claro." 



-“¿Él	va	a	permitir	que	vosotros	viváis	donde	queráis	hasta	que	el	bebe	nazca?”	preguntó	Rhys

con	incredulidad. 



Malcolm	asintió	con	la	cabeza,	-“o	por	lo	menos	es	lo	que	él	dice”. 



-“¿Y	cuando	nazca	el	bebé?”. 



El	planea	quedárselo	y	reclamarlo	como	propio. 



-"Mierda."	Los	brazos	de	Rhys	cayeron	mientras	caminaba.	-"Podemos	dejar	que	nada	de	esto suceda." 



Malcolm	levantó	una	ceja.	-"Estoy	tan	contento	de	que	pienses	así	porqué	yo	te	necesito." 

Rhys	le	dio	una	mirada	plana.-	"De	acuerdo.	¿Que	necesitas	de	mí?" 



-"No	lo	sé	aún."	Malcolm	se	frotó	los	ojos	con	el	pulgar	y	el	índice.	"Evie	no	se	ha	tomado	esto muy	bien.	Ella	apenas	pudo	contenerse	cuando	descubrió	que	era	un	Drough". 



-"¿Piensas	que	ella	pueda	hacer	algo?" 



Malcolm	frunció	el	ceño.	-"No	en	absoluto.	No	es	tanto	como	para	que	llegue	a	hacerse	daño. 

No,	estoy	más	preocupado	por	Wallace	que	siga	haciendo	más	cosas	sobre	ella	para	que	ella

llegue	a	su	magia	negra". 



-"Y	por	lo	tanto	más	cerca	de	él." 



-"Precisamente.	Wallace	planea	todos	y	cada	uno	de	estos	movimientos.	Es	como	si	él	ya	ha

pensado	en	todas	las	acciones	que	vamos	a	realizar	y	para	qué	las	vamos	a	realizar". 



-"¿Incluso	la	amenaza	de	Evie	para	sacarlos	a	los	tres	de	su	casa?" 

Malcolm	asintió	con	rabia.-	"Incluso	eso." 



Los	 labios	 de	 Rhys	 se	 arrugaron	 en	 un	 ceño	 fruncido.	 -"Estás	 en	 un	 aprieto,	 compañero.	 ¿Y

estás	realmente	preocupado	por	lo	que	los	Guerreros	vayan	a	hacer?	" 



-"Sí.	Ya	viste	cómo	reaccionó	Phelan	con	Evie.	No	la	voy	a	poner	a	ella	en	una	situación	en	la que	crea	que	todo	el		mundo	está	en	su	contra,	no	cuando	tenemos	que	salir	adelante	de	

cualquier	cosa	que	Wallace	haya	planeado". 



-"Estoy	de	acuerdo.	Pero	pensé	que	los	del	castillo	eran	tus	amigos”. 



Malcolm	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Yo	 también	 lo	 pensaba.	 Después	 de	 lo	 que	 acababa	 de pasar	 Phelan	 con	 Aisley,	 no	 me	 había	 imaginado	 que	 él	 actuara	 como	 lo	 hizo,	 pero	 estaba Volver	a	Dreagan.	Evie	será	mejor	allí	con	amigos	que	sí	quieren	ayudarla.	" 



-"¿Crees	que	ella	pudiera	beneficiarse	de	la	magia	de	los	dragones	de	Dreagan? 



La	 boca	 de	 Rhys	 se	 retorció	 en	 un	 ceño	 fruncido.	 -"Realmente	 no	 lo	 sé.	 Volveremos	 juntos,	 y ya	veremos	que	sucede.	". 



-"Sólo	ten	cuidado	de	no	ser	descubierto.	Yo	prefiero	no	quedarme	con	el	culo	al	aire	porque	te vieron". 



La	cara	de	Rhys	repente	se	dividió	en	una	sonrisa.	-"Lo	hago	para	que	Con	pueda	ponerse	a

prueba	de	vez	en	cuando." 



En	el	instante	siguiente,	Rhys	se	lanzó	al	aire	y	al	instante	apareció	en	su	forma	de	dragón,	sus

escamas	amarillas	aparecieron	en	el	silencio	de	la	oscuridad. 



Malcolm	se	dio	la	vuelta	y	se	dirigió	de	nuevo	a	Evie	y	a	Brian.	Una	mirada	le	dijo	que	hermano

y	hermana	no	habían	compartido	más	de	dos	palabras	entre	sí. 



-"¿Está	todo	bien?	",	Preguntó	a	Evie. 



-“Ella	 dio	 un	 pequeño	 movimiento	 de	 cabeza,	 pero	 se	 negó	 a	 hablar	 de	 ello."	 Por	 lo	 tanto	 a, Dreagan?	" 



-"A		Dreagan,"	dijo	Malcolm	con	una	inclinación	de	cabeza. 



-"¿Piensas	que	es	el	mejor	lugar	para	nosotros	ahora?" 



Él	 la	 miró	 y	 suspiró.	 "No	 lo	 puedo	 saber	 en	 este	 momento,	 pero	 yo	 creo	 que	 es	 un	 buen comienzo.	Los	dragones	va	a	hacer	su	parte	para	protegeros	a	ti	y	a	tu	hermano”. 



-"Y	a	ti." 



Uno	de	los	lados	de	su	boca	se	elevó	en	una	sonrisa.	-"Estoy	más	preocupado	por	ti.	" 



-“Y	yo	quiero	estar	segura	de	que	estás	a	salvo	también.	" 



-“Soy	un	guerrero,	Evie.	Estaré	bien." 



-"Pero	no	lo	estabas",	argumentó	ella	levantando	la	voz.	“Te	vi	acostado	en	la	cama	cubierto	de sangre	con	heridas	que	no	estaban	sanando,	no	importa	lo	que	hicieron	Phelan	y	Con	“. 



Malcolm	 le	 cogió	 uno	 de	 sus	 rizos.	 -"Estoy	 aquí	 ahora.	 No	 voy	 a	 mentirte	 y	 decirte	 que	 fue fácil.	Me	sentí	como	si	estuviera	en	el	infierno." 



-"¿Cómo	hiciste	para	salir?" 



Él	 pensó	 que	 era	 mejor	 no	 decírselo.	 Ya	 que	 todavía	 no	 estaba	 segura	 de	 lo	 que	 sentía	 por ella,	Malcolm	no	quería	ponerla	en	una	situación	en	la	que	ella	sintiera	casi	por	obligación	que

tenía	que	estar	con	él. 



Pero	entonces	recordó	cómo	había	manejado	las	cosas	cuando	se	había	despertado	y	Evie	no

estuvo	allí. 



-“Tú”.	“Pensando	en	ti" 



Para	su	sorpresa,	ella	se	inclinó	para	darle	un	beso	en	la	mejilla.	-"Estoy	tan	contenta	de	que me	encontraras	en	Cairn	Toul”. 



-“En	realidad,	fue	antes	de	eso.	" 



Sus	cejas	bajaron	cuando	ella	ladeó	la	cabeza	hacia	un	lado.-	"¿Cuándo	exactamente?" 



-“Te	vi	en	Aviemore,	yo	fui	el	que	te	sacó	del	coche	cuando	tuviste	el	accidente." 



-"Yo	sabía	que	había	alguien	allí.	¿Por	qué	no	te	mostraste?	" 



-“Porque	entonces	pensé	que	era	mejor	que	no	me	vieras	" 



-“Sin	embargo	no	pudiste	permanecer	lejos	",	dijo	en	voz	baja. 



Malcolm	 sintió	 un	 puño	 cerrándose	 en	 su	 corazón	 cuando	 él	 mismo	 admitió	 lo	 que	 no	 podía tener	antes.	-"Yo	no	podía	permanecer	lejos.	Quería	asegurarme	que	dejaras	Cairn	Toul,	pero

después	de	hablar	contigo,	no	pude	dejarte.	" 



-“Me	alegro	de	que	no	lo	hicieras.	" 



-"¿Y	tú?	Mira	dónde	estás	ahora”. 



Ella	puso	su	mano	en	el	pecho	sobre	el	corazón.	-"Estoy	aquí	con	mi	hermano	por	ti.	Si	tú	no

hubieras	 estado	 allí	 después	 de	 la	 ceremonia	 Drough,	 me	 habría	 dejado	 llevar	 por	 todos	 los impulsos	oscuros	que	tenía”. 



-"Si,	 pero	 ahora	 no	 estarías	 llevando	 al	 niño	 de	 la	 profecía.	 Estarías	 bien	 y	 no	 serías	 una Drough,	y	eso	sería	un	destino	mucho	mejor	que	el	que	tienes	ahora”. 



La	 mano	 de	 Brian	 golpeó	 el	 coche	 con	 un	 ruido	 fuerte	 para	 llamar	 su	 atención.	 Malcolm observó	mientras	se	utiliza	signos	del	lenguaje	de	sordos	para	hablar.	Unos	minutos	más	tarde

y	Evie	se	volvió	hacia	él,	con	el	rostro	pálido. 



-“¿Qué	ha	dicho?	",	Preguntó	Malcolm. 



Ella	 tragó	 saliva	 antes	 de	 que	 ella	 lo	 mirara.-	 “Dijo	 que	 de	 una	 manera	 u	 otra	 Jason	 Wallace nos	ha	puesto	en	esta	situación.” 



Malcolm	les	hizo	entrar	en	el	coche.	Cuanto	más	rápido	pudieran	llegar	a	Dreagan,	más	rápido

podrían	encontrar	alguna	manera	de	acabar	con	esta	pesadilla. 
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Llegaron	a	Dreagan	 en	un	 tiempo	récord.	 Evie	aparcó	el	 coche	cuando	 Malcolm	corrió	 detrás

de	ellos.	Pero	él	dudó	si	seguir	hacia	la	puerta. 



-	 "¿Malcolm?”	 Evie	 preguntó	 mientras	 ella	 y	 Brian	 se	 quedaron	 cerca	 del	 capó	 del	 coche,	 su brazo	envuelto	alrededor	de	su	hermano.	-"¿Qué	pasa?" 



Malcolm	frunció	el	ceño	cuando	miró	fijamente	a	la	puerta	de	entrada	de	la	mansión	Dreagan. 

Se	sentía	magia,		magia	Druida. 



La	cantidad	de	magia	parecía	ser	algo	más	que	la	de	Aisley	y	Laura		pero	la	magia	de	los	

dragones	la	hacía	más	difícil	de	descifrar. 



La	 única	 magia	 que	 sentía	 fuertemente	 erar	 la	 de	 Evie.	 Él	 la	 miró	 para	 ver	 en	 su	 cara	 una preocupación	cada	vez	mayor. 



-"No	 es	 nada.	 Vamos	 dentro",	 dijo	 mientras	 ponía	 su	 mano	 en	 la	 espalda	 de	 Evie	 y	 la	 guio hasta	la	puerta. 



Guy	abrió	la	puerta	antes	de	que	ellos	llegaran	a	ella.	-“Me	alegro	de	que	los	dos	regresaran. 

Y	con	Brian	veo,"	dijo	con	una	sonrisa	de	bienvenida.	“Rhys	me	puso	al	corriente.	" 



Pero	 Malcolm	 no	 se	 dejó	 engañar.	 El	 comportamiento	 de	 Guy	 era	 demasiado	 agradable.	 La tensión	subyacente,	sin	embargo,	le	dijo	que	algo	había	pasado. 



Malcolm	entró	en	la	casa,	pero	no	llegó	a	ir	más	lejos.	Se	volvió	sobre	Guy	mientras	cerraba	la

puerta.	-"¿Qué	está	pasando?" 



Guy	suspiró.	“No	tenía	idea	de	lo	que	Phelan	hizo,	Malcolm.	Es	necesario	que	lo	comprendas. 

Ningún	Rey	lo	sabía”. 



Esas	 tres	 palabras	 le	 dijeron	 a	 Malcolm	 lo	 que	 Guy	 no	 podía	 decir.	 La	 inquietud	 recorrió	 a Malcolm.	 Su	 instinto	 era	 agarrar	 a	 Evie	 y	 a	 Brian	 y	 empezar	 a	 correr.	 Dónde	 ir,	 era	 el problema.	No	había	ninguna	otra	parte.	Él	tendría	que	hacer	frente	a	los	del	castillo. 



-“Malcolm	",	dijo	Evie,	con	voz	vacilante. 



Se	 dio	 la	 vuelta	 para	 encontrar	 a	 los	 guerreros	 y	 druidas	 del	 castillo	 MacLeod	 distribuidos

desde	 el	 vestíbulo	 a	 la	 sala	 de	 estar.	 Malcolm	 se	 movió	 rápidamente	 para	 interponerse	 entre ellos	y	Evie. 



-"Phelan	nos	dijo	lo	que	pasó",	dijo	Fallon,	sus	ojos	verdes	duros	fijos	en	él. 



-"Apuesto	a	que	lo	hizo."	Malcolm	echó	un	vistazo	a	Phelan.	-"Yo	recuerdo	que	no	fui	corriendo al	castillo	cuando	estabas	evitando	que	supieran	sobre	Aisley”. 



Fallon	movió	la	mano	a	través	del	aire.	-"Esto	es	un	asunto	de	todos	los	guerreros,	Malcolm." 



-"¡Este	es	mi	asunto!"	Gritó	Malcolm,	mostrando	los	dientes	con	rabia.	Dio	la	bienvenida	a	esa furia,	y	dejó	que	se	deslizara	desde	él	hasta	Daal	que	también	la	sentía.	-"Yo	no	voy	a	discutir contigo	mis	razones,	pero	tú	en	vez	de	venir	solo	y	hablar	conmigo	te	trajiste	a	todo	el	mundo

¿Y	aun	así	quieres	que	te	escuche?” 



La	mano	de	Evie	tocó	el	brazo	de	Malcolm.	-"Son	tu	familia.	Escúchalos." 



-"No.	El	que	hayan	venido	todos	me	demuestra	que	el	tiempo	del	diálogo	ha	terminado”. 



Aisley	 empujó	 de	 su	 camino	 a	 Phelan	 y	 se	 trasladó	 para	 estar	 delante	 de	 Fallon.	 -"Malcolm, por	favor.	Phelan	estaba	haciendo	lo	que	creía	que	era	mejor”. 



-"Es	extraño	como	él	no	sintió	lo	mismo	para	hacerles	saber	que	eras	la	prima	de	Jason	y	que

tú	disparaste	a	Larena”. 



Aisley	se	lamió	los	labios	y	se	volvió	a	mirar	a	Phelan.	Su	frente	se	arrugó.	-"Es	verdad.	No	lo hizo,	pero	esto	es…" 



¿Esto	 es	 diferente?	 “Malcolm	 terminó	 por	 ella.	 No	 ocultó	 el	 sarcasmo	 y	 la	 ira	 de	 su	 voz.	 --

"¡Basta!”	 Constantino	 dijo	 mientras	 caminaba	 hacia	 el	 vestíbulo,	 su	 mandíbula	 apretada	 y	 sus insondables	ojos	negros	fijos	en	Fallon.	Malcolm	observaba	a	Phelan	tirar	a	Aisley	de	nuevo	a

su	lado	y	le	susurro	algo	al	oído. 



Entonces	su	mirada	se	movió	a	Con	que	iba	de	él	a	Fallon. 



-	 “A	 Malcolm,	 Evie,	 y	 Brian	 se	 les	 ha	 ofrecido	 refugio"	 Con	 anunció.	 -“La	 única	 forma	 de abandonarlo	es	si	ellos	quieren	irse". 



Un	músculo	palpitó	en	la	mandíbula	de	Fallon.	-“Estás	sobrepasando	tus	límites,	Dragón	". 



-“Estoy	ayudando	a	un	amigo,	"	Con	dijo	con	voz	tensa. 



Miró	de	Fallon	a	los	otros	guerreros	allí	reunidos	-"	Hay	cosas	que	pasaron	esta	noche	de	las que	 ninguno	 de	 vosotros	 sois	 conscientes.	 Tal	 vez	 debéis	 conocer	 todos	 los	 hechos	 antes	 de reaccionar”. 



Malcolm	respiró	mejor	cuando	Evie	le	puso	la	mano	en	la	suya.	Cuando	volvió	la	vista	hacia	ella

encontró	a	Rhys,	Hal,	Guy,	Banan,	y	varios	otros	dragones	que	no	conocía	de	pie	detrás	de	él. 



-"Te	 ofrecimos	 ayuda	 Phelan,"	 dijo	 Rhys.	 "Hasta	 no	 hace	 mucho	 tiempo	 todo	 lo	 que	 te importaba	 eran	 mantener	 en	 secreto	 la	 identidad	 de	 Aisley	 a	 todo	 el	 mundo,	 incluyendo	 a Charon". 



Brian	tocó	a	Malcolm	en	la	parte	posterior	de	su	espalda	para	llamar	su	atención.	Malcolm	se

volvió	 y	 se	 centró	 en	 las	 manos	 de	 Brian.	 No	 pasó	 mucho	 tiempo	 para	 que	 Daal	 ayudara	 a Malcolm	a	aprender	el	lenguaje	de	signos. 



-"No",	dijo	Malcolm.	"Nadie	más	va	a	hacer	daño	a	Evie.	Ni	a	ti	tampoco	Brian". 

Fallon	 comenzó	 a	 decir	 algo,	 pero	 fue	 detenido	 por	 Larena	 mientras	 se	 movía	 a	 su	 lado. 

Malcolm	se	centró	en	su	prima,	ocultando	su	sorpresa	al	ver	a	la	mujer	que	le	miraba	con	ojos

vibrantes	y	vivos	una	vez	más. 



-"Hola,	primo,"	dijo	con	una	sonrisa. 



Malcolm	le	dio	una	media	sonrisa.-	"Hola	prima.	Estás	mucho	mejor”. 



-"Estoy	 mejor.	 Los	 efectos	 de	 la	 sangre	 Drough	 se	 están	 evaporando.	 Tenía	 la	 esperanza	 de que	regresaras	al	castillo”. 



Malcolm	miró	a	Evie	y	le	apretó	la	mano.	-"No	tenía	ninguna	intención	de	volver." 

-"¿Y	ahora?"	le	instó	Larena. 



Malcolm	 miró	 a	 los	 ojos	 azules	 llenos	 de	 humo	 de	 su	 prima	 y	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Creo que	es	mejor	si	nos	quedamos	aquí". 



-	"¿Por	qué?"	preguntó	su	prima. 



En	otro	momento	Malcolm	habría	hecho	cualquier	cosa	por	Larena.	Todavía	lo	haría,	pero	las

cosas	 eran	 diferentes	 ahora,	 habían	 cambiado.	 Evie	 era	 su	 prioridad	 ahora.	 Evie,	 la	 criatura

que	llevaba	dentro,	y	Brian. 



Hubo	 un	 movimiento	 dentro	 del	 grupo	 de	 guerreros	 cuando	 Gwynn	 se	 abrió	 paso	 a	 través	 de ellos	 mientras	 Logan	 intentó	 darle	 un	 tirón	 a	 su	 espalda.	 Los	 ojos	 violetas	 de	 Gwynn	 miraron primero	a	Malcolm	y	luego	a	Evie. 



-"¿Tu	nombre	no	será	Evie	Walker?	",	Preguntó	Gwynn. 



Brian	 golpeó	 las	 manos	 para	 llamar	 la	 atención	 de	 Evie.	 Evie	 miró	 de	 Brian	 a	 Gwynn

confundida.	 Brian	 le	 estaba	 diciendo	 que	 no	 les	 dijera	 nada	 más.	 Malcolm	 frunció	 el	 ceño. 

¿Cuánto	sabía	Brian,	y	lo	más	importante,	cuánto	control	Wallace	todavía	tiene	sobre	él	aún? 



-“Sí	 "	 contestó	 Evie	 a	 Gwynn,	 luego	 hizo	 una	 mueca	 cuando	 las	 manos	 de	 Brian	 se	 movieron más	rápido	en	su	agitación. 



-"¿Por	qué?" 



-"Eres	la	del	sitio	web.	Cuando	tengas	un	segundo,	¿me	puedes	decir	algo	sobre	el	collar?	" 



Malcolm	sintió	el	temor	de	Evie	cuando	ella	retrocedió.	La	agarró	para	estabilizarla,	y	cuando

alzó	la	vista	hacia	él	con	los	ojos	azules	claros	llenos	de	terror,	la	levantó	en	sus	brazos. 



Ella	 se	 había	 resistido	 demasiado.	 Evie	 parecía	 dispuesta	 a	 dejarse	 vencer,	 todo	 le	 venía grande. 



-“Te	tengo	",	susurró. 



Miró	a	Gwynn	antes	de	mirar	a	los	guerreros	que	había	llamado	a	la	familia,	por	si	cualquiera

de	ellos	le	paraba	y	se	interponían	en	su	camino. 



Rhys	 se	 puso	 a	 su	 derecha	 mientras	 que	 Guy	 se	 trasladó	 a	 su	 izquierda.	 Rhys	 les	 hizo	 una inclinación	de	cabeza	al	pasar.	-"Recordar	Guerreros,	que	están	aquí	porque	les	invitamos.	No tenéis	ni	idea	de	cuántos	Reyes	Dragón	todavía	están	durmiendo	en	las	montañas”. 



-"	O	cuántos	están	realizando	vigilancias	",	dijo	Constantino.	-"	No	quiero	iniciar	una	guerra” 



Fallon	volvió	los	ojos	verdes	a	Con.-	“No	seré		yo	quien	inicie	la	guerra.	" 



-"¿Y	cómo	llamas	a	esto?	",	Preguntó	Guy.	“Vienes	aquí	con	todo	el	grupo	para	hacer	frente	a Malcolm	 por	 hacer	 lo	 que	 todos	 querías	 que	 hiciera.	 Ninguno	 de	 vosotros	 le	 ha	 dedicado	 un

vistazo	o	un	momento	para	ver	al	hombre	que	es	ahora.	Todo	lo	que	veis	es	el	hombre	que	era. 

Echar	un	vistazo	más	de	cerca". 



Deirdre”. 



-"¿Así	que	por	eso	iba	a	caer	tan	fácilmente	en	Wallace?”	Preguntó	Malcolm.	-“Me	equivoqué

al	pensar	en	vosotros	como	mi	familia.	Guy	acertó.	No	me	veis	así”. 



-“Nos	quedamos	por	ti,	"	dijo	Hayden. 



Ian	asintió"	y	te	perdonamos”. 



Malcolm	sonrió,	aunque	se	sentía	como	si	tuviera	un	puñal	en	la	espalda. 



-"Tú	no	me	has	perdonado	a	mí	por	matar	a	Duncan	de	la	misma	manera	que	yo	tampoco	me

lo	 he	 perdonado.	 Cada	 uno	 de	 vosotros	 ha	 dicho	 que	 entiende	 por	 qué	 me	 alié	 con	 Deirdre, pero	creo	que	todo	era	una	mierda”. 



-"No	por	mi	parte",	dijo	Larena	y	se	acercó	a	él.	Sus	ojos	azules	llenos	de	humo	se	clavaron	en él. 



-"Por	favor,	Malcolm.	Vuelve	con	nosotros.	Trae	a	Evie	y	a	hermano.	Vamos	a	arreglar	todo	en

el	Castillo	MacLeod”. 



Malcolm	 sacudió	 la	 cabeza	 con	 tristeza.	 -"Me	 dices	 eso	 ahora.	 Me	 pregunto	 si	 la	 oferta	 se mantendrá	cuando	sepas	todo". 



Se	 apartó	 de	 Larena	 y	 se	 dio	 la	 vuelta	 al	 grupo	 de	 guerreros	 y	 druidas,	 negándose	 a	 mirar	 a ninguno	 de	 ellos.	 Malcolm	 no	 había	 esperado	 las	 muestras	 de	 solidaridad	 de	 los	 dragones, pero	estaba	agradecido	por	lo	que	habían	hecho. 



Se	 quedarían	 por	 una	 noche,	 tal	 vez	 dos,	 y	 luego	 Evie,	 Brian	 y	 él	 seguirían	 adelante.	 Los guerreros	y	los	reyes	necesitaban	seguir	siendo	aliados,	no	enemigos. 



-"Lo	siento	mucho",	dijo	Evie. 



Malcolm	miró	y	suspiró.	Tenía	a	su	mujer	de	vuelta	en	sus	brazos	seguros.	Por	ahora,	eso	era

lo	suficientemente	bueno	para	él.-	"Todo	estará	bien."	Le	dijo	para	calmarla. 



Constantino	siguió	a	Malcolm	con	los	ojos	hasta	que	el	guerrero	desapareció	de	la	vista.	Rhys

y	Guy	fueron	detrás	de	Brian,	y	Con	sabía	que	sus	hombres	harían	que	los	tres	se	instalaran cómodamente. 



-"Para	ser	alguien	del	que	no	quiere	que	se	sepa,	has	tomado	una	clara	posición",	dijo	Fallon, su	áspera	voz	llena	de	indignación. 



Con	 tuvo	 una	 respiración	 profunda	 y	 se	 encaró	 con	 el	 líder	 de	 los	 guerreros.	 Hal	 y	 Banan estaban	de	pie	a	cada	lado	de	él,	mientras	que	otros	reyes	se	desplegaron	por	el	vestíbulo	y

alrededor	de	la	casa.	No	habría	una	batalla	con	los	guerreros,	pero	el	aire	estaba	poniéndose

muy	cargado	y	quería	estar	preparado. 



-"¿Qué	esperabas	que	hiciera?"	Con	preguntó. 



-"No	darles	refugio”. 



Con	 se	 ajustó	 el	 gemelo	 de	 plata	 en	 su	 muñeca	 izquierda.	 -"Como	 ha	 mencionado	 Malcolm, más	cosas	han	sucedido." 



-"¿Cómo	qué?"	Cuestionó	Larena. 



Banan	sacudió	la	cabeza	de	pelo	corto	y	oscuro.	-"No	creo	que	debamos	ser	nosotros	quienes

lo	contemos" 



-"Estoy	de	acuerdo",	dijo	Con.	“Pero	Malcolm	y	Evie,	e	incluso	Brian,	van	a	necesitar	de	todos los	amigos	que	puedan	conseguir	en	las	próximas	semanas	y	meses.	Tú	has	demostrado	que

Malcolm	no	podrá	contar	con	vosotros,	las	personas	que	un	día	llamo	su	familia”. 



Aisley	jadeó,	su	mano	cubriendo	su	boca	mientras	sus	ojos	se	agrandaron.	-“No	lo	hizo.	Dime		

que	Jason	no	lo	hizo." 

Con	desvió	la	mirada	hacia	el	druida	de	pelo	oscuro	y	la	observó	atentamente.	Si	alguien	sabía

lo	que	Wallace	era	capaz	de	hacer,	esa	era	Aisley.	-“¿Qué	crees	que	hizo?	" 



Aisley	 echó	 un	 vistazo	 a	 Phelan	 y	 lentamente	 bajó	 una	 mano	 temblorosa	 a	 su	 lado.-	 "La profecía.	Encontró	un	Guerrero	y	una	Drough	para	completarla”. 



-“Sí",	dijo	Hal,	sus	labios	se	torcieron	con	disgusto	e	ira.	“Wallace	utilizó	a	Evie	y	Malcolm	para lograr	sus	planes	". 



Larena	dejó	escapar	una	respiración	ruidosa.-	“Y	todos	vinimos	para	enfrentarnos	a	ellos. 

-"	Se	volvió	a	Fallon.	"Te	rogué	que	lo	mantuviéramos	entre	nosotros	hasta	que	habláramos	con él.	Ahora	puede	que	yo	haya	perdido	a	Malcolm	para	siempre”. 



-“¿Y	no	es	lo	que	he	hecho?	",	Preguntó	Fallon. 



-“No,	le	hemos	hecho	alejarse	de	nosotros	",	declaró	Lucan. 



Quinn	 asintió	 con	 la	 cabeza	 y	 miró	 a	 las	 escaleras.	 -"¿Hay	 más	 que	 no	 nos	 estás	 diciendo, verdad,	Con?" 



-“Sí",	dijo	Hal,	con	frialdad	en	sus	palabras. 



Con	 observaba	 el	 juego	 de	 las	 emociones	 en	 los	 rostros	 de	 los	 guerreros.	 No	 estaba	 seguro de	por	qué	Fallon	había	llevado	a	todos,	pero	tenía	que	haber	una	buena	razón. 

Fallon	 había	 hecho	 todo	 lo	 posible	 para	 proteger	 a	 sus	 guerreros,	 y	 muy	 especialmente	 a Malcolm.	¿Por	qué	iba	a	arruinar	todo	eso	en	una	sola	noche?	Aquí	había	más	en	juego,	y	Con

empezaba	 a	 sospechar	 que	 Wallace	 era	 de	 alguna	 manera	 el	 culpable.	 Había	 establecido	 un plan	elaborado	y	pacientemente	esperó	a	que	se	desarrollara. 



Fue	Ramsey,	el	que	dio	un	paso	adelante.-	"Me	gustaría	hablar	con	Malcolm." 



-"Tal	vez	mañana."	Dijo	Con.	Con	sabía	que	Malcolm	solo	necesitaba	un	pequeño	empujón	para llevarlo	al	límite,	y	ahora	no	era	momento	para	ello.-	"Él	y	Evie	necesitan	un	poco	de	tiempo	a solas." 



Ramsey	inclinó	la	cabeza.	-"Volveré	mañana	entonces.	Fallon	es	hora	de	volver	a	casa". 



Fallon	 no	 dijo	 una	 palabra	 cuando	 empezó	 a	 tele	 transportar	 a	 todos	 al	 Castillo	 MacLeod. 

Cuando	el	último	de	ellos	se	hubo	ido,	Con	se	volvió	hacia	sus	hombres.	-"Quiero	guardias	todo el	 tiempo	 patrullando	 el	 perímetro.	 Prestar	 atención	 a	 cada	 toque	 de	 magia	 no	 importa	 lo pequeño	que	sea." 

-

“¿Piensas	que	podemos	tener	visitantes?	",	Preguntó	Banan. 



Con	miró	al	techo	por	encima	de	él.	-"Sospecho	que	Wallace	querrá	asegurarse	de	que	Evie	y

Malcolm	hacen	lo	que	les	ordenó.	Yo	no	quiero	tener	el	hedor	de	un	drough	en	Dreagan	nunca

más”. 



Hal	sonrió,	sus	ojos	azules	tenían	una	luz	brillante.	-"Estoy	ansioso	de	que	el	bastardo	trate	de

venir	a	nosotros". 



-"Oh	lo	hará,	Hal,	lo	hará,	"	dijo	Con. 



Banan	miró	a	los	otros	Reyes	Dragón	y	sonrió.-"	Él	puede	intentarlo,	pero	él	no	sabe	con	quién se	está	metiendo". 



Con	devolvió	la	sonrisa.	Podría	haber	querido	quedarse	fuera	del	juego	de	los	Guerreros,	pero

ahora	que	sabía	de	ese	juego,	él	y	los	otros	Reyes	podrían	hacer	su	parte. 



-“Sólo	asegúrense	de	que	no	descubra	a	los	plateados,	"	Con	advirtió. 



Porque	 si	 Wallace	 lograba	 despertar	 a	 los	 peligrosos	 dragones	 plateados,	 a	 continuación	 la guerra	entre	los	reyes	y	dragones	que	había	acabado	podría	volver	a	resurgir. 



	

 CAPÍTULO	45



Malcolm	fue	por	el	pasillo	hasta	que	llegó	a	una	habitación.	Alzó	la	barbilla	y	dijo	a	Brian, 



-“Puedes	dormir	allí.	Vamos	a	estar	al	lado". 



Pero	 cuando	 Malcolm	 siguió	 a	 la	 habitación	 en	 la	 que	 había	 estado	 después	 de	 la

confrontación	con	Wallace,	Brian	lo	siguió.	Malcolm	entró	en	la	habitación	y	se	dirigió	a	una	de

las	sillas	donde	puso	cuidadosamente	a	Evie. 



-"No	voy	a	romperme,	ya	sabes,"	dijo	ella	con	una	sonrisa. 



Él	encontró	sus	ojos	azules	claro,	siempre	sorprendido	de	que	ella	se	hubiera	entregado	a	él.	" 



Sé	de	tu	fuerza,	Druida." 



-"¿Lo	 sabes?",	 Preguntó	 ella,	 con	 una	 sonrisa	 demasiado	 seria	 para	 ser	 sonrisa.-	 "Porque	 no lo	sé.	Mi	mundo	está	destrozado.	Desde	hace	horas	mi	alma	pertenece	a	Satanás,	y	tengo	un

hijo	 de	 mal	 en	 estado	 puro	 crecimiento	 dentro	 de	 mí.-	 "Ella	 apartó	 la	 mirada,	 parpadeando rápidamente.	 "¿Fuerza?	 No.	 Yo	 estaba	 haciendo	 una	 broma	 para	 aliviar	 mis	 propios	 miedos. 

Tengo	miedo	de	hacer	frente	a	los	próximos	meses,	y	mucho	menos	a	las	próximas	horas". 



Malcolm	 le	 puso	 un	 dedo	 en	 su	 mandíbula	 y	 volvió	 la	 cara	 hacia	 él.	 -"Vamos	 a	 resistir	 esto juntos.	 Con	 un	 rápido	 pensamiento	 has	 conseguido	 a	 Brian	 devuelta,	 y	 tenemos	 el	 refugio	 de los	dragones". 



-"De	 acuerdo	 lo	 hice",	 dijo	 ella	 con	 un	 resoplido.	 -"Pero	 no	 sé	 porque	 Jason	 nos	 dejó	 ir	 tan fácilmente." 



-"Cualquiera	que	sea	la	razón,	lo	hizo." 



-"Sin	embargo,	tú	perdiste	a	tu	familia." 



-"Ellos	nunca	fueron	míos,	para	empezar.	Lo	que	ha	pasado	esta	noche	lo	demostró”. 



-"¿De	Verdad?	¿Sabes	si	Fallon	ha	hecho	algo	esto	antes?	" 



Malcolm	se	sentó	sobre	sus	talones	y	suspiró.	-"No." 



-"Entonces	 tenía	 que	 haber	 una	 razón,	 y	 no	 me	 puedes	 decir	 que	 todos	 ellos	 están	 en	 tu contra." 



-"Ellos	se	vuelven	uno,	Evie.	Ellos	siempre	lo	han	hecho	y	siempre	lo	harán.	Esa	es	la	forma	en la	que	han	ganado	al	mal	todo	este	tiempo	y	lo	harán	de	nuevo." 



Evie	le	puso	la	mano	en	la	mejilla.	-"Pero	ni	ellos	ni	tú	sois	malos” 



-"Tampoco	vosotros.	Son	las	decisiones	que	se	toman	¿recuerdas?	“dijo	Malcolm. 

Después	de	que	ella	asintiera,	Malcolm	se	puso	en	pie	y	se	volvió	a	Brian.	Se	quedó	mirando	el

adolescente	por	mucho	tiempo	preguntándose	cómo	abordar	el	tema. 

Finalmente,	Malcolm	decidió	que	el	acercamiento	directo	era	lo	mejor. 



-"¿Lo	sabe	Evie?”	Preguntó. 



Los	 labios	 de	 Brian	 se	 contrajeron	 y	 sus	 fosas	 nasales	 se	 abrieron	 mientras	 miraba	 al guerrero.	Malcolm	esperó	pacientemente. 



-"¿Saber	qué?	",	Preguntó	Evie. 



Malcolm	 mantuvo	 su	 mirada	 fija	 en	 el	 muchacho.	 -"No	 estaba	 seguro	 al	 principio.	 Me	 tomó	 un momento,	 pero	 lo	 averigüé	 cuando	 me	 miraste	 mientras	 estábamos	 con	 Wallace.	 Entonces	 lo supe	con	seguridad	una	vez	que	estuvimos	lejos	de	Wallace	y	pude	sentirlo". 



Brian	gruñó	y	sacudió	la	cabeza	antes	de	gesticular,	"	Ella	no	lo	sabe" 



-"¿No	sé	qué?”	Evie	repitió,	levantando	la	voz. 



Malcolm	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	-"Tu	hermano	tiene	magia." 



Evie	 miró	 a	 Malcolm	 y	 a	 Brian	 y	 de	 vuelta	 a	 Malcolm,	 con	 la	 frente	 arrugada	 en	 un	 ceño fruncido.	-"Eso	es	imposible.	Brian	me	lo	habría	dicho." 



Se	volvió	a	mirar	a	su	hermano.	-"Tú	me	lo	habrías	dicho,	¿verdad?" 



-"Escuché	 la	 abuela	 hablar	 contigo	 sobre	 eso,"	 Brian	 dijo	 con	 las	 manos.	 -"Me	 quedé esperando	a	que	hablaras	conmigo,	y	cuando	no	lo	hiciste,	pensé	que	no	querías	hablarme	de

ello". 



Evie	se	levantó	y	envolvió	a	Brian	en	un	fuerte	abrazo.	-"Nunca	lo	supe.	Pensé	que	si	tú	tenías

magia	tú	lo	dirías.	Que	desastre." 



Malcolm	 dejó	 caer	 los	 brazos,	 satisfecho	 con	 el	 resultado.	 No	 había	 estado	 seguro	 de	 cómo reaccionaría	Brian	al	ser	descubierto.	Un	tema	menos	del	que	preocuparse. 



Evie	olfateó	y	se	alejó	de	su	hermano,	pero	no	antes	de	que	ella	le	diera	una	sonrisa	brillante	y

se	quitara	el	pelo	de	la	cara.	“¿Sabe	Jason	que	tienes	magia?" 



-"No	lo	creo,"	Malcolm	respondió	por	el	muchacho.	-"Si	lo	supiera,	Jason	hubiera	convertido		a Brian	en	Drough	sólo	para	asegurarse	de	que	hacía	lo	que	él	quería.	Lo	que	quiero	saber	es	

cómo	fue	capaz		Brian	de	soportar	la	magia	de	Wallace". 



Brian	 se	 encogió	 de	 hombros,	 haciendo	 que	 su	 camiseta	 tirara	 en	 las	 costuras.	 Cuando	 Evie levantó	una	ceja,	Brian	suspiró	y	una	vez	más	utilizó	sus	manos	para	decir:	-"Me	imaginaba	una pared	 entre	 mí	 y	 ese	 bastardo.	 Por	 alguna	 razón,	 nada	 de	 su	 magia	 me	 ha	 tocado.	 Era estúpido	 y	 me	 dijo	 lo	 que	 la	 magia	 que	 estaba	 usando	 haría,	 por	 lo	 que	 simplemente	 actué como	si	estuviera	bajo	su	control". 



-"Pensamiento	rápido,	muchacho,"	dijo	Malcolm	en	señal	de	aprobación. 

Evie	 asintió.	 "Eso	 fue	 brillante.	 Aunque	 me	 gustaría	 a	 mí	 también	 poder	 levantar	 un	 muro mental	entre	él	y	yo". 

-"Brian	 te	 enseñará.	 El	 hecho	 de	 que	 Brian	 pueda	 hacerlo	 sin	 ningún	 tipo	 de	 formación	 se entiende	 como	 que	 la	 magia	 en	 tu	 familia	 es	 fuerte.	 No	 hay	 ninguna	 razón	 para	 que	 tú	 no puedas	hacerlo	también.",	dijo	Malcolm. 



Evie	se	mordió	el	labio	con	nerviosismo.	-"No	hay	mucho	que	no	pueda	hacer	con	esta	magia

negra	dentro	de	mí." 



Brian	 golpeó	 las	 manos	 para	 llamar	 su	 atención	 antes	 de	 decir,	 "-¿Qué	 está	 pasando?	 yo quiero	saber	todo	lo	de	Evie.	Y	¿que	tú	eres	Malcolm?” 



Malcolm	 se	 dejó	 caer	 en	 la	 cama	 recién	 hecha	 y	 esperó	 a	 que	 Evie	 empezara	 Cuando	 ella retrocedió	y	se	volvió	a	sentarse	en	la	silla,	Malcolm	tomó	una	respiración	profunda	y	comenzó

diciendo	-"¿Cuánto	sabes	de	druidas?" 



Brian	se	encogió	de	hombros,	que	es	lo	que	Malcolm	había	asumido.	Malcolm	comenzó	con	la

narración	de	Roma	y	los	Druidas.	Los	jóvenes	escucharon	atentamente,	su	mirada	se	centraba

de	lleno	en	Malcolm. 

	

-"¿Eres	un	guerrero?"	Preguntó	Brian	con	sus	manos. 



Malcolm	asintió.	-"Eso	es	lo	que	viste	cuando	llegué	por	primera	vez	a	la	oficina	de	Wallace." 



-"Dile	sobre	tu	dios,"	dijo	Evie. 



Malcolm	 bajó	 la	 mirada	 hacia	 sus	 brazos.	 Eran	 las	 cicatrices	 en	 su	 brazo	 derecho	 las	 que	 le llamaron	la	atención.	Desde	que	estaba	con	Evie	se	había	olvidado	de	ellas. 



-"El	nombre	de	mi	dios	es	Daal.	Era	conocido	como	el	Devorador.	Él	siempre	ha	controlado	el

relámpago,	que	es	mi	poder". 



-"Daal,"	repitió	Evie.	"¿Y	puedes	hablar	con	él?" 



Malcolm	 levantó	 un	 hombro.	 -"Le	 puedo	 oír	 en	 mi	 mente,	 pero	 no	 puedo	 mantener	 una conversación." 



-"¿Puedes	matar	a	Wallace?"	Dijo	Brian. 



Malcolm	apoyó	las	manos	en	las	rodillas.-	"Hemos	matado	a	dos	drough	antes	de	él.	Tiene	que

haber	una	manera	de	matarlo". 



-"La	 hay",	 dijo	 Evie.	 "Los	 antiguos	 me	 lo	 dijeron.	 Ellos	 simplemente	 no	 me	 dijeron	 como hacerlo". 



-"Entonces	la	encontraremos."	Dijo	Malcolm



-"Siempre	estás	tan	seguro." 



Malcolm	sintió	cualquier	cosa	menos	confianza. 



-"El	resto	de	la	historia,"	Brian	dijo	rápidamente	antes	de	que	Malcolm	pudiera	responder. 



Evie	 se	 hizo	 cargo	 entonces,	 diciéndole	 a	 Brian	 sobre	 el	 sitio	 web	 y	 que	 alguien	 la	 estaba siguiendo	y	que	por	eso	tuvo	que	salir	a	la	carrera. 



Cuando	 llegó	 a	 la	 parte	 de	 su	 vida	 en	 Cairn	 Toul,	 Malcolm	 vio	 que	 los	 ojos	 de	 Brian	 se estrecharon	por	una	fracción	de	segundo. 



-"¿Hablas	con	las	rocas?"	Preguntó	Brian	con	sus	manos. 



Evie	asintió.	-"Siempre	las	he	oído." 



-"¿Y	Cairn	Toul	es	donde	vivió	Deirdre?	¿Era	prudente	que	fueras	allí?	" 



Malcolm	 gruñó.	 -"Esos	 eran	 mis	 pensamientos	 exactos,	 por	 lo	 que	 la	 seguí	 a	 la	 montaña	 y	 la enfrenté". 



Evie	levantó	la	mano	cuando	Brian	comenzó	a	gesticular	de	nuevo.	-"Voy	a	terminar	la	historia rápidamente,	entonces	podrás	hacerme	tus	preguntas". 



Cuando	Brian	dio	un	rápido	movimiento	de	cabeza	y	se	apoyó	contra	la	pared,	con	las	manos

metidas	en	los	bolsillos	de	los	vaqueros,	Evie	continuó. 



Malcolm	vio	que	sus	manos	se	apretaban	en	puños	cuando	habló	de	hacer	la	ceremonia	para

convertirse	en	Drough. 



Ella	pasó	por	alto	la	parte	de	que	ellos	hicieron	el	amor,	para	gran	alivio	de	Malcolm. 



-"Lo	que	nos	lleva	a	esta	noche",	dijo	Evie.-	"Tú	ya	sabes	el	resto." 



Brian	se	pasó	una	mano	por	la	cara.	-"¿Estás	realmente	embarazada?" 



Eso	lo	he	averiguado	antes	de	lo	que	hubiera	imaginado",	dijo	Evie.	-"Pero	definitivamente	hay una	posibilidad." 



Malcolm	 se	 frotó	 la	 mandíbula.	 -"Wallace	 parecía	 muy	 seguro	 de	 ello.	 Usa	 tu	 magia	 para comprobarlo". 



-"No",	 dijo	 Evie	 a	 toda	 prisa.	 -"No	quiero	hacer	daño	a	la	criatura	con	la	magia	negra	si	es verdad	que	estoy	gestando	un	niño." 



Malcolm	 abrió	 la	 boca	 para	 contestar	 cuando	 alguien	 llamó	 a	 la	 puerta.	 Brian	 se	 apartó	 de	 la pared	y	la	abrió.	Malcolm	no	se	sorprendió	al	encontrar	a	Guy	y	su	esposa,	Elena. 



-"Pensamos	 que	 los	 tres	 podrías	 tener	 hambre",	 dijo	 Elena,	 mientras	 colocaba	 una	 bandeja sobre	la	mesa.	-"Estamos	contentos	de	que	estés	de	vuelta,	Evie". 



La	 sonrisa	 de	 Evie	 era	 débil	 pero	 franca.	 "Me	 parece	 que	 provoco	 una	 gran	 agitación

dondequiera	que	vaya.	No	creo	que	deba	seguir	haciéndolo". 



-"Sí,	deberías	hacerlo",	dijo	Guy	y	se	volvió	a	mirar	a	Malcolm.	-"Sepan	que	todos	ustedes	son bienvenidos	a	Dreagan	y	que	pueden	permanecer	todo	el	tiempo	que	estimen	oportuno". 



-"No	estoy	seguro	de	que	sea	una	buena	decisión."	Malcolm	se	puso	de	pie	y	se	dirigió	a

Guy	 "Tú	 y	 los	 demás	 ya	 habéis	 hecho	 suficiente.	 Cuanto	 más	 permanezcamos	 aquí,	 más posibilidades	hay	que	Wallace	venga”. 



Elena	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Que	 venga	 Jason.	 Cualquiera	 que	 piense	 luchar	 contra	 los Reyes	Dragón	es	tonto,	y	Jason	lo	sabrá	muy	pronto". 



-"Sí,	 pero	 hacerles	 daño	 y	 que	 no	 se	 sepa	 vuestro	 secreto	 son	 cosas	 muy	 distintas",	 dijo Malcolm.	"Nos	quedaremos	esta	noche	y	saldremos	por	la	mañana." 



Guy	tomó	la	mano	de	Elena.	-"¿Dónde	vais	a	ir?" 



Malcolm	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 de	 Evie.	 -"El	 único	 otro	 lugar	 al	 que	 podemos	 ir	 es	 Cairn Toul." 



-"¿Estás	seguro	de	que	es	una	buena	idea?",	Preguntó	Guy.	-"Con	quiere	hablar	con	vosotros tres.	Una	vez	que	hayáis	comido	y	descansado,	venir	abajo". 



Malcolm	asintió	suavemente	y	cerró	la	puerta	detrás	de	la	pareja.	Cuando	se	dio	la	vuelta,	Evie

estaba	retorciéndose	las	manos.	-"¿Qué	pasa?" 



-"No	creo	que	pueda	volver	a	Cairn	Toul" 



-"No	te	importaba	estar	allí	antes" 



-"Yo	 antes	 no	 era	 Drough.	 Tú	 mismo	 lo	 has	 dicho,	 el	 mal	 está	 ahí.	 No	 quiero	 dejar	 nada	 al azar". 



Malcolm	 miró	 a	 Brian	 para	 ver	 que	 su	 mirada	 estaba	 en	 el	 suelo.	 -"Entonces	 iremos	 a	 otro lugar" 



No	 se	 habló	 más	 mientras	 estuvieron	 sentados	 alrededor	 de	 la	 pequeña	 mesa	 y	 comiendo. 

Todo	en	lo	que	Malcolm	podía	pensar	era	en	el	bebé	que	crecía	dentro	de	Evie.	Su	hijo,	un	hijo

que	 pensó	 que	 nunca	 tendría.	 No	 podía	 dejar	 que	 Wallace	 se	 saliera	 con	 la	 suya	 ni	 podía

permitir	que	un	niño	del	mal	en	estado	puro	viniera	a	este	mundo.	Tenía	que	haber	una	manera de	cambiar	el	resultado	de	todo	este	lío	a	su	favor. 



Evie	repentinamente	dejó	su	tenedor.	"Si	Brian	fue	capaz	de	detener	el	control	de	la	magia	de Wallace,	¿eso	también	significa	que	Jason	no	le	puede	hacer	daño	si	algo	le	sucede	al	bebé?" 



Malcolm	 se	 detuvo	 en	 medio	 del	 bocado	 que	 estaba	 masticando	 y	 miró	 a	 Brian.	 El	 muchacho se	encogió	de	hombros	en	respuesta. 



Malcolm	terminó	de	masticar	y	tragar	antes	de	decir:	-"Un	druida	podría	ser	capaz	de	decir	si la	magia	de	Wallace	atacaría	a	Brian". 



-"No	lo	puedo	probar,	pero	creo	que	ya	tienes	un	druida	en	mente."	Dijo	Evie

Malcolm	suspiró	internamente	y	dijo.	-"Lo	tengo,	pero	no	sé	si	quiero	llega	a	ella." 



-"¿Quién	es?"	preguntó	Evie



-	"La	esposa	de	Ian	Dani." 



La	mano	de	Evie	se	puso	encima	de	la	suya.	"Ian	era	el	gemelo	de	Duncan." 



-"Él	no	me	perdona,	y	yo	no	puedo	echarle	la	culpa." 



-"Todo	 el	 mundo	 estaba	 enojado	 anoche,	 Malcolm.	 No	 te	 quedes	 con	 las	 palabras

pronunciadas	durante	este	tiempo." 



Ella	 se	 echó	 hacia	 atrás	 y	 se	 limpió	 la	 boca.	 -"Además,	 quiero	 hablar	 con	 el	 druida	 que	 me preguntó	si	era	Evie	Walker.	Ella	sabe	de	mi	sitio	web.	Y	quiero	saber	por	qué." 

-"Esa	 fue	 Gwynn,"	 dijo	 Malcolm.	 -"Creo	 que	 ella	 lo	 preguntó	 porque	 ella	 hackeo	 tu	 sitio	 web. 

Eso	es	lo	que	Gwynn	hace.	Ella	también	es	una	experta	en	eso". 



Evie	asintió.	-"Ah.	Eso	tiene	sentido.	Tenía	la	sensación	de	que	fue	hackeado	por	dos	personas diferentes.	Ahora	ya	lo	sé. 



-"¿Y	ahora	qué?”	gesticuló	Brian. 



Malcolm	 se	 echó	 hacia	 atrás	 en	 la	 silla.	 -"Buena	 pregunta.	 Tenemos	 que	 averiguar	 lo	 que puede	matar	a	Wallace,	protegerte	a	ti,	a	Evie	y	a	ese	niño	no	nacido	para	que	no	sea	un	niño

del	mal". 



-"Eso	no	es	mucho	"	dijo	Evie	con	un	guiño.	-"Deberíamos	ser	capaces	de	hacernos	cargo	de esto	por	la	mañana." 



Malcolm	se	encontró	sonriendo.	¿Cómo	era	posible	que	alguien	con	un	alma	tan	brillante	como

Evie	quisiera	estar	con	él?	Pero	sabía	que	era	porque	ella	lo	había	cambiado,	y	se	sentía	bien

así.	Tenía	de	nuevo	esperanzas. 



	

 CAPÍTULO	46



Larena	 estaba	 en	 el	 último	 grupo	 de	 personas	 que	 Fallon	 saltó	 de	 nuevo	 al	 castillo	 MacLeod. 

Ella	 aún	 estaba	 conmocionada	 al	 ver	 a	 Malcolm,	 su	 primo	 parecía	 casi	 el	 hombre	 que	 ella había	conocido	antes	del	ataque,	el	hombre	que	había	tenido	bien	el	uso	de	su	brazo. 



-"Te	 lo	 advertí",	 dijo	 Larena	 a	 Fallon	 mientras	 se	 paseaba	 por	 la	 gran	 sala.	 Los	 otros	 se quedaron,	 o	 en	 sus	 respectivos	 lugares	 en	 la	 larga	 mesa,	 o	 cerca	 de	 la	 chimenea,	 o

simplemente	apoyados	en	las	paredes. 



--"Te	dije	que	no	era	prudente	que	enfrentaras	a	Malcolm	con	todo	el	mundo". 



-"Hice	lo	que	pensé	que	era	lo	mejor." 



Larena	se	dio	la	vuelta	para	hacer	frente	a	su	marido.	Ella	se	tragó	la	réplica	enojada	a	causa

de	su	frustración.	En	su	lugar,	ella	tomó	una	respiración	profunda	y	contó	hasta	diez.	-"Lo	has acorralado	en	una	esquina.	Ninguno	de	nosotros	reacciona	bien	a	eso,	y	tú	lo	empujaste.	¿Por

qué?" 



-"A	mí	también	me	gustaría	saberlo",	dijo	Quinn. 



Lucan	 cruzó	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho	 y	 miró	 a	 su	 hermano	 mayor.	 -"Creo	 que	 todos	 lo queremos.	No	me	puedes	decir	que	no	notaste	una	diferencia	en	él	Fallon". 



Fallon	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	-"Phelan	dijo	que	él	no	confiaba	en	Evie." 



-"Y	 Phelan	 debería	 haber	 confiado	 en	 Malcolm,"	 Dijo	 Aisley	 antes	 de	 que	 ella	 se	 inclinara	 y besara	a	Phelan	en	su	lugar	en	la	mesa.	-"Lo	siento,	pero	yo	creo	que	no	hiciste	lo	-correcto. 

Tú	mantuviste	en	secreto	mi	identidad”. 



-"Tenía	una	razón",	argumentó	Phelan. 

Larena	volvió	la	mirada	hacia	la	pareja.-	"¿Y	Malcolm	no	la	tiene?	¿Has	visto	cómo	protege	a

Evie?	 ¿Me	 puedes	 decir	 que	 tú	 no	 habrías	 hecho	 lo	 mismo	 si	 hubiéramos	 aparecido	 todos como	un	grupo	para	haceros	frente	a	ti	y	a	Aisley? 



-"Phelan	cerró	su	mano	sobre	la	mesa.	-"	Yo	estoy	tratando	de	ayudar	a	un	amigo." 



-“Él	no	te	dará	las	gracias	por	ello",	dijo	Ramsey. 

	

Charon	 apoyó	 un	 brazo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 silla	 de	 Laura	 desde	 su	 lugar	 cerca	 de	 la chimenea.-	"Estuve	de	acuerdo	con	Phelan	en	llamar	a	Fallon,	y	aunque	odio	admitirlo,	creo	

que		tal	vez	nos	hemos	apresurado	al	juzgarles.	Los	Reyes	estaban	mirando	a	Evie	con	

imparcialidad”. 



-“¿Y	nosotros	no	estábamos	allí?	",	Preguntó	Marcail.	Isla	negó	con	la	cabeza	de	pelo	negro. 

“No,	 no	 estábamos.	 Phelan	 dijo	 que	 ella	 se	 convirtió	 en	 Drough,	 y	 nosotros	 reaccionamos. 

Deberíamos	 haberles	 escuchado.	 Después	 de	 lo	 que	 me	 pasó	 a	 mí	 y	 a	 Aisley,	 deberíamos haber	esperado	a	estar	a	su	lado	para	escucharles” 



-	"Sólo	quería	a	Malcolm	aquí",	dijo	Fallon.	-“Él	debe	estar	con	nosotros." 



Larena	se	acercó	a	su	marido	y	le	cogió	la	mano.	-"Lo	sé.	Somos	una	familia.	Pero	las	familias cometen	errores.	Lo	que	tenemos	que	hacer	ahora	es	mostrar	a	Malcolm	que	estamos	con	él.” 



-“Entonces	tenemos	que	saber	lo	que	pasó	esa	noche	con	Jason	",	dijo	Ronnie. 



Ella	 apoyó	 la	 cabeza	 contra	 el	 pecho	 de	 Arran	 y	 su	 frente	 se	 arrugó.-	 "Sea	 lo	 que	 sea	 que pasó	 tuvo	 que	 haber	 sido	 devastador.	 Evie	 parecía	 como	 si	 el	 mundo	 estuviera	 llegando	 a	 su fin”. 



-“Y	Malcolm	parecía	como	si	él	cargara	con	el	mundo",	dijo	Camdyn. 



-"	No	debemos	olvidarnos	del	hermano	de	Evie	en	todo	esto	",	dijo	Ian.-	"	No	era	más	que	un muchacho	y	estaba	tan	blanco	como	un	fantasma.	No	sabemos	lo	que	Wallace	le	hizo	a	él”. 



-“Lo	 siento"	 dijo	 Fallon	 mientras	 acercaba	 a	 Larena	 contra	 él.-	 "Pensé	 que	 si	 íbamos	 todos podríamos	hacer	que	volviera	con	nosotros". 



Larena	cerró	los	ojos.	-"Tengo	que	ir	con	él.	" 



-"Os	saltaré	a	ti	y	a	Ramsey	por	la	mañana" 



Ella	asintió	con	la	cabeza,	con	la	esperanza	de	que	Malcolm	quisiera	verla	entonces. 



Gwynn	 se	 quedó	 mirando	 hacia	 el	 techo	 tratando	 de	 sacar	 de	 su	 mente	 a	 Evie	 y	 todo	 lo relativo	 al	 sitio	 web	 y.	 Necesitaba	 mantener	 un	 estado	 de	 reposo,	 pero	 había	 algo	 que	 la molestaba	aunque	no	sabía	muy	bien	qué. 



-"Yo	puedo	pasar	sin	dormir,	amor,	tú	no	puedes.	¿Qué	es	lo	que	te	impide	dormir? 

Preguntó	Logan	mientras	la	abrazaba. 



Gwynn	giró	la	cabeza	hacia	él.	-"Es	Evie	y	Malcolm." 



-"Creo	que	Larena	y	Ramsey	obtendrán	mejores	resultados	mañana."	dijo	Logan



-"No,	no	es	eso.	Es	el	sitio	web.	Te	dije	que	pensaba	que	había	otro	hacker,	y	yo	creo	que	fue Jason". 



Logan	se	levantó	sobre	un	codo	y	pasó	sobre	ella	para	encender	la	luz.	-"Dime." 



Gwynn	 se	 deslizó	 sobre	 las	 almohadas.	 "Todos	 sabemos	 que	 Wallace	 quiere	 venganza, 

¿verdad?" 



-"Sí." 



-"También	 sabemos	 que	 le	 gusta	 hacer	 pensar	 que	 está	 haciendo	 una	 cosa	 mientras	 que	 él está	haciendo	algo	más." 



-"Sí." 



-“A	sí	que…”	Ella	hizo	una	pausa	y	se	encogió	de	hombros.-	"¿Qué	pasa	si	lo	hemos	hecho	de

nuevo?" 



Logan	frunció	el	ceño.-	"Me	he	perdido,	amor.	¿Qué	quieres	decir?" 



-"Quiero	decir,	¿y	si	lo	hemos	subestimado	de	nuevo?" 



Los	 ojos	 color	 avellana	 de	 Logan	 se	 estrecharon.	 -"¿Quieres	 decir	 que	 está	 haciendo exactamente	lo	que	parece	que	está	haciendo?" 



-"Sí.	Nos	mantuvimos	en	busca	de	significados	ocultos,	pero	no	creo	que	ahora	haya	uno. 

No	 creo	 que	 tenga	 una	 pista	 sobre	 el	 collar.	 Creo	 que	 él	 lo	 que	 quería	 porque	 sospecha	 que tiene	algo	de	magia.". 



-"Pero	él	no	sabe	el	qué	concretamente”	dijo	Logan	con	una	inclinación	de	cabeza. 



-"No	vamos	a	saber	si	lo	sabe	hasta	que	hablemos	con	Malcolm." 



-"Si	 Wallace	 sabía	 que	 el	 collar	 podía	 obligar	 a	 nuestros	 dioses	 para	 siempre,	 no	 necesitaba convertir	 a	 Evie	 en	 drough	 en	 ese	 momento.	 Tendría	 que	 liberarla	 del	 hechizo	 y	 sacarnos	 del camino". 



-"¡Exactamente!"	Gritó	Gwynn	y	cruzó	las	piernas	debajo	de	ella.	-"Así	que	si	él	no	sabe	nada sobre	 el	 hechizo,	 entonces	 él	 quiere	 a	 Evie	 y	 Malcolm	 para	 la	 profecía	 como	 sospechaba Aisley". 



Logan	se	apoyó	en	la	cabecera	de	la	cama.-	"Y	ahí	radica	el	problema.	No	podemos	permitir

que	el	niño	nazca”. 



Gwynn	se	deslizó	hacia	abajo	hasta	que	ella	apoyó	la	cabeza	en	su	pecho.	-"Si	estuviéramos

en	los	zapatos	de	Malcolm	y	Evie,	¿qué	harías?" 



-“Protegerte	 y	 rezar	 para	 encontrar	 una	 manera	 de	 que	 nuestro	 hijo	 naciese	 sin	 llevar	 todo	 el mal	del	mundo." 



El	corazón	de	Gwynn	latía	en	su	pecho	tan	fuerte	al	escuchar	lo	que	él	dijo.	-"¿Qué	pensarías acerca	de	convertirte	en	padre?" 



Hubo	 un	 momento	 de	 silencio	 antes	 de	 que	 él	 se	 moviera	 de	 modo	 que	 él	 quedara	 inclinado sobre	ella. 



-"¿Gwynn?	¿Qué	estás	diciéndome?" 



-"Respóndeme	a	mi	pregunta." 



Su	 cabello	 castaño	 cayó	 hacia	 adelante	 en	 su	 rostro,	 las	 sombras	 manteniendo	 los	 ojos ocultos.	"Nada	me	gustaría	más	saber	que	llevas	a	nuestro	hijo	en	tu	vientre." 



-"Pero	no	ahora,"	terminó	ella,	tratando	de	ocultar	su	decepción. 



Logan	hizo	a	un	lado	las	mantas	y	puso	una	mano	sobre	su	estómago	plano.	La	miró	de	nuevo. 



-"¿Gwynn?" 



Una	 lágrima	 solitaria	 se	 deslizó	 de	 su	 ojo.	 -"No	 me	 he	 saltado	 el	 hechizo	 a	 propósito,	 Logan, tienes	que	creerme." 



-"Gwynn",	dijo	Logan	en	voz	baja,	demasiado	tranquilo. 

	

-"¿Qué	me	estás	diciendo?" 



Ella	le	cubrió	la	mano	con	la	suya.-	"Voy	a	tener	a	tu	hijo." 



Logan	 con	 mucha	 ternura,	 enjuagó	 sus	 lágrimas.	 Durante	 largos	 momentos	 la	 miró	 con	 una expresión	 indescifrable.	 Justo	 cuando	 estaba	 a	 punto	 Gwynn	 de	 pedirle	 que	 dijera	 algo,	 saltó de	la	cama	y	la	cogió	en	sus	brazos	mientras	giraba	por	la	habitación. 



-"Logan",	dijo	con	una	risita.	-"Vas	a	hacer	que	me	enferme.	Detente,	por	favor." 



Al	instante,	Logan	se	detuvo	y	llenó	de	besos	su	rostro. 



-"Nunca	he	sido	tan	feliz.	Podría	gritarlo	al	mundo." 



-"No",	dijo	Gwinn	antes	de	Logan	pudiera	hacerlo.-"No	estoy	dispuesta	a	compartirlo	con	todos los	demás	aún." 



-"¿Desde	cuándo	lo	sabes?	preguntó	Logan. 



Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Una	 semana.	 Yo	 estaba	 tratando	 de	 encontrar	 el	 momento adecuado	para	decírtelo". 



-"¿Pensante	que	me	enfadaría?",	Preguntó	Logan	con	el	ceño	fruncido. 



-"Sí.	Yo	sé	 que	no	 quieres	que	 me	quede	embarazada	 mientras	luchamos	 contra	los	 drough". 

Logan	 la	 abrazó.	 -"No,	 mi	 amor,	 hemos	 puesto	 nuestras	 vidas	 en	 espera	 el	 tiempo	 suficiente. 

Larena	y	Fallon	me	enseñaron	eso". 



-"Me	 alegro	 de	 que	 estés	 contento	 con	 la	 noticia,	 pero	 no	 quiero	 que	 empieces	 a	 pensar	 que me	vas	a	mantener	lejos	de	cualquier	batalla." 



-"Gwynn",	comenzó	Logan. 



Ella	se	echó	hacia	atrás	y	le	puso	un	dedo	sobre	sus	labios.-	"No	voy	a	ponerme	en	peligro	a

propósito,	pero	vamos	a	necesitar	a	todos	los	druidas	que	podamos	para	luchar.	Tú	lo	sabes." 



-"Muy	bien,"	dijo	Logan	y	regresó	nuevo	a	la	cama. 



Ella	 dejó	 escapar	 un	 grito	 cuando	 él	 la	 arrojó	 sobre	 el	 colchón	 y	 rápidamente	 la	 siguió.	 La

sujetó	 con	 sus	 manos,	 una	 sonrisa	 maliciosa	 en	 los	 labios	 mientras	 se	 inclinaba	 hacia	 abajo	 y movía	 su	 lengua	 sobre	 su	 pezón	 a	 través	 del	 camisón	 de	 seda.	 Sus	 ojos	 se	 posaron	 en	 su cabeza. 



-"Logan",	susurró. 



Hubo	un	sonido	de	rasgadura.	Miró	hacia	abajo	para	encontrar	que	había	arrancado	el	camisón

por	la	mitad,	pero	a	ella	no	le	importaba,	no	cuando	le	besaba	y	las	manos	le	tocaban	como	la

estaban	tocando. 



Jason	Wallace	cogió	el	collar	que	había	tomado	de	Evangeline,	Evie,	como	Malcolm	la	llamaba, 

Walker,	en	su	mano.	El	colgante	colgaba	de	los	dedos,	la	cruz	celta	adornaba	el	hermoso	en	el

diseño,	pero	nada	más	que	eso. 



¿Qué	 podía	 hacer	 el	 collar?	 Tenía	 que	 haber	 magia	 en	 él	 o	 ¿por	 qué	 otra	 cosa	 Evie	 lo	 había puesto	 en	 su	 web?	 Durante	 horas	 utilizo	 un	 hechizo	 tratando	 de	 conseguir	 que	 el	 colgante revelara	su	propósito.	Pero	se	había	mantenido	en	silencio. 



Si	 era	 antiguo,	 él	 sentiría	 esa	 magia.	 Era	 una	 magia	 potente	 y	 residual,	 e	 incluso	 un	 druida podía	detectarlo.	Así	que	si	no	era	antiguo,	y	ninguno	de	sus	hechizos	funcionó,	tal	vez	era	sólo

una	baratija.	Una	baratija	ingeniosamente	utilizada	para	ganar	su	interés. 



Su	 búsqueda	 para	 conseguirlo	 le	 hizo	 parecer	 un	 tonto.	 Y	 eso	 era	 algo	 que	 no	 podía	 dejar pasar	sin	retribución.	Cuanto	más	pensaba	en	ello,	más	indeciso	estaba	sobre	todo	eso. 



-"No.	La	señorita	Walker	no	quería	separarse	de	él	",	se	dijo	a	sí	mismo. 



Por	 otra	 parte,	 algunas	 personas	 eran	 sentimental	 con	 cosas	 heredadas	 de	 la	 familia.	 Él debería	habérselo	preguntado	a	Brian,	mientras	el	muchacho	estuvo	allí. 



Cualquiera	 que	 fuera	 el	 hechizo	 que	 tenía,	 Jason	 sabía	 que	 iba	 a	 llegar	 al	 fondo	 del	 mismo, tarde	 o	 temprano.	 No	 había	 prisa.	 Su	 tablero	 de	 ajedrez	 estaba	 casi	 completo.	 Una	 vez	 que todas	 las	 piezas	 se	 movieran	 en	 su	 lugar	 y	 él	 hubiera	 capturado	 al	 Rey	 Malcolm,	 el	 juego habría	terminado. 



Había	sólo	unos	pocos	movimientos	más	que	Jason	necesitaba	para	empujar	a	Malcolm,	Evie, 

los	guerreros	y	los	Druidas.	Sería	tan	sencillo,	tan	fácil	que	no	se	darían	cuenta	de	nada	hasta

que	 fuera	 demasiado	 tarde.	 Por	 entonces	 Malcolm	 estaría	 muerto.	 Y	 Evie	 haría	 lo	 que	 él

quisiera. 




Él	tiró	el	collar	en	la	mesa	de	café	y	estiró	las	piernas,	cruzando	un	tobillo	sobre	el	otro.	Hasta ahora,	su	plan	estaba	funcionando	magníficamente.	Evangeline	era	Drough	y	llevaba	al	niño	de

la	profecía. 



Malcolm,	quien	obviamente	estaba	enamorada	del	druida,	haría	cualquier	cosa	para	mantener

seguros	tanto	a	la	madre	como	al	retoño. 



Sin	embargo,	él	no	pondría	en	peligro	la	vida	de	Brian	tampoco.	Era	demasiado	perfecto. 

Y	 con	 Malcolm	 y	 el	 Drough	 juntos,	 en	 última	 instancia,	 se	 dividiría	 el	 castillo	 de	 los	 MacLeod. 

Todo	a	su	vez	roto	por	una	persona,	Evie. 



-"Oh,	me	gustaría	poder	ser	una	mosca	y	estar	en	la	pared	del	castillo	ahora",	dijo	Jason	con una	sonrisa. 



Los	guerreros	tratarían	de	matar	a	Evie,	Malcolm	los	combatiría	para	protegerla	y	Malcolm	los

dejaría	para	siempre. 

La	única		en	sus	planes	eran	esos	malditos	dragones.	De	lo	contrario,	Malcolm	y	Evangeline	

serían	suyos. 

Los	dragones	eran	un	problema,	pero	no	un	problema	demasiado	grande	para	él. 

Jason	 se	 inclinó	 hacia	 delante	 y	 tendió	 la	 mano,	 con	 la	 palma	 hacia	 abajo,	 sobre	 la	 mesa	 de café	de	cristal	cuando	la	magia	se	formó	en	su	palma. 

"¿De	dónde	los	dragones	vienen?"	Una	versión	3-D	de	la	Tierra	llenó	el	espacio	entre	la	mano y	la	tabla. 

"¿De	aquí?"	¿Cómo	fue	que	nunca	he	oído	hablar	de	ellos	antes	de	ahora?	" 

-“¿Dónde	 viven?"	 La	 imagen	 cambió	 desde	 el	 planeta	 a	 una	 cadena	 de	 montañas.	 Las montañas	podrían	estar	en	cualquier	lugar,	y	nada	de	lo	que	vio	le	mostró	ninguna	indicación	de

donde	se	escondieron. 



-"Muéstramelo	en	un	mapa." 



Una	 vez	 más	 la	 imagen	 cambió	 a	 un	 mapa	 de	 Escocia,	 con	 un	 punto	 rojo	 localizando	 la ubicación	de	los	dragones. 



-"¿Y	 cuántos	 hay?"	 Imágenes	 tras	 imágenes	 de	 dragones	 aparecieron,	 cada	 uno	 de	 un	 color diferente,	hasta	que	perdió	la	cuenta. 

	

-"Suficiente."	Los	dragones	iban	a	ser	un	problema	a	menos	que	pudiera	ponerlos	en	contra	de Malcolm	y	Evie. 



Él	 exigió	 que	 Evie	 los	 matara,	 pero	 sabía	 que	 ella	 ni	 siquiera	 lo	 intentaría.	 Eso	 le correspondería	a	él.	A	su	manera.	Necesitaba	a	la	pareja	solos	por	su	cuenta. 



Mientras	 Evie	 y	 Malcolm	 tuvieran	 amigos,	 esperanza,	 y	 sobre	 todo	 el	 propio	 amor,	 el	 niño	 no sería	 el	 de	 la	 profecía.	 Era	 una	 pequeña	 cosa	 que	 nadie	 tenía	 que	 saber,	 sobre	 todo,	 no	 los padres	que	esperaban	al	bebé
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En	su	silla	cerca	de	la	chimenea,	Malcolm	miró	a	la	cama	donde	yacía	acurrucada	Evie.	Quería

subirse	a	su	lado,	para	tirar	de	ella	contra	él,	y	hacerle	el	amor	hasta	que	no	se	pudiera	mover. 

Pero	 la	 tensión	 del	 día	 la	 había	 maltratado	 sin	 parar	 hasta	 que	 apenas	 había	 sido	 capaz	 de mantener	los	ojos	abiertos.	Se	las	había	arreglado	para	conseguir	comida	de	nuevo	tanto	para

ella	como	para	Brian.	Sólo	después	de	que	Evie	se	había	quedado	dormida	y	él	la	llevó	hasta

la	 cama,	 intentó	 convencer	 a	 Brian	 de	 que	 estaban	 a	 salvo.	 Le	 habían	 llevado	 otra	 hora,	 y	 al final,	 el	 muchacho	 se	 había	 quedado	 dormido	 de	 pie	 cuando	 Malcolm	 llegó	 a	 su	 lado.	 Brian había	caído	de	bruces	sobre	la	cama,	con	los	pies	colgando	de	un	lado.	Con	un	ronquido	había

agarrado	 la	 almohada	 volvió	 la	 cabeza	 y	 ya	 no	 se	 movió.	 Malcolm	 se	 quitó	 los	 zapatos	 y	 se apresuró	 a	 volver	 con	 Evie.	 Como	 Evie	 dormía,	 Malcolm	 pensó	 en	 todo	 lo	 que	 Wallace	 había dicho	 una	 y	 otra	 vez.	 Wallace	 era	 un	 bastardo	 retorcido.	 Sólo	 podía	 creer	 la	 mitad	 de	 lo	 que decía	 mientras	 trataba	 de	 descifrar	 significados	 ocultos.	 Deirdre	 había	 sido	 intrigante,	 pero	 ni de	 cerca	 en	 la	 magnitud	 de	 Jason.	 A	 Deirdre	 le	 gusta	 ver	 el	 miedo	 en	 las	 caras	 de	 sus enemigos.	 A	 Jason	 Wallace	 le	 gusta	 matar	 en	 el	 último	 minuto.	 Declan	 por	 otro	 lado	 había pasado	demasiado	tiempo	con	dinero	y	poder	y	pensó	que	podría	obtener	todo	lo	que	quería. 



Los	 tres	 eran	 el	 mal,	 aunque	 en	 versiones	 diferentes.	 Y	 Jason	 se	 uniría	 a	 Deirdre	 y	 a	 Declan en	 la	 muerte	 pronto,	 muy	 pronto.	 Pasaron	 las	 horas	 y	 todavía	 Malcolm	 no	 estaba	 más	 cerca de	 descubrir	 cómo	 matar	 a	 Wallace	 de	 lo	 que	 había	 estado	 meses	 antes.	 No	 podía	 ir	 por	 su cuenta	ahora.	Tenía	a	Evie,	Brian,	y	su	hijo	no	nacido	en	lo	que	pensar. 

Había	 pasado	 de	 ser	 un	 solitario	 a	 tener	 una	 familia	 en	 cuestión	 de	 días,	 y	 todavía	 estaba sorprendido. 



No	 importaban	 los	 esfuerzos	 que	 había	 puesto	 en	 su	 prima,	 había	 hecho	 un	 trabajo	 nefasto para	proteger	a	Larena. 



¿Qué	le	hacía	pensar	que	podía	hacerlo	mejor	con	los	que	contaban	con	él	ahora? 

Malcolm	 cerró	 los	 ojos	 y	 dejó	 caer	 la	 barbilla	 en	 el	 pecho.	 Por	 mucho	 que	 le	 gustara	 tener	 a Wallace	 por	 su	 cuenta,	 eso	 no	 iba	 a	 suceder,	 no	 después	 de	 lo	 que	 Wallace	 le	 hizo	 la	 última vez. 

El	cuerpo	de	Malcolm	todavía	dolía	de	su	tiempo	con	la	muerte.	No	había	muchas	cosas	que	le

asustaran,	 pero	 la	 muerte	 ciertamente	 lo	 hizo.	 Adoraba	 el	 dolor,	 saboreaba	 la	 agonía,	 y saboreó	 sus	 gritos.	 En	 eso	 pensamientos	 estaban	 cuando	 unas	 suaves	 manos	 tocaron	 sus

hombros. 



La	 cabeza	 de	 Malcolm	 se	 sacudió	 de	 sus	 ensoñaciones,	 para	 encontrar	 a	 Evie	 de	 rodillas delante	 de	 él.	 Ella	 sonrió	 con	 tristeza	 y	 se	 llevó	 lejos	 el	 mechón	 de	 pelo	 que	 siempre	 caía	 en sus	ojos. 



-"Debes	descansar,	estar	en	reposo",	dijo	Malcolm. 



-"Tú	también	deberías	hacerlo.	Pensé	que	te	habías	unido	a	mí",	le	dijo	Evie. 



El	deseo	lo	atravesó	como	un	rayo,	su	pene	se	puso	duro	y	de	inmediato	su	sangre	se	volvió

fuego. 



-"Si	yo	me	meto	en	la	cama	contigo,	no	sería	sueño	lo	que	hubieras	tenido,	muchacha". 



Ella	le	dirigió	una	mirada	ardiente.	-"A	mí	no	me	importaría." 

-"Creo	que	mis	deseos	te	han	metido	en	bastantes	problemas." 



El	brillo	en	sus	ojos	azul	claro	desapareció	al	instante.-	"No	te	atrevas,	Malcolm	Munro.	Tú	no puedes	pensar	en	cargar	con	la	culpa	de	todo	esto	solo	por	tu	cuenta”	dijo	Evie	seriamente. 



-"Lo	hago.	Si	pudiera	haberme	mantenido	alejado	de	ti,	tú	no	llevarías	a	mi	hijo". 



-"Y	si	yo	no	hubiera	creado	el	sitio	web,	Jason	nunca	se	habría	puesto	en	contacto	conmigo.	Si no	 hubiera	 estado	 buscando	 a	 otros	 druidas	 no	 habría	 confiado	 estúpidamente	 en	 él	 y	 no	 me habría	 convertido	 en	 Drough.	 Tú	 no	 puedes	 asumir	 la	 responsabilidad	 por	 esas	 acciones

porque	son	acciones	que	yo	tomé.” 



Él	apretó	la	mandíbula	mientras	Evie	trazaba	las	cicatrices	en	su	cara,	con	su	toque	reverente

y	tierno	y	con	los	ojos	pesados	por	el	sueño	.	"Pensé	que	te	había	perdido.	Verte	acostado	en la	cama	con	tus	heridas	sin	curar	fue	una	tortura.	Estabas	tan	quieto"	Ella	absorbió	por	la	nariz y	tragó	saliva.-	"Traté	de	ayudarte” 



Malcolm	tomó	una	de	sus	manos	entre	las	suyas	y	se	la	llevó	a	los	labios	y	le	besó	los	nudillos. 

-"Yo	 lo	 sé.	 Yo	 te	 vi.	 Yo	 seguía	 llamándote	 pero	 tú	 no	 me	 escuchabas.	 La	 muerte	 estaba jugando	contigo". 



-"Muerte",	repitió	ella	con	un	estremecimiento."	¿Cómo	saliste	de	ella?" 



-"Te	lo	dije.	Tú".	Cuando	sus	ojos	se	abrieron,	Malcolm	sonrió.	-"Oh,	sí.	Fuiste	tú.	Quería	verte, sentir	tu	magia,	eso	me	dio	la	esperanza	que	necesitaba". 

	

-"Con	y	Phelan	te	ayudaron	a	curar	para	que	no	doliera	tanto." 



-"Me	ayudaron	un	poco.	Tú	eres	la	única	que	me	ha	salvado" 



Él	debería	habérselo	dicho	ayer	por	la	noche,	pero	estaban	pasando	demasiadas. 



Ella	apoyó	la	cabeza	en	su	pierna	y	suspiró.	-"Y	tú		me	salvaste	a	mí.	Vi	lo	que	Jason	te	hizo cuando	estabas	luchando	con	él.	Es	poderoso.	Muy	poderoso.	Creo	que	los	antiguos	están	

equivocados.	No	creo	que	se	le	pueda	matar.	Yo	creo	que….	¡Dios	mío	él	uso	a	la	muerte!" 



-"Todo	 se	 puede	 matar.	 Es	 necesario	 que	 lo	 recuerdes.	 Sólo	 tenemos	 que	 encontrar	 como hacerlo	con	Wallace,	"dijo	mientras	puso	sus	manos	sobre	su	cabeza,	dejando	que	los	frescos

rizos	de	su	pelo	pasaran	a	través	de	sus	dedos. 



-"Contigo,	creo	que	puedo	enfrentarme	a	cualquier	cosa." 



-"Vamos	a	salir	de	esto." 



La	 puerta	 se	 abrió	 de	 repente	 cuando	 Brian	 entró	 en	 la	 habitación	 y	 se	 quedó	 de	 pie,	 con	 un ojo	cerrado	y	el	pelo	oscuro	revuelto,	diciendo	que	estaba	muerto	de	hambre. 



-"Siempre	te	estás	muriendo	de	hambre",	dijo	Evie	con	una	sonrisa	mientras	se	ponía	de	pie. 



Malcolm	 quería	 más	 tiempo	 a	 solas	 con	 Evie.	 Había	 tanto	 que	 quería	 decirle,	 y	 él	 no	 estaba seguro	 de	 cómo	 hacerlo.	 Sus	 sonrisas	 eran	 más	 fáciles	 de	 conseguir,	 aunque	 sus	 labios seguían	un	poco	apretados. 



Ella	 le	 hizo	 eso	 a	 él.	 Se	 encontraba	 sonriendo	 a	 la	 cosa	 más	 pequeña	 y	 más	 tonta	 jamás pensada,	desde	que	ella	había	entrado	en	su	vida. 



¿Cómo	de	aburrido	y	duro	había	sido	su	mundo	antes	de	ella?	No	podía	entender	cómo	había

sobrevivido	sin	conocerla,	sin	amarla. 



Observó	 cómo	 sus	 dedos	 se	 deslizaban	 por	 el	 pelo	 mientras	 empujaba	 a	 Brian	 fuera	 de	 la habitación	diciéndole	que	se	lavase	y	cepillarse	el	pelo	antes	de	ir	abajo. 



-"Rhys	fue	a	la	posada	y	se	llevó	tu	bolso,"	Malcolm	dijo	mientras	se	levantaba.	-"Si	necesitas algo,	las	mujeres	dijeron	que	aquí	pueden	ayudarte." 



-"Dame	cinco	minutos,	y	estaré	lista	para	ir	hacia	abajo." 



Malcolm	se	puso	de	pie	y	salió	de	la	habitación.	Se	paseó	con	la	sensación	de	estar	atrapado

y	arrinconado	por	Wallace	y	por	la	difícil	situación	en	la	que	se	encontraban. 

Malcolm	no	podía	evitar	sentir	como	si	Jason	fuera	a	jugar	con	ellos	al	igual	que	los	juegos	que

él	veía	en	los	ordenadores	o	en	los	móviles. 



-"Una	buena	carrera	podría	ayudarte." 



Malcolm	se	detuvo	y	se	volvió	para	encontrar	a	Rhys	apoyado	en	la	pared.	-"La	única	cosa	que

me	ayudará	es	matar	a	Wallace". 



-"Vamos	a	llegar	a	eso	muy	pronto.	¿Cómo	está	Evie?" 



-"Cansada	 y	 asustada.	 Ella	 lo	 esconde	 bien,	 pero	 puedo	 verlo."	 Se	 dirigió	 a	 Rhys	 y	 se	 apoyó contra	la	pared	frente	al	Rey	Dragón. 



-"¿Ha	tenido	Evie	algún	efecto	de	su	tiempo	con	la	muerte?" 



Malcolm	 se	 quedó	 inmóvil,	 con	 los	 ojos	 entrecerrados	 en	 el	 dragón.	 -"¿Qué?	 La	 vi,	 pero	 sólo era	su	magia". 



-"No.	Ella	estaba	allí,	Malcolm.	Cuando	ella	trató	de	salir,	la	muerte	la	quemó.	Phelan	la	sanó". 



Malcolm	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 cara,	 más	 frustrado	 que	 nunca.	 -"Prometí	 protegerla,	 sin embargo,	se	empeña	en	hacerse	daño". 



-"Ella	fue	a	salvarte.	Estaba	fuera	de	sí.	Tú	habría	hecho	lo	mismo	para	ella,	¿verdad?" 



-"Sin	dudarlo." 



Rhys	 sonrió	 lentamente.	 "Justo	 como	 pensé.	 Ven.	 He	 encontrado	 ropa	 para	 ti.	 Creo	 que necesitas	una	ducha.	Y	un	afeitado". 



Malcolm	 se	 frotó	 la	 barba	 mientras	 seguía	 a	 Rhys.	 La	 barba	 estaba	 destinado	 a	 ocultar	 sus cicatrices,	pero	no	parecían	molestar	a	Evie.	Tal	vez	era	hora	que	lo	viera	como	era	realmente. 



-"¿Me	está	diciendo	que	huelo	mal,	dragón?" 



Rhys	gruñó.	"Basta	con	una	simple	ducha,	Guerrero." 

	

Malcolm	 entró	 en	 la	 habitación	 que	 Rhys	 le	 mostró	 y	 encontró	 varios	 pares	 de	 pantalones vaqueros	y	cuatro	camisas	dispuestas	en	la	cama. 



-"El	cuarto	de	baño	está	ahí",	dijo	Rhys.	-"No	tardes,	tu	mujer	te	espera." 

La	 puerta	 se	 cerró	 tras	 sus	 palabras.	 Malcolm	 miró	 alrededor	 de	 la	 habitación	 observando	 el aire	masculino. 

Había	fotos	de	dragones	amarillos	en	todas	las	paredes,	con	la	excepción	de	una	espada	que

colgaba	cerca	de	la	cama	como	si	estuviera	esperando	a	que	alguien	la	cogiera. 



Malcolm	sabía	que	estaba	en	la	habitación	de	Rhys.	Con	una	última	mirada	a	la	impresionante

espada,	 hizo	 su	 camino	 al	 baño	 y	 al	 lavabo	 donde	 una	 variedad	 de	 equipos	 de	 afeitar	 le esperaba. 



-“Jodidos	dragones,"	murmuró	mientras	enjabonaba	el	cepillo. 



Evie	echó	vistazo	al	reloj	para	ver	que	había	tardado	treinta	minutos	en	vez	de	cinco.	Ella	evitó

el	 secador	 de	 pelo,	 pero	 deseando	 no	 tener	 el	 pelo	 largo	 para	 que	 no	 tardara	 tanto	 en secarse.	 Con	 sus	 rizos	 todavía	 ligeramente	 húmedos,	 se	 puso	 ropa	 limpia.	 Una	 mirada	 en	 el espejo,	sin	embargo,	le	devolvió	otra	imagen	de	ella.	Las	sombras	oscuras	aparecieron	debajo

de	 sus	 ojos,	 dándole	 un	 aspecto	 tan	 cansado	 como	 ella	 se	 sentía.	 Ella	 agarró	 su	 bolso	 de maquillaje	 y	 rápidamente	 cogió	 un	 poco	 de	 corrector	 en	 para	 ayudar	 a	 ocultar	 la	 mayor	 parte del	círculos.	Luego	añadió	un	toque	de	rubor	y	un	poco	de	delineador	de	ojos.	"Por	lo	menos

ya	no	parezco	la	muerte	recalentada",	murmuró. 



Ella	 salió	 de	 la	 habitación	 y	 se	 detuvo	 cuando	 vio	 a	 Brian	 y	 a	 Malcolm	 otro	 lado	 del	 pasillo firma.	 Brian	 la	 miró	 con	 un	 encogimiento	 de	 hombros,	 pero	 era	 Malcolm	 quién	 capturó	 su atención.	Se	había	afeitado	la	barba	espesa	que	revelaba	la	fuerte	mandíbula	y	la	barbilla	que

había	supuesto	debajo	de	la	barba.	Sus	cicatrices	eran	más	prominentes,	ya	que	cortaban	por

la	mejilla	derecha	hasta	su	cuello.	Su	cabeza	se	volvió	lentamente	hacia	ella	mientras	sus	ojos

azules	la	miraban	fijamente. 



Evie	sintió	que	se	le	escapaba	el	aire	de	sus	pulmones	mientras	se	quedó	atrapada	por	esos

ojos	 hipnotizantes.	 El	 Malcolm	 que	 ella	 había	 conocido	 por	 primera	 vez	 silencioso,	 retraído,	 y ocultando	sus	cicatrices,	había	sido	guapo.	Pero	el	hombre	que	veía	ella	ahora,	bien	afeitado, 

seguro,	 y	 accesible,	 era	 magnífico	 con	 un	 profundo	 y	 buen	 corazón.	 Ella	 cerró	 la	 distancia entre	 ellos	 y	 le	 dio	 un	 beso.	 Después	 de	 un	 brevísimo	 instante,	 los	 brazos	 de	 Malcolm	 se cerraron	 a	 su	 alrededor	 mientras	 profundizaban	 en	 el	 beso.	 Evie	 podría	 haberse	 quedado

besando	a	Malcolm	todo	el	día	si	no	hubiera	sido	porqué	Brian	estaba	aclarándose	la	garganta varias	veces.	Ella	terminó	el	beso	y	miró	hacia	Malcolm,	preguntándose	cómo	era	posible	que

un	hombre	así	no	estuviera	solo	en	su	imaginación. 



-"Me	gusta	este	nuevo	aspecto.	Mucho.	Tú	llevabas	la	barba	para	ocultar	sus	cicatrices,	pero

realmente	estabas	escondiendo	el	hombre	increíble	que	eres." 



Él	puso	su	frente	con	la	suya.	-"No	tienes	ni	idea	de	lo	mucho	que	te	necesito,	Evie.	Tú	me	has cambiado". 



Su	mano	encontró	la	de	ella	y	sus	dedos	se	entrelazaron.	Ella	trató	de	alejarse,	pero	entonces

vio	 el	 deseo	 en	 los	 ojos	 de	 Malcolm	 y	 de	 pronto	 se	 estaban	 besando	 de	 nuevo,	 el	 calor,	 el fuego,	su	necesidad	eran	demasiado	potentes	para	negarlos. 



Brian	gruñó	y	se	fue	pisando	fuerte.	Fue	Rhys	ríe	que	les	rompió	el	segundo	beso,	sus	pechos

agitados	y	una	promesa	de	placer	se	intercambiaron	en	silencio. 



-"Tu	 hermano	 dice	 que	 necesitáis	 conseguir	 una	 habitación,"	 afirmó	 Rhys	 con	 una	 amplia sonrisa. 



Malcolm	 se	 rió	 entre	 dientes.	 El	 sonido	 era	 áspero,	 y	 Malcolm	 se	 sintió	 incómodo	 después, pero	 Evie	 sabía	 que	 él	 había	 dado	 un	 paso	 más	 para	 convertirse	 en	 el	 hombre	 que	 una	 vez había	sido. 



Era	una	maravilla,	y	ella	sabía	que	nunca	se	cansaría	de	estar	cerca	de	él.	Él	era	el	fuego	y	el

hielo,	feroz	y	tierno.	Él	era	el	guerrero	y	el	amante.	Y	por	ahora,	él	era	suyo. 



-"Deberías	reír	más	a	menudo",	susurró	Evie. 



Malcolm	se	aclaró	la	garganta	y	dijo.-	"¿Comemos	entonces?" 



La	 risa	 de	 Rhys	 llenó	 el	 pasillo.	 Evie	 sonrió	 cuando	 Malcolm	 sostuvo	 su	 mano	 mientras caminaban	por	las	escaleras	hacía	la	cocina. 
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A	la	mañana	siguiente	Larena	no	se	sorprendió	al	encontrar	a	Guy	esperando	en	el	coche	fuera

la	 Mansión	 Dreagan.	 Tan	 pronto	 como	 Fallon	 ella	 y	 Ramsey	 saltaron	 a	 Dreagan,	 se	 tele transportó	 de	 regreso	 al	 castillo.	 -"Él	 es	 bienvenido	 también,	 puede	 quedarse	 si	 quiere",	 dijo Guy	de	Fallon. 



Ramsey	se	encogió	de	hombros.	-"Él	lo	sabe.	Ahora	no	es	el	momento". 



Guy	 asintió.	 -"Malcolm,	 Evie,	 y	 Brian	 han	 descansado	 un	 poco.	 Están	 en	 la	 cocina desayunando.	La	habitación	le	prestará	un	poco	de	privacidad". 



-"¿Cómo	está	Malcolm?",	Preguntó	Larena	cuando	ella	puso	su	mano	sobre	el	brazo	de

Guy	para	detenerlo.-	"De	Verdad.	¿Cómo	está	Malcolm	de	Verdad?" 



-"¿Por	qué	no	lo	ves	por	ti	misma?",	dijo	Guy	con	una	sonrisa	amable. 



Larena	miró	a	Ramsey	antes	de	que	ella	se	desvaneciera	con	Guy	en	la	casa	grande. 

Antes	de	llegar	a	la	cocina,	pudo	oír	el	sonido	de	la	conversación	y	la	risa	de	una	mujer.	Una

vez	en	la	cocina	Guy	detuvo	a	Larena	antes	de	que	pudiera	entrar.	-"Mira	y	escucha",	instó. 



Larena	 volvió	 la	 esquina	 y	 vio	 a	 Malcolm,	 Evie,	 y	 Brian	 sentados	 en	 la	 mesa	 redonda,	 más relajados	 a	 la	 luz	 del	 sol	 que	 se	 filtraba	 a	 través	 de	 las	 muchas	 ventanas.	 La	 mesa	 redonda estaba	llena	de	comida	y	jarras	de	jugo. 



Los	 rizos	 largos	 de	 Evie	 caían	 haca	 abajo	 sobre	 su	 espalda	 mientras	 ella	 se	 rió	 de	 su hermano.	 Brian	 se	 metía	 comida	 en	 la	 boca	 mientras	 gesticulaba	 con	 una	 mano,	 y	 luego	 tuvo que	cubrirse	la	boca	con	la	mano	mientras	se	reían. 



Malcolm	se	echó	hacia	atrás	en	su	silla,	con	una	mano	apoyada	en	su	muslo	mientras	sostenía

una	taza	de	café	en	el	otra.	Su	mirada	no	se	apartaba	la	cara	de	Evie	cuando	él	incitó	a	Brian

a	comer	más.	Era	acogedor	esa	cómoda	escena	de	los	tres	allí.	Larena	miró	a	Malcolm	más

de	 cerca	 y	 parpadeó	 a	 toda	 prisa	 cuando	 vio	 un	 atisbo	 del	 hombre	 que	 había	 sido	 antes	 de que	 el	 destino	 le	 hubiera	 puesto	 en	 su	 camino.	 Él	 estaba	 más	 relajado	 y	 cómodo	 de	 lo	 que podía	recordar	haber	visto	en	él. 



-"Se	afeitó,"	Larena	susurró	con	asombro. 



Ramsey	movió	detrás	de	ella	e	hizo	un	sonido	de	aprobación.	-"Él	sonríe	también." 



Él	antes	era	así.	Era	casi	demasiado	para	Larena	verle	así.	-"Ha	pasado	tanto	tiempo	desde

que	le	he	visto	sonreír." 



-"Se	rió	de	esta	mañana.	Bueno,	en	realidad	no	era	una	risa,	pero	estaba	cerca,"	Guy	susurró. 

"Evie	ciertamente	lo	ha	conseguido". 



Los	 ojos	 de	 Larena	 se	 nublaron	 de	 lágrimas.	 "Él	 la	 mira	 como	 si	 ella	 fuera	 todo	 su	 mundo." 

"Debido	a	que	lo	es",	dijo	Ramsey.	-"Vivía	en	la	oscuridad.	Evie	es	su	luz". 



Guy	 asintió.	 -"Evie	 es	 un	 alma	 confiada.	 Demasiado	 confiando	 a	 veces,	 pero	 sólo	 porque	 ella no	 había	 sido	 tocada	 por	 el	 mal	 antes	 de	 que	 ese	 bastardo	 de	 Wallace	 lo	 hiciera.	 Como resultado,	 ella	 fue	 capaz	 de	 mirar	 más	 allá	 de	 la	 pared	 erigida	 por	 Malcolm	 y	 encontrar	 el hombre	que	había	por	debajo". 



-"Donde	hay	amor	el	mal	puede	no	florecer",	dijo	Ramsey.	-"Drough	o	no,	yo	no	creo	que Evie	 sea	 mala	 o	 que	 ella	 se	 convirtiera	 en	 Drough	 por	 propia	 voluntad	 o	 porque	 en	 su	 mente hubiera	el	mal. 



-“Eso	 fue	 lo	 que	 pensábamos	 nosotros",	 dijo	 Guy.	 -"La	 pareja	 tiene	 un	 camino	 difícil	 por delante	de	ellos.	Necesitan	todos	los	amigos	que	puedan	conseguir". 



Larena	echó	un	vistazo	al	Rey	Dragón.	-"Fallon	solo	quería	a	Malcolm	en	casa	con	el	resto	de

nosotros.	Él	pensaba	que	al	traer	a	todos	con	él,	le	podríamos	convencer	para	que	viniera	de

nuevo	 con	 nosotros.	 No	 lo	 hizo	 con	 mala	 intención,	 él	 estaba	 realmente	 preocupado	 por Malcolm.” 



-"Con	sabía	que	Fallon	tenía	una	razón	para	ello." 

Ramsey	se	inclinó	y	susurró:-	"Ve	a	él,	Larena.	Tu	primo	te	necesita". 



Durante	 varios	 minutos	 más,	 ella	 observó	 a	 los	 tres.	 Evie	 se	 rió	 de	 alguna	 historia	 que	 Brian contó	 mientras	 Malcolm	 sonrió	 ampliamente.	 Era	 un	 bálsamo	 para	 su	 alma	 ver	 un	 atisbo	 del hombre	que	tenía	tanto	valor	y	que	permaneció	a	su	lado	cuando	él	era	inmortal. 



Malcolm	 había	 sido	 un	 encanto,	 un	 pícaro	 descarado	 que	 podía	 mirar	 a	 los	 ojos	 de	 cualquier mujer.	 La	 pérdida	 de	 la	 capacidad	 de	 usar	 su	 brazo	 le	 cambió	 su	 mundo	 de	 la	 noche	 a	 la mañana	y	él	nunca	fue	sido	el	mismo	desde	entonces. 



Había	ido	a	un	lugar	oscuro,	nefasto,	un	lugar	de	dolor	y	soledad	en	la	que	nadie	fue	capaz	de alcanzarle.	Sin	embargo,	de	alguna	manera,	Evie	lo	encontró	y	lo	rescató. 



Lo	supiese	él	o	no,	él	estaba	enamorado	de	Evie	Walker.	Lo	mostraba	en	sus	ojos	mientras	la

observaba,	 en	 su	 sonrisa	 mientras	 se	 reía,	 y	 en	 la	 forma	 en	 que	 toda	 su	 atención	 estaba centrada	en	ella. 



Larena	 entró	 en	 la	 cocina.	 Había	 andado	 sólo	 dos	 pasos	 cuando	 la	 cabeza	 de	 Malcolm	 se volvió	hacia	ella.	Su	taza	de	café	estaba	a	medio	camino	de	su	boca	cuando	él	la	vio.	Poco	a

poco	la	bajó	cuando	la	risa	de	Evie	murió	y	la	de	Brian	creció	todavía	más. 



Ella	no	pudo	evitar	que	las	lágrimas	corrieran	por	su	cara	mientras	corría	hacia	él.	Malcolm	se

puso	de	pie	y	le	tendió	los	brazos.	Larena	corrió	hacia	él	y	le	echó	los	brazos	al	cuello. 



-"Malcolm,	tú	sonreíste”	dijo	Larena	a	través	de	sus	lágrimas.	Se	echó	hacia	atrás	y	le	cogió	la cara.	"Y	finalmente	te	has	afeitado". 



-"Ya	era	hora." 



-"Ciertamente	lo	era."	Larena	sorbió	su	nariz	y	miró	a	Evie.-	"Gracias	por	traerlo	de	vuelta.	Él estaba	perdido	y	tú	lo	encontraste". 



Evie	sonrió	irónicamente.	-"Él	fue	el	que	me	encontró	a	mí	realmente." 



Larena	se	apartó	de	Malcolm	y	le	tendió	la	mano	a	Evie.-	"Soy	Larena	MacLeod.	La	prima	de

Malcolm.	Encantada	de	conocerte	"dijo	sinceramente	Larena



-"Igualmente,"	Evie	dijo	mientras	cogía	y	apretaba	su	mano.	-"Este	es	mi	hermano,	Brian." 

Larena	gesticuló	con	las	manos	-"Hola",	y	un	Brian	sorprendido	le	preguntó	si	era	realmente	un guerrero. 



-"Ellos	 querían	 saber	 más	 sobre	 los	 del	 castillo",	 explicó	 Malcolm.	 -"Todo	 el	 mundo	 está enamorado	de	la	idea	de	que	seas	una	mujer	guerrera". 



Larena	rió	mientras	se	volvió	a	mirar	a	Brian.	-"Soy	un	guerrero.	¿Qué	quieres	saber?" 



No	se	sorprendió	cuando	él	le	pidió	que	cambiara	a	su	forma	de	Guerrero.	Larena	no	lo	dudó. 

Inmediatamente	su	piel	brilló	iridiscentemente,	tanto	que	Evie	y	Brian	se	quedaron	sin	aliento. 



-"Es	tan	hermoso,	eres	tan	hermosa	Larena",	dijo	Evie	con	la	boca	abierta. 

La	boca	de	Brian	no	se	movía	de	la	impresión,	y	sus	manos	menos. 



-"Y	esta	es	la	primera	vez	que...	",	dijo	Evie	con	una	risa.	-"	que	Brian	no	tiene	nada	que	decir" 

Brian	 le	 dio	 un	 empujón.	 Mientras	 que	 el	 hermano	 y	 hermana	 bromeaban,	 Larena	 y	 Malcolm compartieron	una	mirada. 



-"Lo	siento	por	todo",	dijo	Malcolm. 



Larena	 comprimió	 su	 diosa	 y	 tomó	 su	 mano.	 -"No	 hay	 nada	 de	 qué	 disculparse.	 Estabas mirando	y	viviendo	hacia	fuera	por	mí". 



-"Hice	cosas	horribles,	Larena." 



-"Todos	hacemos	cosas	horribles.	Mírate	ahora,	sin	embargo". 

Evie	 se	 limpió	 las	 manos	 en	 la	 servilleta	 y	 le	 indicó	 a	 Larena	 la	 silla	 frente	 a	 ella.	 -"Por	 favor siéntate.	Estoy	seguro	que	tú	y	Malcolm	tienen	un	montón	de	cosas	para	ponerse	al	día". 



-"	En	realidad,	estoy	aquí	para	veros	a	los	dos”. 



-"Oh."	 Evie	 miró	 a	 Malcolm	 antes	 de	 volverse	 a	 Brian.	 Brian	 se	 metió	 un	 trozo	 de	 pan	 en	 la boca	mientras	gesticulaba,-	"	Lo	sé,	lo	sé.	Me	voy." 



-"Ven	conmigo,	Brian,"	Guy	lo	llamó	desde	la	puerta.	"Sé	dónde	hay	más	alimentos" 



Malcolm	 se	 volvió	 y	 vio	 a	 Ramsey	 junto	 a	 Guy.	 Con	 un	 movimiento,	 Malcolm	 indicó	 a	 Ramsey que	se	uniera	a	ellos.	Si	iban	a	hacer	esto,	era	mejor	que	lo	hicieran	de	una	vez. 

Hubo	un	momento	de	incómodo	silencio	mientras	Evie	trataba	de	averiguar	qué	hacer.	Malcolm

la	 alcanzó	 y	 tomó	 su	 mano.	 Sus	 miradas	 se	 encontraron,	 y	 él	 vio	 como	 sus	 hombros	 se relajaron	cuando	le	dio	un	apretón	de	manos. 



-"Tengo	entendido	que	los	dos	vinieron	por	una	razón",	dijo	Malcolm. 



Larena	 cruzó	 las	 piernas.-	 "Vine	 a	 verte	 a	 ti,	 pero	 también	 para	 hacerte	 saber	 por	 qué	 Fallon hizo	lo	que	hizo	anoche". 



-"Dímelo"	insistió	Malcolm. 



-"Él	quería	que	volvieras	a	casa.	Ya	que	rara	vez	contestabas	el	teléfono,	él	pensó	traernos	a

todos	nosotros	para	convencerte." 



-"Él	estaba	equivocado." 



-	"Y	él	lo	sabe",	dijo	Larena.	Echó	un	vistazo	a	la	mesa.	-"Eres	parte	de	nuestra	familia.	Tienes que	saberlo,	Malcolm". 



Él	 se	 frotó	 la	 mandíbula	 bien	 afeitada	 y	 consideró	 sus	 palabras.	 -"Nadie	estaba	dispuesto	a escucharnos	anoche.	Phelan	le	dijo	que	Evie	era	Drough,	y	todos	lo	arreglasteis	en		vuestras	

mentes". 



-"No	 todos",	 dijo	 Ramsey."	 Larena	 y	 yo	 hemos	 venido	 para	 levaros	 a	 los	 dos	 de	 vuelta	 al castillo	y	ofrecerles	nuestro	apoyo." 



-"Le	 hicisteis	 daño",	 dijo	 Evie	 en	 el	 silencio.-"	 Phelan	 y	 Charon	 vieron	 lo	 que	 le	 pasó	 apenas horas	 antes.	 Se	 enfrentó	 a	 Wallace	 por	 su	 cuenta	 y	 se	 rompió	 en	 pedazos.	 Se	 enfrentó	 a	 la muerte,	 y	 luego	 abordó	 a	 Wallace	 de	 nuevo	 para	 salvarnos	 a	 Brian	 y	 a	 mí.	 Volvimos	 y	 os encontramos	a	todos	aquí	de	esa	manera". 



Ramsey	frunció	el	ceño.	-"¿Muerte?" 



-"Eso	 es	 lo	 que	 está	 en	 la	 sangre	 de	 Wallace	 ahora",	 dijo	 Malcolm.	 -"La	muerte	me	había atrapado.	Si		no	hubiera	sido	por	Evie,	todavía	estaría	allí." 



Larena	miró	a	Evie.	-"Entonces	tengo	una	gran	deuda	contigo." 



-"No.	Lo	hice	por	Malcolm",	dijo. 



Malcolm	 quería	 tirar	 de	 ella	 en	 su	 regazo	 y	 besarla.	 Ella	 no	 estaba	 intimidada	 por	 los guerreros,	y	ella	lo	hacía	por	él.	No	podía	recordar	la	última	vez	que	alguien	había	hecho	eso. 



-"Estamos	 encantados	 y	 agradecidos	 con	 lo	 que	 hiciste",	 dijo	 Ramsey.	 -"Sospecho	 que	 tu propia	vida	corría	riesgo	cuando	lo	hiciste,	Evie." 



-"Sí	y	ella	lo	hizo,"	Malcolm	interrumpió	cuando	ella	negó	con	la	cabeza.	-"Phelan	la	salvó.	¿Él no	 os	 mencionó	 cómo	 la	 muerte	 casi	 la	 quemó	 viva	 mientras	 ella	 estaba	 tratando	 de

rescatarme?" 



-"Phelan	estaba	haciendo	lo	que	pensaba	que	era	mejor,"	dijo	Larena. 



Ramsey	se	echó	hacia	atrás	en	la	silla	y	estiró	las	piernas.	-"Phelan	se	parece	mucho	a	Fallon. 

Él	te	quería	en	el	castillo". 



-"¿Pero	 no	 a	 Evie?"	 Malcolm	 apretó	 los	 dientes	 con	 rabia.	 -"Después	 de	 lo	 que	 pasó	 con Aisley?" 



-"Creo	 que	 es	 debido	 a	 lo	 que	 pasó	 con	 Aisley."	 La	 mirada	 de	 plata	 de	 Ramsey	 se	 deslizó	 a Evie. 



-"Phelan	 reconoció	 los	 fuertes	 sentimientos	 entre	 los	 dos.	 Él	 sabe	 de	 primera	 mano	 lo	 que puede	hacer	Wallace.	Aisley	si	no	hubiera	sido	un	Phoenix,	estaría	muerta". 



Malcolm	 miró	 al	 suelo,	 incapaz	 de	 decir	 nada.	 Estaba	 herido	 por	 lo	 que	 había	 ocurrido	 con ellos	 la	 noche	 anterior,	 pero	 Ramsey	 tenía	 razón.	 Una	 silla	 se	 arrastró	 en	 el	 suelo	 y	 Evie	 se levantó	para	colocarse	detrás	de	Malcolm.	Ella	colocó	sus	manos	sobre	sus	hombros	y	dijo,	-

"Malcolm	 necesita	 a	 su	 familia.	 Si	 eso	 significa	 que	 me	 tengo	 que	 apartar,	 entonces	 que	 así sea". 



-"No".	Malcolm	se	dio	la	vuelta	y	cogió	a	Evie	en	sus	brazos	antes	de	que	pudiera	parpadear. 

"Eso	no	es"	una	opción". 



-"Malcolm,	por	favor",	suplicó	ella. 



Él	negó	con	la	cabeza	y	envolvió	uno	de	sus	rizos	alrededor	de	su	dedo.	-"No,	Muchacha.	No

voy	 a	 hacerlo	 de	 nuevo.	 No	 te	 dejaré	 sola	 otra	 vez.	 Cada	 vez	 que	 lo	 hago,	 te	 metes	 en problemas",	bromeó. 



Ella	se	rió	y	asintió.	-"Está	bien,	pero	tú	necesitas	compensar	a	tu	familia.	Sólo	has	conseguido una	cosa". 



-"Somos	nosotros	los	que	tenemos	que	pedirle	disculpas	a	él",	dijo	Larena.	-"No	al	revés.	Pero aprecio	lo	que	acabas	de	intentar	hacer". 



Malcolm	se	sentó	y	puso	a	Evie	en	su	regazo		Le	gustaba	tenerla	cerca	para	poder	sentir	sus	

curvas	y	tocarla	tanto	como	quisiera.	Ella	era	un	recordatorio	de	lo	que	quería	ser	y	lo	que	él	

tenía	estando	con	ella. 



-"¿Es	verdad?",	Preguntó	Ramsey."	¿Ha	puesto	Wallace	la	profecía	en	movimiento?" 

Malcolm	 miró	 a	 su	 amigo	 y	 le	 dio	 un	 solo	 movimiento	 de	 cabeza.	 -"Fue	 su	 plan	 desde	 el

principio.	 No	 sé	 cómo	 él	 tenía	 elaborado	 el	 plan,	 ni	 como	 lo	 haría,	 pero	 se	 puso	 en	 marcha exactamente	como	él	quería". 



-"¿Así	que	estás	embarazada?	",	Preguntó	Larena	a	Evie. 



Evie	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Jason	 dijo	 que	 yo	 lo	 estaba,	 pero	 no	 lo	 sé	 a	 ciencia	 cierta." 

Ramsey	se	levantó	y	se	acercó	a	ellos.	Se	puso	en	cuclillas	al	lado	de	la	silla	y	miró	a

Malcolm	y	luego	a	Evie,	su	mano	se	puso	encima	del	estómago	de	Evie.	-"¿Puedo? 



-“Ramsey	es	parte	druida	y	parte	Guerrero”,	le	explicó	Malcolm	a	Evie. 



Los	claros	ojos	azules	de	Evie	se	abrieron.	-"Oh.	Y	sí,	si	es	posible". 



Malcolm	no	se	movió	cuando	Ramsey	colocó	su	mano	sobre	el	estómago	de	Evie	y	cerró	los

ojos.	 Pasaron	 varios	 segundos	 antes	 de	 que	 Ramsey	 abriera	 los	 ojos	 y	 se	 levantara.	 -"Ella lleva	a	un	niño	en	su	vientre",	anunció	mientras	volvía	a	su	asiento. 



Malcolm	sostuvo	a	Evie	con	más	fuerza.	-"Evie	no	es	mala.	El	niño	que	no	nazca	siendo	el	mal

solo	porque	la	profecía	lo	dice". 



-"No	 sabemos	 mucho	 de	 las	 profecías,"	 admitió	 Ramsey.	 -"El	 problema	 es	 que	 rara	 vez	 -

descubrimos	lo	que	pasa	hasta	que	ya	es	demasiado	tarde". 



-"¿Qué	hago	entonces?",	Dijo	Evie.	-"Jason	dijo	que	si	trataba	de	abortar	el	bebé	iba	a	matar	a Brian.	No	puedo	traer	a	este	mundo	un	niño	del	mal	en	estado	puro	porque	Jason	quiera	más

poder".	 Larena	 sacudió	 su	 cabeza	 de	 cabellos	 de	 oro.	 --"No,	 eso	 no	 puede	 suceder.	 Wallace primero	 trató	 de	 llevar	 a	 cabo	 la	 profecía	 con	 Phelan	 y	 Aisley.	 Me	 pregunto	 si	 ellos	 podrán saber	más". 

-"Tenemos	que	preguntarlos	entonces",	dijo	Evie. 



Ramsey	 se	 quedó	 en	 silencio	 durante	 unos	 momentos	 antes	 de	 mirar	 a	 Evie.	 -"Tu	 sitio	 fue hackeado,	¿verdad?" 



-"Dos	veces",	admitió	Evie. 



-"Una	vez	por	nuestra	Gwynn.	Y	creemos	que	la	segunda	fue	por	Wallace". 



Evie	se	movió	dándose	la	vuelta	sobre	Malcolm.	-"Era	eso.	Él	quería	mi	collar	a	cambio	de	mi

hermano". 

	

-"¿Mencionó	el	collar	cuando	le	viste	por	última	vez?" 



Malcolm	frunció	el	ceño	y	miró	a	Evie.	-"Él	no	me	lo	dijo	a	mí.	¿Te	lo	dijo	a	ti?" 



-"No",	dijo	Evie	con	sorpresa.	-"Estaba	tan	preocupada	por	Brian	y	luego	por	aprender	acerca de	la	profecía	que	me	olvidé	por	completo	de	ello". 



Larena	 apoyó	 un	 antebrazo	 sobre	 la	 mesa.	 -"Hay	 una	 posibilidad	 de	 que	 no	 lo	 tenga	 en	 la actualidad	pero	lo	quiera" 



-"¿Pero	lo	tiene?"	Supuso	Evie.	-"¿Por	qué?" 



Malcolm	 pensó	 en	 lo	 que	 podría	 ser,	 y	 cuando	 llegó	 la	 respuesta,-	 "Ellos	 creen	 que	 el	 collar forma	parte	de	un	cargamento	de	objetos	mágicos	que	salió	hace	años	de	Edimburgo	en	tres

envíos”. 



-"He	 buscado	 en	 el	 castillo	 de	 Edimburgo,	 así	 como	 en	 la	 Torre	 de	 Londres,	 pero	 el	 collar	 no está	ahí"	dijo	Larena. 



Ramsey	 se	 encogió	 de	 hombros.-"Hubo	 un	 tiempo	 en	 que	 queríamos	 el	 collar	 para	 nosotros. 

Ahora,	lo	queremos	para	asegurarnos	de	que	no	caiga	en	las	manos	equivocadas,	como	las	de

Jason” 



-"¿Qué	piensas	que	hace	mi	collar?",	Preguntó	Evie. 

Malcolm	se	encontró	con	su	mirada	preocupada.-	"Une	a	los	dioses	dentro	de	nosotros." 















 CAPÍTULO	49



Evie	 estaba	 en	 la	 cima	 de	 la	 colina	 contemplando	 las	 majestuosas	 montañas	 a	 su	 alrededor pero	sin	ver	nada	de	eso.	Las	palabras	de	Malcolm	todavía	resonaban	en	su	cabeza. 



El	collar	que	su	familia	había	guardado	durante	generaciones	contenía	el	hechizo	de	obligar	a

los	dioses	dentro	de	los	Guerreros.	Parecía	absurdo,	y	sin	embargo...	era	verdad. 

	

Y	 ella	 lo	 había	 perdido	 por	 Wallace.	 Si	 Jason	 sabía	 lo	 que	 contenía	 el	 collar,	 podría	 utilizarlo contra	Malcolm	y	los	otros,	dejando	sólo	a	los	Reyes	Dragón	para	luchar	por	la	humanidad. 



Evie	 no	 podía	 imaginarse	 a	 Malcolm	 como	 algo	 distinto	 a	 un	 guerrero.	 Su	 dios	 era	 parte	 del hombre	que	era,	el	Highlander	inmortal	que	había	hecho	tan	dulcemente	el	amor	con	ella. 



Ella	tragó	y	en	silencio	se	reprendió	por	ser	tan	confiada.	Ella	tenía	la	culpa	de	todo	este	lío. 

Para	 empeorar	 las	 cosas,	 saber	 que	 los	 que	 estaban	 en	 el	 Castillo	 MacLeod	 querían	 el hechizo	para	que	pudieran	unirse	a	sus	dioses,	le	hizo	sentirse	aún	peor. 



La	 única	 cosa	 buena	 para	 salir	 de	 toda	 esta	 debacle	 era	 Malcolm.	 Era	 como	 los	 grandes robles	que	siempre	había	admirado,	fuertes,	estables	y	constantes. 

-"Este	es	una	de	mis	vistas	favoritas",	dijo	Elena	mientras	se	acercaba. 



Evie	 se	 sacudió,	 sorprendida	 al	 escuchar	 una	 voz.	 Miró	 a	 Elena	 para	 encontrar	 su	 mirada	 fija en	la	misma	vista. 



-"Es	bonita." 



-"Pero	en	realidad	no	la	estás	viendo,	y	no	te	culpo."	Elena	le	cortó	una	mirada	rápida. 

-"Hal	 y	 Rhys	 cogieron	 a	 Brian	 y	 lo	 pusieron	 a	 trabajar	 pastoreando	 las	 ovejas.	 El	 pobre muchacho	parecía	que	lo	necesitaba	para	tener	su	mente	en	otras	cosas". 



-"Eso	 va	 a	 ser	 bueno	 para	 Brian.	 Nunca	 me	 dirá	 lo	 que	 Jason	 le	 hizo	 a	 él.	 Después	 de	 ver	 lo que	Jason	fue	capaz	de	hacer	con	Malcolm,	tengo	casi	demasiado	miedo	de	descubrirlo". 



-"Estoy	segura	de	que	Brian	lo	dirá	con	el		tiempo.	Cada	uno	de	vosotros	está	tratando	con	las cosas	puestas	en	su	camino". 



Evie	suspiró	con	fuerza.	-"Dios,	Elena,	no	puedo	imaginar	una	manera	de	salir	de	todo	esto." 



-"Es	necesario	concentrarse	en	el	aquí	y	ahora.	Y	recuerda,	no	estás	sola". 



-"Hace	un	mes,	por	todo	lo	que	estaba	preocupada	era	por	el	trabajo,	conocer	a	un	chico,	y	lo que	 Brian	 y	 yo	 haríamos	 en	 las	 vacaciones	 de	 navidad.	 Ahora	 todo	 eso	 parece	 que	 fue	 hace una	vida". 



Elena	metió	las	manos	en	los	bolsillos	traseros	de	sus	pantalones	vaqueros	y	ladeó	la	cabeza

haca	las	montañas. 



-"Cuando	 llegué	 por	 primera	 vez	 a	 Dreagan,	 casi	 me	 muero,	 mientras	 hacía	 espeleología	 en las	 montañas.	 Mi	 jefe	 perdió	 la	 vida,	 y	 fue	 Guy	 y	 los	 otros	 los	 que	 me	 encontraron.	 Fue	 un allanamiento	 en	 toda	 regla,	 pero	 era	 obvio	 que	 Sloan	 había	 venido	 aquí	 para	 encontrar	 algo. 

Con	pensó	que	yo	era	parte	de	ello". 



-"¿Y	lo	eras?",	Preguntó	Evie	mientras	miraba	a	Elena. 



-"No,	y	sólo	Guy	me	creyó.	Estaba	tan	asustada.	Mi	vida	ordenada	entró	en	un	caos	total.	Lo

único	 que	 calmaba	 a	 tormenta	 en	 la	 que	 estaba	 era	 Guy”,	 dijo	 Elena	 con	 una	 sonrisa	 suave antes	de	que	ella	se	enfrentara	a	Evie.	"Puse	mi	fe	en	él	y	descubrí	quién	era	él	en	realidad.	Y

entonces	me	dediqué	a	ayudar	a	todos	los	Reyes	Dragón". 



-"¿Cómo?" 



Elena	 hizo	 una	 mueca.	 -"Gran	 parte	 de	 la	 ira	 de	 Guy,	 se	 centraba	 en	 volver	 a	 Londres	 y	 a	 la empresa	para	la	que	yo	trabajaba,	PureGems,	para	determinar	que	estaban	buscando	detrás

de	 Dreagan	 y	 quien	 lo	 estaba	 haciendo.	 Ves	 todas	 las	 películas	 sobre	 espías	 y	 usted	 piensa que	es	fácil,	pero	no	lo	es". 



-"¿Has	averiguado	qué	era	y	quién	era?"	Preguntó	Evie. 



-"De	algún	modo.	Fue	el	director	general,	pero	alguien	estaba	detrás	de	él.	Nos	habría	llevado aún	 más	 tiempo	 descubrirlo	 si	 no	 hubiera	 sido	 por	 Jane.	 Ella	 y	 Banan	 se	 conocieron	 y	 se enamoraron	en	Londres". 



Evie	dejó	que	una	ráfaga	de	viento	la	envolviera. 



-"Estoy	 llevando	 el	 niño	 de	 una	 profecía,	 Elena.	 Un	 niño	 que	 se	 supone	 que	 albergará	 todo	 el mal	del	mundo.	¿Cómo	puedo	dejar	que	viva?	" 



-"Si	 piensas	 que	 Malcolm	 va	 a	 permitir	 que	 Wallace	 se	 lleve	 a	 su	 bebé,	 entonces	 tú	 no	 lo conoces,"	Elena	dijo	con	un	guiño. 



-"Tienes	razón."	Evie	no	podía	creer	que	ella	no	hubiera	pensado	en	eso.	Estaba	tan	sumida	en todo	lo	que	le	pasaba	que	había	olvidado	que	Malcolm	estaba	en	su	centro. 



Elena	 chocó	 contra	 ella	 el	 hombro.	 -"Está	 preocupado	 por	 ti.	 Ha	 estado	 de	 pie	 en	 la	 parte

inferior	de	la	colina	mirándote	durante	la	última	hora". 

Sorprendida,	Evie	se	volvió	y	miró	por	encima	del	hombro	de	Elena	para	encontrar	a	Malcolm

justo	donde	Elena	decía	que	estaba. 



-“Ves	a	él,"	instó	Elena.	-"Brian	estará	ocupado	por	un	tiempo,	y	me	aseguraré	de	que	nadie	os moleste	a	ninguno	de	los	dos	por	lo	menos	durante	dos	horas" 



Evie	asintió	antes	de	que	ella	se	volviera	y	se	dirigiera	a	Malcolm.	Cuanto	más	se	acercaba	a

él,	más	veía	en	su	rostro	líneas	duras,	casi	como	si	se	estuviera	preparando	para	algo.	Ella	se

detuvo	a	unos	pasos	de	él. 



-"Yo	no	sabía	lo	del	collar,	Malcolm.	Lo	juro." 



-"No	estoy	preocupado	por	eso." 



-"Si	Jason	descubre	lo	que	el	hechizo	es…" 



-"Lo	hará",	la	interrumpió	Malcolm. 



Ella	sacudió	la	cabeza	con	asombro.	-"¿No	hay	nada	que	te	perturbe?" 



-"Todo	lo	que	se	refiere	a	ti,	al	parecer." 



El	corazón	de	Evie	dio	un	vuelco	cuando	sus	palabras	calaron	en	ella.	-"¿Debido	a	que	llevo	a su	hijo?" 



-"No,	porque	tú	eres	tú." 



Ella	se	quedó	atrapada,	atrapada	en	su	mirada	azul.	Una	emoción	intensa	y	profunda,	estaba

allí	para	que	ella	lo	viera	y	ella	la	aceptara	si	estaba	dispuesta	a	ello. 



Evie	no	tuvo	que	pensárselo	dos	veces.	Ella	cerró	la	distancia	entre	ellos	y	echó	los	brazos	al

cuello	 de	 Malcolm.	 Él	 la	 abrazó	 con	 fuerza,	 con	 la	 boca	 descendiendo	 sobre	 ella	 en	 un	 beso abrasador. 

Sus	brazos	eran	como	bandas	de	acero	manteniéndola	cautiva	contra	él	mientras	saqueaba	su

boca,	exigiendo	que	lo	diera	todo	completamente. 



Ella	 ofreció	 todo	 lo	 que	 tenía,	 el	 cuerpo,	 el	 corazón	 y	 el	 alma.	 Con	 un	 solo	 toque	 de	 él quedaron	 atraídos,	 atrapados,	 cautivados.	 Él	 era	 todo	 lo	 que	 ella	 quería,	 todo	 lo	 que	 ella

necesitaba. 



El	beso	se	profundizó,	su	pecho	retumbando	con	un	gemido.	El	cuerpo	de	Evie	quemando	por

él,	ansiaba	sentirlo	dentro	de	ella,	llenándola. 



-"Tengo	que	tenerte,"	murmuró	Malcolm	mientras	besaba	su	cuello.	La	cabeza	de	Evie	se	dejó caer.	El	viento	frío	corrió	por	su	piel	caliente. 



-"Sí.	No	estoy	completa	a	menos	que	estés	dentro	de	mí".	Apenas	se	dio	cuenta	cuando	él	la levantó	en	sus	brazos	y	comenzó	a	caminar.	¿Cómo	podía	pensar,	y	mucho	menos	mantenerse

en	 pie	 cuando	 su	 boca	 estaba	 causando	 estragos	 en	 su	 piel	 y	 bloqueando	 su	 mente?	 Lo siguiente	 que	 supo,	 es	 que	 ella	 estaba	 de	 espaldas	 con	 el	 delicioso	 peso	 de	 Malcolm	 encima de	ella. 



Ella	gimió	cuando	sintió	su	erección	dura.	Su	suéter	pasó	encima	de	la	cabeza	justo	antes	de

que	 sus	 labios	 reclamaron	 los	 de	 ella	 otra	 vez.	 Ella	 hundió	 los	 dedos	 en	 las	 hebras	 de	 su sedoso	 cabello	 grueso	 y	 rubio.	 Tanto	 había	 pasado	 entre	 ellos,	 y	 sin	 embargo	 no	 habían compartido	mucho	con	palabras.	De	repente,	ella	tenía	que	decirle	cómo	se	sentía,	tenía	que

hacerle	comprender	exactamente	lo	que	significaba	para	ella. 



Evie	 rompió	 el	 beso	 y	 empujó	 contra	 su	 pecho	 hasta	 que	 Malcolm	 levantó	 la	 cabeza	 y	 su mirada	la	atravesó. 



Su	 respiración	 era	 con	 el	 corazón,	 palpitante,	 mientras	 que	 ella	 lo	 miraba	 a	 los	 ojos	 y	 veía	 la misma	necesidad	que	sabía	que	se	reflejaba	en	la	suya.	El	mundo	se	derritió	a	continuación. 



Con	 la	 sensación	 de	 su	 corazón	 latiendo	 contra	 su	 palma	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 en	 algún momento,	en	algún	lugar	sin	darse	cuenta,	ella	había	caído	sin	remido	y	locamente	enamorada

de	Malcolm. 



Las	palabras	se	enredaron	en	su	garganta	cuando	sus	emociones	la	asaltaron.	Ella	quería	que

él	lo	supiera,	era	necesario	decírselo. 



Sus	 miradas	 seguían	 encerradas	 juntas,	 Malcolm	 se	 movió	 hasta	 que	 ella	 se	 sentó	 en	 su regazo,	sus	piernas	envueltas	alrededor	de	su	cintura.	¿Cuándo	se	habían	quitado	la	ropa?	Y

entonces	ya	nada	le	importó	cuando	la	levantó	sobre	su	vara. 



Evie	 contuvo	 el	 aliento	 cuando	 ella	 se	 sentó	 lentamente	 sobre	 él.	 Él	 era	 grueso	 e

imposiblemente	duro.	Piel	con	piel	bajo	el	sol	y	el	cielo,	sus	cuerpos	y	corazones	se	unieron.	El ritmo	era	lento,	sensual	mientras	movían	sus	caderas,	haciendo	que	sus	pezones	aplastaran	su

pecho. 



Sus	ojos	azules	se	oscurecieron,	un	gemido	cayó	de	los	labios	mientras	mantenía	una	mano	en

la	cadera	y	la	otra	envuelta	alrededor	de	ella.	Se	movieron	como	uno,	llevando	al	otro	más	alto

con	cada	embestida,	con	cada	toque. 



Evie	se	hundía	en	Malcolm,	en	todo	lo	que	era.	Podía	sentir	su	latido	del	corazón,	escuchaba

su	respiración...saboreando	su	esencia	misma. 



Él	 la	 atrajo	 hacia	 sí	 hasta	 que	 sus	 labios	 casi	 se	 reunieron	 en	 uno	 solo	 cuando	 el	 deseo anudado	saltaba	más	y	más	fuerte	en	su	interior. 



Su	piel	chisporroteaba,	su	sangre	ardía	por	sus	venas.	Todo	por	Malcolm. 



Cuando	 ella	 dio	 la	 bienvenida	 al	 amor	 por	 él,	 algunos	 grilletes	 que	 no	 sabía	 que	 estaban alrededor	de	su	corazón	cayeron. 



Ella	se	convirtió	en...	más.	Ella	estaba	en	todas	partes	y	sin	embargo,	en	ninguna	parte. 

Ella	podría	llegar	más	allá	de	las	estrellas	y	al	caos.	Ella	era	tan	pequeña	como	un	átomo,	tan

feroz	como	el	sol. 



Ella	era	un	druida.	Y	ella	había	entregado	su	corazón	y	su	alma	a	un	guerrero. 



-"Evie",	Malcolm	susurró	reverenciándola. 



Su	 cuerpo	 destrozado,	 el	 clímax	 barrió	 su	 distancia	 en	 una	 corriente	 de	 felicidad	 que	 la	 llevó más	alto,	más	profundo	de	lo	que	ella	creía	posible. 



Mientras	cabalgaba	las	olas	del	éxtasis,	los	dedos	de	Malcolm	se	clavaron	en	ella	cuando	llegó

el	 orgasmo.	 Sus	 respiraciones	 se	 mezclaban,	 sus	 corazones	 latiendo	 juntos	 cuando	 el	 placer se	fundió	en	algo	brillante	e	intangible.	Ya	no	eran	dos	personas	sino	una.	Lo	que	acababa	de

suceder,	 todo	 lo	 cambió.	 Pero	 por	 una	 vez,	 Evie	 sabía	 que	 sólo	 algo	 bueno	 podría	 venir	 de eso.	Debido	a	que	ella	tenía	a	Malcolm.	Ella	tomó	el	rostro	de	él	cuando	los	últimos	temblores

de	su	orgasmo	se	desvanecieron. 



-"Lo	que	viene	a	continuación,	puedo	hacerle	frente	contigo	a	mi	lado". 



-"Yo	no	quiero	estar	en	otro	sitio."	Dijo	él.	Su	pulgar	rozó	el	labio	inferior.	-"Yo	había	perdido	la esperanza	de	encontrarte	algún	día.	Yo	no	voy	a	dejarte	ir	sin	luchar". 



-"Yo	no	sabía	sobre	el	hechizo	de	mi	collar." 



Él	dio	una	sacudida	de	cabeza. 



-"Como	 he	 dicho,	 yo	 no	 estoy	 preocupado	 por	 ese	 hechizo.	 Los	 otros	 pueden	 querer	 ser mortales,	una	vez	más,	pero	tiene	haber	alguien	para	luchar	contra	el	mal". 



-"¿Y	ese	vas	a	ser	tú?" 



-"Sí.	 Si	 los	 druidas	 en	 el	 castillo	 MacLeod	 han	 podido	 vivir	 cuatro	 siglos,	 también	 puedes hacerlo	tú”. 



-"Si	eso	lo	que	quieres." 



-"Es	una	de	las	varias	cosas	que	quiero,	pero	es	un	comienzo."	Dijo	Malcolm



La	luz	que	vio	en	sus	ojos	azules	la	hizo	sonreír.	-"Juntos." 



-"Juntos."	 No	 eran	 palabras	 de	 amor,	 pero	 para	 un	 hombre	 que	 no	 había	 experimentado	 esa emoción	en	un	largo	tiempo,	eran	igual	de	buenas. 

Phelan	 se	 situó	 en	 las	 ventanas	 de	 la	 oficina	 de	 Con	 y	 observó	 a	 Malcolm	 y	 Evie	 caminar	 de regreso	a	la	casa	cogidos	de	la	mano.	-"Así	que	estás	enojado." 



Con	 dio	 un	 resoplido.	 "¿Me	 preguntas	 si	 estoy	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que	 hiciste?	 No.	 Y	 tú	 lo sabes.	No	soy	yo	el	que	necesita	pedir	perdón". 



-"Yo	estaba	tratando	de	ayudarlo." 



-"Sí.	 Y	 así	 lo	 estaban	 Charon	 y	 Laura	 cuando	 les	 dijeron	 a	 todos	 que	 estabas	 con	 Aisley. 

Recuerdo	claramente	que	estabas	un	poco	enojado". 



Phelan	 se	 frotó	 la	 frente	 y	 se	 enfrentó	 a	 Constantino.	 -"Admito	 que	 lo	 olvidé	 todo	 cuando descubrí	lo	que	Evie	era". 



-"¿Qué	 es	 Evie,	 sino	 un	 druida	 que	 estaba	 acorralada	 e	 hizo	 lo	 que	 creía	 que	 era	 mejor	 para salvar	su	vida?	Tanto	Aisley	como	Isla	han	demostrado	que	el	hecho	de	que	llevaran	a	cabo	la

ceremonia	para	convertirse	en	droughs	no	son	el	mal" 





-"Ok.	Así	que	la	cagué.	Yo	sabía	que	Aisley	no	era	el	mal	cuando	la	conocí". 



Con	 levantó	 una	 ceja	 rubia.	 -"Malcolm	 utiliza	 el	 mismo	 argumento,	 excepto	 que	 Evie	 no	 era Drough	 cuando	 la	 conoció.	 La	 ha	 conocido	 antes	 y	 después	 de	 la	 ceremonia.	 Yo	 no	 tengo	 la sensación	de	maldad	en	ella". 



-"Sin	 embargo".	 Phelan	 se	 apoyó	 contra	 la	 pared	 y	 sacudió	 la	 cabeza.	 -"Malcolm	 ha	 pasado por	 muchas	 cosas.	 ¿Qué	 pasa	 si	 Evie	 está	 trabajando	 con	 Wallace?	 ¿Y	 si	 ella	 estaba

destinada	a	estar	cerca	de	Malcolm	y	ponerlo	contra	nosotros?" 



Con	 frunció	 la	 frente.	 -"Malcolm	 ha	 estado	 en	 el	 borde	 de	 la	 oscuridad	 por	 un	 tiempo.	 Todos sabíamos	que	él	podía	caer	en	cualquier	dirección.	Tienes	un	punto	de	razón	cuando	se	trata

de	Wallace,	pero	estoy	de	acuerdo	con	Malcolm	que	Evie	es	digna	de	confianza". 



-"¿Vas	a	dejar	la	suerte	del	mundo	entero	sobre	esto?" 



-"Sí.	 Y	 yo	 haría	 lo	 mismo	 por	 ti,	 si	 estuvieras	 en	 los	 zapatos	 de	 Malcolm.	 Confío	 en	 mis instintos,	Phelan". 



Phelan	 dejó	 escapar	 un	 suspiro.	 -"Yo	 estaba	 en	 el	 exterior	 mirando	 hacia	 adentro	 durante mucho	 tiempo.	 Creo	 que	 por	 eso	 me	 entendía	 con	 Malcolm	 antes.	 Ha	 estado	 en	 el	 extremo más	duro	en	la	mayoría	de	las	cosas.	Yo	no	deseo	ver	como	lo	pierde	todo	ahora". 



-"Entonces	 nos	 aseguramos	 de	 que	 no	 lo	 haga",	 dijo	 Con,	 sus	 ojos	 negros	 llenos	 de determinación	y	resolución. 



Uno	de	los	lados	de	la	boca	de	Phelan	se	levantó	en	una	sonrisa.	-"Convencido”. 
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A	pesar	de	las	circunstancias,	Malcolm	quería	sonreír.	Nada	estaba	resuelto	todavía,	pero		

tenían	meses	antes	de	que	el	bebé	llegara,	para	poder	encontrar	una	manera	de	salir	del	lío	

con	Wallace.	Y	él	no	dejaría	de	buscarla	hasta	que	descubriera	cómo	matar	al	bastardo. 

Quería	más	tiempo	a	solas	con	Evie,	pero	las	mujeres	de	Dreagan,	junto	con	Larena,	se	

habían	retirado	con	ella	en	una	habitación	tan	pronto	como	regresaron	a	la	mansión. 



Malcolm	se	quedó	mirando	la	puerta	cerrada	por	varios	minutos	antes	de	ir	en	busca	de	Brian. 

Malcolm	abrió	la	puerta	para	encontrar	a	Rhys	caminando	hacia	la	casa. 



-"Justo	a	ti	 te	estaba	 buscando",	dijo	 Rhys.	-"Necesito	vigilar	 este	lado	 de	nuestra	 propiedad. 

¿Querrías	ayudarme?	" 



-"Aye."	Malcolm	no	era	de	esos	a	los	que	les	gustaba	estar	alrededor	de	nada. 



-"Bien.	Te	echo	una	carrera	hasta	allí.	"dijo	Rhys



Malcolm	levantó	una	ceja.	"-No	soy	lo	suficiente	tonto	como	para	correr	contra	un	dragón." 



-"No	 voy	 a	 cambiar	 a	 mi	 forma	 de	 dragón	 "dijo	 Rhys,	 un	 poco	 enfado,	 aunque	 luego	 sonrió.-

"Pero	aun	así	todavía	puedo	vencerte". 



Como	Malcolm	nunca	se	retractaba	de	un	desafío	asintió.	-"¿Dónde	termina	esta	carrera?" 



-"En	la	cabaña	del	lado	este.	¿Necesitas	un	mapa,	Guerrero?	"Bromeó	Rhys. 



-"Lo	encontraré,	y	podré	vencerte,	Dragón". 



-"¿Qué	estás	esperando?",	Dijo	Rhys	con	una	risa	cuando	él	echó	a	correr. 



Malcolm	le	siguió	rápidamente,	sintiéndose	más	libre	de	lo	que	nunca	pudo	recordar. 



Evie	le	había	estabilizado	dando	luz	a	su	mundo	sombrío.	Al	hacerlo,	ella	lo	liberó	de	su	prisión. 

Aún	 había	 mal	 para	 matar	 y	 las	 manipulaciones	 de	 Wallace	 podrían	 funcionar,	 pero	 nada	 de eso	importaba	por	el	momento.	Tenía	a	su	mujer,	un	bebé	en	camino,	y	a	sus	amigos.	Nada	iba

a	retenerlo,	nada	iba	a	impedir	que	volviera.	Ahora	no.	Jamás. 

Jason	 aparcó	 el	 Jaguar	 verde	 oscuro	 XF	 a	 varios	 kilómetros	 de	 la	 frontera	 de	 Dreagan	 y	 se

bajó	 de	 él.	 Cuando	 descubrió	 como	 los	 dragones	 se	 habían	 ocultado	 en	 Tierra	 de	 Dreagan, todo	encajó	en	su	lugar.	El	hechizo	de	teletransporte	aún	no	había	funcionado,	muy	a	su	pesar. 

No	había	habido	un	hechizo	que	no	pudiera	hacer	con	facilidad	desde	que	regresó	de	entre	los

muertos.	 ¿Por	 qué	 el	 hechizo	 de	 teletransporte	 no	 funcionaba?	 Miró	 a	 su	 alrededor	 en	 el bosque	 antes	 de	 mirar	 hacia	 el	 cielo.	 En	 cualquier	 momento	 esperaba	 ver	 un	 dragón.	 Los dragones	le	detectarían	seguro.	No	le	había	llevado	mucho	tiempo	saber	que	había	sido	en	la

tierra	de	Dreagan	donde	él	murió	durante	la	batalla	con	Charon	y	Laura. 



Por	 lo	 menos	 el	 selmyr	 no	 volvería.	 Aisley	 lo	 había	 arreglado	 para	 atraparlos	 de	 nuevo.	 Los dragones,	 sin	 embargo,	 estaban	 siendo	 una	 preocupación.	 Habían	 permanecido	 ocultos

durante	 tanto	 tiempo	 que	 no	 había	 conocido	 nada	 acerca	 de	 ellos.	 No	 importa	 cuántas

preguntas	había	pedido,	Jason	recibió	pocas	respuestas,	aunque	seguía	sin	estar	preocupado. 

Su	magia	era	lo	suficientemente	fuerte	como	para	matar	cuando	la	necesitara. 



-"En	primer	lugar,	está	el	pequeño	asunto	de	Malcolm	"	dijo	con	una	sonrisa. 

Con	 qué	 facilidad	 Evie	 y	 Malcolm	 creyeron	 que	 les	 permitiría	 vivir	 juntos	 hasta	 que	 el	 niño naciera.	Él	quería	que	ellos	bajaran	la	guardia	antes	de	que	él	golpeara	de	nuevo.	La	intención

de	Jason	había	sido	esperar	una	semana,	pero	descubrió	que	disfrutaba	jugando	con	Malcolm

demasiado	 como	 para	 dejarlo	 fuera.	 Con	 un	 simple	 hechizo,	 Jason	 descubrió	 que	 Malcolm	 y Evie	 estaban	 separados.	 El	 momento	 era	 perfecto.	 Él	 cerró	 los	 ojos	 y	 pensó	 en	 Malcolm,	 el vínculo	entre	ellos	no	se	rompió	en	ese	lugar.	Su	sonrisa	se	agrandó	mientras	se	imaginaba	la

expresión	furiosa	de	Malcolm.	Pero	el	guerrero	vendría	a	él. 



Malcolm	 se	 detuvo	 al	 instante,	 agarrando	 la	 cabeza	 cuando	 el	 dolor	 explotó.	 Entonces	 la	 voz de	Jason	llenó	su	mente. 



Malcolm	rugió,	él	y	su	dios	Daal	lucharon	contra	la	intrusión. 



-"No	sirve	de	nada	luchar,"	dijo	la	voz	de	Jason.	-"Tenemos	un	enlace,	Malcolm.	Mi	sangre	está en	ti.	Siempre	estará	ahí,	no	hay	ningún	lugar	en	el	que	estés	sin	que	yo	no	te	encuentre". 



-"¿Qué	 quieres?"	 Malcolm	 exigió	 mientras	 caía	 de	 rodillas	 ante	 la	 agonía	 de	 Jason	 en	 su cabeza. 



-"A	ti" 



-"¡Nunca!" 



-"Como	te	sentirás	si	llego	a	Evie.	Incluso	con	los	dragones” 



Malcolm	 apretó	 los	 ojos	 cerrados.	 Él	 respiró	 hondo	 y	 apoyó	 las	 manos	 en	 la	 tierra	 antes	 de que	él	levantara	la	cabeza	y	buscara	a	Wallace.	-"Sal	de	aquí,	hijo	de	puta." 



-"Ah,	 mi	 madre	 era	 una	 perra,	 pero	 yo	 preferiría	 que	 no	 la	 llamaras	 así.	 Y	 yo	 no	 seré	 el	 que vaya	a	por	ti.	Tú	vendrás	a	mí.	Tengo	lo	que	es	más	valioso	para	ti	después	de	todo....Evie". 



Demasiadas	 veces	 Jason	 les	 había	 engañado.	 Malcolm	 no	 caería	 en	 esa	 trampa	 de	 nuevo. 

Sacó	de	un	tirón	el	móvil	y	trató	de	llamar	a	Evie.	Sólo	para	encontrar	que	no	había	cobertura. 



Malcolm	se	puso	de	pie	y	corrió	hacia	el	punto	más	alto	de	la	montaña,	trepando	por	las	rocas, 

saltando	 de	 una	 roca	 a	 otra,	 haciendo	 caso	 omiso	 de	 los	 latidos	 de	 su	 cabeza.	 Sin	 embargo, su	teléfono	seguía	sin	funcionar. 



-"Estoy	esperando,	Malcolm.	Cuanto	más	esperes,	más	daño". 



-"No	te	atrevas	a	dañar	al	niño." 



La	 risa	 de	 Jason	 era	 más	 fuerte	 cuando	 rebotó	 alrededor	 de	 la	 cabeza	 de	 Malcolm.	 -"Hay otras	 maneras	 en	 que	 puedo	 torturar	 a	 tu	 mujer.	 ¿Hasta	 cuándo	 dejarás	 que	 sufra	 antes	 de venir	a	por	ella?	" 



Malcolm	 sabía	 que	 era	 una	 trampa,	 pero	 ¿cómo	 era	 posible	 no	 ir	 a	 por	 Evie?	 Miró	 a	 su alrededor	con	la	esperanza	de	ver	a	Rhys	o	incluso	otro	dragón	volar,	pero	no	había	nadie. 



Por	 primera	 vez,	 Malcolm	 odiaba	 la	 soledad	 que	 siempre	 había	 buscado.	 No	 podía	 quedarse allí	un	momento	más	si	había	incluso	un	ápice	de	duda	de	que	Evie	pudiera	estar	en	las	manos

de	Jason. 



-"Gira	al	suroeste,	Malcolm.	Estaré	esperando." 



Malcolm	quería	a	Wallace	fuera	de	su	cabeza,	y	tan	pronto	como	se	encontrara	con	el	hijo	de

puta	se	aseguraría	de	que	Wallace	nunca	fuera	capaz	de	ordenarle	nada. 



Cuanto	 más	 al	 suroeste	 andaba,	 más	 lejos	 se	 trasladaba	 de	 la	 casa,	 el	 único	 lugar	 donde había	personas	que	le	podrían	ayudar. 



Malcolm	 se	 detuvo	 varias	 veces,	 para	 ver	 si	 veía	 a	 los	 dragones	 con	 la	 esperanza	 de	 que

llegaran	 a	 Evie	 a	 tiempo.	 Pero	 al	 final,	 Malcolm	 no	 pudo	 soportar	 que	 Evie	 fuera	 dañada	 por Wallace	de	alguna	manera. 



Un	 cuarto	 de	 hora	 más	 tarde,	 Malcolm	 encabezó	 una	 colina	 y	 se	 detuvo.	 Wallace	 estaba	 en algún	 lugar	 en	 el	 bosque	 abajo.	 Malcolm	 trató	 de	 sentir	 la	 magia	 de	 Evie,	 pero	 estaba demasiado	enfermo	por	el	hedor	de	la	magia	del	Drough. 



Malcolm	entró	en	el	bosque,	abriéndose	paso	a	través	de	los	árboles.	Había	andado	unas	cien

yardas	cuando	un	movimiento	a	su	derecha	le	hizo	detenerse.	Allí,	apoyado	en	un	árbol	estaba

Jason	Wallace. 



-"¿Dónde	está	Evie?"	Exigió	Malcolm. 



Wallace	se	encogió	de	hombros.	-"De	vuelta	a	la	Mansión	Dreagan	supongo." 



-"¿No	 la	 tienes	 contigo?"	 Malcolm	 estaba	 enfermo	 del	 estómago,	 pero	 pronto	 eso	 fue sustituido	por	una	cegadora	furia. 



-"No,	yo	no".	" 



Malcolm	 lo	 único	 que	 quería	 era	 destrozarle,	 pero	 no	 era	 tan	 tonto	 como	 para	 atacarle	 de nuevo.	 Él	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 comenzó	 a	 caminar	 de	 vuelta	 por	 donde	 había	 venido	 cuando	 la magia	de	Jason	se	cerró	contra	él	estrellándole	contra	un	árbol. 



-"¿A	dónde	crees	que	vas?" 



-"Tú	dijiste	que	Evie	y	yo	podríamos	estar	juntos." 



Jason	 se	 rió	 mientras	 caminaba	 hacia	 él.-	 "¿Y	 me	 creíste?	 ¿Cuántas	 veces	 he	 mantenido	 mi palabra?	Deberías	saberlo	mejor." 



Malcolm	luchó	contra	la	magia	que	lo	sujetaba,	sin	ningún	resultado.	-"¿Qué	deseas?" 



-"Tu	hijo.	Y	no	trates	de	decirme	que	me	lo	ibas	a	entregar	cuando	naciera,	porque	no	soy	tan tonto	como	para	creérmelo". 



Malcolm	 hervía,	 Daal	 rabiaba.	 Pero	 nada	 de	 eso	 le	 hizo	 ningún	 bien	 a	 Malcolm	 al	 estar atrapado.	 Wallace	 entonces	 caminó	 alrededor	 del	 árbol	 para	 que	 Malcolm	 pudiera	 ver	 su

rostro. 



-"Evie	nunca	dejará	la	protección	de	Dreagan”	dijo	Malcolm



-"¿Quieres	 decir	 de	 los	 dragones?"	 Wallace	 sonrió	 con	 malicia.	 -"Oh,	 pero	 lo	 hará.	 Ella	 se preocupa	mucho	por	ti.	Ella	hará	lo	que	yo	quiera". 



-"¿Y	qué	quieres?" 



-"Mantenerlos	separados." 



Malcolm	 apretó	 los	 dientes,	 tratando	 desesperadamente	 en	 vano	 de	 mantener	 su

temperamento	bajo	control.	-"¿Por	qué?" 



-"¿Quieres	 decir	 que	 ninguna	 de	 las	 personas	 en	 el	 castillo	 MacLeod	 ha	 trabajado	 en	 esto? 

Esto	es	demasiado	bueno	para	creerlo	"	Jason	dijo	y	se	frotó	las	manos. 



-"Dame	un	segundo	para	disfrutar	de	esto." 



-"Wallace,"	gruñó	Malcolm. 



La	sonrisa	murió	y	Jason	lo	miró.	-"Nadie	me	da	órdenes,	y	menos	a	tú.	Creo	que	te	gustó	tu

tiempo	con	la	muerte.	Ella	ha	estado	esperando	tu	regreso,	pero	esta	vez	nadie	podrá	traerte

de	vuelta". 



Malcolm	 hizo	 caso	 omiso	 de	 la	 corteza	 del	 pino	 que	 rozaba	 su	 mejilla.	 Se	 dio	 cuenta demasiado	tarde	de	que	Wallace	pondría	a	Evie	en	la	situación	de	decidir	si	le	salvaba	a	él	o

no" 



-¡Ella	va	a	proteger	a	nuestro	hijo",	dijo	Malcolm. 



Evie	era	fuerte,	sabía	bien	del	mal.	Ella	daría	a	conocer	la	bondad	a	su	hijo	que	sería	lo	más

importante	de	su	vida. 



Wallace	 se	 apoyó	 contra	 un	 árbol	 y	 se	 rió.	 -"Quizás.	 Sin	 embargo,	 al	 mantener	 a	 los	 dos separados,	 me	 estoy	 asegurando	 que	 el	 odio	 y	 la	 ira	 se	 infectarán	 en	 su	 interior.	 Y	 luego	 lo transferirá	al	niño". 



Malcolm	cerró	los	ojos	y	en	silencio	gritó	su	rabia.	¿Evie	pensaría	que	la	había	abandonado,	o

sabría	qué	Wallace	lo	tenía? 



De	cualquier	manera,	no	estaría	con	ella.	No	vería	crecer	su	vientre	con	su	hijo,	no	podría	

sostenerla	en	sus	brazos,		no	vería	de	nuevo	su	risa.	No	vería	nacer	a	su	hijo	y	criar	a	su	hijo. 



Evie	 le	 devolvió	 sus	 sentimientos,	 pero	 ella	 le	 dio	 esperanza	 también.	 La	 esperanza	 de	 una nueva	vida	y	una	familia,	ninguna	de	las	cuales	pensó	que	volvería	a	tener.	Durante	unos	días

preciosos,	todo	había	sido	suyo.	Pero	después	de	todos	sus	pecados,	él	debería	haber	sabido

que	nunca	podría	tener	ese	tipo	de	felicidad. 



-"No	 te	 preocupes,	 Malcolm.	 Yo	 te	 dejaré	 ver	 a	 tu	 hijo	 por	 un	 momento	 antes	 de	 que	 lo	 yo	 lo reconozca	como	propio." 



-"¿Por	qué	no	me	matas	de	una	vez?" 



-"Debido	 a	 que	 es	 posible	 que	 te	 necesite.	 Si	 algo	 le	 sucede	 a	 ese	 crío,	 tú	 y	 Evie	 tienen	 que estar	juntos	para	darme	otro". 



Fue	la	última	gota	de	humanidad	que	le	quedó	a	Malcolm.	Malcolm	ya	no	pudo	detener	su	rabia

ni	contener	a	Daal.	Con	un	vicioso	rugido,	Malcolm	lanzó	su	dios	cuando	un	rayo	bifurcado	salió

de	sus	manos	para	dividir	los	árboles	a	su	alrededor. 



Pero	 la	 magia	 de	 Wallace	 era	 demasiado	 fuerte	 para	 que	 pudiera	 escapar.	 No	 podía	 hacer nada,	pero	soltó	un	gritó	de	frustración	cuando	Jason	le	cortó,	a	continuación,	Jasón	le	dio	dos

gotas	de	su	sangre. 



La	agonía	explotó	a	través	del	cuerpo	de	Malcolm.	Y	entonces	vio	a	la	Muerte
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-"Va	 a	 estar	 todo	 bien,"	 dijo	 Jane,	 por	 tercera	 vez,	 pero	 cuando	 Evie	 miró	 por	 la	 ventana	 y escuchó	el	grito	de	la	rocas	y	las	piedras,	ella	supo	que	no	era	cierto.	Un	portazo	fue	seguido

de	 cerca	 por	 tacones	 de	 botas	 en	 los	 pisos	 de	 madera	 cada	 vez	 más	 cerca.	 Evie	 se	 puso frente	a	la	puerta	con	la	esperanza	de	ver	la	figura	de	Malcolm	entrar	por	ella.	En	cambio,	era

Rhys.	-"¿Dónde	está	el	jodido	Guerrero?",	Preguntó	Rhys	con	una	sonrisa	arrogante,	ladeada. 

"Yo	sabía	que	él	no	quería	pagar	su	deuda". 



El	estómago	de	Evie	cayó	a	sus	pies	como	el	plomo.-	"No	está	aquí." 



La	sonrisa	de	Rhys	se	deslizó. 



-"Cuando	él	no	llegó	a	la	cabaña,	pensé	que	estaría	de	vuelta." 



Ella	sacudió	la	cabeza	y	agarró	la	parte	posterior	de	un	sofá	para	mantenerse	en	pie.	Jane	y

Cassie	comenzaron	hacer	preguntas	a	Rhys	a	la	vez,	mientras	que	Elena	salió	corriendo	de	la

habitación,	y	Larena	pasó	un	brazo	alrededor	de	Evie. 



-"Malcolm	es	fuerte",	dijo	Larena. 



Evie	tragó	saliva.	-"No	fue	a	la	cama.	Algo	le	ha	pasado,	Lo	sé.	Lo	siento	aquí,	"dijo	ella	y	puso la	mano	sobre	su	corazón. 



-"Probablemente	 sólo	 necesitaba	 un	 poco	 de	 tiempo	 para	 pensar,"	 Guy	 dijo	 mientras	 entraba en	la	habitación.	-"Malcolm	ha	estado	solo	por	un	largo	tiempo,	Evie". 



Larena	le	dio	su	brazo		y	un	apretón.	"Guy	tiene	razón.	Malcolm	ha	estado	mucho	tiempo	solo. 

Vamos	a	ir	a	buscarle	por	ti". 



Evie	miró	hacia	la	puerta	para	encontrar	a	Ramsey	y	a	Banan	de	pie	detrás	de	Guy	y	Rhys. 

Los	hombres	salieron	un	momento	de	la	habitación	fuera	de	la	vista,	mientras	que	Larena	les	

siguió	rápidamente.	Provocaban	un	buen	espectáculo	a	su		paso,	pero	Evie	no	apreciaba	nada	

de	eso.	Caminó	alrededor	del	sofá	y	por	el	vestíbulo,	su	cabeza	ensordecida	 por	 las	 piedras

que	 rodeaban	 las	 montañas	 y	 por	 debajo	 sus	 pies.	 -"El	 grito	 ha	 empeorado",	 dijo.	 Como	 el grupo	hablaba	entre	sí,	Evie	lo	repitió	más	fuerte. 



La	cabeza	de	Ramsey	se	dio	la	vuelta	hacia	ella,	sus	ojos	de	plata	inmovilizándola.	-"¿Qué	has

dicho,	muchacha? 



Creo	 que	 la	 verdadera	 razón	 de	 que	 Malcolm	 no	 le	 dijo	 a	 nadie	 acerca	 de	 mí	 era	 debido	 al lugar	en	el	que	me	encontró.	" 



Guy	negó	con	la	cabeza	lentamente.-	“Mierda.	Todo	tiene	sentido	ahora." 



Larena	miraba	de	Guy	a	Evie.-	"¿De	qué	estás	hablando?" 



-“Malcolm	 me	 siguió	 a	 causa	 de	 mi	 poder",	 dijo	 Evie	 incluso	 cuando	 las	 piedras	 gritaron	 más fuerte.	 -"Escucho	 a	 las	 piedras.	 Yo	 estaba	 asustada	 y	 no	 tenía	 dinero.	 La	 montaña	 siguió llamándome,	y	necesitaba	un	lugar	donde	ir". 



-"Cairn	Toul,	"	murmuró	Ramsey. 



Evie	 asintió	 y	 se	 apoyó	 a	 la	 pared.	 La	 habitación	 estaba	 girando,	 pero	 mantuvo	 la	 mirada centrada	sobre	Guy	para	permanecer	de	pie.	-"Me	habló	de	Deirdre,	del	mal	que	había	tenido

lugar	 allí.	 Pero	 yo	 no	 podía	 salir.	 Hasta	 Brian	 fue	 allí.	 Ahora,	 las	 montañas	 que	 me	 rodean están	gritando	tan	fuerte	que	es	ensordecedor." 



-"¿Qué	están	diciendo?"	Guy	preguntó	mientras	daba	un	paso	hacia	ella. 



-"Sólo	una	palabra	una	y	otra	vez." 



Ramsey	 fue	 de	 repente	 a	 su	 lado,	 con	 una	 mano	 en	 su	 brazo	 y	 la	 otra	 envuelta	 alrededor	 de ella. 



-"¿Qué	palabra	es	esa,	Evie?" 



La	 habitación	 se	 inclinada	 y	 ella	 con	 la	 habitación.	 Fue	 sólo	 con	 la	 ayuda	 de	 Ramsey	 que	 -se mantenía	en	pie. 



-"Muerte.	 Ellas	 están	 diciendo	 la	 muerte".	 Evie	 oyó	 los	 tambores	 lejanos	 de	 los	 antiguos.	 Ella trató	de	concentrarse	en	ellos,	pero	las	rocas	eran	demasiado	ruidosas.	Dio	la	bienvenida	a	la

oscuridad	cuando	se	descendió	sobre	ella. 



Ramsey	 levantó	 a	 Evie	 en	 sus	 brazos	 mientras	 que	 perdía	 el	 conocimiento.	 Miró	 hacia	 arriba para	ver	a	Rhys	y	a	Guy	con	miradas	de	preocupación.	-"Dijiste	que	Wallace	ahora	tenía	en	su

sangre,	 sangre	 de	 la	 muerte.	 ¿Es	 eso	 lo	 que	 las	 piedras	 están	 diciendo	 a	 Evie?	 ¿La	 muerte

que	viene?"	Preguntó	Ramsey. 



-	"Tal	vez,"	dijo	Guy. 



Rhys	negó	con	la	cabeza.-	"O	podría	ser	que	la	muerte	ha	atrapado	a	Malcolm." 



-"Eso	significaría	que	Wallace	está	aquí",	dijo	Banan. 



Ramsey	miró	a	Evie.-	"Y	tomó	a	Malcolm." 



-"Sin	 embargo,	 les	 dejó	 ir",	 dijo	 Larena,	 levantando	 la	 voz	 con	 irritación.	 -"¿Por	 qué	 dejó	 ir	 a Malcolm,	Evie,	y	Brian,	si	él	volvería	a	por	uno	de	ellos?" 



-"Brian",	dijo	Banan	y	salió	de	la	casa. 



Ramsey	se	volvió	y	se	dirigió	con	Evie	a	las	escaleras.	-"Evie	ha	tenido	un	shock.	No	sé	lo	que va	a	pasar	con	ella	o	el	retoño	que	lleva". 



Elena	ya	estaba	en	la	escalera	y	le	indicó	que	fuera	tras	ella.	-"Trae	a	Evie.	Vamos	a	cuidar	de ella". 



Una	 vez	 que	 Evie	 estuvo	 descansando	 en	 su	 habitación	 con	 Elena	 y	 Cassie,	 Ramsey	 volvió rápidamente	 a	 la	 planta	 principal	 donde	 Larena	 se	 paseaba	 por	 el	 vestíbulo.	 -"No	 paraba	 de decir	 que	 tenía	 una	 mala	 sensación",	 dijo	 Larena.-	 "No	 atendí	 a	 sus	 palabras,	 pensando	 que simplemente	Malcolm	estaba	perdido". 



-	"Tú	no	podías	saberlo	Larena."	Dijo	Ramsey	a	su	lado. 



Larena	 se	 detuvo	 y	 lo	 miró	 con	 sus	 ojos	 azules	 llenos	 de	 humo.-	"Malcolm	no	confiaba	en nosotros,	y	debido	a	eso,	nosotros	no	sabíamos	qué		tipo	de	magia	Evie	podía	hacer." 



-"Ahora	lo	sabemos. 



Lo	 que	 sabemos	 es	 que	 puede	 que	 Wallace	 esté	 aquí	 y	 que	 llegó	 a	 Malcolm	 de	 alguna

manera".	-"¿Por	qué	tomar	a	Malcolm?" 



-"Así	puede	hacer	que	Evie	haga	lo	que	sea	que	él	quiera." 



Larena	se	frotó	la	sien.	-"Esto	tiene	que	parar.	Jason	Wallace	tiene	que	ser	detenido". 



-"Estoy	de	acuerdo.	En	primer	lugar,	tenemos	que	encontrar	a	Malcolm,"	Ramsey	dijo. 



La	puerta	principal	se	abrió	y	entró	Con,	seguido	por	Hal	y	Banan. 



-"Deberíamos	llamar	a	Broc."	Dijo	Ramsey



-"Esperad	 un	 poco"	 interrumpió	 Con.	 -"Nosotros	 estamos	 patrullando	 en	 este	 momento."	 -

"Wallace	pudo	eludir	fácilmente	a	los	Reyes	a	pie,"	dijo	Larena. 



Los	ojos	negros	de	Con	estaban	fijos	en	ella	con	una	intensidad	fresca.	-"Ellos	no	van	a	pie.	E

incluso	su	magia	no	le	puede	proteger	de	nosotros". 



-"¿No	hay	magia	que	pueda	ocultar	a	alguien	de	vosotros?" 



No	hubo	la	menor	vacilación	en	la	voz	de	Con	antes	de	decir-	"Lo	hay,	pero	nada	que	un	druida pueda	hacer." 



-"Entonces	 Malcolm	 podría	 estar	 bien	 y	 sólo	 necesitar	 un	 tiempo	 a	 solas,"	 dijo	 Larena,	 la esperanza	en	su	voz	era	demasiado	grande	como	para	ignorarla. 



-"No	 lo	 podemos	 saber	 con	 seguridad	 por	 el	 momento."	 Dijo	 Con,	 Ramsey	 estaba	 totalmente de	acuerdo	con	Larena	cuando	ella	sacó	su	teléfono	y	llamó	a	Broc. 



Malcolm	 había	 tratado	 con	 el	 dolor	 debilitante	 horas	 antes,	 pero	 esta	 vez	 lo	 arrastró	 hacia abajo	con	una	fuerza	que	lo	dejó	tambaleándose. 



Era	insoportable,	agonizante.	Horrendo. 



La	oscuridad	estaba	consumiéndole,	el	terrible	ardor	del	músculo	que	está	siendo	desgarrado

era	inaguantable. 



A	 pesar	 de	 todo	 mantenía	 una	 imagen	 de	 Evie	 en	 su	 mente.	 A	 medida	 que	 sus	 huesos	 se rompían	uno	a	uno,	pensaba	en	sus	claros	ojos	azules. 



A	medida	que	sus	miembros	fueron	arrancados	de	su	sitio	pensaba	en	sus	rizos	oscuros. 



A	medida	que	la	piel	fue	desollada	de	su	cuerpo	pensó	en	su	sonrisa	y	la	forma	en	que	podría

iluminar	una	habitación. 



Al	 mismo	 tiempo,	 la	 risa	 siniestra	 de	 la	 Muerte	 sonaba	 a	 su	 alrededor.	 Esa	 risa	 era	 fría, 

insensible.	Era	despiadada,	implacable...	implacable. 



Y	nunca	iba	a	dejar	que	se	fuera. 



Malcolm	se	aferró	a	la	esperanza	de	que	Evie	estaba	a	salvo		Estaba	con	los	Reyes	Dragón. 

Ni	los	Reyes	ni	los	guerreros	permitirían	que	nada	le	pasase	a	Evie.	Entre	todos	ellos, 

conseguirían	que	su	hijo	naciera	sin	el	mal. 



Tenía	fe	en	Evie,	en	los	sentimientos	que	se	agitan	en	él.	Ella	sabría	que	él	no	la	había	dejado

voluntariamente.	Wallace	estaba	equivocado	al	pensar	que	separándoles	provocaría	el	odio	de

Evie. 

Ella	ya	tenía	odio	por	Wallace,	pero	sería	la	bondad,	la	pureza	de	su	alma	la	que	haría	salvar	a

su	hijo.	Malcolm	debería	haberse	dado	cuenta	antes.	Se	habían	inquietado	por	nada,	pero	no

había	manera	de	decirle	eso	ahora. 



Echó	hacia	atrás	la	cabeza	y	gritó	en	agonía,	como	si	un	palo	al	rojo	vivo	se	hubiera	atascado

en	su	columna	vertebral. 



La	muerte	disfrutaba	con	el	tormento	y	el	dolor,	se	deleitaba	en	la	miseria	y	el	sufrimiento. 

El	rugido	de	Daal	sonó	en	su	mente,	y	Malcolm	dio	la	bienvenida	a	su	dios	interno.	Si	él	podría

mantenerse	 en	 contacto	 con	 Daal,	 entonces	 podría	 tener	 una	 oportunidad	 para	 soportar	 algo de	lo	que	le	tenía	preparado	la	Muerte. 



Se	 sentía	 como	 si	 hubiera	 sido	 maltratado	 durante	 semanas,	 aunque	 solo	 hubieran	 pasado unas	horas.	Tenía	meses	por	delante	de	él,	meses	del	mismo	tratamiento	cruel. 

Si	 tan	 sólo	 pudiera	 utilizar	 las	 corrientes	 del	 rayo	 que	 pedían	 ser	 lanzadas.	 Pero	 la	 muerte logró	inmovilizar	su	poder,	al	igual	que	la	muerte	estaba	obstaculizando	a	Daal. 



Malcolm	se	había	liberado	de	la	muerte	una	vez.	Él	lo	haría	de	nuevo.	Pudo	haber	tenido	ayuda

la	primera	vez,	pero	él	tenía	un	motivo	para	vivir,	tenía	a	Evie. 



Evie	abrió	los	ojos,	su	corazón	tan	fuerte	como	antes.	Las	piedras	todavía	coreaban	la	palabra

muerte,	pero	no	eran	tan	frenéticas	como	antes. 



-"Evie	",	Cassie	dijo	mientras	se	levantaba	de	una	silla	cerca	de	la	cama.	Evie	se	incorporó	y empujó	la	manta	antes	de	que	ella	pasara	las	piernas	sobre	la	cama	y	se	levantara.	Había	un

nuevo	elemento	en	las	voces	de	las	rocas	dolor	que	hizo	a	su	alma	gritar. 



Elena	llegó	a	la	puerta	y	le	puso	la	mano	sobre	el	pomo.-	"Evie,	¿qué	es?" 



-"Déjame	pasar." 



Elena	vaciló	un	momento	antes	de	abrir	la	puerta.	Cassie	y	Elena	fueron	detrás	de	Evie.	No	le

importaba	 que	 la	 siguieran.	 Todo	 lo	 que	 quería	 eran	 respuestas,	 y	 los	 que	 podrían	 dárselas estaban	abajo.	Evie	no	estaba	segura	de	cómo	lo	sabía,	sólo	que	lo	sabía.	Mientras	caminaba

por	el	primer	tramo	de	escaleras	y	fue	descendiendo	el	segundo	oyó	la	voz	de	Guy.	No	podía

entender	lo	que	estaba	diciendo	sin	embargo. 



En	 el	 momento	 en	 que	 llegó	 a	 la	 última	 serie	 de	 escaleras,	 ella	 percibió	 otra	 voz	 que	 no acababa	de	reconocer. 



La	puerta	de	la	sala	de	la	mañana	se	abrió	y	Evie	vio	al	grupo	reunido	en	su	interior. 

Ella	 encontró	 la	 mirada	 de	 Con,	 cuando	 se	 puso	 de	 pie	 en	 la	 puerta.	 No	 había	 palabras habladas.	 En	 cambio,	 tendió	 su	 mano	 hacia	 ella.	 Evie	 descendió	 los	 últimos	 escalones	 y	 se acercó	a	él. 



Su	rostro	tenía	líneas	sombrías,	con	el	ceño	fruncido	por	la	preocupación. 



-"Tenía	la	esperanza	de	que	hubieras	despertado." 



Miró	más	allá	de	él	en	la	habitación	y	vio	a	Fallon	de	pie	con	Larena.	Había	un	hombre	con	pelo

rubio	 que	 estaba	 de	 pie	 cerca	 de	 ellos,	 la	 ansiedad	 venía	 de	 él	 en	 olas.	 Vio	 algo	 vagamente familiar,	y	se	dio	cuenta	de	que	era	un	guerrero. 



-"Fallon	saltó	a	Broc	aquí	con	la	esperanza	de	encontrar	a	Malcolm,"	explicó	Con. 



-"¿Un	dragón	necesita	ayuda?"	No	había	querido	que	sonara	tan	insensible,	pero	tenía	miedo	a ceder	a	las	emociones	llenándola	para	que	no	tomaran	su	alma. 



Con	 sonrió	 irónicamente.	 -"No,	 pero	 Larena	 insistió.	 Y	 antes	 de	 preguntar,	 Brian	 está	 seguro. 

Él	 está	 con	 Kiril	 y	 Hal	 en	 las	 cuevas.	 Él	 va	 a	 permanecer	 allí	 hasta	 que	 esto	 termine.	 No	 hay magia	druida	que	pueda	penetrar	en	las	cuevas	de	un	Rey	Dragón". 

Evie	asintió	con	rigidez.	Al	menos	Brian	estaba	seguro. 



La	cabeza	de	Broc	de	repente	se	levantó	y	en	su	mirada	marrón	oscuro	había	tristeza	y	dolor. 

Evie	 quería	 cubrir	 sus	 oídos	 y	 cantar	 en	 voz	 alta	 para	 ahogar	 todo	 lo	 que	 estaba	 por	 venir, pero	ella	no	lo	haría,	por	Malcolm,	por	su	hijo,	ella	sería	fuerte. 

	

Con	suavemente	la	guio	por	la	sala	cuando	Broc	se	apartó	de	la	pared	y	se	acercó	a	ella. 

Un	músculo	palpitó	en	su	mandíbula	cuando	se	detuvo	ante	ella. 



Guy	se	aclaró	la	garganta	y	la	llevó	una	silla.	-"Es	posible	que	tengas	que	sentarte." 



No	estaba	segura	de	cómo	sus	piernas	la	estaban	sosteniendo	ahora,	pero	si	se	sentaba,	ella

podría	ceder	a	su	necesidad	de	llorar.	Permanecer	en	posición	vertical,	le	ayudaría	a	mantener

su	 fuerza	 en	 su	 lugar.	 A	 pesar	 de	 que	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 estaba	 a	 punto	 de	 ser probada. 



-"Encontramos	el	teléfono	móvil	de	Malcolm,	"	dijo	Con	en	el	silencio. 



Evie	miró	a	Broc.	Recordó	a	Malcolm	diciéndole	que	podía	encontrar	a	cualquiera,	en	cualquier

lugar.	Ahora	ella	sabía	por	qué	había	sido	llevado	a	Dreagan.	" 



¿Dónde	está	Malcolm?	" 



-"Wallace	lo	tiene.	" 
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Evie	 sintió	 la	 inclinación	 del	 ambiente	 a	 su	 alrededor,	 pero	 se	 negó	 a	 desmayarse	 de	 nuevo. 

Tenía	que	mantenerse	fuerte. 



-"Había	signos	de	pelea"	Con	le	dijo. 



Volvió	la	mirada	hacia	él.-	"¿Cómo	qué?" 



Con	 juntó	 las	 manos	 detrás	 de	 la	 espalda.-	 "Los	 árboles	 se	 dividieron	 por	 la	 mitad	 y	 se quemaron." 



-"Malcolm",	dijo	Evie.	"Fue	su	rayo." 



-"Nosotros	lo	pensamos	también.	También	hemos	encontrado	sangre.	Es	de	Malcolm". 



La	 ira	 comenzó	 a	 hervir	 a	 fuego	 lento	 en	 ella,	 con	 ganas	 de	 atacar	 a	 alguien,	 pero	 se	 la guardaría	para	dirigirla	contra	la	persona	responsable,	Wallace. 



-"Creía	 que	 nadie	 podía	 conseguir	 entrar	 sobre	 la	 tierra	 de	 Dreagan	 sin	 que	 los	 dragones	 lo supieran". 



La	 lástima	 en	 los	 ojos	 de	 Con	 le	 hizo	 un	 nudo	 en	 el	 estómago.-	 "Wallace	 nunca	 tocó	 tierra Dreagan." 



-"Entonces,	¿cómo	pudo	llegar	a	Malcolm?",	Evie	exigió	a	la	habitación	en	general. 



-"Estábamos	seguros	aquí.	¿No	es	eso	lo	que	nos	dijisteis?	" 



Larena	 corrió	 a	 ella	 y	 le	 tomó	 la	 mano.	 -"Sólo	 hay	 una	 razón	 para	 que	 Malcolm	 te	 hubiera dejado	y	se	hubiera	alejado	de	aquí.	Él	pensaba	que	estabas	en	peligro.	Jason	debe	de	haber

hecho	algo	para	convencer	a	Malcolm	de	ello.	De	lo	contrario,	Malcolm	estaría	de	pie	junto	a	ti

ahora".	Evie	puso	 la	mano	 en	su	 estómago	cuando	las	 náuseas	llegaron.	 ¿Cómo	podía	 hacer esto	sin	Malcolm?	¿Cómo	iba	a	enfrentar	lo	que	estaba	por	venir	sin	su	confianza	y	sus	brazos

fuertes?	Se	dejó	caer	en	la	silla	cuando	algo	fue	puesto	en	su	mano. 



-"Bebe",	dijo	Elena. 



Evie	ni	siquiera	miró	el	vaso	mientras	se	lo	llevó	a	los	labios.	A	medida	que	el	líquido	se	deslizó

por	su	garganta,	sintió	un	calor	de	oro	en	su	vientre,	sacándola	de	la	oscuridad,	para	no	dejarla caer	en	la	oscuridad	de	nuevo. 



-"Tu	color	está	regresando",	dijo	Larena	con	una	sonrisa.-	"Esto	te	hace	sentir	mejor." 



Evie	respiró	inestablemente.	-"¿Por	qué	Jason	quiso	volver	por	Malcolm?" 



-"Probablemente	 fue	 su	 plan	 desde	 el	 principio",	 dijo	 Fallon.	 Dio	 una	 sacudida	 a	 su	 cabeza oscura. 



-"Malcolm	sospechaba	algo,	pero	todos	estábamos	contentos	por	el	hecho	de	que	te	liberó". 



-"Confié	en	lo	que	dijo	Jason.	Debería	haberlo	sabido	mejor".	Evie	subió	el	puño	de	la	mano	y golpeó	 en	 el	 brazo	 de	 la	 silla	 mientras	 las	 lágrimas	 y	 la	 rabia	 crecían	 amenazándola.-	 "Ese bastardo	se	ha	llevado	todo	de	mí." 



La	 magia	 que	 brotó	 en	 su	 interior	 era	 oscura	 y	 nefasta.	 Prometía	 la	 maldad	 y	 el	 pecado,	 la retribución	 y	 el	 triunfo.	 Como	 si	 supiera	 exactamente	 lo	 que	 quería,	 una	 imagen	 de	 Jason Wallace	retorciéndose	de	dolor	apareció	en	su	cabeza. 



-"Evie!"	Gritó	Larena. 



Evie	parpadeó.	Ella	bajó	la	mirada	hacia	su	mano	y	sintió	la	magia	negra	allí,	siniestra	y	letal. 



Podía	ir	a	Jason	e	infligirle	daño.	Podía	hacerle	daño	como	a	ella	ahora	le	dolía	esta	situación. 

-"Déjalo	ir",	dijo	Ramsey	cuando	se	arrodilló	ante	ella.-	"Deja	a	la	ira	ir,	Evie,	o	te	consumirá. 



Esto	es	lo	que	quiere	Wallace.	Él	quiere	tu	furia,	Evie.	No	se	la	des.	" 



Evie	 pensó	 en	 Malcolm.	 Le	 había	 advertido	 de	 las	 decisiones	 que	 tenía	 que	 hacer	 y	 tomar. 

Esta	era	una	de	ellas.	¿Cedía	a	la	magia	negra	y	lo	traía	de	vuelta?	¿O	ella	se	apartaba	de	él

y	esperaba	que	los	demás	pudieran	encontrarlo? 



-"¿Qué	haría	Malcolm,	que	te	diría	que	hicieras?",	Preguntó	Guy. 



Evie	se	tragó	un	sollozo	mientras	miraba	al	Rey	Dragón	que	estaba	de	pie	junto	a	ella.	-"Seguir mi	corazón." 



-"¿Y	qué	es	eso?"	Pinchó	Larena. 



-"No	ceder	al	mal	dentro	de	mí.	Pero	si	lo	hiciera,	podría	traerlo	de	vuelta". 



Con	se	acercó	al	sofá	frente	a	ella	y	se	sentó.	-"¿De	verdad	crees	eso?" 



-"Es	lo	que	siento." 



-"El	 mal	 te	 llevará",	 dijo	 Ramsey.	 "Te	 convertirás	 en	 Wallace.	 Hay	 una	 oportunidad	 para Malcolm". 



Confianza.	 Siempre	 había	 sido	 una	 persona	 de	 confianza,	 pero	 recientemente	 se	 hubiera

quemado	por	ella,	dos	veces.	Ella	no	estaba	segura	en	quién	confiar,	ni	siquiera	en	sí	misma. 



-"Malcolm	dijo	que	sólo	porque	yo	fuera	Drough	no	quería	decir	que	fuera	el	mal.	Esto	depende de	las	decisiones	que	una	persona	tome.	Dijo	que	yo	siempre	tomo	las	correctas	porque	no	

soy		el	mal". 



Los	ojos	plateados	de	Ramsey	fueron	amables	mientras	la	miraba.	-"Malcolm	te	conoce	bien. 

¿Alguna	vez	te	ha	mentido?" 



-"Nunca."	Contestó	Evie. 



Evie	 respiró	 profundo,	 y	 cuando	 ella	 lo	 soltó,	 soltó	 también	 su	 ira.	 El	 aumento	 de	 la	 magia negra	se	disipo	como	el	humo. 



Malcolm	 estaba	 en	 lo	 cierto.	 Tenía	 que	 confiar	 en	 sí	 misma	 y	 seguir	 a	 su	 corazón.	 La	 magia negro	 se	 sentía	 mal.	 Sólo	 tener	 un	 poco	 de	 esa	 magia	 en	 su	 mano	 había	 hecho	 su	 alma marchita. 



-"¿Vamos	a	llegar	a	Wallace	para	llegar	a	Malcolm?",	Preguntó. 



Fallon	apoyó	una	cadera	contra	el	respaldo	del	sofá	en	el	que	Con	estaba.-	"Ese	es	el	quid	de la	cuestión.	No	creo	que	tenga	a	Malcolm	en	su	casa" 



-"¿Entonces	dónde	está	Malcolm?" 



-"No	 puedo	 encontrarlo.	 Durante	 estos	 días	 he	 tenido	 dificultades	 para	 localizar	 a	 Malcolm. 

Había	 un	 gran	 casos	 y	 no	 he	 podido	 encontrarlo	 en	 absoluto."	 Broc	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la cara.	-"Estaba	seguro	de	que	era	por	Wallace,	pero	Guy	dijo	que	Malcolm	estaba	contigo". 



Evie	 frunció	 el	 ceño.	 -"Es	 cierto.	 La	 única	 vez	 que	 Malcolm	 estuvo	 cerca	 de	 Jason	 fue	 en

Urquhart	y	luego	en	la	mansión." 



-"Yo	creo	que	lo	estabas	escondiendo	de	Wallace"	Con	dijo	mientras	miraba	a	Evie. 



Ella	arqueó	las	cejas	-”¿Qué	estás	diciendo?" 



-"Estoy	diciendo,	muchacha,	que	tu	magia	es	más	fuerte	de	lo	que	crees",	afirmó	Con.	-"Creo que	eras	el	blindaje	adecuado	para	mantener	a	Malcolm	fuera	de	la	vista". 



-"Todo	lo	que	hice	fue	rezar	para	que	Wallace	no	nos	encontrara." 



Fallon	se	encogió	de	hombros.-	"Con	un	druida,	a	veces	eso	es	todo	lo	que	se	necesita." 



-"Eso	explica	lo	anterior,"	declaró	Broc.	-"Pero	no	explica	lo	de	ahora." 



-"Pensé	 que	 habías	 dicho	 que	 estaba	 con	 Wallace."	 Evie	 estaba	 tratando	 de	 no	 ponerse nerviosa,	pero	estaba	siendo	difícil. 



-"Lo	estaba.	Lo	que	Wallace	hizo	a	Malcolm	dejó	una	huella...,	a	falta	de	una	palabra	mejor,	en el	tiempo.	Yo	vi	esa	huella". 



-"¿Y	qué	es	lo	que	Jason	está	haciendo	a	Malcolm?",	Preguntó	Evie. 



Todo	 el	 mundo	 miró	 hacia	 otro	 lado,	 menos	 Guy,	 sin	 embargo,	 él	 no	 podía	 manejar	 las palabras.	 Fue	 Rhys	 que	 estaba	 de	 pie	 en	 silencio	 en	 un	 rincón	 el	 que	 tras	 vaciar	 su	 vaso	 de whisky	dijo:	"Él	dio	a	Malcolm	dos	gotas	de	su	sangre". 



-"Sangre	 Drough,"	 murmuró	 Evie.	 De	 repente,	 entendió	 por	 qué	 las	 piedras	 habían	 estado gritando	muerte. 



Ellas	 no	 estaban	 proclamando	 la	 muerte	 de	 alguien,	 solo	 hablando	 de	 la	 misma	 muerte.	 -

"¿Malcolm	está	bajo	el	control	de	la	Muerte	de	nuevo?"	Preguntó	a	nadie	en	concreto



-"No	debería	haberle	hecho	salir	por	ahí",	dijo	Rhys.-	"Pero	parecía	necesitar	tomarse	un	poco de	tiempo	para	aliviar	su	mente.	Quería	correr,	por	lo	que	hicimos	una	carrera	hasta	la	cabaña. 

No	le	hubiera	dejado	hacerlo,	si	lo	hubiera	sabido". 



Evie	se	levantó	y	se	dirigió	al	Rey	Dragón.	-"Todos	sabemos	eso.	No	te	culpes,	Rhys. 

Vamos	a	traer	a	Malcolm	de	vuelta.	Estoy	segura	de	ello." 



-"¿Tienes	un	plan?",	Preguntó	Larena. 



Evie	se	enfrentó	al	resto	de	la	habitación.	-"Jason	va	a	esperar	a	que	yo	me	ponga	en	contacto con	él." 



-"Si	lo	haces,	le	haces	saber	que	hemos	averiguado	todo,"	dijo	Con. 



Fallon	se	movió	cuando	Larena	se	sentó	en	el	sofá.-	"Sí,	pero	si	ella	no	lo	hace,	es	posible	que no	descubramos	por	qué	tiene	a	Malcolm". 



-"No	tengo	otra	opción."	Un	movimiento	en	falso	y	podría	llevar	a	Evie	en	las	manos	de	Jason una	vez	más. 



-"Voy	a	hacer	una	llamada	a	Jason.	Estoy	segura	de	que	es	lo	que	está	esperando". 



Cada	 Rey	 Dragón	 en	 la	 sala	 se	 estremeció	 visiblemente	 al	 mismo	 tiempo.	 La	 mirada	 de	 Con estaba	 vuelta	 hacia	 ella,	 las	 aletas	 de	 la	 nariz	 se	 movían	 mientras	 se	 quitaba	 los	 gemelos	 de cabeza	 de	 dragón	 de	 plata	 y	 se	 enrolla	 las	 mangas	 de	 su	 oscura	 camisa	 de	 vestir	 de	 color púrpura.	Rhys	se	acercó	a	su	alrededor	y	corrió	fuera	de	la	habitación,	Guy	rápido	le	pisó	los

talones. 



-"¿Qué	 ha	 pasado?",	 Preguntó	 Elena	 a	 Con,	 cuando	 se	 puso	 de	 pie	 y	 se	 quedó	 después	 de que	Guy	salieran.	Los	ojos	de	Con	permanecieron	en	Evie. 



-"No	necesitas	ponerte	en	contacto	con	Wallace." 



-"¿Por	qué?",	Preguntó	Evie	mientras	el	miedo	se	deslizó	por	su	espina	dorsal. 



-"Tristán	encontró	a	Malcolm." 



Larena	se	levantó	y	llamó	a	su	diosa,	su	piel	era	ya	iridiscente.	-"¿A	qué	estamos	esperando? 

Vamos	a	por	él". 



Fue	 Fallon,	 dando	 la	 vuelta	 al	 sofá	 quién	 tomó	 la	 mano	 de	 su	 esposa.	 -"Volveremos	 con	 los demás	rápidamente". 

"¿Qué?"	Larena	miró	boquiabierta	a	Fallon	con	los	ojos	abiertos	llenos	de	conmoción	y	rabia. 



Con	asintió.	-"Elena,	Cassie,	y	Jane	estarán	aquí.	Ellas	os	pueden	decir	dónde	estaremos". 



Evie	encontró	los	ojos	de	Fallon	antes	de	agarrar	el	brazo	de	Larena	y	saltar	de	la	casa. 

-"Vamos,"	ordenó	Con	a	Evie	cuando	él	salió	de	la	habitación. 



Evie	 corrió	 tras	 él,	 con	 el	 corazón	 acelerado	 a	 un	 ritmo	 enfermizo.	 Ella	 tenía	 miedo	 de preguntar	en	qué	condiciones	estaba	Malcolm,	miedo	de	que	Wallace	lo	hubiera	matado. 

Y	 si	 lo	 hacía,	 no	 había	 ninguna	 cantidad	 de	 magia,	 dragones,	 guerreros,	 o	 druidas	 que	 se interpusiera	en	su	camino	para	matar	a	Jason. 



Ella	 siguió	 fuera	 a	 Con	 esperando	 para	 entrar	 en	 un	 vehículo.	 En	 lugar	 de	 eso	 se	 detuvo cuando	 ella	 descubriendo	 un	 enorme	 dragón	 con	 escamas	 rojas	 metálicas	 observándola

mientras	se	paraba	al	lado	de	la	casa.	El	rojo	estaba	sombreado	más	claro	en	la	parte	inferior

de	su	cuello	y	las	alas	enormes	iban	desde	los	hombros	a	su	cola. 



-"Es	Guy",	dijo	Elena,	mientras	caminaba	al	lado	de	Evie.-	"Él	te	llevará	a	Malcolm." 



-"Guy,"	repitió	Evie.	Miró	la	gran	cabeza	del	dragón	para	ver	una	mata	de	espinas	en	la	parte posterior	de	la	cabeza. 



Le	tendió	una	extremidad	delantera	con	cuatro	dígitos	y	garras	negras	sobre	ellos.	Evie	miró	a

los	ojos	de	Guy	como	dragón	y	vio	la	paciencia	y	la	bondad,	y	también	una	voluntad	de	eliminar

a	 su	 enemigo.	 Los	 Reyes	 Dragón,	 habían	 cuidado	 de	 Malcolm,	 así	 como	 de	 ella.	 Ellos	 los habían	protegido,	y	los	alimentaron.	Lo	menos	que	podía	hacer	era	confiar	en	ellos	ahora. 



Evie	 se	 acercó	 a	 Guy	 y	 esperó	 mientras	 envolvía	 cuidadosamente	 la	 mano	 del	 dragón

alrededor	 de	 ella.	 Ella	 descansó	 los	 brazos	 encima	 de	 su	 mano	 enorme.	 Elena	 les	 dio	 una palmada,	y	con	un	salto	que	hizo	que	el	estómago	de	Evie	cayera	a	sus	pies,	Guy	se	elevó	en

el	aire. 

El	 viento	 soplaba	 a	 su	 alrededor	 mientras	 que	 las	 alas	 rojas	 de	 Guy	 lo	 golpearon	 fuerte	 y estable.	 Evie	 se	 agarró	 con	 las	 manos	 abrazándolo,	 sorprendida	 de	 encontrar	 sus	 escamas calientes	en	vez	de	frías	como	había	esperado. 



Un	rugido	cerca	de	ellos	hizo	dar	un	giro	de	su	cabeza	hacia	un	lado	para	ver	a	un	dragón	de

oro,	así	como	uno	azul	y	un	dragón	amarillo.	Volaron	a	ambos	lados	de	Guy,	sus	grandes	alas

agitando	el	aire	con	tanta	fuerza	como	un	tornado. 



El	suelo	era	una	mancha	debajo	de	ella.	Cada	aleteo	de	Guy	abarcaba	millas	y	la	llevaba	más

cerca	 de	 Malcolm.	 Pasaron	 valles	 llenos	 de	 ovejas,	 picos	 de	 montaña	 todavía	 cubiertos	 con nieve,	y	bosques	espesos. 



Pero	 no	 vio	 nada	 de	 eso.	 Mantuvo	 la	 mirada	 fija	 en	 la	 distancia,	 en	 busca	 de	 Malcolm.	 Evie alcanzó	 a	 ver	 un	 dragón	 de	 color	 ámbar	 justo	 antes	 de	 que	 Guy	 metiera	 las	 alas	 y

descendiera. 



Se	 agarró	 más	 fuerte	 y	 cerró	 los	 ojos	 en	 un	 chillido	 de	 miedo	 cuando	 el	 suelo	 se	 elevó	 con rapidez.	 En	 el	 último	 minuto,	 las	 alas	 de	 Guy	 se	 abrieron	 una	 vez	 más	 y	 se	 deslizaban	 a	 baja altura	sobre	el	suelo	antes	de	aterrizar	suavemente.	Se	puso	suavemente	hacia	abajo. 



Evie	tropezó	fuera	de	su	alcance	y	mantuvo	su	estómago	quieto	cuando	un	ataque	de	náuseas

llegó.	Se	inclinó	por	la	cintura	y	cerró	los	ojos	para	tratar	de	evitar	los	vómitos. 

-"Lo	siento,"	dijo	Guy	detrás	de	ella.	-"Tiendo	a	olvidar	lo	rápido	que	el	descenso	es." 



Ella	frunció	el	ceño.	¿Los	Dragones	podían	hablar?	Miró	hacia	atrás	para	encontrar	a	Guy	en

su	 forma	 humana	 abotonándose	 un	 par	 de	 pantalones.	 Ella	 vislumbró	 tatuada	 una	 cabeza	 de dragón	 que	 venía	 por	 encima	 del	 hombro	 derecho	 respirando	 fuego	 a	 través	 de	 su	 pecho.-

"Está	bien,"	dijo. 



Evie	se	enderezó	para	ver	de	pie	a	Con	junto	a	un	grupo	de	árboles	con	solamente	un	par	de	

pantalones	vaqueros	también.	Él	se	volvió	a	decir	algo	a	quien	todavía	estaba	en	los	árboles,	y	

fue	entonces	cuando	Evie	vio	el	tatuaje	en	su	espalda.	Estaba	hecho	en	tinta	negra	y	roja	con	

el	dragón	acostado	y	sus	alas	abiertas	cubriendo		toda	la	espalda	de	Con.	 La	 cola	 del	 dragón

envuelta	 desde	 su	 lado	 izquierdo	 alrededor	 de	 su	 frente	 para	 terminar	 una	 vez	 más	 en	 la espalda	en	el	lado	derecho. 



Rhys	 salió	 de	 los	 árboles	 y	 su	 mirada	 estaba	 fija	 en	 el	 tatuaje	 en	 el	 pecho	 que	 había vislumbrado	 la	 noche	 anterior.	 Fue	 hecho	 en	 la	 misma	 tinta	 negra	 y	 roja	 con	 la	 cabeza	 del dragón	 en	 el	 lado	 derecho	 del	 pecho	 y	 el	 dragón	 se	 inclinaba	 hacia	 el	 lado	 con	 sus	 alas escondidas.	 La	 cola	 del	 dragón	 enrollada	 sobre	 el	 hombro	 izquierdo	 y	 hacia	 abajo	 hasta	 el codo. 



Se	 volvió	 a	 Guy.	 Con	 una	 sonrisa	 sabiendo,	 cuando	 se	 diera	 la	 vuelta	 vería	 el	 resto	 de	 su dragón.	Sus	alas	se	separaban	de	hombro	a	hombro	con	la	cola	alrededor	de	su	frente. 



-"Todos	los	reyes	dragón	tienen	un	tatuaje",	dijo	Guy	mientras	se	volvía	de	nuevo	a	ella. 



-"¿Elegís	el	diseño?"	preguntó	Evie. 



-"No",	 respondió	 Con.	 "Lo	 han	 elegido	 para	 nosotros.	 Al	 igual	 que	 no	 elegimos	 nuestros

dragones". 



-“Ella	asintió	con	la	cabeza,	aturdida	mientras	su	mente	lo	procesaba	todo".	Hace	tan	sólo	unas pocas	semanas	pensé	que	era	la	única	Druida.	Entonces,	Malcolm	me	encontró,	y	aprendí	de

guerreros	y	reyes	dragón.	Es	surrealista". 



--"Lo	sé,"	Guy	dijo	mientras	se	acercó	a	su	lado.	La	sonrisa	había	desaparecido.	Su	boca	se convirtió	en	una	línea	ahora. 



Rhys	señaló	al	cielo.-	"Tristán	ha	estado	vigilando	desde	que	encontró	a	Malcolm.	No	ha	habido movimiento,	 pero	 el	 hedor	 de	 Wallace	 es	 asqueroso.	 El	 bastardo	 está	 en	 alguna	 parte. 

Manteneos	alerta". 



-"Pero	Jason	no	me	puede	hacer	daño	mientras	estoy	en	tierra	Dreagan,	¿verdad?",	Preguntó Evie. 



Con	 dio	 una	 inclinación	 de	 cabeza.	 -"Sólo	 recuerda	 Evie.	 De	 alguna	 manera	 convenció	 a Malcolm	para	cruzar	el	límite.	Va	a	tratar	de	hacer	lo	mismo	contigo". 





-"Déjalo”	dijo	Guy	en	voz	baja,	peligrosa.	-"Su	magia	no	puede	hacernos	daño.	" 



-"Muéstrame	a	Malcolm,"	ella	exigió	a	los	Reyes. 



Rhys	tomó	su	lado	izquierdo	y	Guy	su	derecho,	y	la	acompañaron	en	el	bosque	y	la	montaña. 

Parecía	que	todo	estaba	mal	tan	verde	y	vibrante	cuando	su	corazón	se	rompía	de	forma	tan

violenta	y	su	mundo	se	desgarra.	" 



-“¿Sabe	Malcolm	cuanto	lo	amas?	",	Preguntó	Guy.	Evie	sacudió	la	cabeza.	-"Aún	no." 



-"	No	tengas	miedo	de	decírselo,	"	instó	Rhys.	"	Él	siente	lo	mismo.	Cualquiera	puede	verlo	por la	forma	en	que	te	mira”. 



Ella	 abrió	 la	 boca	 para	 responder	 cuando	 la	 mano	 de	 Rhys	 se	 disparó	 para	 detenerla.	 Guy señaló	 a	 través	 de	 los	 árboles	 de	 abajo.	 -"Ahí.	 A	 cien	 pies	 de	 nuestra	 frontera".	 Le	 tomó	 un momento	 para	 ver	 la	 casa	 de	 piedra	 en	 ruinas	 porque	 se	 fundía	 en	 el	 bosque	 bien.	 Y

encadenado	a	la	pared	exterior	de	piedra	estaba	Malcolm
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Jason	 Wallace	 sonrió	 mientras	 observaba	 al	 dragón	 de	 color	 ámbar	 hacer	 otro	 pase	 por	 la cabaña.	Vio	a	los	demás	volando	hacia	él.	En	cualquier	momento	iba	a	estar	rodeado. 



El	 límite	 alrededor	 de	 Dreagan	 tenía	 magia,	 pero	 no	 de	 una	 magia	 que	 él	 conocía.	 ¿Podría provenir	de	los	propios	dragones?	Era	la	única	explicación.	No	es	que	él	estuviera	preocupado. 



No	había	magia	más	fuerte	que	la	suya. 



Después	de	todo,	la	muerte	era	una	parte	de	él.	Y	la	utilizó	para	su	ventaja. 



Junto	con	los	dragones,	los	guerreros	y		los	druidas	llegarían	pronto	también.	De	un	solo	golpe	

borraría	a	todos	de	la	tierra.	Malcolm	y	Evie	permanecerían	bajo	su	control,	y	todo	a	lo	que	

Deirdre	y	Declan	habían	aspirado	sería	suyo. 



El	plan	era	tan	simple	y	sin	defectos	que	no	podía	creer	que	no	lo	hubiera	pensado	antes. 

La	anticipación	de	todo	mantuvo	una	sonrisa	en	sus	labios. 



Lo	 único	 que	 faltaba	 era	 Mindy.	 ¡Cómo	 le	 hubiera	 gustado	 que	 estuviera	 de	 pie	 junto	 a	 él	 y presenciar	 la	 destrucción	 de	 los	 guerreros!	 Jason	 estaba	 particularmente	 interesado	 en

provocar	la	mayoría	de	los	dolores	a	Phelan	puesto	que	él	había	sido	quien	mató	a	Mindy. 

Luego	 iría	 a	 por	 Aisley	 que	 se	 atrevió	 a	 traicionarlo	 y	 a	 enamorarse	 de	 Phelan.	 La	 pareja conocería	los	horrores	que	Malcolm	estaba	ahora	aguantando. 



-“Es	lo	adecuado"	Jason	murmuró	con	una	sonrisa. 



Jason	se	movió	de	su	posición	en	las	sombras.	Caminó	bajo	el	techo	hundido	y	alrededor	del

desmoronamiento	de	la	pared	donde	estaba	encadenado	Malcolm. 



-"Evie	 vendrá	 por	 ti.	 Ella	 con	 solo	 mirarte	 correrá	 para	 llegar	 a	 tu	 lado.	 Yo	 no	 tendré	 que obligarla	a	regresar	a	mi	casa.	Ella	va	a	tomar	esa	decisión	voluntariamente	sólo	para	estar	a

tu	 lado.	 Pero	 mientras	 ella	 está	 conmigo,	 voy	 a	 eliminar	 lenta	 y	 dolorosamente	 cada	 onza	 de bondad	que	permanezca	dentro	de	ella".	Su	sonrisa	se	hizo	más	grande	cuando	se	volvió	y	vio

a	 Evie	 y	 a	 dos	 hombres	 caminando	 hacia	 él.	 Justo	 cuando	 llegaron	 a	 la	 frontera	 de	 Dreagan, uno	 de	 los	 hombres	 lo	 impidió	 ir	 a	 él.	 La	 preocupación	 en	 la	 cara	 de	 Evie	 por	 su	 precioso Malcolm	hizo	que	Jason	quisiera	acariciarse	a	sí	mismo	en	su	espalda.	Todo	el	mundo	era	tan

predecible.	Los	guerreros	creyeron	que	eran	inteligentes,	pero	él	se	había	burlado	de	ellos.	Y

se	 sentía	 maravillosamente	 por	 ello.	 Miró	 el	 cuerpo	 de	 Malcolm	 y	 se	 rió	 entre	 dientes.	 La barbilla	 de	 Malcolm	 descansaba	 sobre	 su	 pecho,	 su	 largo	 y	 rubio	 pelo	 ocultaba	 su	 rostro	 de Evie.	Aunque	no	importaba.	Malcolm	se	había	ido,	encerrado	en	la	batalla	final	con	la	muerte. 

Nadie	 podía	 impedir	 ese	 momento.	 Jason	 se	 había	 asegurado	 de	 ello.	 Tomó	 una	 respiración profunda	y	fortificante,	y	se	paró	en	el	campo	de	batalla.	Los	siguientes	movimientos	serían	su

última	jugada,	que	terminaría	en	jaque	mate.	Casi	odiaba	acabar	con	ella	tan	pronto,	pero	por

otra	parte,	era	tiempo	de	que	el	mundo	supiera	que	era	su	verdadero	líder. 



-"Yo	sabía	que	no	tardarías	mucho	tiempo	en	encontrarme",	dijo	Jason,	elevando	su	voz	para llegar	a	Evie.	-"¿Fueron	los	dragones	o	Broc? 



Los	 ojos	 de	 Evie	 se	 posaron	 en	 él.	 Durante	 un	 largo	 rato	 se	 limitó	 a	 mirar	 como	 uno	 de	 los hombres	le	decía	algo.	Luego	levantó	la	barbilla	y	miró	a	Jason. 



-"¿Realmente	importa?	Tú	querías	que	estuviera	aquí,	por	lo	tanto	estoy	aquí.	Pero	yo	quiero

saber	por	qué". 



-"Ah,"	dijo	Jason	mientras	ponía	un	dedo	junto	a	su	boca	mientras	él	contuvo	su	risa.	Él	sabía que	 Evie	 sufría	 por	 tener	 a	 Malcolm	 tan	 cerca,	 pero	 tan	 lejos.	 Por	 el	 momento,	 se	 quedó	 en tierra	de	Dreagan.	Pero	eso	no	duraría	mucho	tiempo. 



-"¿Tú	 quieres	 decir	 que	 tú	 quieres	 saber	 por	 qué	 no	 retuve	 a	 Brian	 y	 Malcolm	 mientras	 yo	 te tenía	a	ti?". 



-"Sí." 



-"Hay	 partes	 de	 la	 profecía	 que	 nadie	 conocía	 hasta	 que	 los	 encontré.	 Al	 poner	 este	 plan	 en marcha	he	tenido	una	paciencia	considerable	hacía	ti.	Tú	has	hecho	que	sea	tan	fácil.	Yo	pensé

que	tendría	que	encontrar	un	druida,	pero	caíste	justo	en	mi	regazo	cuando	me	encontré	con	tu

sitio	web". 



Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 -"Si	 tú	 no	 me	 hubieras	 obligado,	 yo	 nunca	 me	 habría	 vuelto Drough." 



-"¿Cómo	 que	 no"?	 ¿Tú	 que	 te	 comunicas	 con	 las	 piedras	 y	 encontraste	 un	 hogar	 en	 Cairn Toul?	Estás	siguiendo	los	pasos	de	Deirdre.	Yo	solo	te	he	dado	un	pequeño	empujón.	Aunque

yo	no	pongo	en	duda	que	llegaste	allí	por	tu	cuenta". 



-"No	soy	el	mal"	dijo	Evie. 



Jason	se	rió	y	dejó	vagar	la	mirada	por	los	dos	hombres	que	la	custodiaban.	Con	los	tatuajes	

de	dragón	sabía	sin	duda	que	eran	dragones.	Pero…	¿iban	a	permanecer	en	sus	tierras?	Él		

esperaba	que	no	lo	hicieran. 



-"Elijo	seguir	siendo	buena,	a	pesar	de	la	magia	negra,"	Evie	declaró	con	voz	clara." 

Ah,	pero	cada	uno	tiene	un	punto	de	ruptura.	Tú	tienes	dos.	Brian	y	Malcolm". 



Evie	se	veía	confiada	cuando	dijo,	-"Nunca	obtendrás	a	Brian.	En	cuanto	a	Malcolm,	es	fuerte. 

Él	soportó	la	tortura	de	la	Muerte	antes.	Lo	hará	de	nuevo”. 



-“Menuda	 confianza",	 dijo	 Jason	 mientras	 se	 frotaba	 las	 manos.	 Averiguaría	 cómo	 habían aprendido	acerca	de	la	muerte.	Hasta	entonces,	él	continuaría	burlándose	de	ella.	"Puede	que

no	 sea	 capaz	 de	 llegar	 a	 Brian,	 pero	 yo	 no	 necesito	 hacerlo.	 Tengo	 la	 única	 cosa	 por	 la	 que sacrificarías	todo…Malcolm." 



Cuando	 sólo	 el	 silencio	 respondió	 a	 su	 observación,	 sonrió.	 -"¿Qué?	 ¿No	 hay	 réplica ingeniosa?" 



-"¿No	quieres	saber	cómo	Malcolm	sobrevivió	a	la	muerte	por	primera	vez?"	dijo	ella. 

Jason	 apretó	 los	 dientes.	 Por	 supuesto	 que	 quería	 saberlo,	 pero	 después	 de	 que	 él	 tuviera	 a Evie	en	su	poder.	Malditos	fueran	para	sacar	el	tema.	Tenía	que	mantener	el	control. 

Evie	 vio	 el	 deslizamiento	 en	 la	 sonrisa	 de	 Jason.	 Ella	 había	 pensado	 sacar	 a	 Malcolm	 de	 las garras	de	la	muerte	de	Malcolm	encontrando	una	manera.	"Cerdo	arrogante,"	murmuró. 



-"Buen	trabajo,"	susurró	Rhys,	a	su	lado. 



Hasta	ahora,	ambos	Reyes	Dragón	le	habían	permitido	hablar.	Necesitó	toda	la	fuerza	de	ella

para	 no	 ceder	 a	 la	 magia	 negra	 llamándola,	 instándola	 a	 atacar	 a	 Wallace	 y	 obtener	 su satisfacción.	 Fue	 sólo	 Malcolm	 y	 el	 amor	 que	 ella	 sentía	 por	 él	 lo	 que	 le	 recordaba	 quién	 era realmente	y	lo	que	la	impidió	ceder. 



-"¿No	 quieres	 saber	 cómo	 Malcolm	 se	 alejó	 de	 la	 muerte?",	 Preguntó	 Evie	 a	 Jason.	 -"Tuviste problemas	para	hacerle	localizarle	y	hacerle	daño	en	Urquhart". 



Los	labios	de	Jason	se	separaron	hacia	atrás	en	una	mueca.	-"¿Cómo?" 



Una	palabra	simple,	pero	aumentó	la	fe	de	Evie	para	llevar	de	vuelta	a	Malcolm	a	Dreagan. 

	

Sin	 embargo,	 sería	 lo	 mejor	 para	 todos	 si	 Jason	 no	 lo	 supiera	 todo.	 Al	 menos	 no	 todavía.	 --

"Phelan." 



La	cara	de	Jason	se	contrajo	por	la	furia	cuando	dijo	su	nombre. 



-"¿Y	dónde	está	Phelan	ahora?" 



-"Estará	aquí	muy	pronto." 



-"Tal	como	yo	esperaba.	Son	demasiado	cobardes	para	mirarme	a	la	cara	por	su	cuenta" 



-"Malcolm	me	dijo	que	una	vez	tuviste	una	serie	de	druidas	y	guerreros	a	tu	entera	disposición. 

Ellos	te	dejaron	morir	solo.	Dime,	¿cómo	te	sentiste?	preguntó	Evie. 



-"No	necesito	a	nadie	ahora."	Dijo	Jason

-"De	 alguna	 manera	 no	 creo	 eso.	 Eres	 igual	 que	 Deirdre	 y	 Declan	 que	 tenían	 que	 estar rodeados	de	los	que	los	temían.	Te	hace	sentir	más	poderoso". 



Jason	 echó	 hacia	 atrás	 la	 cabeza	 y	 se	 rió.	 -"Y	 tú	 estarás	 temblando	 de	 miedo	 muy	 pronto, Evie.	 Ni	 siquiera	 tus	 dragones	 serán	 capaces	 de	 ayudarte.	 Nadie	 te	 ahorrará	 lo	 que	 he planeado	".	-"Regrésame	a	Malcolm	ahora." 



-"Déjame	pensar	en	eso	un	momento,"	dijo	Jason	y	echó	un	vistazo	al	cielo,	como	si	estuviera pensando.	"Va	a	ser	qué	no". 



Guy	se	acercó	a	ella	y	le	susurró:	-"Los	guerreros	y	druidas	están	aquí." 



-"Vas	a	morir	aquí	hoy,	Jason." 



Él	echó	sus	brazos	y	gritó,	-"¡Nada	me	puede	matar!" 



Evie	miró	a	los	Reyes	Dragón.-	"¡Tengo	que	bajar	a	Malcolm	de	ahí!” 



-"Es	lo	que	quiere	Wallace,"	advirtió	Rhys. 



Guy	sonrió.	-"Es	hora	de	que	su	culo	muera." 



El	 dragón	 de	 color	 ámbar	 dejó	 escapar	 un	 rugido	 fuerte	 cuando	 los	 druidas	 y	 guerreros	 se dispersaron	alrededor	de	Evie.	Guy	y	Rhys	se	volvieron	y	corrieron	fuera	de	los	árboles	antes

de	saltar	en	el	aire	y	el	cambiar	a	dragones.	Evie	mantuvo	su	mirada	en	Malcolm. 

La	necesitaba,	y	ella	no	iba	a	defraudarlo. 



-"Vamos	a	mantener	a	Wallace	ocupado",	dijo	Ramsey.		-“Haz	 lo	 que	 necesites	 por	 Malcolm." 

Fallon	se	acercó	a	ella.-	"Puedo	saltarte	hasta	Malcolm." 



-"Entonces,	¿qué	estás	esperando?",	Preguntó	Evie. 



-"Eso	es	un	suicidio",	declaró	Larena.-	"No	hay	manera	de	que	vayas	allí	sin	mí.	" 



Fallon	 esperó	 hasta	 que	 Larena	 lanzó	 a	 su	 diosa,	 volviéndose	 iridiscente	 antes	 de	 que	 ella usara	su	poder	para	cambiar	a	invisible. 



-"Larena	 estará	 a	 tu	 lado,	 Evie,	 pero	 no	 permitas	 que	 Wallace	 llegue	 a	 ponerse	 en	 contacto contigo.	Liberaremos	a	Malcolm	sin	importar	que". 



Evie	asintió.	Fallon	la	tomó	del	brazo		y	un	instante	después	se	encontró	de	pie	junto	a	Malcolm	

Fue	la	risa	de	Jason	la	que	le	envió	un	escalofrío	de	aprensión	a	lo	largo	de	su	piel. 



Malcolm	 había	 dejado	 de	 tratar	 de	 mantenerse	 unido	 a	 los	 hilos	 de	 la	 rabia	 y	 el	 dolor	 hace mucho	tiempo.	La	muerte	fue	exigente	en	su	tortura,	y	si	Malcolm	no	hubiera	sido	encadenado, 

habría	caído	sobre	sus	rodillas. 



Sus	rugidos	se	detuvieron	cuando	la	muerte	los	cerró	en	su	garganta.	Malcolm	se	esforzó	por

respirar	mientras	su	garganta	comenzó	a	regenerarse.	Cualquiera	que	fuera	lo	que	la	muerte	le

hizo	a	él,	su	cuerpo	sanó,	lo	que	permitió	a	la	Muerte	a	hacerlo	una	y	otra	vez. 



Daal	se	retiró	al	fondo	de	su	mente,	pero	al	menos	esta	vez	su	Dios	no	lo	había	abandonado

por	 completo.	 El	 hecho	 de	 que	 el	 dios	 primigenio	 tenía	 miedo	 de	 la	 muerte	 cuando	 no	 tenía miedo	de	nada	le	dejó	las	cosas	muy	claras	a	Malcolm	de	lo	que	le	podía	esperar. 



También	 le	 dio	 una	 pista	 sobre	 lo	 que	 debieron	 sufrir	 los	 dioses	 atrapados	 en	 el	 infierno	 hace mucho	 tiempo.	 No	 es	 extraño	 que	 los	 dioses	 quisieran	 tan	 desesperadamente	 salir.	 Malcolm comprendía	su	sentimiento	demasiado	bien. 



El	 humo	 se	 elevaba	 a	 su	 alrededor	 como	 un	 duro	 incendio.	 Lamió	 su	 piel,	 las	 llamas	 lo alcanzaban	con	entusiasmo. 



El	fuego	era	tan	vivo	como	la	muerte,	y	quería	un	pedazo	de	Malcolm. 

	

Llamó	a	una	imagen	de	Evie	y	cerró	sus	ojos	con	fuerza	para	aferrarse	a	esa	imagen	cuando

el	fuego	llegó	a	su	pierna. 



El	dolor	era	terrible,	el	olor	de	la	carne	quemada	insoportable. 



-"¿Malcolm?" 



-"Evie!"	Gritó. 



¿Sólo	 había	 sido	 su	 voz	 en	 su	 mente,	 o	 era	 Evie	 de	 verdad	 la	 que	 estaba	 con	 él?	 Y	 si	 ella estaba	allí	significaba	que	Wallace	la	tenía. 



Malcolm	sacudió	la	cabeza	con	fuerza.	Eso	no	podría	suceder.	¿No	sabía	que	la	vida	de	su	hijo

era	más	importante	que	la	de	él? 



Él	 ya	 estaba	 destinado	 al	 infierno	 de	 todos	 modos	 después	 de	 todas	 las	 cosas	 que	 había hecho.	Wallace	simplemente	lo	puso	allí	antes. 



Evie.	 Su	 maravillosa,	 preciosa	 y	 testaruda	 Evie.	 Era	 inimaginable	 que	 no	 volvería	 a	 abrazarla más,	a	no	sentir	su	calor,	a	no	pasar	sus	rizos	alrededor	de	sus	dedos,	no	oír	su	risa... 



No	decirle	lo	mucho	que	había	tocado	su	alma. 



No	decirle	nunca	que	la	quería. 



Algo	le	salpicó	en	la	cara	antes	de	rodar	por	su	mejilla. 



Cualquiera	 cosa	 que	 la	 muerte	 hubiera	 reservado	 para	 él,	 no	 era	 nada	 comparado	 con	 la pérdida	horrible	de	Evie	y	el	dolor	que	sentía	en	el	pecho. 



Había	 un	 enorme	 agujero	 en	 su	 corazón.	 Evie	 lo	 había	 traído	 desde	 la	 oscuridad,	 le	 había mostrado	la	bondad,	y	él	había	seguido	con	mucho	gusto	la	luz	que	brillaba	en	su	interior. 

Sin	 Evie	 sólo	 había	 oscuridad.	 El	 entumecimiento	 llegó,	 tomándole,	 agarrándole	 los	 brazos.	 Y

él	le	dio	la	bienvenida. 

A	medida	que	la	lágrima	caía	de	su	mandíbula,	Malcolm	miró	las	llamas	que	se	habían	puesto

en	sus	caderas.	El	incendio	era	verde	en	la	punta	y	feroz	el	hambre	para	devorarlo. 



No	sintió	nada,	porque	él	no	era	nada.	No	sin	Evie
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Evie	lanzó	una	descarga	de	magia	sobre	las	cadenas	que	sostenían	a	Malcolm,	pero	estas	no

le	soltaron. 



-"Como	si	fuera	a	ponértelo	tan	fácil",	dijo	Jason	mientras	sonreía	maliciosamente. 



Ella	le	lanzó	una	mirada	fulminante.	-“Tú	serás	vencido	hoy." 



-"Oh,	creo	que	no".	He	vuelto	de	entre	los	muertos	una	vez.	No	hay	nada	que	me	pueda	matar ahora". 



Evie	 quería	 abofetearlo.	 Quería	 golpearlo,	 patearlo,	 algo	 para	 borrar	 la	 expresión	 de

suficiencia	de	su	cara.	Nunca	en	su	vida	había	odiado	a	alguien	como	a	Jason	Wallace,	y	como

ese	odio	alimentaba	su	magia	negra. 



Se	 tomó	 un	 momento	 de	 pausa,	 ya	 que	 estaba	 creciendo	 tan	 rápidamente,	 tomándole	 el

relevo.	Y	entonces	no	habría	vuelta	atrás. 



-"Tienes	 miedo	 de	 tu	 magia,"	 dijo	 Jason,	 los	 ojos	 brillantes	 con	 un	 brillo	 de	 emoción.	 -"El	 odio que	sientes	crecerá,	y	la	magia	negra	en	tu	interior	infectará	a	tu	hijo.	Tú,	Evangeline	Walker, 

serás	la	razón	de	que	tu	hijo	sea	el	mal". 



Evie	 negó	 con	 la	 cabeza	 mientras	 ella	 sabía	 que	 decía	 la	 verdad.	 Malcolm	 le	 había	 advertido que	serían	las	decisiones	las	que	hicieran	inclinar	la	balanza	de	una	manera	u	otra.	Por	mucho

que	ella	quisiera,	no	podía	hacer	a	un	lado	el	odio.	Cuanto	más	hablaba

Jason,	más	su	animosidad	crecía. 



-"Tranquila"	 Larena	 le	 dijo	 al	 oído	 desde	 atrás.-	 "Te	 está	 incitando,	 Evie.	 Contraataca.	 Hazlo por	Malcolm". 



Malcolm.	Evie	le	puso	la	mano	en	el	hombro	lleno	de	cicatrices.	Él	era	la	razón	que	tenía	para

hacer	frente	a	Jason.	Malcolm	era	la	razón	de	que	pudiera	mirarse	en	el	espejo.	Él	era	el	sol, 

la	luna,	y	las	estrellas.	Su	vida,	su	respiración.	Era	más	que	su	universo. 



Ella	 levantó	 una	 ceja	 y	 entregó	 a	 Jason	 una	 mirada	 aburrida.	 "Mi	 niño	 será	 bueno.	 Voy	 a

asegurarme	de	ello.	" 



-"Ya	veremos	",	dijo	Jason	al	mismo	tiempo	que	extendía	una	mano. 



Humo	negro	salió	de	la	palma	de	su	mano	para	esparcirse	sobre	el	terreno	de	forma	siniestra, 

oscura.	Docenas	de	formas	humanas	aparecieron,	envueltas	en	un	negro	sólido	que	ocultaban

sus	rostros. 



Ella	conocía	la	figura,	porque	nunca	olvidaría	su	tiempo	con	ella. 



-"Muerte".	La	risa	de	Jason	hizo	eco	por	todo	el	bosque	cuando	los	guerreros	se	enfrentaron	a las	figuras.	Evie	vio	a	un	Guerrero	de	color	rojo	disparar	fuego	de	sus	manos	mientras	que	uno

de	color	blanco	formaba	lanzas	de	Hielo	y	las	arrojaba	a	las	figuras. 

Los	tres	hermanos	MacLeod	estaban	de	pie	hombro	con	hombro,	la	piel	negra	de	su	Dios	se

mostró	cuando	se	enfrentaron	a	cinco	figuras	de	la	Muerte. 

No	sólo	los	guerreros	fueron	atacados.	Las	figuras	se	lanzaron	a	los	druidas	que	estaban	de	

pie	en	un	grupo.	Su	magia	se	combinaba	sonando	un	gran	zumbido	sobre	el	terreno.	Esa	

magia		mantuvo	a	raya	a	la	muerte,	pero	no	mató	a	las	figuras. 



Jason	 se	 sentó	 mirando	 todo	 con	 tal	 alegría	 que	 hizo	 que	 el	 estómago	 de	 Evie	 se	 revolviera. 

Se	volvió	a	Malcolm	y	puso	sus	manos	sobre	él. 



-"Estoy	aquí,	Malcolm,"	dijo.	-"Oye	mi	voz.	Centrarse	en	mí".	Ella	tiró	de	las	cadenas,	pero	no se	movieron. 



Entonces	 Evie	 sintió	 otro	 par	 de	 manos	 a	 su	 lado.	 Evie	 estaba	 agradecida	 de	 que	 Larena estuviera	con	ella	porque	había	estado	cercana	al	pánico. 



-"Usa	tu	magia	al	mismo	tiempo	que	yo	tiro	de	él,"	dijo	la	voz	sin	cuerpo	de	Larena. 



Evie	sintió	bien	la	magia	en	su	interior,	pero	no	era	la	magia	negra.	Fue	su	magia	mie,	y	ella	la		

acogió,	abrazó. 



-"Uno.	 Dos.	 Tres	 ",	 dijo	 mientras	 vertía	 su	 magia	 en	 las	 cadenas.	 Hubo	 un	 cambio	 suave,	 y luego	 las	 cadenas	 se	 rompieron,	 liberando	 a	 Malcolm.	 Él	 cayó	 sobre	 Evie,	 y	 fue	 sólo	 con	 la ayuda	de	Larena	que	podo	soportar	su	peso	muerto.	Evie	echó	un	vistazo	a	la	batalla	para	ver

que	 ninguna	 de	 las	 figuras	 de	 la	 muerte	 había	 sido	 eliminada.	 En	 ese	 momento	 los	 dragones cayeron	 del	 cielo	 para	 maniobrar	 entre	 los	 árboles	 con	 habilidad	 y	 gracia	 para	 unirse	 a	 la

refriega.	Jason	aplaudió	y	saltó	arriba	y	hacia	abajo	mientras	gritaba	a	las	figuras	de	la	muerte para	matar. 



-"Será	 tonto,"	 susurró	 Larena.	 Evie	 no	 podía	 estar	 más	 de	 acuerdo.	 Ella	 giró	 sobre	 si	 misma de	manera	que	la	cabeza	de	Malcolm	descansaba	en	su	regazo. 



-"Ves	a	ayudar	a	los	demás.	Estaremos	bien." 



-"No	debería	dejaros." 



-"No	estoy	luchando	contra	la	muerte	como	lo	hace	tu	marido.	Vete,	Larena". 

Hubo	 una	 pausa	 antes	 de	 que	 una	 mano	 invisible	 se	 apoyara	 en	 el	 hombro	 de	 Evie.	 -"Voy	 a mantener	un	ojo	en	ti." 



Y	 entonces	 ella	 se	 fue.	 Evie	 respiró	 hondo	 y	 apartó	 el	 mechón	 de	 pelo	 rubio	 de	 la	 frente	 de Malcolm.	Le	pasó	la	mano	por	las	mejillas,	sintiendo	las	puntas	de	sus	bigotes	y	la	piel	de	sus

cicatrices. 



-"En	que	lio	nos	he	metido,"	dijo	ella,	esperando	que	su	voz	llegara	a	él	por	los	rugidos	de	los dragones,	la	furia	de	los	guerreros,	y	los	gritos	de	los	druidas. 



-"Te	necesito,	Malcolm." 



Se	 veía	 tan	 tranquilo	 allí	 tendido,	 pero	 sabía	 de	 primera	 mano,	 donde	 la	 muerte	 le	 había llevado	a	él.	Estaba	oscuro,	malévolo	y	asfixiante. 



Había	una	manera	de	que	pudiera	llegar	a	Malcolm,	y	era	dándole	su	magia	como	antes. 



Pero	la	dejaría	indefensa	a	lo	que	Jason	quisiera	hacerle. 



Sin	embargo,	esa	era	una	posibilidad	que	tenía	que	asumir. 



Evie	sintió	su	magia	otra	vez.	Esta	vez,	tanto	la	magia	negra	como	la	mie	se	cambiaron	dentro

de	ella.	La	magia	negra	era	más	potente,	pero	no	había	riesgos	al	mezclarla.	La	magia	mie	era

pura,	pero	tardaría	más	en	llegar	a	Malcolm	donde	la	muerte	lo	detuvo. 



Llamó	 a	 ambos,	 dejándolas	 mezclarse	 y	 fundirse,	 las	 dos	 magias	 arremolinándose	 la	 una	 con la	otra,	mezclándose	cada	vez	más	rápido	a	medida	que	se	expandieron	en	su	interior. 



Y	con	un	jadeo	explotaron,	llenando	todos	sus	poros,	cada	fibra	de	su	ser. 

	

Evie	 levantó	 la	 mano	 y	 sintió	 como	 zumbaba	 con	 la	 magia.	 Trazó	 una	 uña	 a	 lo	 largo	 de	 la mandíbula	 de	 Malcolm	 y	 vio	 los	 aros	 de	 humo	 de	 la	 magia	 que	 se	 desvanecieron	 tan	 pronto como	aparecieron. 

No	 se	 podía	 negar	 la	 pura	 fuerza	 de	 la	 magia	 en	 la	 punta	 de	 sus	 dedos.	 Y	 por	 un	 momento consideró	 girarla	 sobre	 Jason	 Wallace.	 Luego	 bajó	 la	 mirada	 hacia	 Malcolm.	 Él	 ya	 había sufrido	suficiente. 



Ella	 cerró	 los	 ojos	 y	 llamó	 a	 los	 antiguos.	 Le	 tomó	 un	 tiempo	 escuchar	 los	 tambores	 por	 el ruido	de	la	batalla,	pero	una	vez	que	lo	hizo,	ella	dejó	escapar	un	suspiro	de	alivio. 



El	canto	creció	más	hasta	que	las	únicas	cosas	que	podía	oír	eran	las	múltiples	voces	de	los

antiguos	 y	 los	 tambores.	 Ella	 se	 dio	 unos	 segundos	 para	 tomar	 el	 sol	 del	 resplandor	 de	 los antiguos. 



-"Necesito	ayuda",	les	dijo.	"¿Cómo	libero	a	Malcolm	de	la	muerte?" 



-"Sin	autorización.	No	hay	liberación". 



Ella	 se	 negó	 a	 creer	 eso.	 "Entonces,	 ¿cómo	 mato	 a	 Jason?	 Ustedes	 dijeron	 que	 había	 una manera. 



-"Tú	ya	la	tienes." 



-“¿Mi	magia	negra?	Si	cedo	a	ella,	me	convierto	en	el	mal". 



-"Usted	ya	la	tiene	",	repitieron. 



Evie	se	agarró	a	los	hombros	de	Malcolm.	-"Por	favor.	No	sé	qué	hacer.	No	puedo	hacer	que

mi	hijo	nazca	siendo	el	mal,	pero	no	puedo	dejar	que	Malcolm	muera". 



-"Debes	elegir,	pero	elegir	sabiamente." 



-"¿Qué?	¿Estás	diciendo	que	puedo	tener	a	mi	hijo	o	a	Malcolm,	pero	no	a	los	dos?	" 

El	canto	se	hizo	más	fuerte	por	un	momento	antes	de	que	se	estrechara	de	nuevo. 



-"Usted	tiene	todo	lo	que	necesita,	Evangeline	Walker.	Confía	en	ti	misma." 



Y	 así	 como	 así,	 ya	 no	 estaban.	 No	 importa	 lo	 mucho	 que	 trató	 de	 encontrar	 de	 nuevo	 a	 los

antiguos,	 ellos	 ya	 no	 estaban.	 Evie	 abrió	 los	 ojos	 para	 ver	 a	 Jason	 mirándola,	 pero, afortunadamente,	su	mirada	se	apartó	cuando	el	Dragón	de	oro	se	precipitó	hacia	abajo	y	una

de	sus	alas	se	estrelló	contra	la	casa,	derribando	la	piedra	de	las	paredes.	Ella	usó	ese	tiempo

para	reunir	la	mezcla	de	magia	mie	y	magia	Drough	en	ella	una	vez	más,	y	luego	la	empujado

dentro	de	Malcolm. 



El	tacto	de	la	magia	de	Evie	era	como	un	beso	en	contra	de	su	piel	llena	de	ampollas.	Sus	

quemaduras	empezaron	a	sanar	al	instante	mientras	que	su	cuerpo	se	hizo	más	fuerte.	Pero	

no	se	dio	cuenta	de	nada	de	eso	mientras	se	regocijaba	en	la	magia	de	Evie.	Su	magia	era	el	

éxtasis,	el	placer	de	llevarlo	tan	cerca	del	cielo	si	alguna	vez	lo	volvía	a	conseguir.	Malcolm	

tenía	lo	cerrados	los	ojos	y	dejó	que	las	cuerdas	de	su	magia	le	envolvieran	en	un	capullo	de	

felicidad.	Con	su	magia	llegó	una	luz	brillante.	Él	volvió	la	cara	a	esa	luz	tan	cegadora,	pero	

sabía	que	era	su	salvación.	Si	pudiera	liberarse	de	las	cadenas	podría	ir	con	Evie.	Era	

peligroso	para	ella,	muy	peligroso.	En	ese	momento,	la	muerte	se	fijó	en	ella.	Malcolm	trató	de	

girar	la	cabeza	para	encontrarla,	trató	de	gritar	su	nombre,	pero	la	muerte	le	negó	siquiera	

eso.	Malcolm	luchó	furiosamente	contra	sus	cadenas,	las	esposas	de	hierro	oxidadas	

desgarraban	sus	muñecas.	La	sangre	se	derramaba	de	sus	heridas.	La	muerte	reía	entre	

dientes	por	el	disfrute.	Evie	era	demasiado	confiada,	demasiado	inocente	para	saber	cómo	

hacer	frente	a	la	muerte.	Ella	había	tenido	un	roce	con	ella,	pero	Malcolm	conocía	a		la	muerte	

demasiado	bien. 



-"Créeme,"	 la	 voz	 de	 Evie	 susurró	 a	 su	 alrededor	 como	 una	 brisa.	 Él	 se	 quedó	 quieto,	 y	 por primera	vez	sintió	la	magnitud	de	su	poder.	Su	magia	se	estrelló	contra	él,	envolviéndolo	en	el

fenómeno	puro,	absoluto	de	todo	lo	que	era	Evie.	Su	magia	era	feroz,	y	su	alma	no	corrompida

mantuvo	la	zona	ardiente	con	la	luz	luminosa.	Malcolm	se	quedó	inmóvil	ante	la	fuerza	de	todo

esto,	y	luego	con	un	sonoro	tintineo,	la	prisión	de	las	cadenas	en	sus	muñecas	cayó.	Su	mirada

se	 dirigió	 a	 la	 muerte,	 y	 la	 figura	 ladeó	 la	 cabeza	 cubierta	 hacia	 él,	 como	 si	 estuviera esperando	para	atacarle. 



-"Estoy	esperando,	Malcolm,"	suplicó	Evie. 



-"Tú	vendrás	por	mí	otra	vez	algún	día",	dijo	Malcolm	a	la	Muerte.-"Tú	ahora	no	serás	capaz	de mantenerme	aquí." 



La	 muerte	 dio	 un	 paso	 hacia	 él,	 pero	 Malcolm	 dirigió	 sus	 pensamientos	 hacia	 Evie	 mientras seguía	el	sonido	de	su	voz



Lo	 siguiente	 que	 recordó	 fue	 haber	 estado	 mirando	 sus	 hermosos	 ojos	 azules,	 con	 sus	 rizos colgando	sobre	un	hombro. 



Le	cogió	la	mano	y	se	la	llevó	a	los	labios.-	“Tú	me	trajiste	de	nuevo.	" 



-"No	puedo	creer	que	funcionara,	"	ella	dijo	con	asombro,	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas. 



Luego	Malcolm	escuchó	los	sonidos	de	la	batalla.	Se	sentó	y	vio	todas	las	figuras	de	la	Muerte

que	salpican	el	bosque.	Los	guerreros	y	dragones	les	cortaban,	pero	no	las	mataban. 



-"Tengo	que	ayudarles",	dijo	y	se	puso	de	pie	cuando	ella	puso	una	mano	en	su	brazo. 

Evie	miró	más	allá	de	él	y	le	dijo.	-"No	creo	que	nos	vayamos	a	ir	tan	fácilmente." 



-"Ah,	 Malcolm,"	 dijo	 Wallace	 a	 sus	 espaldas.	 -"Parece	 que	 subestimé	 a	 Evie.	 Mi	 primer	 error. 

Tendré	qué	rectificarlo	de	inmediato". 



Malcolm	se	puso	de	pie	y	ayudó	a	Evie	a	ponerse	de	pie	antes	de	enfrentarse	a	Wallace. 



-"Ha	 terminado	 tu	 tiempo."	 "Como	 se	 puede	 ver,	 la	 muerte	 no	 pudo	 matarme	 ",	 dijo	 mientras barrió	con	la	mano	a	través	de	la	tierra	a	la	batalla. 



-"Lo	mismo	vale	para	mí." 



-"Todo	puede	matarse". 



-"Tienes	 razón,	 por	 supuesto."	 Los	 ojos	 azules	 de	 Wallace	 se	 estrecharon	 en	 él,	 la	 ira parpadeando	 en	 sus	 profundidades.	 Su	 pelo	 perfectamente	 peinado	 estaba	 en	 desorden

alrededor	debido	a	sus	saltos	de	emoción. 

-"Pensé	que	debía	mantenerte	vivo	para	dar	a	Evie	el	empuje	que	necesitaba,	pero	veo	que	lo

que	realmente	se	necesita	es	tu	muerte." 



Malcolm	bajó	de	un	disparo	un	rayo	que	afectó	a	Wallace	una	vez. 



Al	igual	que	antes,	Jason	rápidamente	lo	tenía	inmóvil,	de	forma	que	Malcolm	no	podía	usar	su

poder	de	nuevo. 



-"Eso	duele,"	Wallace	dijo	mientras	miraba	a	las	marcas	de	quemaduras	en	su	camisa.	-"Sólo por	eso,	voy	a	hacer	que	tu	muerte	muy	muy	dolorosa". 



Evie	no	iba	a	perder	a	Malcolm	nuevo,	no	después	de	trabajar	tan	duro	para	traerlo	de	vuelta. 

No	 pudo	 frenar	 su	 furia,	 sin	 detener	 el	 odio.	 Su	 furia	 se	 mezcló	 con	 el	 amor	 llenándola	 hasta que	 ella	 no	 supo	 cuál	 de	 los	 dos	 ganaría.	 Su	 magia	 estalló	 dentro	 de	 ella	 como	 si	 alguien hubiera	 pulsado	 un	 interruptor.	 Cuanto	 más	 pensaba	 en	 lo	 mucho	 que	 quería	 a	 Malcolm,	 más fuerte	era	su	magia,	creciendo	hasta	que	sintió	como	si	su	piel	estuviera	demasiado	apretada	y

ella	podría	explotar	en	cualquier	momento.	Y	allí	junto	a	su	magia….	sentía	algo.	Era	pequeña, 

muy	pequeña,	pero	tan	poderosa	que	la	dejó	sin	aliento.	El	niño	que	está	creciendo	dentro	de

ella,	 el	 niño	 hecho	 del	 amor	 y	 la	 esperanza	 había	 añadido	 su	 magia	 para	 Evie.	 Evie	 miró	 a Malcolm	 para	 encontrar	 su	 mirada	 en	 ella.	 Sus	 profundidades	 azules	 estaban	 llenos	 de

preocupación	 y	 fe.	 Ella	 le	 dio	 una	 sonrisa	 tranquilizadora	 mientras	 dejaba	 que	 su	 mente conectar	con	su	hijo. 



-"Confía	en	mí",	preguntó	de	nuevo. 



Y	en	su	mirada,	vio	su	aceptación	y	su	confianza.	Evie	cerró	sus	palmas	frente	a	frente	cuando

una	bola	blanca	de	zarcillos	de	cristal	se	arremolinaba	en	ellas.	Cuanto	más	vertió	su	magia	en

la	bola,	más	crecía.	"Usted	está	perdiendo	su	magia,"	dijo	Jason	con	una	sonrisa. 



Evie	sonrió.-	"¿Nunca	has	oído	el	dicho	que	el	amor	puede	conquistar	todo?" 



La	 sonrisa	 de	 Jason	 se	 deslizó,	 como	 ella	 esperaba,	 Malcolm	 usó	 esa	 oportunidad	 para

cambiar	sus	manos	hacia	Jason.	La	atención	de	Jason	estaba	en	ella,	dándole	la	oportunidad	a

Malcolm	para	ser	capaz	de	utilizar	su	poder. 



-"Tienes	 miedo	 ahora",	 dijo	 Evie.	 -“Miedo	 porque	 te	 has	 dado	 cuenta	 de	 que	 ya	 no	 tienes	 a Malcolm	 o	 a	 tu	 ejército	 para	 luchar	 ".	 Por	 el	 rabillo	 del	 ojo,	 Evie	 vio	 a	 los	 druidas	 y	 a	 los guerreros	 que	 comenzaban	 a	 reunirse	 en	 torno	 a	 ellos	 una	 vez	 que	 las	 figuras	 de	 la	 muerte habían	desaparecido. 



Wallace	miró	a	su	alrededor	frenéticamente.	Evie	apenas	contenía	su	alegría.	Ella	tenía	ganas

de	reír,	pero	ella	tendría	que	esperar	a	que	la	batalla	acabase. 



-"La	 muerte	 no	 pudo	 contener	 a	 Malcolm	 porque	 su	 fuerza	 se	 dividió	 en	 la	 lucha	 contra	 la batalla." 



-"La	muerte	es	demasiado	fuerte	para	eso",	declaró	Wallace	con	rabia,	saliva	volando	de	sus labios. 



Evie	sintió	un	cosquilleo	en	el	estómago	por	su	hijo. 

	

Debido	al	bebé,	sabía	que	iban	a	salir	de	esta	batalla	tanto	con	Malcolm	como	con	el	crío. 



-"A	veces	la	muerte	puede	ser	derrotada",	dijo	Malcolm. 



-"¡No!"	Gritó	Wallace. 



Evie	dejó	que	la	bola	de	la	magia	se	hiciera	más	grande.-	"Tu	exceso	de	confianza	te	va	hacer perder	este	juego.	Míralo	con	tus	propios	ojos,	Jason.	Se	te	olvidó	lo	fuertes	que	el	amor	y	la	

esperanza	son.	Debido	a	eso,	la	muerte	se	fue		lejos	de		ti.	Estás	solo	aquí.	Para	hacernos	

frente” 



Malcolm	se	movió	a	su	lado.-	"¿Lista?" 



-"Oh	sí." 



Ella	 lanzó	 la	 bola	 de	 la	 magia	 en	 el	 mismo	 instante	 en	 que	 Malcolm	 lanzó	 varios	 rayos	 en Jason.	 Wallace	 levantó	 las	 manos	 para	 bloquear	 el	 ataque,	 pero	 no	 pudo	 detenerlo.	 Él	 cayó sobre	una	rodilla,	una	expresión	de	asombro	en	su	rostro. 



-"¿Cómo?" 



-"Amor,"	dijo	Malcolm. 



-"El	mal	no	puede	resistir	el	poder	del	amor.	" 



Evie	 lanzó	 varias	 explosiones	 de	 magia	 hacia	 él	 cuando	 un	 rayo	 más	 salió	 de	 la	 mano	 de Malcolm	 hasta	 que	 Jason	 estuvo	 en	 el	 suelo,	 su	 cuerpo	 se	 retorcía	 mientras	 luchaba	 para coger	el	aliento.	Los	guerreros	y	druidas	se	cerraron	en	torno	a	él	y,	como	tal,	le	dio	una	última ráfaga	de	magia	y	poder. 



Wallace	dio	un	grito	final	antes	de	que	su	cuerpo	se	desintegró	en	partículas	tan	pequeñas	que

fueron	llevadas	por	el	viento.	Evie	observaba	el	último	pedazo	de	Jason	Wallace	flotar	cuando

el	regocijo	sonó	a	su	alrededor.	Repentinamente,	Malcolm	se	puso	delante	de	ella,	con	la	mano

en	su	estómago. 



-"Nuestra	hija	va	a	tener	una	magia	fuerte." 



La	sonrisa	de	Malcolm	era	lenta,	cuando	se	difundió.	-"¿Hija?" 

-"Hija." 

	

-"Ella	la	recibe	de	su	madre." 



-"Ella	es	el	catalizador",	dijo	Evie	cuando	su	mano	se	deslizó	alrededor	de	la	parte	posterior	de su	cuello.	"Añadió	su	magia	a	la	mía.	Ella	es	la	vida	hecha	a	través	del	amor". 



-"Amor.	Es	una	palabra	que	pensé	que	nunca	pronunciaría	de	nuevo,	pero	contigo	Evie	Walker

el	amor	es	posible". 



Ella	 lo	 miró	 a	 los	 ojos	 azules	 de	 Malcolm	 y	 se	 fundió	 en	 ellos.	 -"Yo	 te	 amo	 también,	 Malcolm Munro." 



Sus	labios	reclamaron	los	suyos	en	un	ardiente	y	abrasador	beso	que	dejó	su	cuerpo	en	llamas

de	 deseo.	 Las	 palmadas	 en	 su	 espalda	 de	 los	 demás	 rompieron	 el	 beso,	 pero	 Malcolm	 no	 la soltó. 



-"No	quiero	vivir	un	minuto	más	sin	ti.	Me	salvaste,	Evie". 



-"Y	tú	me	salvaste	a	mí."	Su	ceño	fruncido,	la	hizo	reír.	-"Aprendí	algo	más	hoy.	Que	se	detuvo la	 última	 gota	 de	 mi	 sangre	 antes	 de	 completar	 la	 ceremonia	 drough.	 Puedo	 usar	 la	 magia negra,	pero	no	soy	una	Drough". 



-"¿Cómo	lo	sabes?" 



-"Los	antiguos	se	lo	dijeron	a	nuestra	hija,	y	ella	me	dijo	a	mí." 



Malcolm	 la	 abrazó,	 enterrando	 la	 cabeza	 en	 su	 cuello.	 Cuando	 Evie	 miró	 hacia	 atrás	 vio	 una lágrima	por	su	mejilla. 



-"No	te	merezco,"	dijo	Malcolm. 



-"Demasiado	tarde.	Estas	atrapado	conmigo". 



-"Gracias	a	Dios.	Ahora	tú	debes	hacer	un	hombre	de	bien	de	mí	y	ser	mi	esposa". 



Ella	se	rió	cuando	él	la	levantó	en	sus	brazos	y	la	llevó	fuera	de	la	multitud.	-"Pensé	que	nunca me	lo	pedirías." 



	

 EPÍLOGO



UNA	SEMANA	MÁS	TARDE


CASTILLO	MACLEOD

La	 gran	 sala	 del	 castillo	 MacLeod	 estaba	 llena	 de	 guerreros,	 druidas,	 Reyes	 Dragón,	 y mortales.	La	risa	y	la	alegría	llegaron	a	todos	los	rincones	del	castillo.	Malcolm	vio	como	Evie

pasaba	 de	 Arran,	 a	 Phelan,	 y	 Lucan	 durante	 el	 baile.	 Ella	 no	 dejó	 de	 sonreír	 desde	 que	 se habían	alejado	de	la	casa	de	piedra,	y	esa	sonrisa	sólo	había	crecido	aquella	tarde	cuando	se

convirtieron	en	marido	y	mujer. 



-"¿Y	ahora	qué?",	Preguntó	Con. 



Malcolm	se	encogió	de	hombros.	-"No	estoy	seguro.	Lucan	y	Camdyn	encontraron	el	collar	de

Evie	en	la	Mansión	de	Wallace.	Tenemos	el	hechizo	de	obligar	a	nuestros	dioses". 



-"¿Lo	usarás	tú?"	Preguntó	Con. 



-"Yo	creo	que	nadie	lo	hará.	Habrá	más	mal	por	venir.	No	sería	justo	que	los	Reyes	Dragón	se

llevaran	toda	la	gloria". 



Con	dio	una	carcajada	y	golpeó	a	Malcolm	en	la	parte	posterior. 



-"Buena	elección.	Tú	y	Evie,	así	como	Brian	y	el	crío,	serán	siempre	bienvenidos	en	Dreagan". 



-"Gracias	por	eso",	dijo	Malcolm.	-"Yo	siempre	iré	donde	quiera		ir	Evie." 



-"Aquí	ella	no	envejece." 



Malcolm	asintió.	-"Es	cierto,	pero	ya	se	nos	ocurrirá	algo	para	eso." 



La	música	se	detuvo	y	Logan	saltó	sobre	la	mesa,	golpeando	sobre	las	copas	en	el	proceso.	-

"Yo	quiero	hacer	otro	brindis	",	gritó	Logan. 



Galen	 se	 quejó	 y	 el	 resto	 del	 castillo	 se	 echó	 a	 reír.	 Logan	 estrechó	 su	 mirada	 sobre	 Galen, que	lo	obsequió	con	una	sonrisa	burlona.	Luego	se	volvió	a	mirar	a	Malcolm	y	a	Evie. 



-"Por	 Malcolm,	 del	 que	 todos	 pensamos	 que	 nunca	 podría	 encontrar	 a	 una	 mujer	 que	 fuera capaz	de	aguantarle	mucho	tiempo” 

	

Aplausos	y	gritos	le	siguieron,	mientras	Malcolm	guiñaba	un	ojo	a	Evie. 



-“Y	 por	 Evie,	 "	 Logan	 continuó	 "	 que	 puede	 fácilmente	 mantener	 su	 postura	 ante	 el	 bruto	 de Malcolm	" 



Malcolm	 se	 echó	 a	 reír,	 todavía	 sorprendido	 por	 la	 facilidad	 con	 que	 se	 todos	 le	 trataban ahora.	Era	como	si	los	últimos	años	no	hubieran	tenido	lugar.	Levantó	su	copa	en	saludo	a	Evie

mientras	 le	 sopló	 un	 beso.	 Cuando	 las	 gaitas	 comenzaron	 de	 nuevo,	 fue	 Fallon	 quien	 cogió	 a Evie	para	hacerla	girar	alrededor	de	la	habitación. 



-"Tengo	 algo	 para	 ti	 y	 Evie	 ",	 dijo	 Con.	 -"	 Considéralo	 como	 un	 regalo	 de	 bodas	 de	 todos nosotros	en	Dreagan". 



Malcolm	aceptó	un	anillo	de	oro	con	un	triskelion	grabado	en	la	parte	superior	con	las	cabezas

del	dragón	de	Tres	puntos. 



-"Gracias,	es	precioso.	A	Evie	le	encantará",	dimo	Malcolm. 



-"Siempre	que	se	lo	ponga,	será	inmortal." 



La	mirada	de	Malcolm	conmovió	al	Rey	de	Reyes.	-"Yo	no	creo	ser	merecedor	de	este	regalo" 



-"Todos	 ganamos	 con	 esto.	 Además	 a	 cualquier	 Druida	 de	 aquí	 que	 desee	 vivir	 fuera	 del castillo	MacLeod	se	le	ofrecerá	uno	"	dijo	Con. 



-"¿Tienes	ese	tipo	de	magia?"	Preguntó	asombrado	Malcolm. 



Con	sólo	sonrió	antes	de	levantar	la	copa	a	modo	de	saludo	y	alejarse	de	él. 

Malcolm	logró	sacar	a	Evie	de	los	brazos	de	Fallon,	para	bailar	y	decirle	todo	lo	que	le	había

dicho	y	dado	Con. 



-"No	sé	qué	decir",	dijo	Evie	en	estado	de	shock.	Por	segunda	vez	en	el	día,	Malcolm	le	deslizó un	anillo	en	el	dedo.	-"Nosotros	tendremos	la	eternidad." 



-"Cómo	me	gusta	cómo	suena	eso." 



-"¿Dónde	quieres	vivir?" 



Ella	se	alisó	un	mechón	de	pelo	de	su	ojo	y	le	dijo	a	su	esposo	-"En	cualquier	lugar,	siempre	y

cuando	esté	contigo." 



-"Vamos	a	tener	que	pensar	en	el	bebé."	Le	dijo	Malcolm. 



Evie	 bajó	 la	 mirada	 hacia	 su	 estómago	 todavía	 plano	 y	 con	 su	 mano	 acarició	 el	 vientre.	 -"Aún me	queda	un	poco	para	el	parto,	así	que	supongo	que	tendremos	que	pensar	primero	en	una

casa". 



Malcolm	 encontró	 a	 Brian	 cerca	 de	 Emma,	 el	 bebé	 de	 Camdyn	 y	 Saffron.	 -"Brian	 tendrá	 que volver	a	la	escuela." 



-"En	realidad,	Charon	nos	ofreció	un	pedazo	de	tierra	en	el	borde	de	Ferness	como	regalo	de

bodas.	Dijo	que	está	aislada". 



Malcolm	 sacudió	 la	 cabeza	 con	 disgusto.	 -"No	 sé	 qué	 decir	 a	 todo	 lo	 que	 están	 haciendo	 por nosotros." 



-"Solo	dales	las	gracias	a	todos,	y	saca	ahora	a	tu	esposa	de	aquí.	Estoy	lista	para	todo		lo que	tienes	para	mí,	Sr.	Munro". 



A	Malcolm	esa	petición	no	se	la	tuvieron	que	repetir	dos	veces.	Tomó	la	mano	de	Evie	y	echó	a

correr	hacia	la	puerta.	Una	vez	afuera,	cogieron	el	primer	vehículo	que	encontraron,	el	Jaguar

F-tipo	rojo,	al	salir	de	la	muralla,	los	gritos	de	sus	amigos	llenan	el	aire. 



Con,	 con	 una	 mirada	 a	 Kiril	 le	 dijo,	 -"Ella	 cogió	 tu	 coche	 nuevo.	 Tú	 puedes	 volver	 siempre conmigo". 



Kiril	puso	los	ojos	en	blanco.-	"No,	mientras	conduzcas	como	lo	haces.	" 



Lucan	 escupió	 su	 cerveza	 mientras	 se	 reía.	 Después	 se	 limpió	 la	 boca,	 él	 sonrió	 a	 Con.	 -

"Tendremos	paz	por	un	tiempo". 



-"Hasta	 que	 otro	 mal	 aparezca",	 dijo	 Fallon,	 pero	 él	 seguía	 mirando	 con	 cariño	 al	 Jaguar	 que ya	se	había	perdido	a	lo	lejos. 



-"Y	nosotros	estaremos	siempre	poniendo	al	mal	en	su	lugar",	dijo	Quinn. 



Con	miró	a	los	tres	hermanos	MacLeod	y	asintió.	-"Hacemos	un	buen	equipo". 



-"Por	 supuesto,"	 dijo	 Lucan	 con	 un	 guiño	 a	 sus	 hermanos.	 -"Es	 por	 eso	 que	 estabais	 tan

reacios	a	haceros	amigos	de	nosotros	todos	esos	años". 



Con	ladró	con	la	risa.	-"¿Qué	será	del	mundo	ahora?	Cada	guerrero	está	casado" 



-“Aiden	 y	 Britt	 saldrán	 primera	 hora	 de	 la	 mañana",	 dijo	 Quinn.	 -"Odio	 que	 mi	 hijo	 nos	 deje, pero	debió	de	ser	así	desde	hace	mucho	tiempo.	Sé	que	tiene	previsto	proponer	matrimonio	a

Britt	en	el	viaje,	por	lo	que	tendremos	otra	boda	en	los	próximos	meses". 



Lucan	 hizo	 chocar	 su	 copa	 con	 la	 de	 Quinn.	 -"Bien	 por	 Aiden.	 A	 todos	 nos	 gusta	 Britt.	 Es	 un buen	partido". 

-"Logan	y	Gwynn	no	son	los	únicos	que	están	esperando	un	bebé",	dijo	Fallon,	apenas	capaz de	contener	su	sonrisa	tonta.	"Larena	me	dijo	esta	mañana	que	está	embarazada." 

Con	miró	a	Lucan	y	Quinn	como	era	de	esperar. 



Lucan	 negó	 con	 la	 cabeza.	 -"No	 todavía.	 Sé	 que	 va	 a	 pasar,	 porque	 sé	 que	 es	 lo	 que	 quiere Cara,	pero	aún	no	ha	pasado”. 



-"Estoy	esperando	a	que	Marcail	me	dé	la	mirada	de	que	estoy	embaraza,"	Quinn	dijo	después de	tomar	un	trago	de	cerveza.	-"Sospecho	que	va	a	ser	un	día	de	estos". 



-"¿Y	los	demás?",	Preguntó	Con. 



Como	uno,	los	cuatro	se	volvieron	a	los	escalones	del	castillo	MacLeod	y	miraron	a	través	de

la	puerta	de	la	gran	habitación.	Las	gaitas	estaban	sonando,	la	bebida	fluía	libremente,	y	había

sonrisas	en	abundancia. 



-"¿Es	 extraño,	 no	 '?",	 Preguntó	 Lucan.	 -"Hace	 cuatro	 siglos	 yo	 estaba	 en	 este	 mismo	 sitio, preguntándome	si	sería	capaz	de	pasar	el	resto	de	mi	eternidad	solo". 



Quinn	apoyó	una	mano	contra	la	puerta.	-"Entonces	trajiste	a	Cara	con	nosotros." 



-"Y	 nuestras	 vidas	 cambiaron	 para	 siempre",	 dijo	 Fallon.	 -"Pasamos	 de	 ser	 tres	 hermanos perdidos	en	un	castillo	a	una	auténtica	y	gran	familia". 



-"No	olvidéis,	sin	embargo	que	la	lucha	contra	el	mal	ha	sido	un	largo	camino",	agregó	Con. 



Lucan	 levantó	 la	 copa.	 -"Cierto	amigo.	En	aquel	entonces	yo	no	habría	creído	que	todos	

nosotros	encontráramos	la		felicidad	o	que	venceríamos	a	nuestros	propios	demonios.	Pero	lo	

hicimos". 

	

-"Nosotros	triunfamos",	dijo	Quinn.	-"Nuestros	padres	estarían	orgullosos." 



-"Sí",	Lucan	dijo	mientras	sujetaba	a	Fallon	por	el	hombro. 

Fallon	levantó	la	copa.-	"Por	los	MacLeod." 



-"Por	 los	 MacLeod,"	 Quinn,	 Lucan,	 y	 Con	 repitieron	 el	 brindis	 antes	 de	 que	 todos	 tomaran	 un trago	largo. 



Fallon	llamó	la	atención	de	Con.	-"El	futuro	es	incierto	ahora." 



-"No	cuando	tienes	aliados.	Los	guerreros	siempre	pueden	contar	con	los	Reyes	Dragón". 



-"Y	los	Reyes	siempre	pueden	contar	con	nosotros",	dijo	Lucan. 



Con	 terminó	 su	 bebida	 y	 entregó	 a	 Quinn	 su	 vaso	 vacío.	 -"El	 deber	 me	 llama,	 pero	 tendrás noticias	nuestras	pronto". 



Él	bajó	los	escalones	del	castillo	sabiendo	que	había	tomado	la	decisión	correcta	en	dejar	que

los	guerreros	supieran	acerca	de	los	Reyes	Dragón,	porque	el	mal	no	se	había	ido.	Se	acerca

a	Dreagan,	y	Con	sospechaba	que	necesitarían	cada	amigo	que	tuvieran	para	mantener	a	los

Reyes	Dragón	en	secreto	para	el	mundo. 



En	 los	 meses	 siguientes,	 Lucan	 y	 Cara	 permanecieron	 en	 el	 castillo,	 a	 pesar	 de	 que	 hicieron frecuentes	viajes	por	el	mundo,	el	primero	fue	a	Egipto	para	ver	las	pirámides. 



Decidieron	pasar	tiempo	de	calidad	disfrutando	uno	del	otro	antes	de	tener	una	familia. 



Fallon	y	Larena	prepararon	el	castillo	para	la	llegada	inminente	de	su	bebé,	aunque	a	menudo

Fallon	 les	 saltaba	 a	 París	 o	 Roma	 para	 salir	 de	 noche.	 Ambos	 querían	 un	 castillo	 lleno	 de niños.	 No	 hubo	 efectos	 duraderos	 de	 la	 sangre	 Drough	 en	 Larena	 gracias	 al	 suero	 de	 Britt. 

Dejando	a	la	pareja	un	montón	de	tiempo	para	pensar	el	nombre	de	su	primer	hijo. 



Quinn	 y	 Marcail	 decidieron	 permanecer	 en	 el	 terreno	 de	 los	 MacLeod	 y	 construir	 su	 propia casa.	 Así	 como	 Quinn	 predijo,	 Marcail	 le	 había	 dado	 esa	 mirada.	 Tres	 meses	 más	 tarde	 se enteraron	de	que	llevaba	a	su	segundo	hijo	en	el	vientre. 



Hayden	 y	 la	 Isla	 se	 embarcaron	 en	 una	 excursión	 a	 Australia	 y	 Nueva	 Zelanda	 durante	 dos meses.	Ellos	también	se	quedaron	en	tierra	MacLeod,	eligiendo	un	terreno	para	construir	cerca

de	los	acantilados	una	casa	con	una	vista	espectacular.	Apenas	unas	semanas	después	de	que su	casa	estuviera	terminada,	Isla	sorprendió	a	Hayden	con	la	noticia	de	que	iba	a	ser	padre. 



La	 inauguración	 de	 la	 tienda	 de	 Moda	 Campbell,	 fue	 una	 gran	 excusa	 para	 hacer	 una	 fiesta	 y celebrar	todas	la	buenas	nuevas. 



Galen	y	Reagan	también	viajaron,	pero	se	mantuvieron	cerca	de	casa	viajando	por	Inglaterra, 

Escocia,	 Gales,	 e	 Irlanda.	 Indecisos	 sobre	 dónde	 querían	 vivir,	 permanecieron	 en	 el	 castillo mientras	tuvieron	en	cuenta	las	opciones	de	quedarse	en	la	tierra	MacLeod	o	en	Ferness. 



Broc	y	Sonya	eligieron	un	lugar	en	la	tierra	MacLeod	y	construyeron	su	casa,	que	dejaron	sólo

para	 salir	 y	 viajar	 por	 gran	 parte	 de	 Europa,	 incluidos	 los	 Países	 Bajos,	 Hungría	 y	 Bélgica. 

Después	 de	 una	 breve	 enfermedad,	 Sonya,	 que	 pensó	 que	 era	 provocada	 por	 la	 comida,	 se sorprendieron	al	descubrir	que	estaba	embarazada.	Broc	cortó	el	viaje	rápidamente	y	regresó

a	su	casa	con	la	seguridad	del	escudo	de	MacLeod. 



Fue	difícil	de	convencer,	pero	Gwynn	habló	Logan	para	hacer	un	viaje	a	Texas.	Logan	se	negó

a	subir	a	un	avión,	por	lo	que	Fallon	los	saltó	a	la	ciudad	natal	de	Gwynn	en	Houston.	Durante

casi	tres	meses	recorrieron	Estados	Unidos	antes	de	Logan	pidiera	a

Fallon	 que	 les	 saltara	 de	 vuelta	 a	 Escocia.	 Los	 meses	 siguientes	 los	 utilizaron	 en	 la construcción	de	su	casa,	en	una	parte	aislada	de	la	tierra	MacLeod	donde	Logan	sabía	que	su

familia	estaría	a	salvo,	y	el	amor	de	su	vida	siempre	estaría	a	su	lado. 



Ian	y	Dani	se	instalaron	en	Ferness,	en	una	antigua	casa	de	campo	que	decidieron	rehabilitar. 

Ian	 descubrió	 que	 tenía	 un	 talento	 especial	 para	 trabajar	 la	 madera,	 y	 Dani	 amaba	 la decoración.	A	menudo	compartían	comidas	con	Charon	y	Laura,	así	como	con	Malcolm	y	Evie. 

No	 pasaba	 un	 día	 que	 Ian	 no	 sintiera	 la	 pérdida	 de	 su	 gemelo.	 Fue	 con	 el	 amor	 de	 Dani	 que pudo	mirar	al	futuro	y	no	pasado. 



Camdyn	 y	 Saffron	se	mantuvieron	en	la	casa	que	construyeron	en	la	tierra	MacLeod.	A	parte	

de	sus	funciones	como		padres	de	Emma,	Saffron	 estaba	 haciendo	 de	 un	 Camdyn	 de	 hombre

de	 negocios.	 La	 familia	 mantenía	 numerosas	 empresas.	 Camdyn	 tenía	 cabeza	 para	 los

negocios,	 y	 no	 pasó	 mucho	 tiempo	 hasta	 que	 hizo	 sus	 propias	 empresas	 junto	 con	 las

empresas	de	Saffron,	mientras	esperaban	el	nacimiento	de	su	segundo	niño. 



Ramsey	y	Tara	mantuvieron	una	habitación	en	el	castillo	MacLeod	mientras	viajaban	por	todo	el

mundo,	 sólo	 para	 volver	 durante	 un	 mes	 antes	 de	 viajar	 a	 un	 nuevo	 destino.	 Debido	 a	 la volatilidad	de	la	magia	corriendo	por	Tara,	decidieron	que	sería	mejor	no	tener	hijos	y	así	en	el

caso	de	que	el	bebé	fuera	niña,	no	someterla	a	todo	lo	que	Tara	pasó	por	su	magia.	Adoptaron una	 colección	 de	 animales	 de	 compañía	 en	 su	 lugar.	 Ellos	 también	 construyeron	 en	 tierra MacLeod.	 Ramsey	 había	 encontrado	 una	 familia	 con	 sus	 hermanos	 guerreros,	 y	 deseaba

permanecer	cerca	de	ellos. 



Arran	 y	 Ronnie	 reanudaron	 el	 estudio	 arqueológico	 de	 Ronnie,	 prefiriendo	 permanecer	 en	 los Estados	 Unido	 haciendo	 sus	 excavaciones.	 Ellos	 descubrieron	 muchos	 lugares	 antiguos

algunos	considerados	sagrados	para	los	Druidas.	Arran	trabajó	junto	a	Ronnie,	por	lo	que	eran

un	equipo	invencible	en	el	campo	arqueológico. 



Charon	y	Laura	continuaron	como	antes	en	Ferness,	excepto	que	Laura	era	ahora	su	socia	en

los	 negocios.	 Laura	 también	 aceptó	 un	 anillo	 de	 los	 Reyes	 Dragón	 lo	 que	 le	 permitía

convertirse	 en	 inmortal,	 siempre	 y	 cuando	 lo	 llevara	 puesto.	 Juntos,	 ella	 y	 Charon	 hicieron crecer	 su	 vasto	 imperio	 de	 explotaciones	 y	 empresas	 mientras	 cuidaban	 de	 las	 personas	 de Ferness. 



Aiden	 y	 Britt	 se	 fueron	 del	 castillo	 justo	 después	 de	 la	 boda	 de	 Malcolm	 y	 Evie.	 Viajaron primero	 a	 España	 antes	 de	 ir	 a	 Italia.	 En	 un	 paseo	 por	 góndola	 en	 Venecia	 Aiden	 propuso matrimonio	 a	 Britt,	 y	 Britt	 aceptó	 felizmente.	 Decidieron	 casarse	 en	 Roma	 y	 Fallon	 tele transportó	a	todos	para	la	boda	celebrada	en	la	hermosa	iglesia	de	Santa	Susana.	Después	de

una	gran	celebración	Aiden	y	Britt	continuaron	su	viaje	por	Suiza	y	Francia,	antes	de	regresar	a

escocia	para	que	Britt	pudiera	terminar	sus	estudios. 



Phelan	y	Aisley	decidieron	pasar	algún	tiempo	con	la	familia	Fae	de	Phelan	para	conocerlos	y

recuperar	 el	 tiempo	 perdido,	 lo	 que	 les	 llevó	 a	 viajar	 por	 Irlanda.	 Allí	 permanecieron	 varios meses	 y	 a	 su	 regreso	 volvieron	 a	 la	 cabaña	 que	 Phelan	 tenía	 cerca	 del	 lago,	 donde	 él	 se dedicó	a	sus	flores	y	ella	aprendió	a	cocinar. 



Después	de	una	larga	deliberación,	Malcolm	y	Evie	se	asentaron	en	el	pedazo	de	tierra	que	les

regalo	 Charon	 para	 su	 boda	 y	 construyeron	 una	 casa	 modesta	 en	 la	 cima	 de	 una	 colina	 con vistas	 a	 las	 montañas	 y	 al	 lago.	 Durante	 el	 embarazo	 de	 Evie,	 Malcolm	 estuvo	 siempre	 a	 su lado,	buscando	maneras	de	hacerla	reír	y	compartiendo	la	espera	hasta	que	su	hija	llegara. 



Exactamente	a	las	4:16	am	el	19	de	julio,	Mallory	Munro	hizo	su	entrada	en	el	mundo	para	gran

deleite	y	alegría	de	Malcolm	y	Evie
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